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UNA FIGURA AMERICANA 

I 

¡, 

{
1ara admirar má~ el esfner:r.o de nnestrrs mayores 

entaminado a la lioertall, es mene8ter traHladamos a 
oh·" ambiente, revivir ']a época muert.a, estn1liar el me
dio, situarnos en el plano en que ello!'. estuvieron colo
cados. Aún las ini.riat.ivas que hoy nos parecen pueri
]p@, son rnne~trn~ de pujan:r.a. No ~iempre apreciamos 
en lo que valen esos prístinos arrnjos, porque no vemos 
cou criterio de antaño, sino con el del día. Gritar ¡vi
va la libertad!' cualquiera lo hace ahora: ayer era jugar
~e la vida. Obvio es, en los tiempo~ actuale~, discm•rir 
a nuestro sahnr; antes, el pensamiento estaba encadeua,
do. Apartarse del dogma era incurrir flll berejfa, esto 
e~, en condenación y suplicio. La~ má'l de las veces, 
olvidamos volver los ojos al pasado para examinar si 
sucedía lo que abora no nos !!ama la a.teucióu. Este 
de!!c[lido acarre~t injusticias pal'a con nnfl~t.ros padres. 

Si a la sazón viajamos abrumados d~ ciencia, ¿des
preciaremo~ por est.o a lo~ sabios de la a.nligiiedruJ1 Si 
el di~tingnillo bachiller siglo veinte pretende saber más 

·~~ que Aristóteles, k'li~minui'rá por tal motiv-o la talla del 
' filósofo de I!JstagiroJ · 

Rocafuerte se adelantó en ilustr>~cióu a su bogar y 
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a s11 rnerlio. Viuu a la presidencia. del Ecn~tdor CtWu· 
do 1a l{,epúblico. e.,tnlm ·~n pniíalc:s. So le ha tacbarlu 
de ·~uharr!<\ de eavilow, amriÍl'atnrlo algurJO~ cltJ HIS 

h•·clwo<; pmo ¡,~e tuvieron en cuenta 'us de~velos, su~ 
]u(!lta,, ~11.; rnedi,fa, de~es¡H:lrada8'1 ¡,Quien no se uw·;· 
t t•,Hfa pPrplejo a:Jt•; la de~·euernción 8ocial, unte lu in· 
disdplln:~llo y é'·"ót.ir,o~ Somur~·l', y wnchttH, 1111 la vid>~, 
r!c e~t;, tiglll'a arnPdcau;.¡; pero La.rubién iuvalorahl~>s r.né· 
l"ir,fh 1!1111 esláll d<l,COlltlc.rt.>Ll!dO ·'ll tillliliell . .Y JlOIIién•l<J• 
110~ el dedo en los labios parn, que no le Jl¡tmowus, eu· 
mo yo lu hizo un periodista, ol functa.llor de las grHHras 
in test i u a~. 

Horro¡·iza,lo después de élhts. acudió a medidas 
extremista~. Eu Decreto d8 14 dtl J\llnrzo de 1838, con· 
deu6 a la pewt capital "tL todos aquéllo;¡ que dm•et.a· <J 

indirectamente presten e.l mayor anxilio, HH reunan IJ 

coumniqueu rwt.icias a. lo~ f'Ht·cio;os. Esta pena ;.e l::'je· 
cutar;í inmediatamente que se:w a.preheudido~ por las 
partidas dl' ollservaci6n lo~ qu<_l traten do parar.;e o se 
encuenLrcu llevando comnnicaciones u los traidores, 
11in ot.ra fórmula (¡ne eomLJrolmr cou los 1nismos apre· 
lreusores el hecho y la identidad do la per;ona que pro• 
ceda en e~te modo eontt·a la patria". Pnso fuera. do la 
ley, llawán,lole~ ex --getHn·ale.;, a Jnau Otarneudi y 
,JosÁ M arí~. U rbiua, eoudHuaullo ». la. (JI:lUa capital a lo~ 
eucubridores (l) aúu a !as autorirhod<~s, bajo el rlictarlo 
de traidoras, eou inruediat.a destitución y juzg·amieuto. 
A lo~ que tmbasen la tranquilidad pública, cnn la. pri· 
vacióu de los 1lemcbos tl1j cintladanía y venta de .su~ 
bienes (2). 

Turbulenta~ h;s poblaciones de estns comarcas, con 
el espíritu aventurero en la !l<tngre, no se di~ron pnul;o 
de l'C[lllSO para alborotar d eotll.rt'O. fngolml'llalJles por 
llereueia, muy difícil era meterles en pretina. 

(l) Dt~nrAto d~) UJ d.~ mart.o rlc 18~1tr "Arl .. 2L' Turbm lo~ ll'UO ~op-nrl ol 
1nga1· rlondo ~u lw.u refugia.do lo~ fae o.i.uso8 y 110 loH denuuciou'':L las aut.o 
Tilladu~ Juualos, y j,oüus aquéllos quu Jo/'i oculten· y deteuielidolo!i m' sms 
uatJas n lwgar~s u u los eut.raguou, sen'in condonu.flos breve y amnariam~Jil" 
to a 1a petHL capit_a.l. . . · 

Art. W" La.s autoritlader.. en cuyo tcrrit.or.io fueren eneontra.d(J~i 
llUO O JU{bS drj rl.ÜÜl03 f¡tCCiOSCIS, y que llj) huhifirfm ,·tillO cl·)ll'ehe.ncJirlofl 
]l~n· on~isit:iu o ueglig·e1wia. fle la~ ~nismafl antoriilades, ser;~u ési;:t~ inmc,~ 
dt:tta::n~ntt) llt:~st.it11i<la:o~, c;OnRif1~rai3.n.!i eomo ll'aidnras y juz;gada~!'J eoru.o 
(;do•"· 

(2) Doo1·do <lo ~~ üe abril ile .1835. 
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Preoeupaei6u 1lc Bolívar fne el aJ,{di~i~ dt• los ca
racteres ét;nicos de e¡;t,os pnel)]o.-; amel'icu.Jw~. Rns mi-
radas sociológicaR le illdlmJ.J·on a <~Olllpnginar t'll ;m 
mensaje in;tngnral del CongTeso 1le Augosfura, en 1819, 
que la Awét·iml, al desprenllerse de la m<ntarqní a esA 
prtiiola, S¡J asemejaba a.l imperio romano, cn:lllLlo, a sn 
<lt•HnHirnbrndém, formó 1liver~a¡¡ nacionalidades, rle amwt·~ 
do con Hn situueión e intereslls, l;eudieutes a reHtable
ct•r su~ vrilliPl':l~ asociaciones. «Nosol;ros ni aúu con-
8et·vamos los vestigio¡; de lo qne fue en or.ro tiHrnpo; 
no ;;ornos europeos, no ~omoH indios, sino uua especie 
mrllia. llntre los aborigenes y los españole~. An1erica· 
nos por uaciwiento, y eni'Opeos por· ¡Jet•t:dJO, nos ha.lla
mos en contlieto fl<, disputar a lo~ 1 :ü.ura!L~R los títulos 
r·le poHesión, y de mant.ellt'I'IIOS en el país que tw;; vi6 
nacer eo11 t.l'ft In npo~i ci6n ti e lo~ i 11 vaso re.•; a~i, 11 111-1'' t. ro 
ca-;o e$ L'l má~ extraordinorio y con1plu,ado». Más ade
lant" argüía: «TPngamo-~ pn•srnte que unebr.ro pudliO no 
e~. el enronen, ni P-1 arnerinano riel nortl:'; qnH más hiPn 
~R un nompue&to de Afriea y AmiÍI'ica, qne un¡-¡, <'lllan
~ipación 1le la Europa; por ~u~ instit,lleione~ y por Sil 

<Caráctel', Ed irupo~ihle asig·mtr con propietla1l a qué 
f¡unilia bnmana pertenP.t~emos. Lrt mayor part.e del i11 
dígena. ~e ba aniquilarlo, el em·npeo 11e ha IUI';-,chulo 
coÍ1 el amBrhmno y con el afdea.no, y éRte ~e ha me:r. · 
ciado eon el itulio y con el europeo. Nat~irlos todo~ del 
!WHO dt'l una rubma rnadrP, lllll'~troA padres, tlif<·t·P.nh·s 
en orig'P.Il y eu ~an¡~rt>, ~ou ext.ranjeros, y t.odoA rlifim·e" 
vi~ibleroe11 t,p, en la epidermi~: esta tle~enwjan;r,a tra11 un 
:reato de la mayor ~.ra~cenclencin». 

Para Rocnfuert.e, etluca.do en la capital rle Pnwein, 
)aH eondiniones étnic:a~, la eultum ~' r·.o~t.nmbrPH del JlUe 
blu !'cuat.oriano le inspirah:w profunrln tleRpreciu. JDsto 
le conquistó múltiple;; e implacables enemigo~. Su lW 
simir<mo era tal, que no le import.aba golHwnnr eo11 1'1( 

látigo, ni fJUll se 11-' 1\il~sB el riiektdo rfo tirano. Con 
tra1lictorio a vene.;., no ~ó como am1aba sn tirnidt'7. a. 
rsn rnd:t fmnquer.a ( 1) con sus a1'1'nnqn11s pr1·t~ipi t:· d(ls 
'•]111-l rmpañnn ¡..u nH'lllorin; Rll ah~olnt.ismo co11 su., idem; 

(1) c<Al volyer n. ]n. P:ttrin., uo tom-ó pn.l'te alguna t\11 1111mdra. Tif\Y~v .. 
lución JHH' ;u_ ... aLarniento a P.n venerable madrfl, qne qni~n verlf~ :tleja41Gl 
tie nneHtras lllcha:-; :poliLwn~-~. (IIhltorín. f[e la, H.eJJúhljea dd Rr.n:\dor 
por .T, L. R.-'J'ouw l.-1800--lSfil.-Qnit.o.-1920.-l:':íg. ~US. 
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liberales y prop¡;g·anda enciclopédica. G-uayaquil. per· 
donó al Goberna<lm qno proclamaba la in~uficiencia 
de la;; le.V~R y procedía. e<f'g'Ún sn rega\:o~da ganB, para 
agradecer al uenPfactor que rmm1diaba el fu¡ gel o rle la 
:fiebre nmarilhl. Ü<"Heoncl!érta ~n g·enio reneot·oso y atra· 
biliario parang;onlHlo, úon sn magu¡¡,uimidad y prud('1H'.ia, 
.su orgullil con lm; hnm illacionos o,ufl'ida&, su nmhición 
dcsmedidH, ron Ht d<"'P' endimlPnt,fl, su ansia <le din<'ro 
con ~u llonntde;; y reforma¡¡ a la lincíenda pnblica (l); 

JDopíriLtt 8U¡JOrior, su primer cuidado nacionalizar la 
instruceiúu públiea y en~ender h~ llama fomentadora; 
¡(,2uó do luchm; ompeftó ¡.>ara que germine !á semilla, 
Bll un cnmpo Mllcitúl.rlo por la revuelta intestiUfJ, it,fe~ 
rundo a f'nor;;n d!~ pr<·ocupn ciones e intrnusig·¡•ncial 

D:~'•JliiÓs 'n·:·p;:J. n bra/l,o p:utido por· me}lrtll' ];.¡, .h:l,
cionda, 'll'l'l.lllcá~odoln dP rnauos de.l agio y normaliznu
' o la,.; e• nl.rillneiOII<·'c, Vi¡¡;ila >nlíeir-o 1~ recnudneión 
de' Jn¡; l'Citl.<l::;, ubunrlmHlo (~11 idea>l económicwJ traídas 
u e' ll'j a ll :v Lh:l'l'll~ 

Ln, l:'eon,,uJía trl'l,mforu·a a los ptH:•blos débiles <"ll 
ftllll'Le~. Oou fuenteN de riqueza, el illcnador se ha bríu, 
fJeiiuido mt:tuto antes, e!ltramlo illl tl concierto do las 
'IJ:Wionml dl:'l Nnevo .iHuntlu, (jll<o deben 11er >olirlnrias 
Do la 'lallt;n n Bll'ricaul.l, q a e <'S Ju. del d<'recho y progre
s" hutlllHlO~. lDI decldeJáturn internacional rR trHzar 
bs liu~a~ generaheH 'ólidaA y e~tahles, de su juri><Jil'll
,: uw.;iu, Ulltl11 ican2. JiJ, uem~::s:uío borrar el concepto de 
p11eblo>~ débik~: :lOte .el d r'red1o, no exi¡,te.JJ lo~ pudJlOR 
dóbiit'>'. Al eoutra.rio, débiles serinn, p,or HbHlrbentes y 
J;mlero,o;, que purex~:w, ios pnehlos· t 1 !HÍ se rie~en tlel 
floreeho, purquo así estaríat; escarneciendo a la civili
zación l!el ·nnlltlo. 

}jjj Urng;n<Jy, nación <le podProso pensamicnt.n, qt1e es 
corno 1 a Greeia moderna, nos lm dado bello t>jemplo al 
declarar qne uo con;;i1\erará r~omo beligor»ntes a ~u" h•~r
mauo~ de América que h'lln ,,alido al frenr,e <lo su,; in
tcl'e~.et~, qu1: ,;on lot; del derecho y de lu hnmani rlad, 
demot-trattclo ~>ll~ hilllpntías IHlr uqu\'llo que l9a Amérimt 

(1) (<Conocidu.s I:WH ·¡a" úLltas en otw preeipitn.rou :1 Hoeafuerto ]a, 
e~caltacl6n Jln.ttiótica) la. hsonja~ inbero~iuln, 1 <l1 orgullo hel'iLlo y el ins
(;intiYo ofliu a, toda sombra. <lo opJ.·esiOu; pero, ::mthil'11chn yn .. · su a.mLrciót::, 
.m1tró en sent.imientos mode:radoH y Pmprmulió, en liorre11o más 1-avornJJle, 
.lu.11 atclnas reformas que du su (~ar:i'.<1tcr, Cu.lont~ y <\XpudQneia espcra.b~ 
l:n puohlo oxllausto y mal admiul Sfil":tc.lm>, ül (P~lg·. 299). 
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debe eonsideJ•ar como la esencht de la juBtieia y ele su 
propia vida. 

Borr:n el prt'juicio de que somos débiles--:- porque 
es el prejuiGio de la inercia, do la derrota ~mLini¡mrla 
y del suicidio nacional-es rl:lconocer nuestru fortale;:n 
espiritual. 

«jl!'uertes y déhiÍAs! ~oPnertes y débile~ por qué~ 
&Qné es puc,blu fuerte y qué os pueblo dél)il~ &Etl qué 
consiste la fnerza y en qué ltt debilidarH Parecería a 
todo hombre, aún do mediaoa cultura, quo un pueblo 
sólo es fnertc cuando tiene conciencL1 de ~ns de~tinos, 
lo que pumle ser reconociclo y nfirmadv cuando su for
mación polític3" se halln tan perfectn, y acabada que per
mite el frnnco y regular juego de su~; instituciones, en 
el orden interno, .7, cuando nomo nnidarl ¡wlit:iea. en la. 
sociedad de la:-i nacicmts, de;;envuelve >¡n acción en el 
orden externo. Esa nación qnt) podría ser aceptada por 
~ualc¡uier pn blicista do los «rlóbi!es», no pncne ser to
mada en eonsidoración por algm¡o ele los pnhlieiHtail de 
los «fnertes», pura los cuales la fL1er%a 110 deriva del 
derecho, sino que es el derecho mismo. Pueblo fuerte 
~:~erá el que usa de la f'L1erza )mra formar una conc.tonA 
cia nacional, según sus intereses, hone~tos o no, jnsti · 
:ficado~ o no por ln razón, pero siempre intereses ¡;ara 
uso propio., para formar con Jos misn;10s, iines la con
ciencia ajena». 

En la hisJ,oria de la guena europea,. ·n,o les fne po
sible disfrazarse por m á~ tí e m po a aquello1.1 tpneblos que 
se ilaman .fu~·rtes porque intentaron atropellarnos, por· 
t¡ue, con ~olemne desdén, declararon, por boca de 1 Dr._ 
.-Warker Kundt, la conquista de la América, aleg'awlo 
que en su toLalidad es incapaz de aprovechar los dones 
que J¡~ tocaron en lote, y llegaron a motejar de deca: 
dente al mundo latino, Palabras tPxtnales de Knndt.: 
<~en futuro próximo, esos países latino~ representarán, 
probablemente, el mismo papel que la Turquía y la Ohi· 
na, cuya su'Jsistencia, sola y exclusivamente .ha sido 
posible por las riva:idades de. las potencias». 

Otro teutón, trazó el mapa de .la Alemania austral 
en Hl50. Segúri el sueño de 'l'anneberg, comprenderá' 
más de la mitad de la América Meridional; inclusive 
Ohile, la Argentina y el BrH"il, o sea, el respetable 
Á· H. O.,· al que el fuerte invasor tijeretea. 
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Podria citar multitud de llllblicistns alemaneR que· 
piensan de la misma o d11 m{¡,8 d•woradora manera. 

No nos interesan mucho, po¡• 1losgracia, estos pro" 
blema~, y contínuumo.~ oiegnnwnto admirando la fuerza 
material, la fuerza nplastadora eorno de una máquim't,. 
de quienes se burlan dol x·1r:1mu;w1n j-us 

A propósito tle «fttm·ieH y <lóbílo~>>, el doctor S~· 
Vianna, prol'o80l' ln•a,ilüro, ostnvo pidiendo con urgen
cia quo «la. AmÓl'Í<In 1 doudo algn11o~ e~píritus temerarios 
y mal orhllll·,ntlo~, lleg-awn a pons:n en un .derecho in~ 
tm·nnciounl t\ontÍIHillbtl, debía ohrar 11omo fuena viva. 
y mmHiinl y ~alir •lo ln Jlt'lllllll hm e11 que se encuentra 
y 1111 ltt 1\llltl los gobíemos timidos y complacientes pre· 
Jiorell eou~ei'VIIl'Mo, en el momento en qne el mundo 
(W revolucio11a y se trumforma políticamente, de modo 
tlut proftmdo que uo deja entrever cuál será el mapa 
geogt•íilieo do m!tiíana, perv que, jurídic!lmente, pode
mos 011 conciencia permitirnos asegurar el triunfo com
IJlcto de la civilización y la preemimmcia del derecho 
del género humano». 

Basta el esbozo de las le:ves económicas, junto con 
lAs bases 1le la instrucción pública, para que Rocafuer>r.
to resplandezca en la historia patria, a pesar de que la& 
manchas do la política no re~petan ni lo más sagrado" 
Bn lljeno teatro ~>e destacó más Hmpido que (JU el nues
tro, dontle sufrió eclip.ses, a causa dA las revoluciones 
que le envolvieron en su vorágine. 

Cuentan que en tiempos del feliz Cónsul Manlio 
Torcuato-· no el severo Manlio que tan rígida di~cipli;~ 
na e~tableció en el ejérdto hasta el extremo de hacer 
dee3.Jlita:r a su propio hijo que habja combatido ~>in su 
orden-cerr6se el templo de Jano, después de la con"' 
quista de Cerdeña, por haber entrado Roma en perfec~ 
to periodo de paz, suceRo que no se babia repetido des· 
de la época de Numa Pompilio. 

'En el Ecuador rara vez se ha cerrado el templo de 
Jauo, ¡,Pod:ía Mlponerse tal ventura en la turbulenta. 
éra de Rocafnerte7 El fant.asma de la guerra civil no 
Jmyó a los golpei' do la férrea disciplina, de e;m ,te que 
l1abla Guillermo Ferrero: «N o sólo Axis te um1. discipli
nla del poder para el que obedece, sino también para el 
que manda, que consiste sobre todo en la obligaéi6u de
abstenerse de realizar ciertos actos, inocentes en sí·· 
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mi:smo, pero que disminn,yen, el IH'eHtigio del que ha. 
de mandar a los otros»· ~1):. 

Cicerón en sn libro «De (Jfficii~»·Bx.amina el a~pec· 
to moral, social y político y las virtudes necesarias a 
la elas~ domin:mte. en la república iLleal, (~llegando a la 
convicción de qne, para pacificar al mundorera preciso· 
destrnír el principio moral de la existencia, considerltr 
a la riqueza y al poder que tan fácilmente corrompen 
a los hombres no como los· bienes supremos de la vida, 
que <lehen buscarse y desearse por si mi~mos,. sino co
mo cargas pesadas qu<~ es nPcesario soportar para bien 
de torlo$, y sobre todo, para bien del pueblo. ¡Qué re~ 
volnción tan bienhechora podría soportar es·e nuevo· 
prin~ipio en las co~tumbres y en el Est.a<lo! I1os nobles 
acahflrían por comprender todo~ sus rl.:Jberes pl'ivados 
y politicos, que Oieer6n enumera y analiza en el cleeur-· 
:so dH su obra: vivir con dignidad, ptm' ~in cxtravagan· 
cia; conl<•igrar;;e a la agrienltura o al gran comercio;. 
recihi!· su parte en las fiweione~ piÍ.hli-ca~, no para 
granjear riquezas y col'l'omper al pueblo¡ 1<inn ¡mra se-· 
<mudar celosamente los i-ntermwH <1<" Jo¡;¡ pobreN y de la 
clase media; cmpr('Uder trnb»jos piÍ:blieo~ que seán de 
utilidad, como muros, puertos, acueductoH, ea minos, y 
no monnmentos dB lujo, teatro¡¡, pórticos y templos; so
eorr<>t' al pueblo durante las hambré; sin anuinar al' 
rl'esoro pnblicn, y a los deudores inoeentes ~in abolir las 
deudas con rcwoluciones, dar tierras a los pobres sin 
arrebatárselas a lo~< Jpg·ítimos propietario~. A'-"í el bien 
de todos se convertiría en fin del Gobierno, y ~;e nlcan-· 
zaría. por el re~peto e~crnpnloso de las leyeo, por la in-· 
teli¡rente lil:iertarl de los grande.•, por el 1-'jeJ cicio de las 
virtudf'R an~ter<l~, como la. tle, la franqueza y la econo-< 
mía. ¡Dt>sgraciacJas-escribía Al amigo de .8 tico, m ien~· 
tras Heguía debatiéndose entr·e rleurlas, olvidaJl(lo su si~ 
tnaci6n-de~graciadas d;; las revnblicas en que los hom
bres qne gooil~man Pstán acribi liados de deudas y en 
.~ns org-oeios privados rt•inn el dm·or<ll'n!>> (2). 

¡,Cómo gnbernnr en un paí;; ineipiPnte e indisei
plitia.do, niño ('fl.IJrkho'f> y pPrdidn por el mal t'jemploT' 

Delicada ~u empresa, en medio de Jos abusos de· 

( l) Gmllllezo. y DllCatlenciA· ile Roma, ··.r.. nr; 
(2) Gmlllleza y Deaadou.cia ele Romo,, 'l'omo IJii 
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aquella época. La I-tepública couw11r.alm fl, dar los pri
meros pasos pol' tortnoso" enmino~ lhmos de sombras. 

Hábil diplomát.ico, Méxien 1'11<\ t;e:Lt.I'O di' m1r. glorias. 
La paz <le Hoeafnmte no fq(l eomo la. qno impuso 

on (>flt::t 11nción la eomplt·jn. }l(H'80II:tli<lad qne se lltÜnó 
P 01 tirio Dínz. 

!Yiedin c0ntnl'in Lt.Líg6 In, historiu. UlflXie¡¡,na, comn 
militar, nomo (\l·LHdis(a y. 1:01no t.~mperamento dc~pótico. 
SoldrHln y ¡(olH•J n:IIIÍ·(', In.~ pá¡¿;inat; d<J su vida rstáo llem 
nas do hni,n 11m·, f,J'Í nn !'ot', don()tas y medida~ enérgicas. 
Jlll wrdo doN(\Oillli'Jt\o Jll:ldm·uhn en ol fondo. 

«f·\i In. hiogn:fb 011 mw labor erizHda ole escollos., 
dieo Yí•IY"-'' lihíqu••z, cuan<to se trat>l. de un hombre que 
d<'''<lo lo- <~OIIIÍPII~O> rlo sn ca¡-rera ha ·'''"lil!Írlo mm :o;o\a 
vl:1, /H) ha oon, .... ;JgT:HJo n la ciEl)cia o a hn:.J tnt{-S, t-e ba 
dhti11~~11i1lo únieamonto <~umr) NOlrlado o corno osktlli~ta, 
la dilieult.nd ro-nll:a mncho mvvor en>lntlo •e ,,stuilia ~\ 

.qnien, t\onw ¡;; Gentlra.l Porfirio 'oí~z, reunt"> exB"P"ional· 
llH\l\1,\l lo,: do,; el!ntctere,1 últim,¡.mento HHmcio,pH\q-•, y 
íígnnl en lu hi~tllJ?itt patria eiñP>mlo ht coromt ,¡,, l:1nrel 
d<~l hér(l\-1 mi litar, obtt;lliendn pm:~to promilwnte por sus 
.ópicax bH%:11'\a,., y la corona. du encino d<~! g·ubernaut<" que 
Íllilll~~nró In. Ól'll, de lll puz y del prog1e~o; v¡wilundo el 
{tnimo pnnt d<~t·.ii!ir en n1Hl d<~ loH dof\ concq1to< O>" 
tónta.,;c~ ll1:Íi' digno de ~¡Jmiración y de aprecio para su~ 
eoneiudadano~ y para el mm1dm>. 

l'orlirio Din~ nació en SP-¡.¡tiemlJre de 1830, aíw ea 
<[110 ol li)c:n:ttlol' pugo C<t~a aparte, t,opg ránüose de la Gran 
(Jolotuhia. 

];a eiudad de o~lXilCfl, fue ~u tUllll. Donrlt~ vió In lm~ 
primora, <'tl v¡•z; d••l 'l~le,ón de la Sol;"dau", r-e levau
,tó la m.eueln ''Porlüio D:íHz" 

Hubo 1111 (ÍI mt:z:ela de .<~ngt·c india y do española, que 
Jn diÓ Vigor do :,le('l'01 fhiea y IDOI'Hii1:WtltH Su~ pa· 
dre:;, don ,losó do ln ÜJ·.uz Díaz y doña PI-trona lllod, 
deriv:íron~e do lns r:lz:tiH il¡era. .Y anwricana, princ:i pal
mente la ma.dre, hija ile do1• Marinno Morí, rll~~ePwden' 
tt;fl de as1:miano y no doña 'l'eela Oortós, «indigeua mix 
teca pura». · 

Ei a eneral Uütz fnc vietuo>o, ftll.>tiH'O en su vida pri 
vada. L:t púhlicn Sfl vió NHIU brada 1le terribles escollos, 
do errore~; pero tambi(ln dü actol:l lnudablel:l que conser 
varon la paz do osa. gmn nnción que, sin tr<1nquilidad 
.doméstica, jamas podrú psrrnauecer en calma, junto a 
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los lDúndo; Unidos que le utisban no sólo dosde la f'l'on 
·tora . .IJ'ne llamado tirano; ptwo más negt'tt'< th·auía:,; y 
·cuadrox ~angt'ientos se suceilierQn, eu merHo de furihuu 
<!la tempe818d revolucionarüt, 

l!Js evidente que de In mornJidarl del hog>tr result.an 
bienes Hoeiale~, ya que t·n mucha~ demo"tracion<~s !'Xter 
IlaH se ref:h·ju ol flHí-,ado ¡miquico del individuo) que lo 
·eJercitó ~·n la~ relacione,; íutima.~ de ln fJmilia. 

Gohornnnto de co~tumbreN l"fgidas es valla resistoute 
contra lo~ vicios do fillf< r-nbordinados. 

l'¡,ocafuert•" ob:,;ervó vida J:m¡;tante austera, pe~e a Jos 
que h1 han caJu,uniado. 

· liln la~ democracia~ indoespuííolns de algunos pue
hlos chieo~, &lH"len, no de tarce- l'fl tarde, l'llear~mf¡ne 
al pocln cierto,; nuJnclatarios ajPuos de prep:~r::1•ión, pro 
·dueto~ monstruo·os lle ht flndacia v de las lncbn,,, frutd· 
citlus. A'í ]¡¡, historia. de A mérieoa ·ha visto desfilar si· 
niest.ra' Jiguril' que ~ombraron el t<'l·ror y convirtieron 
floreciellkl'l nacioues en montón rlo r ni na.>~. Jtaril-" han 
Bi•lo las die1 arlnmt< sal.Jias-como la g:uciana-que con 
Jél'ul:; de dómine han dejn,do bh,neH mntrriaies y no pó 
COóJ ekntlficos, imprimiendo una como paz d<C los se
pulcroR a sangTP y f'nego. 

Golpe de cuartel y bota milit~lr han sido f<~thtos pre
ludio< para la~ pretoid" uci "' de aveuturu. 

Soldadote" di~ü·azfldo" con L~ magistrHtura ¡cm\11 fu
ne:sto~ para la~ im;titr•·' •rl"'' r<~publimmah!. 

Pero cuando la eiPlJ vi a., <'ucar na(la en hom hre u u u e 
ción, bUbe al "olin ¡có:ttO reluce la patria ameriCfllJa! 

El Dr. Antonio 1í'lorflR Jijón perteueeió a la falang·e 
de ]o:; ost.udto~o' y <'jemplares varone~. VirtUO>Q Bl1 el 
poder, cnn ge~:;tu ·ral'O de desprendimiento, comenzó su 
·carrera pública.: He ne¡¡ó a acept<•L' el mando eeuatoria
no. Esta. remweia puw t1o n'lit~ve el tempU~ de aquella 
Jaborio<a alma dtl est~adi$tn .. Il ijn del fu u dador de la 
RPpública, i(~.enernl Juan José :morrP, bregó, con. tena: 
citla!l bPnedict,ina, por la limpia memoria de su ilu~tn· 
pach:e, desweu u;~ a ntlo, con pruebas histórieas, los atw 
ques de las p:.t cialidade>~ politic.a~. ~ol.Jre. todo los que 
se referían al ob$Ctll'O crimeu d!-J Berrueco;;, ~dva mal· 
dita en· que cnyó pnra siempre el inmaculado Sncre. 

Magno corazón, tempranamente arrBncado a la vida, 
J\!Iarieta de Veintimilla, escribió las Págin(tS del Eouw 
tloT, con rica fantasía, propia de la mujer de talt nto, so· 

i 
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flarlora de las Digresiones .IJ'ilwes. 11)1 Dr. Ji'Jores refutó
el libro, como aco~tum braba lwe<~l'lo:· mm clocunwntos. 

Entre los diplomáticos dol ]11<\uu.<lot, Ofl j~n u célebre co· 
mo Romc~fnerte. Por m{,r; dü mn<lio Aiglo, AH dnnci!t de 
estadista le habilitó pitra snsel'ibil· mú!Lipl<lt~ !;¡·atados 
eon diversos gobim·nos do ll'· ¡\rnól'iea dd Nortr, de la 
de18ur .y de Emopn. Bs ol Hio Bmneo oenaLoriano, sin 
hipérbol1~. 

Asi culminm•{t, on ol mundo diplomát.ieo. l'!,ocafuerte, 
cuaudo sea totn.lnJoHLo oorweida ~~~ labor desplegada en 
México. 

Wnn ltoenfnorto vigoro~n alma c•.osmopolit,a. keosado 
de iuHaeinhlo omio~ictad, auclnvo pm• 111 mundo. Se a
~imilú mu<~lw dnl Rnlwr de Ü\:cidnnw. I~n liJuropa, vi· 
~itó o<ml.r<m do la idea y del arLB y llt•gó hflR1~11 la. lojana 
H.rr.~iu, Oohtll'llil·dn entonees por Alt>j•tndro I, qne haliá· 
has<l lt In. f>ll>~(:n ¡n•eoeup!Mlo en introducir reformas en 
Ht imperio, anrH¡ue, ele seguir las huellas de Catalina. 
1;emi!t a las sociedades secretas que pululaban. Allí l{.o.o 
eofu~;rte cobró simpatía por la institución masóniea, :;o· 
iíanrlo con preparar anbeA, por mNlio dP cl:tJH)e@tinas 
asociacione~o~, a los pueblos de América, para qne des. 
pnéil se Jan;;~acen a la independencia. ¡,Cuánta~ vece", 
de sobre mesa, habló. l{.ocaflüert·e a lo,, príncipeR ruws 
de la libertad de un mundo desconocirlo para ellos!' 

Hel un extrémo de Eluropa "u el ve al otro en 18'14, 
;1 Ff:'ntarse en· ibérica cnrnl,. r<'JW~'Aentante po11 América 
a l:ts üortes de Oa¡liz:, en la., lf''·~ su~ ideas revolucio
naria~ y su fogoso carácter le cot•warJln en las prime· 
raH fi.las. l!'iguró desde fll priucipio 011 el campo. lihe
l'al. La altive~ de su genio le valió·m•tchas per~ecn,io
nes. Francia le ~irvió de asilo para no caer en la~ cár·· 
celes de Espaüa. Se habla negado a rendir pleito-ho· 
menaje n Fe~dando VII, el test.arudo l't)y de t·riste me.-
mm·in para lo~ america110S.. ' 

Itocafüm·te,. conociendo en cabl'lla propia las desgra• 
cias de lu revolución, se empeñó en 1\l)lltenerla, arre• 
pentido de la que, en su nombre; etHaugrentó tienas 
recién nacida.~ a la libArtad. También atacó rudamen· 
te ln reelección de Flores, .viendo en nlla gérmenes de 
nu,.va~ revueltafl. La. mala Re mil In. e.o.tabft ~~chat!a:: uo 
tardarí-a en dar frutos de maldición, po·rque «nn pueblo 
perverti-do»; como dice Bolf.vn.r,. si alcanza su libertad, 
muy pron.to vuelve a perderlai, porq,nA en vano se os.· 
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forz tráu en mostrad e qfre ia. felicidurl cnnsiste ~~11 !:1, 

práet.icft rle la virtud, qu.e el imperio de laR leyes es 
más po.loroso que el de los tiranos, porque son más in· 
flexible.,, y todo debe someter-~e u su benéfico vig·or: 
que lar:¡ buenas eostumbre~, y no la fuerza, ~on las co· 
lumnu.~ de la;; le.ve-: que el 0jercicio de la ja 1ticiu es 
el ejercido de la lihertarl» 

II 

La Oolmda nos trasmitió su empobrecida ~angre, su 
miseria física y moral, atenuudas por alguna virtud o· 
culta. ffil clero inoculó su virus hasta en 1u más recón 
dito de 'los hogares. El Ecuador ha gemi•lo por largas 
centurias víctima do este mal ·monstruoso quo hizo ex· 
clamar a un publicista moderno que el paí~ teoín, alma 
de sacerdote, Casi todas siB dolencias morales vienen 
de allí, de la intolerancia ecl esi:lstica. Hasta ahora. los 

-frailes extranjeros dan mucho qué hacer, sobre tocio los 
ftiribundo~;; espaiioles eou sus prédicas subversivas. E· 
!los, en varias ocacione;, han lanz>tdo a la' turbas igna: 
ras contra leyes, im;titucione~ y muestras r!e progreso. 
Ayer _contra lo'l herE'jes; hoy contra el protestantismo. 
La pervertida fe de los intolerantes motl'ja a todos con 
el díota<lo de mc~sones y mw1ni[!OS (le lct Í[!les·in. Al mia:i 
ma salido del con vento se agregttba, el do los cuarteo 
les. Soldadotes mareado., por el triunfo, ebrio$ de or· 
gullo y de ·tinieblas, querían gobernar: a su sabor lapa· 
tria nueva. 

Tc1as mala-1 costumbres venían de muy lf'jo~. Casi e u 
los. albure~ Jeja iudependeneia no fal~~bu.u his¡)ano
americano~, .iuelusive en Quit,J, que ~e gloria~en de ill' 
famias--,¡oh · eegüera. del medio amt>iente! -r1ue hoy nos 
~m bririan de verg:Henza (1). 

(1) "La so::.ie(l~H1 (lSLali!L, pues, anninada por los mismos que debicra.u 
0er los conservadores y les_ tlef~_mwres _ele la. n~oral: ¿t9udría, remedio se
mej:tnta ma-1.9 C1·edió -ti1Ulio el esoáu'cb.lo, quB~ torddcf'c~mpiobamente el 
criterio moral Oll ·putltO (< .l~ liUJle;tic1u.d d" la; costumbres se Jl~<YÓ a 
ostimrtr como tilllbre de honor ptbl'H" Ja,_a fam.ilitts l9 que en, -~~alquieT'"t o 
tra pa.rte de] munclo las hltbierw infiLruatlo ueeesa.rlamentc .. r.as virtu~ 
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j'l1al fue el cáncer religioso y el amargo dejo de la 
sel'vidum br<:>! 

Ni el férreo brazo de Garcín. Mofeno pndo ffi<'Üll'" 

rlel todo en pretinn al <lOrrompido y Rubkvado clero. 
Ha,ta UUe;;tro< día¡¡ provoean HIOIJSti'UOSOS e~clí,ndalc~ 
algunos d" SUR hijos. (1) 

La polítit~a era fiel I'üfh•jo de la g('neral de>morali· 
zación de costnm bretJ. 

An¡.ru-tio!'M son l!ls palabra~ con que en 1835, como 
J d'e Su prerno del l~euad<Jr, l{,ocafuerte cm peztdm s a 
JW.en~;afe n l:t ConvoneiÓ!l Nfteioualri'Ullirh l'll Ambato, 
esforzándo8<' por <~1 aspncl;o logal <le sn po~ici6n, despnés 
ile la tm·m<mta I'I'!Hlblicarw: «üonciutludanos!:-el primer 
impulso dHl uánfrago, eoeapado de lu.!-1 oltts, es tributar· 
acciún de gracins NI Ser Supremo por el benfficío de 
haberlo salvado la vida. Agitado de igual benUmiento,, 

tio.s hahían sido ex.pnhmllas (le loB claustroR: la tel;-tj~ción a que hn.bía.n, 
IIcgHdtl los religioso~ 61\ tiempo (le la colonia fné Lait granüe, que no ba.. 
tenido seJne,ia.u,te en los fa.~toa ele lar Iglesja caNJlilla,: en toda~ pa:rte&, 
en toflo tiempo 1 al mal se le ha. ll~unado mal. y íii eae.:ludaJo, escándalo: 
_uolam~:mte une~:~ttos frailes lo~ra.rou que el eséttndalo llegara a, tenc:rae co 
1ne t.ítuJo de hmnn. Ta.n ret:jada f\stuvo la mo:rul y t.auto )J1l~o Ja, a.u~ 
dacia tit1l escándalo! ...... Sí, acaso 1 no t~miéramnt:~ mauchnr nnAsLra plu-.. 
ma, reforirla.rnos a1g·nnos de ]olj inumnera.bles hechos e~candalusoa fleo a
qu~l tan 1lesg·racindo túm1po, pero ,¡¡para qué: n~fe.rir1cs .... 11 

(1) En el siglo XX recnér<ien•e los punibles hechos revolucionarios 
contra e1 Gener·.1l E1oy A1fa.ro. Frníle.'3 fra.uciscanoH veudían ptn-amento1i 
oacerdotales y r]qnez118 d~ KU vit>-jo templo para cooperar el-·dennmamien~ 
to de R.au.g:t'e herma.na. l.Zecuérrlcse )oa escándalos del., doctO)' AJval'e~ 
Arteta que por sn iumoralida(\ t.anto nizo sufrir al Arzobispo do (,\nito. 
LQué íleeir de !oM n.gul<,tinosespaCwles qno coo11erurou pa.t'lL qut1 el andaluz 
Mesa, ostafarn a 1R~ socletlac1 eu su Rauco Sutlamerica,no? ru regular 
t>r«.O~n·, l 11r. A. VoJado ae co.nqniat6 Jas simpatías du ci€rto público y 
dt>J6 ·en la indigouai.a a una iamilia que agotó sus reotu•sos por t.raturle 
a cuerpo do rey. J.rt eomnnidarl agustina, no sólo tole.ntba. sino que 
P.a~ticipaha, dtj los ruiuosos ag·u.sa.jos. ¡,Qné decir de los españo]E>s fran .. 
cueanos qu~ t,:t.nto blciel'on ~ufrit· a~ compatl'lota P. Ueyasf J!,m·tunas 
enormeB luln itlo a plJrar· a manos da 1u1 clérigo elevado a la ca.tagoría. 
de .canónigo y enriqneciclo po~ arte ele hirlfi.Jirloque. .nmt<> a ostos ]le •. 
ohos, inocentes parecen los del pn;,:::.b)tero Hernm.1 qnA ae ha. hurlado tle 
~as autoridades <le policía. y d'' In,~ ord~tutnhas mun~ciJHLles. ¡Quó pensal~ 
de ]os sernwnes incendiarios (le1 P. J·aimeJ No se nos llama cl~rúfohos. 
Anotamos hechos lle ea.rác.ter plÍUiico, :um.Uan(lo misoricor<lios.a.me~tte los 
íntimos actos pnnib1eR dosmoralizadore& de la socierlurL ReconocBmog 
las virtudes de ~>lgunos saoer1lutes, y uuestrli eariilad se exiende a tan· 
tos! ..... 

(Historia Gen~ml tle la Repúbl~ca del Emtait01·, esm·ita 
por Fetlerica Ganzález Suáre~t-Presbítero-'l'orno Quinto 
-[Juito-Iwtp1·enta 'del Olero-1894). 
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y fu<'riJ, ya de lo~ riesgos de la más deshecho. tempt•sl;:vl, 
mi eorazón enternecido ofrece en tribtüo de gr:1tit"nd al 
Omnipotente qne, por misterio~a.b vías, 110~ ha oddo largo 
tiem¡io !-l) único objeto d1' nlH;stros ardi1•nbes votmo. t-lí: 
ella será el término ele nue~tras de-gracias, y el priu· 
cipio de una nuf'va f'Xistencia Jt>gal». 

r,a alegoría no e:s aqui mera figura literaria. 

Con asombro, ante PI 00ngrflso que abrió >lUS sesio· 
nes el 3 de .linero de 1837, :-e congratulaba del año y 
medio de. p:-~z, periodo risible, que habíu, disfrutado el 
país, «y que ha sido el más extenso, que se ha visto 
desde el establecimiento de la iu:Jepeudencia del Ecua• 
clor»! 

¡Paz ni ~iquiera de veintt' meses!' ¡0h, vergüenza! 
En el mismo públieo documento se le escapa esta. 

confesión, ante la cual la honradez está enrojeciendo has
ta el blanco del ojo: «fill :Jgiotaje es un mal inevitable, 
que resulta del desorden finanoiel'O; que· es· consiguiente 
a las revu'eltas políticas y a la relajación (lé la moral 
pública que ellos engendran», 

:Días después, abundaba en t'l:!tas tristes considera-· 
ciones: «Sin haber limpiado el campo de la~< rnalezas 
que lo cubren, nuestros legisladores arrojaron la semilla 
de libertad, en un terreno inculto, eriz·ado de abrojos y 
de espina~, ¿qué ('Xtraño es, pue8, que 2úu no baya. 
prendi<io, y que en 25 años de revolt:wioue~ nada hayamos 
adelantado»~ 

· Ln pl:'i'limista pregunta está de acuerdo con su ma· 
nera de pensar acert)a de que fue tem·prana la hom de la 
independencia.· Oreia que no estaba preparado el te·· 
rreno. 

Esta reflexión sociol6gica convida a meditar y retres• 
ca la t.rioteza de Bolívar que arey6' haber arado en el 
océano. 

Amargo es todo esto; pero, si' no· aprovechaba la 
Améri.ca del momento psicol6gico y de la inspiración del 
genio ¿cuándo habríamos soñado con la autonomíaf 

Niños fuimos: la. edad de las nacione.s se cuenta por· 
centnrias. Obramos com,o el pródigo heredero que al 
verse de la noche a la mañana con millones, se pone a,. 
d~rrocbarlol'l aloc~;~damente., 'Derrochamos energías, sa· 
lncl, rique¡¡¡as, en el vértigo de la ambición que, embria· 
gada ue triunfo, juega a la comedia d~ loti gobiernos 
de q11ita y p6n, como si fues~n los- comodines de las pa. 
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siones. La raza fne quijotesca y turbnlent11; H> forjó 
idPale~ sin fundamentar la dbciplina. Procedimos in
¡fantilmente hasta que ni uso dt~ razón madnrllse .. , ,. 

Eu.el Mensnie de 15 de Enero de 1839, tornaba a la 
suspirarla canción de 1 u paz, cl<'janrlo constancia u e 
atentados de rovolneión 1't~¡wimitlo~ a. costa de b,>ndos 
sacrificio~ e«piritnalB~. Bl fitntasma. proyectaba, tan a 
menn :o su siniestra sullJ bru, que, a fnt rza de r~~petidó, 
ya no !!lra ni el . coco de los niños. 

«Es ciertamente, decía, un grave mal para un go· 
bierno naciente quo aRpira a los honores de la más gw 
nuina domocraeia, verse en la precisión de sostener una 
fnerza nrmatla para con tener los extravíos de la ambio 
ciÓ!], y para omuplir con el sagrado deber de coneervar 
Jas,vidu~, ·Y de prot('jer las propiedades de los eiurlaclanos. 
Empero, .como en poiHiea no hay regularmente sino 
elección rle rnale~_, .. me,nos mal es tener una pequeña 
;fuerza armada, bien organizada y discJplinadll, que In· 
char diuriamente contra el furor de las pasiones, hallarse 
·en la .necesidad de apelar, el último recurso, a la o mi
nosa dietarlura, para ¡wner término a las calamidades 
de la guerra y a los horrores de la anarquía. La paz es 
la prin1era urgencia de la Pat,ria, y sólo bajo de sus 
.benéficos Dus¡licios, conseguiremos fijar el imperio de la 
libertad». 

Cuenta cómo la ioc()nquistable gr::¡,cia, «tan aprecia• 
:ble y de ·la que .gozábamos por más do dos años», estuvo 
.amenazada seriamente. 

Con el EjéreiLo, no logró entrar en los reinos del 
afecto. ¡Qué torturas ·las del vivac! 

<<Hay un secreto con el cual podemos hacer quo la 
vida del soldado, ,por mala y penosa que sea, le parezoa 
bella y alegre; !-leereto que nos rla vi~or en las fatigas, 
con:stancia en Jos sacrificios, valor en los peligros, y una 
:fuerte y tranquila serenidad para afrontar la muerte. 
Este secreto se dice con una sola palabra: ¡amar! Con· 
siste en eso, en amar!» , · . 

. &Amar en pleno campamento,.- cuando la hoguera 
encendida no podía apu.garse con el cariño de camara; 
das sino con sangre :fraternal'! ' .. 

. Aunque, como Amicis, juzgaba Rocafnerte,' 11ue 
.amó a Ja Patria, • al· Ejército y anheló. siempre eiinoblw" 
cer al soldado y purificar sus sentimientos, fue impoten· 
:te para contener él'. ciclón revolucionario. Su aspiración 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UNA FIHURA AMEHIOANA J'l 

de innnlcar en el 1<oldarlo la noción de disciplina y mw 
realidad, a Jln de que la patri.a contase con fiele~ ~ervido
res que le diesen gloria y poderfo, se estrelló contra J¡¡, 
roca de los hechos •••.. 

Aleccionado con las sa.ludalJle$ enseñanzas de sus 
viajes y con lo que expmimentó en cabeza propia, sn
Jrín. más con el rugido del huracán sedicioso. 

SolJre exánime organismo, sobre cuerpo que agoni· 
za, agobiado de sufrimientos físicos y en angtntioso Ok· 
tado de debilidari cerebral, sobre el moribundo que casi 
es un sér inconsciente, materia semimnerta ,¡quién Sil 

atrevería a hacer gala de corrom¡wr el carácter y, con 
actos anormales, forzados, reírse de las virtudes y .del 
couvencimiento que, años de estudio, derraman como 
wrrentes de luz, sobre los que amaron la virtud y la 
ciencia~ 

Ante las graves enferm-edades de la República, Ro· 
cafuet'te se meía un moribundo. Nadie osará reírse de 
sus letales SLHhn·p~ Los t ribtes asedioR, en trance tan 
apurado, vendrían fÓlo de lQos que odian a la democracia 
y profana u la maje~tad de un gobernante que lucha con 
J¡¡, muerte nwrál de la nación, en Jos comienzos de su 
&utonomía. 

¡El turbión le arrastró! Hombres de inferior contex
ffinra anímica hahrlau sucnm bid o para siempre, dejando 
en la historia ntt borroso rastro de tentativas fracasadas. 

Sin e m hargu, la revuelta te empujó al légamo. Las 
manchas que su descenso le ocasionaran, procuró lavar' 
las a ·costa do acciones generosas, en r;n vida de gober
nante que sacudió pronto el :fiemo de la dictadura. 

1!'igmones de la vida politica de más tarde, presi
dentes que "fueron como üor de un día., sin personalidad 
que les distinguiera del vulgo ni férrea comi&tencia que 
les lib,,rtara de hnracane~ ¡)agjonales, se anulan en la 
comparación de actos repeti el os, , •.. 

No obstante laR consideraciones (}\lC se desprenden 
de lo turbio de la época,. tn republicano de la. ta.lla .. de 
Hocafuerte haiJía base para imaginamos que están 
siempre obrando en él la:iocorruptibilirl~\.!1 de Oatón y 
)a justicia de Aristi.cles. Si sus fHranqUc:)l de virtml 
romana supiProu fkfu1der ·cotl brío la in9eencia eneal· 
necida, no es menos cierto que nubes cargadas de tor~ 
menta empañi1rou ~;u vida .pública al desatarse en tierra 
·ecU:atOI'iana. 
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Hahl'iamos querido verle majestuoso en su ~;olio 
}nesidencial, organi~ando la Hacienda y la Instrucción 
nacionale8 y jamás de Jefe Supremo. Este título es 
indigno de los gobernante~ que en la ley instituyen srv 
orden religiosa y se arman caballeros andantes d0 la 
Oonstitución y. de la Democracia. 

¡Jefe Supremo! título autoritario, despótico, tras el 
cual están sonando 1 as bayonetas, al s6n de una ale
gia fratricida. Debilidad al .fin y al cabo, la de Roca
fuerte al aceptar la omnímoda investidura de Jefe Su
premo del Ecuador, 

Hemos visto cómo, desgraeiadamcnte togado así,. 
empieza su mensaje, brote do reparación sincera. 

ID! peso, ingrato para .sus hombros, es como el pe· 
ñ6n do Sísifo. Llegando ¡~ la cuml)l'O del poder, quie~ 
re lu~corlo J~odar para siempl'el al abismo, después de la 
hmest;a pintnra tle la agitación política ecuatoriana. 
·vmHhán preludio~ de bonanza que restablezcan de al~ 
gún modo lt~s quiebras del derecho y enderecen la carta 
fundament-al torcida y est~opeada. 

«Congratulémonos, seiiorB8, dice, por tan faust.o· 
acontecimiento, y al ver reunidos todos los partidos, ba
jo los auspicios de la paz, depong·amos nuest¡·os res en
timientos sobre J¡¡,s aras de la patria, y animados del 
verdadero espíritu de concmdia y fmternidad, sólo re
cordemos loH funestos efectos de la guerra civil para 
deplorarlos, y para que u os sirvan en lo fut;uro de útil e¡¡. 
lecciones». En estas sencillas palabras se reftt<ja la psi
cología de Hocafnerte: su alegría por la . tranquilidad. 
pública después de la ruda tormenta, sus des(los de que 
se extingan los rencores, ¡, us remembranzas de las ira~. 
fratricíclvs, transparentan los remordimientos de sn con
cionc·ia do v:nón íntegro. Parece como que sB rubori .. 
zara ue pt'e~>entarse ante el pueblo como J<ofe Supremo. 
Por esto, ardientemente quiere no desperdiciar Jas en
señanzas de la llistoría, de loA hechos consumados y el& 
la suerte. Apenas un lustro-en 1830-qne el Ecuador, 
respirando las aqras de ln independencia, había nacido" 
al régimen leg·al, cuando ya el fantasma de la rcvolu• 
ci6n se di hnja en el botizonte desde los primeros mo
mentos y revienta el 14 de Septiembre, narra Rooafucr~ 
!le. En su afán de justificar sus accione~, da una mi~ 
l'ada r·etrospcctíva y acusa a sn antece¡;or, Jo que e~ táe· 

ti ca muy conocida en los jotes de motín que se eievam. 
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a lu, primera magistratura por aquellos naufragioN nnúr
quicos a que se refiere en 1--u Men~aj~l. Sin embargo, H!l 

le escnpa esta confesión, en medio .de las violenta~ 1 ú
ehas de Hl espiritu: «Tratnnrlo de bnscnr co11 imparcia
lidad las causas que han agitado a la Nación, y d!'f'CU · 

hrir los secretos resortes y eleme11tos encontra<lo-< do 
intereses, de hábitos y opinión que ban prorlucirh la 
confiagración general, nadie podrá nfgar a los b:tbitan
tes de Pichincha el esp'írit11 patriót~co de que eHtnvic" 
ron animados al principio. Arrebatados del juvenil en
tusiasmo por las reformas, ellos ~ólo pensaron en ata
car los abusos del Ministerio, en impedir la perpetui
da!l en la Preúdencia, como entonces se temía, y eu 
cdefeader la libertad de imprenta, y así debe decirse 
que la revolución tuvo en Quito un origen noble y ge
neroso; desgraciarlamente degeneró pronto, como sucede 
en todas las revoluciones, y como se ba visto en nues
tro tiempo en la de l!"ranci a, Rspaiía y Portugal». Con
tinúa declarando Rocafuerte. Sus frasell wn eal1a voz 
más tristes y dignas ele meditación. «'l'odo lo contra· 
río, expone, sucedió en e1 desg-raciado Depar-tamento 
del Guayas: el pronunciamiento uel 12 de Octuure de 
1833 fue el resultado del crimen y de la bajeza: fne 
promovido por hombres corrompidos y despedi1los }¡¡, 

mayor parte del servicio por ¡;us atentadO~í por aventu· 
x·eros de todos .los paides; por criminales que habinn sa· 
codo de las cárceles y presidios para enrolarlos en las 
1ilas del J,iberta.dor, y que, por nuestra desgraeia, ~e 
quedaron en nuestro territorio, después !le la lJatalla 
de Ayacueho. .Estos corifeos del crimen se reunieron, 
y aparentando secundar el grito de libertad, que por 
todas partes resonaba, fot•maron el horrible plan de in. 
ceudiar la ciudad Guayaqnil, de ~aquear el Departa· 
mento del Guayas, y con el fmto de sus rapiñas, em· 
barcarsc en la fragata de gnerra «Oolombin» .y vol veriH'l 
a las playas dH Venezuela, o infestar las del Pacifico. 
En la misma noche del pronunciamiento dieron lll'inci· 
¡oio a sus proyectos proditorios, saqueando Tino de lofJ 
almacenes del eomercio. El pueblo de Guayaquil, irri· 
tado contra los ageutes de la administración, se ad? 
hirió a los que creia equivocadamente sns defensores, y 
a manern de chispa eléctrica, corrió el espiritn de in· 
surrección. r,as. gentes principales, n:.ás reflexivas que 
el vulgo, conocieron que las propiedades estaban ame· 
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1\aí:<H.hs con los nuevos li hertarlorR81 y tru taro u de regn• 
Jarizar el curso del torrent-e revolucionario, dándole unfl. 
·(lir( cción menos ¡)eligroso1, por meuio dA una antnrida~l. 
-dvil bct,tantc cnérgie,t quo encadtmaRe el fnror militar; 
y ft ustrage todo pro.1 ecto dt., pública dept•edación. En 
tan terrible crisis, mb conciutlada.nos mn hicieron t~l 
J,onor d•· ncurd,lr~e de mf: mo enviaron a bucear, y 
·euand¡, llegué ¡.¡ Gtwyllqnil, mfl elevaron al Supremo 
mando, no p .ra c¡ne hioi<na biene<,, "ino p~ra qn0 cvi• 
taru males. De;de eSI:l mom~:>nto empezó la terrible lu· 
cha entre la autoridad civil y la militar». ¡,Quién-pren· 
di6 la hoguera revolucionaria en Quito y Guayaquil? 
~Quién ~oliviantó los ánimos desde la cnrul del Oon• 
greso~ ¡,Qniéo fue respougable de tanta Yel'gilenza~ Se 
alzaron contra el Poder constituido. contJ'a el Funda· 
dm· de la .República, contra Flores que, dfg·ase Jo q;1e 
se qniora, reprtlsentaba ('ll ebte momento a la Oonsti' 
tución y era el guardián del orden y las le.res. BaJ; 
dón era aceptar el mando en tale; circunstancia• ... 

¡Oómo 1lebi6 combatir consigo misma el alma hon 
rada de Rocafnerto! Dtejóse encenar en el torbellino, 
y desde aquel crítico iustante el espíritu de sacrificio le 
estaba aconsPjando arrost:u tollas las eon!lecuencias de 
la Jefatura y salvar al país, reorgau,zándolo por las vías 
legales Después de <ligunas vacilacioues,:así lo hizo, a 
su rt>greso de I~ima, a donde había ülo a bmcar media' 
ción, ¡Mediador extranjero en causa doméstica! <<Ani.·, 
mado del vivo deseo, dice, de poner tét·mino a los ma· 
les de \a guerra, y de conciliar his intere~e,; de la paz 
con las reformm1 deseadas, pwpu~e a( Gobierno de Lima 
hiciera eu esta cuestión el benévolo oficio de mediador». 

Los escándalo:,; seguían, Veíase impotente Rocafum" 
te parR. contenerlos. Por su parte, .Flores quería castigar 
a los facciosos que contra él se habían levantado en ar· 
mas. Rocafucrte fue traicionado y cayó priRionero en 
manoH de :;.m terrible enemigo. J¡Qné hizo el Fndndor 
ele la Repúl!Jicaf &Oómo se vengóf Oigamos a l'?.oea· 
fuertf': «La Divina Proviclencia, que vela sobre la ino· 
cencia y patriotismo, preparó el corazóH dfll Presiclen te 
a una franca y genel'Osa l'P conciliación; él me bu~có, me 
hizo poner en libertad y nos convenimos en trabfljar 
do consnno en el restablecimiento del orden, de la paz 
v ele las instituciones liberales. Los tratados fneron 
fliUJ' fnvorableB; 3Ún después de la más brillante victo• 
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:l'ia, no se hubieran conseguido. condicio¡w~ IHÚ~ venLa· 
josa~, ni ~e hubiera obtenido mrjer objeto de IHN refm" 
ma~)l. N o huy que olvidar que el General Flores (ll'lt el 
veucerlor y Rocafnerte el yencido. Con tocio, ¡enánt;n 
mag·nanimidadl de parte del que podo muy bien fnsilllL' 
a ott prisionero ilustre. 

Rocafnerte también fue e.l primero que pidió la tan 
temicla intPrVenc!ón yanqui; a la que Manuel Ug:ute ba 
combati(lo con elocuentes d i8cursos. «A instancias nues· 
tras, dice el Jefe Supremo :P"ocafnerte, el Comodoro de· 
]as fnerzas navnles de los Estados Uni'dos en el Pacificar 
tomó una parte activa en esta transacción de paz; todo 
lo que se puede esperar de nobl<c', de benévolo t'U nu 
jefe que pertenece a la prjme.ra :Repf¡blirm del mundo, 
lo encontramos en el digno Comodoro, el sfñor Al.,jan·, 
dro Wanbwort, y en el muy distisguido Capitán \Va lette 
I1a. gratit.nd ha esculpirlo el nombre de estos ilmt.res ma' 
rinos en el corazón de los ecuatorianos c¡ne aman sincp• 
ramente el orden y la patria>J. 

Envuelto en tenible y confusa guerra ei dl, por to· 
das partes, como hierbas veneno~as, retoñaron Jo, jefe>< 
:wpremos: en Quito, Guayaquil y Ouenca. .Brrg·aba por 
la tranquilidad, provocando por doquier t.rataclos mnist()' 
sos; pero de uada le valíari, ha~ta quP aventnr6 un paso 
indecoroso: rogar otra vez al General ]~[ores, qufl ¡,. ::~cev 
tasfl el mando del ejército, ~, cOIJtiar a sn actividnd y t.'l. 
lentos acreditados «el ca~tigo de eso~ crueles invasores». 

Hállase confundirlo, nwdita, vocHa y al fin e>cnch;¡, 
la .voz popular: entrega el comanrlo militar a .I!'lorespam 
que le otorgase respiro. 

IJJn medio de todo, se di6 11 oment(}S rle tregua para 
<entregar~e a la filosofía.- Séneca le aconsejó ~xceleute<~ 
co~as. 

«Bueno es el dinero, si lo mandf\ la razón. Venrlu 
su propia libertad el que recibe ajeno bencJ:Icio. Ann 
·de males hay ambición. Ninguno ama a su patria por· 
que es gl'ltnde; sino porquE> es suya». 

Admiró a Voltaire, empapándose en la Jeetma df\ 
1'11S obra~. Gtlstábale sobre manera el ti-atado de la 
1'olm·uncia, eomo lo prUl>ba el EnS(I,1lO sobre tolemncire 
religiosa que publicó en México en 1830. 

Su atrevimiento en el libre pensar demostró en las 
Cortes de Oádiz, a las que asistió corno Diputado por la 
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l>rovineia dcJ Gnayac¡uil, según la divisióu territorial de 
<OlltO IJ C2 S. 

Ehtnvo al punto de ser eneat·cela.L\()1 pues .c'erna111lo 
VII decretó su pridón. 

J~l arte no le fue extraño. IOn sus exenrsiones po~ 
ruinas, mn~eos y g·a\erí:IS de Italia y Francia., admiró 
las obras mn.est.m.s de la bu mauidad, para cleducir lr;ccio· 
nes de cultura. 

En el ¡)l'(Siogo de "n Eu.sayo potit-ico, le rlecí:t a\ doc· 
tor ,Tosé Femánlfp:;, JVI:tdrid: «Deseo merecer el.bormiJ' 
so tltnlo rlc unen P .üriota e] u e me h<t concedido ya ,tu ir.· 
dulgeut.e arni~tad, consagrando a nuestra Patria, corno 
ciudadano indept:Jndiente y libre, el escaso fruto de mi 
lectura y mis ob.servaciones>>. 

¡Qnfl e•fnerzo do i lu~tmr.w, .i unto con la a nLo. e o nca,' 
d6n, en ilL alborada ti•~ nn ¡.;jglo en ol que los t'<ipañoiAH, 
11e!t•s a lo que ha.hía dispuesto ¡,¡ t'a.tuoso Oarlos lV, rJo 
qnei'Íau qne lo.~ mcst·i:z:o8 llol nnevo co11tiueute olwi.e.~en 
los ojn8! f~l mouat·ca IHtbía escrito estn lapidaria frase 
.lJUP lt• deshourH: <<No eonvieue qnA Re ilnsLre a los 
a llH·tiClLilO:\», 

Amó los lHllJIIO'i libros, cW]ll'ñá.ntlose en dífunrlírlos 
en 1 t ,\ 1néricn. Gtlit~'aquil t'Htllltwda cómo enseiíó me
tóLlic,tmeutt• fl'l1nd,; a ;;ti< ltijo< 1 p1r '· qne pn·lierau gus· 
t.:ir de lo:-~ (i¡(, ;ufo; de ln. déoimolJtttVa t\tllltnria. 

Atnlnvo n. llevar l¡~; oln· '' ,¡H IHoutesquieu, pn~fw 
n·utBiuente El Es¡¡fritn tltl ln~ Leyes, lilll'O m<~gi~tra.l que 
le in~piró IJentílie.t..; pt·eser·ipoione.;. 

l~recnent.atlor de la s:tuidttrí:t pt·t~~lente y ,;erPna, 
¡¡\,u'.ldó eu profund¡js sentencia» en los •livür.-,os aeLo~ 
do 'n l'i<la ¡n'tiJlicu. y ¡H·ivada. 

"illl l~cnotclot· qniel'e libert.a•l pat·n [ll'otlueir ,v· aclc]ui· 
l'i t·, ~eg;tH i,la•l p Ha reeogel' y eou<~'.~rvar, i gnal<lad ant11 
l:t ley, portJlHl ella llS la razón ~ob~t·an:t, la qtH~ l'tllllH:l 

t.o•lo' los intel'<~so,, loR t\ombiua v :1moltb al bieuest:u 
gt•Hernl, "Y aún al <lo los p=lrtillos'', ba repetido comf, 
nn idPal ~~~ Jll't'lllO. 

E11 18:30 esnil>ió :;n E·moyo sobro d Nnc1•o 8islflma; 
dr; Olircelts para aplit:arlo t:lll .México. 

A fin de qno Hl obra fuese t.le ~ólicla e..,~rnctnra, 
habí.a t:otu¡Htrallo lüs procetlimiento~ penitenciarios qnu 
palpó en nReionc¡; í[llfl Jl.,ltPn l:t ntención del reforma/ 
~lor eomo ffist,arlo~ Unidos, Ing·latcrra, Holantla, Ade.-
1nntiÍ.ndosi1 a su époen, p~LI Ll., vi vi!lc.do por bri~as de; 
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-moderna· m<'jora, la revisión' de las draconianas' leyes 
penales, resto de las de Indias, y una ojeada a las ·mi
sérrimas cáreeles, más tenebrosas que las . de Siberim, 
porque "la suavidad de la pena es el mejor medio de 
disminuir Jos delitos; que la ley 'busca en el castigo la 
enmienda del reo y no sus padecimieptos, porque llllll

·Ca obra ni debe obrar por espíritu de venganza". ·'· 
¡Cómo serían las prisiones de entonces, si todavía 

.muchas cárceles ecuatorianas cansan pavor, y hasta ol 
periudo de Alfaro se conocían los grillos y era moneda 
coriente el látigo en los cuartele~! Ilustres hombres y 
generales de la independencia fueron vapuleados· por 

··Gnrcía Moreno, Caamaño y Veintimilla. 

El viajero que penetre a la cárcel que junto al 
:Panóptico de Quito, a \~s faldas del Pichincha, está 
•incrustada, saldrá eon el corazón en nn puño. Aquello 
no es cá1·cel sino nn muladar, sin nociones de higiene 

:física ni moral; un hacinamiento de podredumbre hu-
niana. en el que los presos sl:'l mueren literalmente· de 
.hambre. Se han dado casos en que indíos reclusos han 
devomdo, como perros famélicos, los hueso~, macha· 
-cándolos con una piedra. ¡Y existen las visitas pompo· 
sas de cárceles; pero no tenernos científico régimen. 
penitenciario! 

Iminuaciones práctica~<, llevadas del espíritu econó· 
mico que le animó, plantea en México el Licurgo 
ecuatoriano. Quería que el Fisco se gravase lo menos 
posible en los gastos de mantPuci6n del prt>so, no si· 
tíándole por necesidad, sino o bligáudole a producir por 
.medio del trabajo reglamentario. 

Convencido de que los crímenes, en la mayoría de· 
los casos, son el triste ef'eeto de la ignorancia y ·del fu· 
ror pasional de las mentes obscurecidas, clama por la 
instrucción y por la dieto·', insistiendo en que se pro· 
hiba· el uso de licm·es. 

Sintetizando sns ideas·, las. reduce, en lo que a~aiíe 
al problema carcelario; a seis reglas importantes: salud, 

-clasificación 1 in:spección, trabajo, instrucción y disciplina. 
Discurre acerca de los· magníficos resultados educadores 
de la mú~ica, recordando que Linqueti la empleaba üOn 
bueu éxito en Nár}oles pam curar a los locos del hospital 
.A versa. Desde lo ant,iguo, según la fábula, Orfeo está; 
Dbrando prodigios· la tnú,ica amansa a las fiera~ y mueve 
..Jas:piedras, lo que no deja de encérrar un hondo simbo, 
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H~mo. J!ls. inefable la acción fi~inlóg·ien y ¡dcnlógic.., 
1~e la mustca: remueve los senlimi ... utos y nnR vuelve 
IDE'jOl'lc'S. 

Llama la atencióu el iuterés qne to1n6 en que lo11 
prews emplearan bier. el tiempo. 1\Ianiló a couRt.rniJ: 
l,lll u;wliuo de pie para aplicc~rlo l:ll1 h•-; cál'c.cle~ 1le Amé· 
:rica. 

Conocieutlo los .exceieutes l'l'stlit11lo~ de la a~oci11~ 
<llión -palanca que mueve a est11 siglo de 1\oopt:~l'lüíva:t. 
-insinúa que se fu u den jnntus de s~ñol'a~. a fin de ali · 
''l'iar la suerte de los encarcelados. Prm I'Cta la beJJef\· · 
~encía social por medio üe la colahoracióu femenina. 

Describe prolija mente, pnuiélldol!l~ conw norma •le< · 
rég·imen y di~ciplina, la~ cárceles de Nneva York, Fila·· 
,¡lelfia, Oondado de Sulfo<·k y Gante , qut;J viera\l sus ojo¡¡ 
r.vizore~. · 

Si ~~on el interés que tornó eu totn trascetlental pnu
tn se ha conseguido tJD algunos países ·relativo a•lelanlo 
.PH el gobierno penitenciario, ¡,no le contrista1·on la fdalilall· 
con que su patria acogió el llamamiento )· la incons· 
t,ancia en perseverar en estos planes de meJora de la 
dignidad humana~ Qnerlóle, con todo, el consuelo de· 
haber cum pli(jo con lo8 votos de su corazón "iliri~itlos 
s .la :ceforma de la moral pública, a la prosperi1lad del 
Jmehlo, a la integríd<~d y gloria de la república". 'Ja
lt>s son ~us palabras, t¡u<~ respiran honradez y hon1\~>· 
«Jonvencimicnto. 

Ansiaba la sansión social, est;a fuerza estimuladora 
;que premia y {lastiga, y que, por tlesg·racia, se ha 
~mortiguado tanto en paises que relajaron su di~ipliua,. 
frecuentaron las sediciones, fueron nida,la de ambición,. 
tristes intrnmentos de codicia, blanco!) del engaño d~ 
Jos más temerarios y corrompidos. 

Temperamento educador, empeñándose estuvo con 
la palabJ•a y la acción, en penar para fines ulteriores 
~~e Ralud pública, lo que er~~o digno de castigo. 

Si ll!ombras velAron algunas veces el· cuadro lurnd· 
:n.oso de esta gran figura americana, su intento innovador~ 
Ml amor al bien, su rectitud auimic~ aminoran lo~ lle· 
iecto~ de ~u quebrantada ~cnanimidad, de sus vaci lacio· 
xu•s y cansancios o de las impurezas contamilladas })(W 

tll medio ambiente, pese a sus virtudes (le varól.l. 
t>gre¡¡;io. 

De todas maneras, en Jos albores de la vida rep¡¡;·· 
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blícana, de cár1lenos fulgores en su iiHleeiw JwriY,nHI>o;. 
ern la infancia uacional que behl6 en aguas impnrn~ <lo 
m ílitari~mo, ambición y· desorrlen, mezclados oon crmu~ 
ignorancia y fanatismo feroz 1 Rocafut>rte se alza como 
un talento de cultura europea, animado de proyectos. 
!Jalva(fores y abierto al progreso, que tantas re:sistencis · 
provocaba. No pudo extír¡)ar de raíz el ejambre de 
males políticos que cemmr6; pero queua en la memoria. 
d.e las generaciones la brega infatigable por la represión 
1le muchos de ellos. 

Má~ de medio siglo se neceüt6 para qne la cla~e 
militar, regenerada y ,científica, saliera de los colegios, 
llena de.unevos ideales, sujeta a férrea (Hsciplina y !le· 
vando gt•abada en el alma, con oaracterc.:l indelebles,. 
la con~igna del honor, de In erlucaci6n y del patriotismo. 
Se abrió d libro en los cuarteles 'J se snprimio el látigo 
Pasaron, para no volver, aquello-; jd'es fCI'(•C~A, de la es. 
cutla g¡¡rciana, que, al sóu de tambore~; y trompet.a.~;, va· 
puleaban sin misericordia a los soldados, cmltando por 
!Centenas el número de palos que raían sohre los infeii· 
ces, prostituidos e ignorantes. J;as levas, tan elocuente·· 
mente descritas por Montalvo, no han conocido estas 
generaciones, fw~cas y estudiosas, sino como una som· 
bra de lo que fueron. Al Ji beralismo He debe la implan
taci6u r1e soberbios plantPles militares, de bellos círcn· 
Jo¡¡ de cultura. soeia.J, de condt,eoraciones y estímulos. 
para. el Ejército, 

Rocufnerte no pudo sol'íar con t:w hermosos adelan·· 
tos, al comienzo de la escabrosa existencia nacional. 

En tiempos más apacibles y de mayor cultura, baü 
brl'a refulgido sin máculas la grandeza de sus méri~os. 

Se le hit consagraclo en el bronce-tributfl de un 
pueblo agrarlecitlo-como :.¡, gobernante y estadista que, 
está saliendo de la opaeidad y llega al bl'illo admirati· 
vo, en Pi vía cruci)i de lágrimas y vergüenzas, de inao
eión y vulgaridad de la mayor parte de sus obscuroS
sucel:lores, n.limado,; de [os cañones y de la suerte, o hi
jos de la nulidad y del voto impositivo. 

La moderna orientaüi6n dfll civismo no8 está con
vidondo a e~turliar ·sus obras, ~,t la se.rena luz de la hism 
toria, para conocer más a conciencia a los que fueron 
combati.dos durante su arlministtación y talvez más ru
<dnmente después de sus días fugitivos. 

A medida que se aleia la centuria, &e borrarán del 
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,todo las pt'tsiones política~: ~mtonces el sereno JUlClo. shll 
distinción de bandos ni colol·es, dictará su f'ullo defirli.· 
;tivo, perdonándoles su;; graves caídas, atenuando sus e· 
rrores ..... . 

Pocos son los gobernantes de la valía de I~ocafner
te, a quienes la sana intención inspiró sus actos. 

'.!'oca a la juventud recomenzar, la tarea del recuon
;to y posíti">a valorización· de nuestros hombr~o~s de Amé
,rica, dando a cada cual el sitio jerárqnico que le co· 
rresponde eu la galería de los inmortales o eu el dan
tesco círculos de los Iéprobos políticos. Esta revisióru 
.es la justicia inmanente de la historia. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ELOY ALFARO 

Eu el crisol de la lucha y de los sufrimient,>s se 
·depuran laR almas. Después de este lent,o pA•·o salva· 
·dor martirio, en el qTie, como en una hognera, se que· 
mau hasta las últimas escorias e impurezas, las pasio 
nes, bijas del aplauso exagerado; los in:; nito~>, brotes 
del odio ciego, nacen los h(}m bres y los pueblo~ a me· 
jor vida, educados 1'11 la escuela de loH dolores, de ln.' 
combates mm·ale~, de laA resistencias físicas y ·de la 
amarga experieu('ía. Al fin, llega la hm::a ··0 In repa· 
ración y de la jn Licia. para los individuos y las colen
tivida,te~. iill hombre abatido, blanco de ln. inquinii;· 
árbol caído para pas.t.o de rudos leñadore~, se yergue. 
Entonces, cual tromba marina., llli en!lrgía nacional se 
levanta con el libro de la hilüoria tU sus manm: su 
cólera inunda a los perversos, echa a pique la nave de 
los corsario' político~<; sn santa cólera barre las dunas 
movedizas de la costa. engañadora y ~e precipita contDa 
los peñasco~ qnH obstruyen el camino· del prqgre~o, 
que cierran el puerto de la felicidad dB la Repú hlica; 
su· gratitud, magna como n1 indignación, canta igual· 
mente, coº voces resonantes, los méritos de los buenos 
ciudadanos. · 

Epoeas lm habido de prueba. 'l'enaces han sido las 
resistencias de. amigos y enemigos. La querida naci6n 
4!lcnatoriana ha presenciado las· boqueadas dól régimen 
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antiguo, que, a! despedirse, ha lammdo g;ritos de~gana.
dores y ha escarnecido a la Iilwrtnd y Hlfl repre!'entan
tes. Rl turbión de la prensa todo lo ha enf~wgarlo. No 
}¡a fulgurado tersa la libertad, ~ino el libertinnje. 

Y en e~a tremendn m:nrjada, llllll nanfragado ruu
~has reputaciones. Algunos sufrieron en silencio e!. 
pausado desgarramieuto dt1 sus entrañas y vieron, <1\l 
parerer impasibles, el trinn ((¡ de los periodistas perver
sos que paSPIU'On, como Atila, su horda de calumnias, 
bajo cuyos brutales caFcos a lns veces no vuelve a re
'toiíar ni una brizna de honra. &Por qué, de una partfí, 
hwto desbordamiento de la prensa? &Por qué, de otra, 
defen8a tan innoble y ridfcula1 ,tPor qué la tolerancia 
personal en los fracasos de la~ ~antas reputaciones! 
¿Por qué la contienda desesperada y como de fi.eras en 
unos pocos, y en los restantes, los impa~ihlc;;; y anti
patrióticos espectadores, actitud tan pasiva, tan poco 
88llCÍOIUtdoraf 

Porque se está operando el depnramiento tle la idea? 
porque c8tá formándose la escuela del periodismo. Ya 
los diarios saldrán del nrisol lfmp·idos y victoriosos, sin 
estocadas a la persona, sin propalación de los sccrétos 
<il'amas del hogar, sin satánico sarcasmo; n(•gras inven
cionrs ni desapacibles intolerancias. Con má~ há'Jito, 
con más noble Rjercicio, conoQerál·J sns im ¡.erfecciones;. 
contarán cuántos son sus ma}os 1tij:os c¡ne con cuatro 
líneas quiPreu consumar asesinato~ nwrales o •lerrurn.
bamiemtm, 1\e la patria. 1\>1oñana V(''Hlrá la calma, llll 
bendecida reacción de cordura para el periodismo. Em· 
ton ces la ('8Coria habrá desapareehlo. Oon labor de sec• 
!~e,ción; seplii'ando a lo~; miembros de la "[lrt'má honrad!'. 
de la indignamente mercantil,. a los buenos ciudadanos 
de los ·malos, en el concepto· y estima sociales, sahr§! 
el pais quiéne,s fueron loB incoBtaminados (\e bajo adulo 
o cíuica mentira. Los protagonistas de la charla nociva~ 
.U e la r!entellada ruín se eE<fuman ya .•... 

Iíin uno y otro campo; la libertad, en estos difíciles 
:momr JJtoR; ha abierto sus arcás tentadoras. ¡Ouántoa, 
con la fal~:>ía en los labios y el odio en el corazón, halll 
1wnl\ido a manchar l!U conc1encia;: cuántos han puest~ 
Jas manos en los tesoros sacroRantos del pensamiento! 
.J>ero el puel>lo los vio, los conoce ya, no los olvida. 
La justie,iera historia, ajena a las parcialidades, se le~' 
vantará a decirles con energía: «¡,Confundíos lilh, mtm· 
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gmtdos periodistas, que no sois dignos de mezelam~ 
rCOn la gente lle bien!» UJI infortunio, que pone 011 tor

tura a lo' e>píritu&, Huele afligir también a las uaeiones. 
Son indi>¡>o.nsables las horas de prueba para los :;p6~
toles y las wciedades 

Un veneral¡le anciano, en el ocaso de su vid:;., 
cwwdo l~ts rígi<le.s meta'l de setenta i uviernos se iban 
cln van do e u HU cornzón; en la época, vecina al sepu i · 
ero, en que todos descansan y por doquiera hallan res· 
petos y sourisas-11Jloy Alfara-trabajador infatigaule a 
pesar de sus ca~1as y de ~11s dolencias, fue víctima, anr1 
después de sn ·martirio, no ya sólo en la radiosa vejez, 
do las despiadadas mordeduras de antiguos amigos y de 
irreconciliables ~enemigo~, unidos t>n una sola idea, en 
la del ataqno descomedido al vit>jo e hi,tórico General, 
que eu su larga vida tiene vág·JUas do luz junto a erro
re~ y sombras propios de los humanos, di&culpables 
quizá, si tiC analiza. el mHrlio ambiente y lli, con serem
dad, se estudia,n lag cireustancias en qnll el indomable 
soldado combatió contrn viento y marea. 

De este mo!lo, l:J historia maíiana poth·á escribir 
dos páginas diarnet,rulmente opuestas eu colores, la uúa, 
negra, trazada por la implacable oposición, por la ira 
do sect~; la otra, blanca, pintada por el entnsillsmo de 
partcido, por l11 l'Mn lealtad nl caur!illo liberal, 

La Historia, eu su eterna. balanza, pesará los hechos,· 
graduando virtudes y culpa8, ffilla nos dirá, cou lama· 
1.10 en el corazón, cómo se prorlujeron los fenómmws de 
la aver~ióu y si nt]Jatía, la~ corrientes en pro y en coH
tl'a de Alfaro; el haberle llamado alguno~, cuando des
cendió por primera ve~ del oolio presidencial, cadá
ver político, y otros, jef0 incliscutihlo de Ull partido de 
'j)rogreso, aunque jefe muy tolerante que no desarrai" 
gó í'érrcamente el eáucer religioso que envenenalm.Ja 
polftica. 

Ning·ún gobemante ha si1lo en las crónicas ecuato· 
l'iauas tall combatido como Eloy Alfaro. Golpes hercú
leos do maza sobre -su cabeza, aluvione3 de descróclitu 
eueima de su nombre, huracane~ de rencor contra su 
persona. Ahi el no perdona~le ni los aetos más im1i
ferente~; ahí el contarle matemáticamente los días de 
!ln existencia; ahi el uo reeonoüerle ninguna iul¡ención 
de bondad o de estimulo¡. ahí, minuto tras minuto, el 
ttnsiar que ws restos :sean devorado3 por el fuego, que 
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se hunda en lit nada, que le coman los gnsauos. ¡Oh, 
el monstruo, el abominable, el execrado! La maldad 
triunfó 'un momento: su cuerpo fue a la hoguera; pero 
su alma surgió depurada y perennal. 

Pero ningún politico tamllién, en solemnes momen
tos históricos para el Ecuador, ·ha recibido do tirios y 
troynuo~, de azules y rojos, más aplausos, más endiosa· 
miento Recordad el arribo del ferrocanil a Quito: las 
M.unicipalídades de toda la República escribieron en 
páginas de oro su nombre y formaron con estns precio
sas hojas nn libro; diversas agrupaciones le enviaron 
obsequios de valía, y el Ejército nacional le conde<lol'Ó 
con ingente medalla artística cuujada de brillant.es. Dn· 
rante dos lMgos día¡¡, en pompo~a sesión, le estuvieron 
entregando tan riquísimas prendas, con sendos discmso~, 
literatura en(:on:iiástica qne llenaría volúmenes, a los 
que contestaba en frJses eoucisas y expre$ivas. Recorc 
dad de igual modo el mes de Abril d¡~ 1910, en el cual 
A.lfiuo llegó a la apoteosis, loado por todos los parti· 
dos, con ocasión de los disturbios limítrofes con el Pe
rú. Por ca:les .r bogares, un sólo nombre era pronnn· 
ciaclo con júbilo y rer;peto como fundada e~peranza de 
salvación: el de Alfaro. Sn viHje a la üontera acabóde 
sublimarle. Y en verdad qtw se humedecía de terd 
nura y entusiasmo, la pupila, al cont<mplar al ilustre 
anciano con su tradicional sombrero de Jipijapa, su 
pañuelo de sPdn roja al cuello, su espad¡t corta al· 
cinto y su revólver al bolsillo, sencillamente dispnesta · 
al combate con más bríos que nn doncel de catorce pri 
maveras Y era el Jefe del Elsta.do un varón enfermo, 
consumirlo por la lucha y los snfrimi.cntos, agotado por 
el oxoeHo de labores, con más de medio siglo de duros 
iuvicruos a euestas, quien se ponía enérgicamente en· 
acción, impulsado por su fuerte alma de espartano. «El 
víejo dará el triunfo», murmuraban tollas con inque
biantable fe, y el soplo <le este g-ran carácter iufun
dia aliento a todos los corazones. ¡Qué ópicos lllornen· 
tos aquéllos! liJ! homérico cuadro se desvaneció como . 
pompa de jabóu; cesó el himno y se oyó el rugido de 
la ola politíca, Pasó la garibaldina visión: Alfaro vol~ 
vió n ser el Leviantán espaiitable .... ,, .... Decoraciones 
fantásticas de dramas orientales no experimentan cam, 
bios tan ~úbitos. Se le niega hasta la victoria reinante 
de la inhibición del real árbitro español en el m·reglo 
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limítrofe con Ht Itepúbica del Sur, terca a confesar nnes· 
tro~ palmarios derechos. 

¡,Dónde la explicación de estas veleidades de la sim
patia y el cariñof Si los ditirambos nada rlejan, tampo· 
eo los tremendos insultos pueden servir de fuente dé la 
historia. Pero, en el fondo de la hoja rasca, det,rás del 
oropel, algo queda que es reguero de luz, huella reve 
ladora, dat.o para los anales 1.1e una vida. 

Si la tenacidad en ln pelea da derecho a llamar al 
testarudo combatiente «viejo luchador», justo el califica 
ti vo qne dmante tres lustros han dado a Al faro, varón 
enaltecido por don Juan Montalvo. Si coiuo incansa~ 
ble montoneTo supo i:lesaiiar de~rle adolescente la, ira de 
los gobernante8; si curtió la. bronceada piel con los viell• 
tos del rlest;ierro; si, como alta cima, cubrió la abrasa· 
da c:J,beza con la nieve de los años, algún rastro d(1he 
de dejar este hombre en la b.istoría. Para Alfaro, de 
costumbres catonianas-nadie en la erguera pasional ha. 
osado herirle por este anverso invulnerable--los dolores,, 
l::~s privaciones, lejos de la J)atria en tantas playas ex• 
tranjeras. Impertérrito, sereno, retempló su alma con 
el clarin de las batallas; se embriagó con el humo lle 
la pólvora, único incienso que había ofrecido a la dio• 
sa libertad; jugó su vida en mar y t,ierra entre el hra· 
mar de los cañones y el huracán de fratricidas proyec· 
'tiles. ¡Cuán bella esperanza para las multitudes! Qué 
ilusión tan apetecida, allá por los años de 1895, para to· 
dos los que, sin distingos jewíLicos, se decían libera· 
¡es! 

¡Oh, cuán dulce alcanzar el ideal soñado!, cantaban 
los turiferarios. ¡Oh, cuán grato conocer al héroe le-" 
gendario!, exclamallan cien y cien improvisados prosé· 
litos. 

El pueblo de Guayaquil le ll:tmó, en una espontá· 
nea erupeión de patriotismo. Vino de la lejanía-des
de la América Central-a hacerse cargo de los destinos· 
de la patria que voluntariamente le ofrecían miembros
conspicuos rle un partido q ne había sido lustros de lus
t,ros execrado, Era el ~audillo único de las libertades 
públicas, el patriarca de una familia maldecida. (.rl1nto 
lw bia stífddo, tánto había luchado, tánto resonaba su· 
nombre por la América, tánto habían escrito acerca de 
61, t{~ntos himno¡¡ le. habían dirigido poetas y cerebros 
pemadores, como I~nbén Darío que fue personalmente, 
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,a eouoccrlo eu Lima, VHl'/!,IS Vila que le inscril.Jió en .. 
tre los ü·ivinos, Jnnn rlo Dios Uribo, el orador fogow, 

,que na muy ju,,to, q 11e, agmp(uulose e u torno a t>U 
bandera Jos que gnstabau de !no lemas doctrina~, se le 
confiara tl e.,tanlhlrte tlo Jn, Ji bort.¡td 1 a fin tle qne él lo 
trenwla~e, con igual doseufado que eu los campameu
to~, en el palo 111nyor d(l la n:1vo capitana-el Estad u! 
,A gu to do todo,; ~~~" coneligiouarios ('.lllpnfló J¡¡s l'ieh 
da~ dd Gohiorno. 101 t:it:;\,u, el euloso, el setnidi6s, fne 
poco <t poeo haoiónd,¡~o .f:\uuili;tr. Much·.JS abnsaro11 de 
su homlad ing<init;a. Scj lo pn<lo conocer de cerca, se 
1leg6 a palpi.\1' ws aetos, a au;;cultar ~u corazón gigan, 
te, a permüir ese cuerpo que parecía inmortal. Oon 
mayor contianza, pues a todos abrió sus brazos, le mi
raron do hito en hito· El :íclolo es de barro, g·ritaron 
Jos cnemigm·. ¡Ob.. abrumador <lesencanto!, exclamaron 
los desconten tu,. Sólo unos poco" han permanecido fte-
1es a In venera<'ión de antaño. Aquiles fue vuln&rable 
sólo tn el talón. Nadie se l:ta atrevido a atacar la mo· 
.ralidad privada de Alfaro. Muchos escarnecieron tiU 

magn:milllidad; conservadores v liberales explotaron la 
mina de su prodigalidad rE'gia, metiendo las manos 
con avide:.-; <Jt1 Jos bolsillos replEto' de oro ele! genero· 
so mandatario. ¡Cuántos le saquearon para <lcspué' dn
le candela! Su magnanimidad fue su dogal: pudo arran
car de raíz el cáncer rtlligioso, la, coyunda del Vatica, 
no, la férula jcouítica de la enseñanza, y no lo hizo: 
ta 1 su &en ten cia de muerte. 

U na tracción del partido liberal rezó le responsos y 
le euterr6 políticamente. Oomo veían que se acercaba 
a su ocaso, muchos de &U8 antiguos aduladores que ha, 
bíau sacado la tripa do mal año, le maldijeron, hacien~ 
do gala de sn odio. Sus mi~:;mo;¡ prosélito;; le volvie
ron caras y le desobedecieron en 1901. Su mismo Con· 
greso no Je hizo i.Jnr~na atmósfera. Tanto le aborre~ 
cían, que de ahí vino la pol)ulal'idad del General I,eoni
das Piaza, íeniente de Alfara, como VargaH Torres, co· 
mo Ji'lavio Alfaro, como Val verde, y cien. más. El odio 
al ilustre caudillo liberal fue el bautismo de Plaza, ~e
chura tambiéu de Alfaro. Orr'>tianizado así, pndo, re· 
cibír el sacramento que imprime carácter..,..,-la Presiden· 
cia de la Repni.Jlica. · 

De~préndese 'lógica, preg·nnta hasta, en boca dA Jo3 
niños: &por, qpé volvió .al poder y con aplauso genet•a! 
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·un hum bre tan fl<>~prestig·iado7 Fue una rovohwi6n rií.•· 
pida, 1 a más hrrve y cómica ele la Repúbliea, quo mn 
autor naciouítl la calificó de campaña de veinte días. 
~~n breves boros ¡oh pa~mo! el. Gobierno Oomtitucional 
de dou Li~ardo García se derrumbó sin Pstlépito como 
un castillo de naipes, como cosa de juego, 

Los hombres no son euciclopPdias vivientes ni son 
aptos para tcido. 

Ilustres literatos, comerciantes honrados y sagaces, 
abogados diestros para s~ \ir con brío del laberinto <le 
los pleitos, poetas, y soñadores con alados versos serios 
y jocosos,no han servido, en la práctica, para gobernar, 
por f,lltar!es toques administmtivos, ciencia de hacienda, 
dón de g<'ntes. 

Don Lizardo Garcia, persona respetabilísima, mer· 
.. cader probo, 110 fue apLo pura el lllando Desconfiaba 
de todos, no conocía a lo~ hombres, era débil en el 
manl'jo de los hilo; polit.icos que r<'quien·n tino a ve• 

·ces, energía ohmprl:'. R«:cibía ¡¡griamente a los jtfes 
del Ejército, a muchos de los que no conoció ni de 
vísta. 

-Quién va a bacer8e m:iltar por este hombre, s~· 
lían murmurando, después d~ la entrevista de estil'ó9 
algunos militares do graduación subida. 

El pi1Ís CUl11prPndió quo atacar a un J€fe de Esta· 
do sin cxpHitliCÜl ni gl'nio para tal, no era atacar un 
dereeho ui obrar de torcido . 

.Por tanto, tirio:-. y t!'Oyanos, tlZUles y l'Ojo~, apoya· 
ron la. revolución rápida. Glli'cla tuvo grande Ejército 
y j uvPntud e~cogidllj pero carteo ció de prestigio y de re
~Solución firme. Por mto, con tan excelentes elementos, 
·Cayó vc¡·gonzosamentt:', l:'n una 'fugaz campaña de inep· 
titud y desconcierto. · 

La razón, la ley, el orden estuvieron de parte de 
·García; pPro la acción, el arrojo, el ansia rle mejor~.
roien tu de parte de A lf~ ro que inició su campaña de 
un modo casi milagrow, evadiéudo~e de Guayaquil c•.m 

. cnatl'o leu le~. 
Las rtwolnciones son estallidos populares, huraca

nes de laH masu11, gritos de la. gran mayoría naci mal 
.que, sintién1lose ntropelladu, trnta de reeobrar m dig· 
nielad, o, considerándose v!ctirua del (•ngBño, quiere 
probar que con oc o ~ u.s obligaciones y acaricia altos 
•ideales. I_.os pueblos hacen . las revoluciones. Estos 
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grandes movimientos vienen en nomln•o de una idea~ 
de un credo, de las no bies consignas, de los pretextos 
colosales que deslumbran a.l rebafto plebeyo. Las rcr 
voluciuuel!l enarbolan uu 0-&tandnrte má~ o menos vis" 
toso y cnntan un himno enpBz dB entusiasmar a numw 
:rows ciudadano~, a diversos partidos, a considerable
gente, cual si oyesen tina nueva Marsellesa: son reso· 
1wncias de la voz pe pular, ecos do algo que perdura y 
Be vuelve compreusible, sim¡1ático. La transformación 
política y social de 189iií, por Pjemplu, fue una vercla"' 
d(lra revolución. Se levantó sobre Ja causa de la jus" 
ticü;, cimiento de los puebloH. La do 1906 no fuíl pro· 
piamente revolución, aun cuando, por la elasticid1Hl· 
del vocablo, se le llame así: fue un cambio vertiginoso 
de escenado. ¡,En qué se apoyM El Pre~idente Gar' 
'('Ía tuvo la mayoría de las bayonetas, pero no la fe en 
una administración liberal y civilizadora. Al faro la tu· 
vo y triunfó como por encanto, presBntándose como 
protloctor de la>l ideas liberales que estaban en peligro. 
<Jn manos de indefinidos y pusilánimeB; como amparador· 
de su magna empresa del ferrocarril qne iba, a ser com: 
batida. 

Se le llamó el peor de los piraJ;as que había to· 
mado por asalto el poder, arrancándolo violentamente, 
de manos de quien lo había adquirido por la vía de la 
constitucionalidad y con las formalidades protocolarias;. 
pero el tiempo, si no justificó, hizo olvidar· el terro· 
rismo despertado por el Viejo Luchador: la época ne· 
'Cesitaba un hombre <le hierro que inspirase confianza~. 
una voluntad firm~>, que trabajase sin descanw. Cuatro· 
años más tarde, el problema limítrofe tiansformó á Al· 
f:Jro en nn semidiós. El :Perú ganaba terreno, su hií; 
hil fliplomático conseguía en España partidarios resuel" 
to~ 1mra su injusta cau~a que se la floraba maquiavé· 
licamente. Alfaro obtuvo que el .Ecuador se electriza" 
ra al conjuro mágico de la. nhispa del patriotismo. FJ, 
anciano generoso viajó a la frontera y movilizó tropas" 
Dió. ejemplo de enetgía, doe abnegación y do valor in• 
d{)ma bies. A él se debió la inhibición del real arbitro· 
español, dispttestos a partirnos por el eje, a causa de .. 
las tramoyas peruanas. ¡Qué habría sido del Ecuador 
en tan delicada emergencia, con uo Gobierno incolorov 
meticuloso e irresoluto comQ el de Garciaf Cuando se· 
renarnente se medita en esto¡ ni el. más apa~ionado, 
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pn~de restar las preseas del patriotismo a Jilloy .L\If'nro. 
· Pnra que se analicfl el desllarajuste dH ent.oJrcP,~ 1'11 

el trimest,J·e administrativo ¡J¡; don Lízardo Garcín, lm-ta, 
;recordar los porrnPuorel d<Jl movimionto que di6 n\1 

tr~ste con su Gobkrno. 
El primer golpe de cuartel Pstall6 en Hiohamlla._ 

]'ue acto de temeridad qnt~ pasmn,. To.\o se hizo nnnw 
l[liánrlolo a los cuatro vieuto;,. Hasta se· pnblic6 ell un 
diario de Gu¡¡.yaqtiil el programa revolnciorutri o, incln· 
yti+do ironías contra el baile fantástico de año mhwo, 
que iba a darse con pompa en la Onsa PresidenciaL 
Nada ignoraba el Gobierno. Guerra avisada no mata 
gente, repetían lo.;; chuscos. &Creía fabulow el gabinete 
de marl'as que se viniera. tan fácilmente a tierra lUl 

Gobierno bien apuntalado~ 

LfL inepi.itud reinante no alctt.nza a justificar un: 
hecho que no fue leal ni legal, por más qne la historia 
1wya encontmdo a.Cenuautes. 

Sombras s:m óstas que empañlm la luminosa me
moria, del reformador ecuatoriano. Pobre, desprendidoP 
abnegado, ilÍ despreció las riq uez:.ts materiales, no pudo 
sobreponerse a la ambición de ma,ndo. F,sta pa~i6u de 
las grandes almas está cegando a cada paso las irra
diaciones de conquistadores, guerreros y conductores de 
mnltitudeE>. 

Alejandro, César, Napoleón se golpean el pBcho a 
la evocaei6n de snll tendencias a m biniosas. 

ll'nB la única pasión que no pndo reprimir el már~ 
tir, ejemplar en su lnt1Jm¡, vida, crisol de los hogares, 
padre de familia qno entraría en competencia cort cual
quier santo. 

Sus sentirnientoll fueron también puros. Aquel 
«perdón y olvido» que a, menudo solía invocar no era 
frase vana. A sus mortales enemigos colmó de honob 
~res, enriqueció a SUS adversarios y tBndi6 siempre lllUw 

no generosa al desvalido. La mujer y el hogar fueron 
siempre para él sagradas creaciones. Por la cnltnr!t 
femenina bregó sin d.-;scanso: los pocos horizontes des~ 
pejados, los caminos para su mf'joramieuto del período 
1le Alfara son y todavía arrancan bendiciones en los 
hogares. 

¡Oómo borrar el paréntesis de la serio de sublevr. 
ci0nes que le encumbraron en un soplo! 
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l!lr~ la noche de San Silvestre. A las doce, el Ba· 
~:tll{m qno comandaba el T~.·ni(·ute <JoroJJel don Sectm 
1 ino Velás,lm·z, en au8eucia do KU ,Jo11•, ~o pronuci6 
1> >r Alfaro en Riobanha, al mundo do! PlltontfS Coro
lJe! Dr. 10milio Maríu. 'l'ndtll, Vinieron tropa~ de Gua. 
;aquil para castign¡•Jo. l<Jn ll>:t jo!'llada mu1ió d~capi 
tií.n 'rt;jn,la, ,.¡ priiHii¡iai f:'n!i(;o¡• del movimiento del 
Oucrpo de Jínc•a nlndicl\l. Esta ¡H·imet•a rebeldía no 
hvoeó niog'!ÍII pl'l'iuxto .J\ilnchos soldados que habían 
•.ln·.c,do illnull~llil'l\(,omeutB o pot· ignorancia de la em
boscad n. quo HO los tendiera, se arrepintieron y fueron 
~~ rof.¡¡•z:n· a l•Js inocentes y leales del Batallón «Quito». 

'l'¡t\ l'un el origen de la revue](·a. Aplastada en su 
()Una, volvió a dar señales de vida con la insurrecoióru 
do loR Batallones «Oarchi», N" 7, « Piehinoha» N" 3 de 
línea y el l!Jsllnadrón «Yagnaehi», que anduvieron al
gunos días ole8bandados, sin dirección, sin acierto, sin 
jefes, entregados en Latacuüga a I3aco y Caco. Nadie 
les racionaba, uiug·tmo les inspiraba una idea de reor. 
ganización, hasta que, con promesas repetidas de ruejo· 
res días, se puso !t la cabeza un militar: Justiniano Vi· 
teri, eonsiguieudo hacerlos marchar a A m bato. Ms de 
uot~o~r que tal a con te ció, porque los· altos jefes de esos 
Batallones rebeldes no tomaron parte en la temeraria 
acción y, al CDntrttl'io, arriesgaron AU vicia por contener 
e intentar castigar a los traidores. Venció la ignowncia, 
el número y la aventura. Ni el Coronel Dn. Ulpiano 
Páez, ni ol Comandante Espinar, ni el mayor Uribe, 
Jefes del «Oarchi», &e mezclaron en el golpe. 'r<tmbién 
un puñado de pundonorosos oficiales, jóvenes todos, 
permanecieron fieles e iucorrupti bies,¡ ~ellando con su 
sangre, señalumlo con ¡,us cicatrices, proclamando con 
.~u arrojo la obediencia· a la Oonstitucióu. Ellos, prefi
rieron caer heridos o sncnmbir antes que gritar «Viva 

.. A.lfaro»: era el único. lema; el único principio, ann 
cuando pocos se daban cuenta ile Jos principios que 
encarnaba ese un m bro múltiple, mágico, tramformador 
de volnntade~. 

Parte del ~jército veterano arilía por combatir. Por 
desgraeia, no tuvo cerebros que lo llevaran al trinnfo. 
:Faltó tambiéa la popularidad que estriviera agrupando 
voluntades en torno de algún jefe de prestigio. La ae 
11ión y valor se perl3onificabau en la~ fi1as de Alfaro, trme 
x·ario 011 sus empresas, como lo fue en la sangrienta joma-
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da naval del Alhajuela; la indecic;ión, en las del Oohimno .. 
rReclutas de buena ft~ fueron los demá'; pflro ítl lln re" 

cl!Ita-; rebaño. armado que retarda la victoria, cnando 110 
la obstrnye C01l su inexperiencin. 

No simpatizaron en Quito con la revuelta el ltegi· 
miento de ArtillerÍil. «Bolívnr», de honrosos anteceden. 
t11s, y el bizHro batallón «Guardia de Honor», N". G de 
líHea. La Artillerín, que desde la primera vez march6 
al Ohasqui con el Ooronel Ij:urea, tP.órico militar Mi
nistro de la Guerra, descubrió la conspiración fraguada 
por ·algunos oficiales que, sometidos a Oonsejo de Guw 
rJ"a, iban a ser condeuados a la pena onpita1; pt'ro la 
-precipitaci(in del triunfo les libertó. 

}!Jn Guayaquil qtwdáronse del lodC> del Gobierno la 
Artillería «Sncre», el «:V('ncedores», N" 1° de lint'n; en 
Portovit>jo, el «Guayas» N° 61; en Loja, la Columna, 
«Vargas Torres», y en Cuenca, fll piquete rlel Br.tallón, 
«(~·Jito», 3] mando d<~l entonce,; Sargento Mayor y hoy 
Oormwl Polórzano, por cuanto se babia disuelto el Ba. 
tallón «A url6n Oalderóm>. 

Quizá estos militares dijeran como el 011pitán l!'erlt• 
rico Onpdevila, elogiado en la JWÍncipal dn Jns Autilla•, 
cuando los solda do~ patriota~. 11! dirigirse a Elantiago d" 
Ouba, le ~aludaron con la luminosa bandera de la revoln 
ci6n: «Me complace el contento de los cubano>; pero e~u. 
no e.-¡ mi bandera: lamia es la española». El mismo Oa¡o 
devila, desafiando los iDsultos de l>t mncheilnrnbre, pero· 
ró en fecha inolvidable, eu Noviembre de 1871: "Seño· 
re": Ante todo somos honr.1dos milibnref.; so m N! en baile· 
ros, el honor os nuestro lema, nuestro orgullo tHJestra di 
visa, y con España, siempre honra, siempre nobl•1za, 
sif'mpro hidalguía; pero jamáA pasiones, hajrza~ 1li mie 
lllo~; el militar pumtonoro;;o mnlll'e en su pue,to; ¡me:-~ 
bien, que nos asesinen, m1tS los hombres de ordt'n, la. 
la sociedad, las naciones uos dedicarán un opú~cnlo, w 
na inmortal memoria". 

Simpatizaron con el gol¡w, el Regimiento d" Arti· 
Hería «E~meraldal>» acantonado en !barra, y E>! pique
t<' que se hallaba en Tulcán. Sin embargo, no int••rvi· 
nieron sus jefes y oficiales que, a pie, entre dificultades 
y peripecias, en marcha precipitada y riesgosa, se pre· 
gentaron en la Comandancia General de Quito a ot're· 
JJ~r SUi servicios al Gobierno. 
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Oon totlo, la accwn de armas definitiva del Chaw 
qui pcrclió~e sin remedio, en nua verg·onzosa derrota de mi 
les rle soldados, dirigidos ¡wr quien hahb cl'itioado, con 
erudición y severidad_. los movimientos estratégieos de 
la guerra rnsn-ja¡)Onesa du:sde !tts columna:-; de la úni· 
ca revist,a técnica "La IlnsLración .lYiilitar". 

E u aquel siniestro lugar, junto a Rumipambn, don· 
de las erupciones volcánic:u; del Cotopaxi han amontona 
fio piedras en <1Hntitlad que se aproximarí:J. a la que ~n EJ. 
gipto "e reunió p<H':l, lovautnr la pirámide rle Oheop~, con 
huesos ln1manos podría erigil'Be un túmulo a la memorill, 
lll• los bravo~ Holthtlo, que, &íendo nu puñado, pagaron 
con sn vitla, los unos, el amor y fidelidad a :m heroí. 
>CO .fef<1 lDioy Alf'•n·o que coutó con tenientes intrépidos 
como o! OoronP!lteino~o; los otros,-que fueron los tmÍ.'I
r>l olJctkoimíento a la Oonstituclón, representa(]a por el 
infortnnwlo (.l:trcía, honrlVI(' eornercianto, tJfH'O ·uo poli· 
tkt>. 

A(jUl'llo fuó atroz carnicería ..•... 
I:l)n la Capital dt1 la ltepúolic•l, hubo buen ánimo, 

vnlor·, ausia <it'l pacificaeióu, anhelo de justicia. La é 
piea ciu:larl eu armas coutn.ba Ci!D Robrndo material pa· 
1·a ~u d.-f', n,a, pPl'O lmy popularidades aparentes qne en 
]n. hora del pe! igro dan pruo bas <le cobardía. y ·corrPn a 
<HsHut•se cu una legación ex~ranj~ra. ~Por qué las oa· 
bc;;ft' tlireotivas sacrificaron bomas, gente, dlnern, esté 
riln,eute'f ¡,Por qpé no resistió Q.nito, cuando, a blll:l es· 
¡¡a]da~, tenía tropa~ ele refresco, y a ~u frr·n te, el llisci· 
\)linadn y llguerrido l~jérdto llel Coronel Manuel A11dra, 
dc~1 

'I'ooa a !os peritos :1hondur el punto ..... l!JJ Gene· 
rnl Rloy Alfaro entró victorioso H la cuna de Espejo 
con cnatro «olclarlo~ mal anml.dos. Su valor y fortuna 
sorprendieron. Sn fuerzrJ.. constaba de cuatrocientos 
hombres, iuclusivfl lo,; encoM1'ctrlO?·es. Después, llt>garon 
merr·enarios del Norto, geute de enganclw y pill:~je, al 
lll!l"'clo del General Nicarwr Arellano H. 

La historia, gevera en sus senterwias, no j ustifieará 
esa dict,aüura <le bajo orig,·en, con base de mezquina re 
vuelta, por más qne haya invocado la libertad a punto 
de ser arrebatada pot la ineptitud y traición; por má,'l 
qnc haya venido para dar cima a la. grandiosa obra dnl 
J!'nrooal'l'il del Sur. 
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El Gran Luchador se víó· rodeado de improvisados 
:y anónimos en polftica, de aventureros colombianos, de 
presidiarios que hici<~ron su agosto. No fue su gabine· 
te como el de la primera administración. So le separa 
ron prohombres como Val-verde, Moncayo, Peralta. Le 
Mm!Jatieron plumas aceradas como las que escribían en 
L1t Pronu! L·ib·re. 

Hast;a que los oropeles de la constitucionalidad do' 
Í'asen todo, no renació la calma· Aquél paréntesis es 
-«penumbroso» en medio <le la luz que siempre proyeC' 
tó el Viejo Lncha!lor, apó;o;tol y mártir. -

Alfaro lavó con BU propia sangre los errores qne 
habia cometido en su larga vida de lucha; errores de 
ambición nnos, y de bondau Jos demá8; pero nunca de 
codicia ni de tita nía.. Magnánimo en los c~tru pos de bil." 

;talla, magnánimo después de ellos, cumplió a la. letra 
-su programa de «perdón y olvido». A muchos de sus 
-enemigos transformó en parLidarim; compró a innume• 
rables amigo~, ¡wro, adquiridos a precio de oro, no 
siempre fueron lcalee. Grandemente le perjudicó su con 
d-escendenCia, su excesiva amabilidad pHr;~ con los que él 
-creyó suyo~. Metieron las manos hasta el codo en su 
-curazón ¡:ara abusar, para locupletarso de dinero, valgfl, 
el pleonasmo, para hartar¡;e de honores y granjerías. 
Con un poquillo de sancíóa1, el puríflcamiento liberal 
·habría, dejado cimeu1;ada la nítida doctrina y disciplina.
dos férreamente a su,; soldados. 

A la impunidad ~e debieron iuconsecuencias y crí
menes de tantos que se pampetaron con el dictado de 
alfaristas, 

Bastante hizo por el ¡)l'ogreso humano el reforma
dor Eloy Alfaro¡ pero pudo hacer mucho más, aprovw 
c{)hando la oportunidarl, el momento psicol6gico que poca:-¡ 
veces preséntase en la historia. No siempre tuvo te
nientes de puro corazón q11e secundasen ~u labor bien 
intencionada. Antes la desacreditaron con su perfidia. 
Faltó amor al ideal, faltó espíril,u de sacrificio en- gen. 
tll a quien deslumbró Ja Jibertad, corrompió el oro y 
:mareó el triunfo. 

Alfaro pagó, como Oristo, los pec,lrlos ajenos. ¡:B'ue· 
·ron los propios tán escasos en este varón casi inmacu~ 
~adol · 

El r-ecuento d.e su laho~ civilizai]ora puede cornpen· 
diar6e en lo que puntualiza el Manifiesto que a los ha-
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bit:mtes del Pichinolla clil'ig·ió el <<O,,mité ffiloy Alfaro:.~. 
de Quito, que, secundando el entn•h,mo de~ Guayaquil. 
se funr16 ¡mra honrar la memorirt del extt•aorilinario go· 
hernante. El Oentro l{u,dícal «Vargas Tnrre$» ha repm· 
;elucido, a los nueve años del Racrificio del héroe nflcio·· 
nal, lo principal del Maniji.f!sto: 

«Altos tftulo~ acreditan a Elpy Alja1·o como inmor
tal y le presentan a la vt>ueración ¡diiJiica. Apó;.tol deo 
una idea JiiJeradora y de redención, lu'ctw infatigable y 
heroicamentfl por to1 narla rl.'alidad, El liespotlsmG>' 
le arroja fuera de la Patrin: 8US puertHs quedan cer.t¡~·· 
tlas para él; pero la.~ golpea fuertemeute basta conmw 
~verlas; ruge como león, clama en nombre de la libertad, 
tle la civilir.ación, 111' Jos derechos conculcados a sus 
compatriotas; mas, por desgracia, ~on poco; lo~ qne· 
atienden y responden a sns llamamiento~ de ascendrado· 
patrioti<mo, porque >tB acento, dt~ ltllertacl ~e pierden 
y se confunden con la algarabía que pt·o•lnee la salmodia. 
•le los cortesanos, cllirriar .'le las cado na,; y el chasq nido. 
del látigo degradante. 

Tiende su mirada ani"iosa en torno de la República.,. 
busca a sus correligionarios y amigos, y divisa allá, Em 
la penumbra, la imagen d oloricla y angustiarla de u:nr 
chos de ellM, que han sufrido el castigo de >U amor a. 
la libertad, en el patíbulo. Otros yacen en servidumbre,~ 
y muchos han ido a rodarr de playa en playa, saboreand() 
el amargo pan del de, terrado y lloraJHlo la auRencia de 
1a Patria infortunada. Pero Jos la1r;entos no ftwron, 
jama~ las armas de los fitane~; y los Bay::ndos <'le l3l 
ií bertad, convocado;, y reunidos a la voz del amigo y 
Jefe tornaL a la lirt; vuelven a bregar, una y cien ve
ces, con te y constancia, tan ¡o lo pecnlí:uct< a los hom• 
bre<o encargados de una mh'lión 1\nblimP, hasta qne e! 
dios de las batallas corona sus frentes con el laurel del: 
triunfo y la diosa de. la Ji bertad asciende al egregio Al· 
faro al Poder, en premio de tanto convencimiento, de. 
tanta con::.tancia, de tantos sacrificios, de inauditos es .... 
fnei·zos, de ciclópeas campañas, y cuanrlo casi todos sus 
compañeros de martirio habían traspuesto ya los um· 
brales de la tumba. Oasi solo en el Poder, roc\eaüo· 
de enemigos terribles, su labor es ímproba,· inmensa, 
sin tregua ni descanso. Tiene qee formar hop1bro,·,. 
tn¡Htcitándplos para la ad minístraCión pública, la diplo~ 
macia y la milicia, y, con ellos, sentttr las bases de J~. 
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gemocracia verdadera, de la liberbad y del dt>rocho. 
Toma a la juVPntud, la levanta hasta los sillones minis· 
terhtle~, las eurules legislativas y eoncrjiles, las cáte
dras de las universidades y dt' los colegios, Jos nego· 
eios iuternacionales y el 1-jercicio noble de las armas; 
y con esta juventud bizarra, inteligente y demócrata,. 
lo hace todo. Reforma lit legislación, modernizáudola, 
humana y liberal; transforma. los universidadeR en cen
tros de cnltnra cientlfica; funda colegios y liceos; es· 
cuelas normales para formar preceptores (]e instrucción 
primaria; escuelas de bellas artes, conservatorios de mú' 
~:>ica y declamación; escuelas nocturnas para obreros~ 
colegios militare,;. Cr~a juntas que se entiendan en 
dotar a las diversas p0blaciones ¡Je la República de· 
agna potahle, ca nalbmcióu, pavim•·ntacíón y luz eléc · 
tri ca; promueve el t•sta ulecimiento de tranvía~. De' 
mocratiz;a a lo~ municipios, y lo!'~ eonViC'rte en centros 
cosmopolitas, llevando a sn seno a los extralljeros úti·· 
les, residentes en la Patria; rehabilita a la mnjer, ele
vándola al ejercicio de los cargos púb~icos; favorec" a· 
la raza india y a 138 asociaciones obrer;ls; arregla deft· 
nitivamellte el pago de la (leuda sagrada que nos lt>g6 
Colombia, lev¡mt¡¡ndo asi el crédito nacional, aniquila· 

· do, pflrdido )JéJI' obr:t de la rle~iLlia, cuando no (]el pecn-· 
lado, y sobre esa bttsr:, establece el talón de oro, re· 
sorte indispensable para el equilibrio del cambi.o y pa~ 
ra la movilidad del crédito. AcrecíPnta las rentas públi· 
iás y la" eleva a veinte millones de sncres anuales~ 
cuando él las halló en cinco, cantidad menguada, inca· 
paz de llenar las exigencias del progreso. Con clara 
visión sobre. as11ntos internacional<'s, salva a la Patria,, 
en 1910, tanto de la pérdi la (le mwstro Oriente, como 
ele una guerra dispendioBa s cruel. Para honrar a nues· 
tros próceres, a nuestros héroe~, a los santos de nuestro3 
calPudario republicano, lleva a efecto la Exposición In· 
ternacional, on conmemoración dd Centenario del Pri· 
rner Grito de la [ndependnteia dad" en la América 
Latina. Reputa cotno deficiente la en~eñanza qne im· 
peraba en la ltrpública. y, para perfeccionarla, env'ílf>·, 
a los centros más civilizados de Europa y América del 
Norte, a jóvene~, con la nobl1J misión de ser más tarde 
los cruzados del engt·andecimieuto nacional; y como co· 
rona y remate de tanta obra de patriotismo, se ol>stinll. 
en legarnos ardua via férrea que nos ponga en contacto 
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co11 inw~t.w pu0rto pl'incipal, 110~ aproxime y rmmpt>.nw 
tl'e eou nue:Jtros hermanos do la Uosta y Jtns sirva de 
vehículo do civilizaei0n y tJrngr<oHJ. Y tr~rlu esto contra 
el torrente de los rcaceíonrnios, vnnniendo las red~tfln' 
cias dfl aJgunos amig·os npoeatlo~, cobardes o onvirlioscs, 
y con el fusil en l\1 mallo, l:1. awda en la otra y el ew 
l)Íritn divagalltlo nn lm<~t'lt tle la pamtcea para cm·ar 
tauto lllftl. ¡Oh Cl!lll:iuiln<lnuu~! jÜllátlto CHhwrzo dlél 
~m volnnt.ad y cn{¡,ll(.o tmb:l.io! , .... A.lfa.ro fue iucom· 
prcnditlo y, por e~o, (~Ollt hu lid o. De ha IJ,;rRe le n precia: 
do eu su juNio \'llil•r, pot' tlltos, y tlfl lwber hnbillo ver" 
d(.ttlct'o ptiiTiol i~nto, o•n otl'os, ¡tn{mtos rna.rore~ bienes 
huhim·n. llt·!dw al md\ren~o do Hl voluntad creadora! .. ' 
Oou lodo, a M NO le debo el escaso pwgre~o qne dbft•IJ" 
J:wwH, l::tnt.o en el onlf'll moral CllltW en el mat.erial· 
.!'lo c~nlH\ diopnt.arle c~~t<1 derodw, que es iBcnesLiou~tl>le, 
y q1w emt~ta }'lt nn hlci pñgiwtH de ort' dt~ ]:.¡, II\,toria. 
Si algnttot: !\l'l'ot·os, propio.~ tle la época terl'illle Pll qne 
l.i!HJ qtw actttar, eu~oru!l!·eeierou 1111 paso por lli Porler, 
Cuerolt como nnlH'R íle ver-ano qne ~e dir<ipat·ou al ~opio 
·:le la más leve bri~:t, o cowo IDs mnueba~ tlel sol, te· 
J1!W8 oeutlale;; tiUe no im¡lideu t.¡ne e1 tliviuo n,í;ro no.~ 
caliente, vivi<¡n'-' y derrame sn lm:, que (jS guia y t•.on· 
suelo de In vi(\a. Si, pnll.l) toner erl'Ol e<>, &r¡n~:~ l1oml~re 
no Jos IH1 t.l•nirlo y lo; tienc7 Pero están at,-.nuai]08 con 
la lnwna intení:iÓu que gnió todos Jos :JCI.os de esa vida.. 
•:1e s¡¡eritlcios por la Plltri:\., y purificados por el ¡¡guu. 
lust.ral el el 111artirio. 'J'utlos los puelllos de la tierra t)o· 
uen 8US manchas, t'ouciudadnno~: hagnrnos por Jimpi~tl' 
las JJtWBtrRs)). (l) 

1\ esto hay l]Ue añadir lo que dicen los patlreH do
minicanos mi~ionero~ Hidalgo y Mata, invocallllo tt la 
justicia: «En 1005, el Gener~J Eloy Alfvn•, ole fiCUerdo 
con lns ntiBionerol\ clomiuicos, fnud6 los pueblos de 
JYlancllarl y Rimacha, el 1° a orilla>' llcl IT uasara; el 2" 
il. orillas de uua lngur111; en U:HO, los peruanos ocup¡¡,. 
10ll el pl'iuu~r pullblo denomiuiíud<'IC Sucrt>, establenien· 
lo nna Tenencia Políticu; cuauto al 2°, llÍln lo eonser
vatuul': está a dos días alwJo de la 'l.'eneucia lle Sucre. 
E\ Genern,l Alfnrcl, eu fonna iullirectn, favoreció con 

. (1). Fui Secretario üel ~~comité EJoy Alru.ro)), que J>resiüi6 ol·s.oi'tor 
'liH)tor l'a.blo 1.'-laac Navan·o. Su 1·e uniet·ou algunos foud.oS paru. ol mau
.¡;.o)•Hl (\t~·Alfaro, 
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diwwo a la~ Misiones; ~>iemp1·e !mbría los guHI.o~ quo 
.d<'mautlabH, el viaJe <lt1 lo~ JHisionmos. Nutre lofl l.'rn 
siclente~ liberales, Alft~ro fw3 el único que ou forma 
rt~·áctica favoreció la coloniuwi6n l!riental cm.t,eando lo8 
viajex rle Jos lYiiRiOilllro~»·-(«Lct Replíblica». rnal'tes 15 
de .l!~ehrero (le 1U21, No .5.-Quito-l.lJcnador). 

No está tlel lodo av<'riguada la conveniencia de 
tales miRiones en la fértil región ol'ientnl ecu;t.todana. 
Hay pndero~as l'I1ZO!H:IS fin pt•o y en cuntrn. Pero, co· 
rno Alf:tro era magno ¡mtriot;a, no omitía nlfdio alguno 
en hieu de la madl'tl cowúu,aun eon el é·amiticio de 
sus idt:la,; personales. lllnsa,)Ó taiU uién ltt colouí;~ación 
militar. · 

Hombre tle múltiple lteción, en vf,pet·,ts t1el nente
¡_wrio del primer gTito (le la Independencia Arnericnw:t 
lammllo '"n (~nito, improvisó gramlimms festejos, rw t;Óio 
contra h1. indiferencia rle Jm; uuí.~, sino contra la rahio:!a, 
opo~icióu de nwohos. ·A sol y sowbrn, sist.emátieamen
te, ataeabttn sus euemigoH cualquiera lnminos¡¡, idea que 
se le ncurríu, siu detenerse a est.udia¡• ~u bondad, u ltt<J 
modificaciones de qufl puilirl·a SPI' fU,eeptiblc . 

.Casi de la nnrla, como en 1 os euentos orient.alfl~, levan
tó f"utá,t;ieo pnlaeio pam la expoHicióu internacional 
-'-In pl'ituera en el Ecuador-, a la qm• ucudieron, eou 
gnRto, poderobas nacione~ Puro¡was e hispanoamcrieauas 
coH valioso" Pjctll pla re~ de progreso. La m a~ nría <luda
oa del éxil;o brill .. nt<-; el resto censumha ncrnneute; pero 
la realidad les d<- 'ntnht•ó 'y si, a llespe<~bo ¡]., tn•lo, IJn 

t!OUfesarou el trind"u, lit conspit·aeíón tlel si luudo fu<:~ 
IllU,\'" PlOCU('I1te 

En el extremo :;m· do la oiudarl se alzlt snntno''O 
edtticio-recnerc!o de la pomposa euumemoraoióo-qne 
ha servido pa1·a Oolegio .Militm-. AsegUJ·au que eg 1ino 
·dl:l los más eleg·ant,es y alllplio~ del Nuevo Mundo. 
Aquel palacio exlüuía un mel!all6n eu >lito relievt> con
~Rgrad,> a sn fnutl:ulor; pp,ro la. intramigcncia polHiea 
y la iBgTatítud lo borrarou. Allí tamhién se ha LwrlN.~ 
do el Museo Militar, que ya puHoe valiosf.simoR ejempla· 
res histflrico~; allí ~w hospedaron los marinos de la floti· 
lla uorteam~ricnna de suhmarinos <¡111""', en Mayo de 
1821, llegó a Gna.ynqnil. 

Cuando el puei.Jlu palpa la inacción de algunos 
Gobiernos, cuando suspira_ p_0r ::tlguna eii!presa in aplaza: 
ole r¡ue la im[ioteucia [Jostel'ga, suele murmurar, muy 
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de corazóu: «El v ir jo A lfaro lo haLrfa he( ho>; «A lfllro' 
se habría reído de la dificultad» 

Y no le falta razón: así es la vt-rrlad, porque, pt>r 
donde qnilc'ra que se dirija la mirada, en vuriaR ciuda
des de la República, se entran por los ojoR las m a ni fes· 
t¡; ciones tangiiJles del adelanto que pAra Hl pauria quiso· 
.1~\oy Alfaro. 

Fne el ¡ll'imer soldado •lt- la América, como en 
ocación so le mue expresó un a e mi nrnte autoridatl chile' 
HU en la tierra de Arturo Prat r~a ft'ase repitióse con 
wlemnidarl en la Oámara de Diputados el año flo 1919, 
pronunciada por labios de un intPligf:'nto comervador. 

Bn w patria no fne del todo conocido: p2só, para· 
mucho~, como nn solúado obscuro. T1Jn su tumba d(-' 
hér·oo y do mártir el fanatismo pol:ítieo no ha querido· 
que r.:e alce sino triste montón de cenizas. Hasta los 
hÓJ'OPS sin nolll bre tienen rsplémliclo monumento en el 
P11 nl( ón, y en la Abadía de Westmin8ter. El 0(1io· 
implncable ha osado negar todo recuenlo póstumo al 
pal:Hlín augmto, dewonocido acaso en la tierra que él< 
ilustró con su e8pada y con sn genio. tOómo ¡JOnerle 
la in~cripción fatal y dolorosa: «desconocido», cual en 
Jos ;imbólicos monumentos de Paris v Loudr!:'~~ 

¡Anatema a la ingratitud de Jos hijos pérfido~!' 
lJefgarra<lor, torturantt·, siniestro fue el fiu del heroe 
magno; pno en ;.u túmulo .~e esculpirán, cr;mo en el del 
refonm<lor Jnárez, en fraw del poetn R.afael Mnrtínez, 
vr·rsos <1ig1 os rlt>l bronce, cambia11do ·ólo.en la escrí
tnra la puhLbra mt>jicar.o por la· grnLIIicia del Ecuador: 

HY a é~te, de uno raza titánica gran fruto, 
Hemo~ de honrarle ahora con llantos y con lnto, 
IÜon fúnebres guirnaldas y lúgubres lamentos , 
Ouaurlo su nimbo espléndido costelan pensomientos 
tOnaudo su tumba-- símbol() de. una luz prometen
Es Oriente nwgnifico do amaDI:ció la Idea~ .... 
¡No!. . . ¡Venga u sin tardanza, de los patrioH confinrs,. 
LPgiones do tambores y bandas de clarinef·, 
Y qtHl pronumpan todos, como inmortal ho8anna, 
En el ardiente grito de la triunfal diana! ...• 
. jQue rhsplirgne sns alas el Pspíritn humano 
Blljo _el toldo pmí~imo del cielo mejicano, 
Y anuncien la éra nueva videntes y profetas 
Y los cantos heroicos entonen los ¡Joeta~, 
l<~ts frentes eucarísticas coronadas do rosas, 
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Y cláusula,~ E>nrítruicas en liras melodiosas. 
'Y de loR la hios mí~ticos y de lo~ pechos fieles 
Divina Poesía, brotando en ricas mieles, 
Que diga :d Universo, con mágicos dnlzores, 
•QLle es nna hermosa fiesta de Dichas y de Amores 
.La Qllll l!oy aquí celebra la gente mt>jroana. 
Angmio felicf~imo pam la raza humana. 
:Pne:; qutJ l"ll ¡;rupo de hermano~ y en ]loética ju~;ta, 
Ante el altar venimos de Lil>ertad augusta. 
'Y tSB altar, tan sagrado cual templos ¡;ecnlares, 
Es la tumba de un héroe, la de Benito ,Juarez. 
Donde vela, cual rayo que en el futuro vibre, 
!J)l soberano genio de Méjico, ya librr!.... . 
¡Que respiren, hermauoo, vuestros pechos de atletas, 
Y rían .¡a~ oudinas y canten los poetas, 
Y a las vibrantH~ marchas de honor de lo~ clurin·es, 
Desh6jPnse las flores do amor eu lo~ festín e~! ... -· 
¡Que aunque la ira ruja y 1'1 furor lo quiera, 
J¡Já,rez morir u o puede! .. , jN o puede! ... ¡Es la bandera! .. » 

Un puñado rle amigos, a rafz del IJÚ,J f~ t,id ico, del 
a·ño trágico, MI h:t acordado siempre. el día :!8 de Rne
'ro, de rendir a la memoria. de Alfara sentido tributo 
de admiración, desafiando las iras del Poder. Al prin· 
.<Cipio, fuHron tri1A o cuatro, después ereci6 el homenaje, 
l::IA~ta que eu 192l fue inmenso, sniJlíme. 

En Panama rev1wrnciaron su nombre, en inolvicla· 
•ble velada fúndwe, lo mejor de la sociedad del Istmo. 
!El patriota Miguel Angel Endara, reimprimió en Quí· 
to, en lH 12, (lo qnc era entonces inaudito atrevimien· 
to), el hermo,o diocur~o quP pronunció el !loct.or ,Jor.é 
Peralta, que a la. ;;az6n padecía la pena t1 e d(;>stierro.. 
El mismo sl'ñor Endara. abrió un álbum ele adeptos al 
{}cuera! Alfal'O. Bn 19!2, consiguió tan sólo que íir' 
masen cinco personas. La· Polieía perseguía corno a pes
tados a los alfarista,, prohi bhoudo to1ia mauífe~tación 
externa a la memoria del caudillo libcr,ll. La reacción 
.ge ha operado con lentitud, en escala ascendente, cada 
año con más fervor, como la ola que crece y crece 
basta convArtir~e en formi1lable montllña liquida que 
aplasta Nlanto eucucntra a su pHSO. Asi la ola de la 
Justicia va aniquilando, sepultando al rencor,· a la. ini· 
quidad, al fanatismo polítieo, con el pew do la verda\1, 
<Jlle abruma eomo u;:¡a montaña. 
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Pne necesario que tranBcmriesen nueve llÜ(;S p¡;ra 
-que la apoteosis al mártir tuviera inolvidn ble resonan--
-cia, como la vo:>: que repara y construye, antH]llfl a ve-
ceR u o se el Pj e oír pronto. 

!Dn los Balones do llonOI' de la ~1unicipolidad de 
Quito. se levantó ar·Llstica y suntnosa capilla ardien
te, a la que acudieron con sn homenaje las asociaciones 
no f-Óio do la capital sino d<i )l;jBnas ciudades de la Re· 
p~blica.. Oolegios, f'jército, sociedades liberales y obre-· 
raA, prensa, e0111pañías ferroviarias, municipalifladelil; 
allí estaban presentes, por medio de H1S representantes, 
con valio~>as coronas, en las que constalw,n leyendas 
significativas. La profusión de tlores contrastaba con 
Jos atributos militares que en el imponente recinto 
simbolizaban al héroe. 

Eü su centro, sobria ara romana recordaba Jos sa· 
crificios de Fby Alfaro y era túmulo elocuente a su 
momm·ia. En el fondo, ábr!a sus alas la Victoria de 
Samotracia, chorreando sangre, que no era suficiente a 
apagar la luz de nn candil que a sus pies !Jrillaha. En• 
la idea que jam?ti se extingtH'i la per.<onilicaci6n del 
pensamiento confirmado por la historia: no hay triunfo 
sin sangre, no hay eoronamiento de la empresa sin 
martirio. Una vela latina> expresión de la raza, Ilota• 
ba serena en lontananza, en medio del mar em!Jrave'" 
cid o; 

Lo más granado de 1a ~ociellad montó guardia, re
novada cada media hora, en el fúnebre santuario, que 
dia y noehe recibía visitas. Los concurrentes dPjaban 
su firma en pliegos enlntados que en send.as mesitas 
esparcidas se hallaban en el vestíbulo. 

T""a luz eléctrica, mezclada a la vacilante de lo~" 
blandones, contribuía a bañar de majestad la monumen· 
tal decoración. 

I!JJ Oonservator.o Nacional de Música, oculto tras 
espesos cortinajes, ejecutaba apropiadas piezas fúnehre~
dE'J los más célebres Mmpositores. 

A la entrada, en el patio ruuQ.iúipal; .cruzada de· 
flores e~taba el ancla d.-1 vapor Alhajueln, reliquia his• 
tórica, traida para el efecto, de apa1·tadas playas ecua-·· 
torianas. Y en lo alto, el retrato del General IJJloy 
Alfaro, artísticamente iluminado, tenía a sus pies una• 
aimbó!lcn, espada de fuego. 
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,e IJ!'I muchebumbre de peregrinos, en orden, snbfa 
¡L r UJJa escala, rndeaha el monumento y descendía 
:por otra, dé tal manera que, circulando sieruprr, facili · 
taba el acceso y eviraba ati·opellOP. Se repartieron re· 
rcuerdos conmemorativo_¡¡, con reparafloras leyendas. 

En el prer-idiu, txamfoiUJÓ!:e la celdilla fll que ugo 
nizó Eloy Alfaro en capilla ardi€nte, y fue piadosa, 
mente vi~oit.adll. Clásica urqnc·sta tocaba marchas fúne 
bres. Por la noche, se le dedif\Ó nna velada con me· 
morativa. Declamáronse las poesías que el pueblo ha 
bia escrito en los mures de la cárcel. 

Rl 5 de Junio de 1921 volvió a bacérsele justicia, 
al r!Jmemorar la t.rantlfo¡ m ación política de que fue a~· 
ma. Sin la pujanza invicta de a1 espada, el pensa· 
miento de Montalvo habrfa qmdado ~our.ndo en el va· 
cío: Alfaro fue la ncción, .Aifaro la prédica viviente~. 
demonrada con hecho~; Ali'DlO el trnb:Jjo incm1mte clll 
el taller de la libertad. 

De sn turnl1a se levlínl:Jrán shmpre las protestas 
cOJwertidas en id ea y m o vi miento, cada vez que ~e in
teute arriar el estandarte de los libres que Ja histori¡¡¡ 
ha twmolarlu sobre montañas de &acri1i<:io y regueros 
do sangre, fecundos en obras de progreso, de Jabor re· 
dentora y de emancipación (le la conciencia. 

De los Pre¡¡idente!l do la Hepública del Ecuador", 
los más laboriobos han sirlo Garcia Moreno, Antonio 
}'lores y Eloy Alfaro. 

Garcia J}foreno, gradas a su constancia y desvelo, 
alcanzó notables conocimientos científicos y literarios· 
Incrementó grandemente las obras públicas. Su activi' 
dad era tal, quo se multiplicaba. Un día anochece en 
Quito y otro en Guayaquil.· ¡Y en qué tiempos! Habi,a 
que tomar en cuenta los desfiladeros y abismos que se 
llamaban caminos. ¿Oaminos? No existían en muchas 
misérrimas poblaciones, Para trasladarse de la capital' 
a su inmediato cantó11, ~ti :Mejía, pasaba el infortunado 
viajante por el f,¡moso Jalupana, un atolladero de lodo1 
del que por C9sualidad se salia con vida. ¡Cuántos, an' 
tes d~ aventurarse en su peregrinación a Guayaquil,. 
otorgaban su testamento! Abundante su vitualla, se 
diria que iban a atravesar el Sabara. Garcia Moreno, 
l!lon agilidad que asombra, personalmente develaba le· 
janas revoluciones, presentándose de :,úbito. ¡Gran triM 
bajador este carácter férreo! 
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Antonio Flores, uuo (}e ll\s más h4biles y quizá el 
·rnás hábil diplomático d1-1 la América Latina, posPedor 
de varios idiomas y un pozo ele ubrumadora ~rudicción, 
dormía poquísimas hora>. En VIola t·~tuba, consogmdo 
a HI~ múltiple~ a;nntM: ndaenión tlc• llota~, ho11das 
lecturas, traducciorws, l'OTI'OIH'O de :>rticulos histórico~ 

.Y de polémica. A la~ citJC(\ <le la rr.aña11a, ya se le yf'in, 
a caballo, en vivje n la Curolina- mm hacim1d1l ,uu •. da 
al Norte de Quito-en bm.ca dH leche n1c1én ordPñl>(la. 
Otras veces tendhsc en la grama del Ejido y se ~:m re• 

,.gaba a !11 gimnasia dei revuelco, para vigorizar fUS g·as· 
tados miembros. 

Eloy Alfara, llamado el Vi¡.jo Luchador, trauaj6 
-infatigablemente durante toda su vida. El nombre que 
.por antonoma8ía le dieron, es la consagración de sus 
laborioso;; aííoR de comhat,e. Gran madrug:ulor, se le 

-veía en pie (fesde llls primeras horas del día, dict:,ndo sus 
órdenes y o en vado en vitales problemas de su admí· 
nistración. 

Uno de lo< máR anluos y tra~cend~ntales capítulos 
de interés continental que acarició escribir con hechos 
toda ~u vida, fue la reconstrucción de la Gran Oolom· 
bia, modificHndo el pemamiento de Bolívar, de acuerdo 

.cou los dictadoH de la ~ociología modema. 
Estadista insigne-parco en el hablar, pró1igo en 

.Ja acción-, sus paRos ~e encaminaron al cristaliza· 
·'lliento dA la sublime utopía, que h¡¡Ilría sido bella rea· 
lidad, si el Pedt no se hubiera valido de todos los u:w 
dios para que frarasase. Delicada misión encaminada 
al noble fin confió a bU mismo hermano, doctor Marcos 
A. Alfaro esdarrcido ingeuio. 

El indoma h'e t><:uatoria no ~e puso en relación con !lO' 

tabilidades ÍJJternacionllles, gente de pluma y de espad:J, 
.muchos de el\o!:l libertadores de ws respectivas patrias, 
:Propagó las ideas de fraternidad intemacionales que le 
.anima hau, hizo conocer al Ecuador, presentándole co'· 
mo Na!lión progresista. Platicó férvillamente con" go· 
nerales de la talla de Guzmán Blanco, Joeqnín Crespo, 
Rafael Aizpnrúa, Porfirio Día:¡,, Rnfat 1 Rfyes, B•·jawín 
.Herrera. Ooui'erenCIÓ, para el buen éxito de su pro· 
yecto unificador, con Nicolás P.érol;;, Onstro, Zelaya, 
Sánchez, Hegalado, A velino Rosas, Sergio Pérez. Oum· 
h1·es del lllUIJilo americano corno Jmé Marti le rendían 

:SU ami~tad y su afectuoso homen1j<•. Entre los parien-
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tes que secundaron su~ ideas, destácase el uisting:uid() 
ger;teral mexicano don Bt~rnal"do Reyes que ~upo morir 
como héroe, de pecho al palacio Tiacional, al imponer !n. 
rendición de la guardia, y el catedrático madrileño, ¡¡u 
sobrino, don Elias Alfaro y Navarro. Insistió en la 
propuesta. de formación de una Dicta Colombiana. Inw 
piró el Oongre~o Boliviano, reunido en Caracas en ,Jn· 
llo de HHl, fecha memorable A nombre de Alfaro, 
el doctor José Pe1·alta defendió la causa do América, 
la unión, la paz del continente, contra la terquedad del 
Perú y las pretenciones del Ministro . Melitón Porras. 
El voto nobilísimo rle la Delegación de nuc~stra Patria 
puede eompencliarse en esta~ hermosas palabras que el 
doetor Peralta suseribió de acuerdo en todo con los re· 
presentantes de Venezuela, Colombia y Bolivia: «He· 
mM buscado la paz honrosa y digna; hemos hecho lo 
posible por la transaeción y la concordia; hemos llamado 
con insistencia a las puertas de la fraternidad, mas el 
Perú ha desoído nuestras voces y reehazado nue~tras 
amistosas proposiciones. Héstauos únicamflnte mantfef!' 
tar nuestros ardientes deseos de que la paz siga ampa· 
r.ti.ndonos" con RU égida salvadora, y que llegue una · 
oportunidad máH feliz, en que podamos realizar el co
losal pensamiento de Venezuela, y darnos un abrazo de 
hermanos entre todos los hijos de Bolivar». 

'l'al es, a graJHles rasgos, la significativa labor da 
esta radiosa figura que muy pocas veees entró en la 
l'enumbra. No le tentaron vicios: fue un santo del 
hogar, mo1lelo de padres; fué, en el santuario individual, 
reflexivo, filósofo, austero y diciplinado. Muchas de 
sns culpa~, por c¡¡,usas, las más de ollas, del medio 
nmbientto hostil y de la felonía. y codici.a de varios de 
sus tenientes, únicamente se espigan en el fragoso cam
po de la politiea. Pero hasta eh sus errores fué grande 
N o cayó en las mezquindades, vacilaciones, negociad lis, 
raterías y er.onomías de los presidentes pigmeos. Si 
derramó el tesoro nacional a. manos llenas, lo hizo en 
favor del pueblo y de algúnos, c&maradas, Jo,~ más de 
ellos desagradecidos y sedientos de oro .. Enrir¡ neció 
hasta a sus enemigos implacables. ,El no reservó nada 
para si, dadivoso y deRint.eresado hastá lo Jnverosímil. 
Vivió y murió pobre, aunqutJ dispuso de millones. liJn. 
époeas de. infortunio, Mld amjgos le alimentaron ,en al
gunas ocasiones, y otras, recurrió a las pocas·joyas que 
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en la familia quedaban. Jamás hundió su dignidad en· 
el menor acto ridículo. Magnánimo y derrochador de· 
c~tndales y de bondacles, la ingratitud le tegió punzan
te corona de e~pinas. Cuando ya no tuvo. que dar, le 
sacrificaron. ¡Cuántos de los que vinieron detrás-nego~ 
ciantes sin escrúpulo-so han transformado en millomt.
rios! El, de ninguna granjerla. aprovechó en sus perío
d0s presidenciale~; no calculó nada para el mañana. 
La calumnia forjaba fabulosas ,~urnas, depósitos en ban· 
eos extr»njeros, donde no había un centavo; profanaba 
ese hogar sin mancha, que ahogó, en el silencio y la 
conformidad necesiclatles y privaciones ..... 

Del martirio, de entre el montón de rarbones apagados. 
en la. hoguera del Ejido, .se está levantando, como un 
Cristo redivivo, a hablar a los correligionarios verdades 
que el tiempo ha coufirrnado, a predicarles de nuevo. la f!'l· 
en las doctrinas del liberalismo q110 van cayendo en tibieza, 

Fll 12 de Octubre de 1921, fueron ·t,rasladados, con· 
regia pompa, ~m venerandos rt>stos a Guayaquil. Dor· 
mían, bajo la oustodia d()J secreto, en el Cementerio 
General de Quito. Debidamente antenticados t~on el; 
examen de atJtafl, docm1wnto.~ y declaración de testigos 
poseedoi'es del ¡;;igilo, In comisión delegarla por la fami
lia los trnnsportó :t la urna tallada por el artista nacio .. 
na! Ycaza. 

La apoteosis indescriptible t•equeriría la pluma de 
Montalvo, colori~ta insigne, pintor fogoso, fulgurante y 
saHoionador, que inspiró ideas de libert.ad a Eloy Alfaro. 

En el Gabinete Presidencial, allí donde recibia m. 
· sus amigos, donde trabajaba. sin descanso, donde im

partió órdenes salvadoras, •londe fnó traicionado el ll 
de Agosto de l!Hl, se destacó la capilla ardiente, eTh 
un océano. de flores, m espolieS y luoes. Con las ofren
ó.ws que lo má, not.able de qnito y de las más lejanas. 
:provincias puso a los pie:-~ del mártir, purlo haberse le
va.ntad.o una simbólica montaña de reparación y a.mor 
póstumos. . 

La Pl'ooesión recorrió algunos . kilómetros a páS<P 
lento, por las calles Ohil,.., Venezuela, Sncre, atravesan
do la plaza del mismo nombrP, por la Maldonado, hastm. 
lleg·ar a la estación «Blloy Alfaro», antes Ohimbacalle. 
En el P\l!lacio Nacional, e\ Dr. Mannel Montalvo en
tregó la urna, con sentidas palabras, a la comisión qne> 
de Guayaquil vino a recibirla. .I!Jn el Gabinete Presi:~ 
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<lmwial, deRpidió al llorado viejo el jefe de la Nn<1iÓt1 
Üt·. 'l'amayo, con vibr:Úües voces de justicia. (,a lll'llu 1 
(lnhiert.a con la bandera nacional, tricolor histórieo q1w 
ll11meó triunfante enarbola.do por uno de lo~ batallonot~· 
ur{~R adict.os al jefe de! Liberalismo, fue conducida <'11' 
,hombros entrll dos filas de militares que llevaban roro· 
nas, precedi<la de la. cannza fúnebre halada por oeho 
~~ab:dlo~, rica:. ente eoj~tZ!tdos, que g·obernabau :,endos 
p:dnfreneros. Dos soldados snjctaba.u de las brida" al: 
üahallo qtw solía monl;ar el general. Guardia, de lwnor, 
(m alas, protegía a la eomiti va, lo mismo que el cner
llO de bomberos llegado d0 Guayaquil. J,os JYiinistros 
de Estado presidían el cortejo. seguido de una ma~a 
compacw, y selecta de acompañfmtes, gente distinguida, 
miembros de l¡¡, ctiplomacin, autoridades civiles y mili
tares, brillante juventud. Por último, iban las bandas 
mnitares y el J'ljército. 

Jja 1lfOcesi6n fC detnvo ante el Pahwio Municipal. 
Desde el balcón del centro, adornado con 01 retrato del 
Viejo Luchador, tlirigió la palabra, a no m lne de los 
obreros, el Presidente de la Fed1wacióu, repitiendo las 
misma~ significativas fraseg del Manifiesto del «Comité 
Eloy Alfara», del Pichincha. La mañana. ero triste, de 
invierno. Había llovido toda la, noche y el viaje lento 
topaba a cada paso eon fangales y cllarcas, ¡me.s mu= 
chas calles, a causa de las obrns de alcuutarillado, es
taba,n con el pavimento removido y abiertas en canal. 

Presenciamos escenas desgarradoras, ayes y lágrimas 
en el tránsito. En muellos balcones rtameaban fúne
bres bftndems. La gente se apiñaba en todas partes. 

Junto ál Túm,J de la Paz, N" 18, a la derecha, al 
descender del me~ón, nna caRa sí Jenciosa, deshabitada 
al parecer, exhibía un. ¡mbollón a media a8ta; Puertas 
y ventanas ent;ornadas, en ~CÍ'íal de estricto duelo, ni 
rastro dejaban t1e que hubie:ra un alma viviente. 

Solo detril,tl tle las vidrieras del . primer balcón, al 
fondo,· se entr·weían, tal vez ¡e adivilmbRn, las óiluetas 
t1e dos mujere:> de negro, con el pañuelo eu los ojos. 
Por el movimiento de la cabeza y Jos hombros, se de
ducía. que lloraban amargamente, aunque la calma era 
absoluta. El'ia vi~i6n sujestiva nos desgnraha las en~ 
trañus. ¿Quienes <:>ran aquellas figuras que apeúas se 
divisabtm en !a penumbra f Las viuda.~ de Jos gen ara
les Hlavio A lfaro y Ulpiano Páez, con pañeros de mar· 
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tmo d•~l reforma1lor ecuatol"iano .. La desolaeión Y el 
infortunio las había congregado ltllí, en nl de>íerto edi
ficio, rni••nt.ras lllll:}e<ltllo:;;amenr.e desfilaba la enorme 
prosecióu f nuBraria. ¡Qué eloerHmteA (Jl'aU aquellas 
l·Oill hr .• s que ahog-aban .Hu; gemido~ en el histórico 
trance iuol vidable! 

Bll edificio de la ••suwi6n ~!Jillejaba una inmensa ca 
pilla udkutt>. .~,douo-J de r\:cihimieuto, corredoreR, IUJ" 

don•:'s y facht.tda, tollo e.~l;a\Ja con negros cortinajes, :flo· 
l'<'S y han.i¡•rohw (\iillll.adns. Se oían apa.gadamente mar 
e ha" fún eh ros d '' 1 a orq nestia y de las bandas militares· 

lHnehednmbrtl incalcnlt.lble, má~ numerosa que tre' 
ce aíírm atl'ft8--ol 25 de jtmio de 1909-cuando Ja inaw 
.guraeión del lJ'errocarril del Sur, se hubía dado cita. Se 
leit~ la eou~ternacióu en los semblantes. 

El Presidente del Con<Jejo Municipal, Dr. Pablo I· 
fiJJ:lc Navarro, dijo las últimas fraseH de de"pedida, que• 
re,.onaron como un himno que pr\:ldicaba las virtudeH 
d1·l austero patriota y caudillo de los libres. 

La, hora de la partida se acercaba. Elran las 10 Y 
media de la mañana. 

El Jrerrocarril, obra de su te~tarudez, que tantas ve 
ee~ le condujo en triunfo, después de que había deveJ¡¡, 
<lo revoluciones y desbaratado ruines emboscadas, sirviÓ> 
para, como en una teorf,, iuolvidable, pasear sus cenizas. 

La empavesada ferroviaria, literalmente tachonada 
de coronas y gallardetes, exhibía en la férreu. troml)!!. la 
imagen de Alfaro, en un cuadro artístieo, circundí\dO 
de festones. 

La locomotora, al comprimir (ll aire, parecia quejar· 
se, parecia gemir a intervalos, como ún monstruo pá.
qnidérmico do épocas pretéritas. Se dirfa sentirse fati 
gada con la sacra carga; se diría que era titánica em
presa, superior a sus fuerzas, conducir las reliq1Jias del 
·transformador y redentor ~le una República, del genio 
a.dmirado a Jo largo del Continente, de los Estados U~ 
nidos-donde tauto3 amigos tuvo-a la Argentina, qu.e 
lo dedicó sentidos homenajes. 

El ca1.·ro fúnebre ce u tr:.l, severamente ado,rna.do, 
tt·ansportabs. la urna cineraria, ta'lada por artiHa lau. 
reado y eu la que los atributo11 de la República, y el 
cóndor agonizante eran no bies símbolos. Entre las in
uumerables ofreuda,s flora.l~s del túmulo; a sus pies, sor 
prondía nua por su belleza sin igual: un ferrocarril for 
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mado de alba~ rosas y viol<'.ras. La bizarra fiJscuela Mi 
litar montabr1. guardia de honor. Con la nuuwrosa y 
escogida comitiva. iban dHlegados •le lo,~ poderes Públi· 
co~, del Cuerpv Diplomático, de la. prensa, de laR prin· 
l)ipnle~ in~titncionf'• y sociedad(lS, rlfl laB colonias extran 
jera~, amétt de muehas persona~ de vi~o que voluntaria 
mente se agregaron a la peregrinación. 

Cada pueblo del tránsito se disputaba el honor de 
depositar, >~iquiera un minuto, lo~ restos en la~ capillas 
ardientes arregladas a lo largo del camino; cada. pue
blo del tránsito le rendía ~;enGidos homenajes y cálidas 
oraciones de despedida. 

La. partida. del convoy estrujaba los corazone~. Pa 
recía que algo de nosotros se iba sin remedio; experi
mentábamos la sensación rle la orfandad y del vacío. 

1\.1 pasar por la atrevida ohra de ingenieJ·fa que 
11obrecoge al vütjcro, en fll kilómetro 133. grandes car& 
telones llevaba.u e>ta inscripción suspendida en el abi8' 
1no: «E~tas rocaR H t<'stig-uan la gloria de Eloy A lfaro.» 
El fondo del pensamiento era igual en todos, ~i hif'n 
con algunas variantes, a lo lar ¡ro de la «Nariz del Dia· 
blo». ¡,Qué monumento más elocuente~ EJ;; uecebarin 
conocer la «Nariz del Diablo» para darse cuenta. 

El arribo a Guayaquil no fue de un puñado rle ce 
nizas, sino de im triunfador inmortal qne, a la cvocllci6n 
colectiva, se hahia erguido de la pira martirizadora · y 
candent<>. · 

E11 la capital quetlnba algo como un soplo de d(lsO
lación, cual ¡,j un padre no" -d,jrHl, 

Al eutol'I1ar los párpado~, <'ll rcspetuo~a medita-ción, 
los ojús rJ¡:. la fanta~fa 1'1"110~-<tbau el instante en ·que el 
tren ~olernnemente se puso en marcha. De nuevo "" 
ofau~las. canipa.nas y el pito de la locomotora. La ima
gina.ci6n,•al refrescar el viaje imponente, .~oñdHt con la 
odisea de un gigante, de un Prometeo, caido para ~ieni 
pre,'\vcmcido por la fatalidad, al que sn pueblo le lleVll· 
ba en hombros al través de la lejanía, para depositarln 
en el solar de sus mayores. Carros y má~ carro4 (\¡;~íi.' 
!aban ornamentadot~ de tal modo ·que a veces, de8lmn· 
hraüós los sentidos, divagaban como en un día. de ga· 
),,; pero, al volver a la realidad¡ meditaban ¡•everentes 
en el viaje del último hóroe dt>' la América, del cíclope 
sacrificado que, a su desplome, hacía retumbar a la mon
taña, a la patria toda. 
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LA SANGHE EOU.Al'ORIANA 

Desinteresada es la historia: como juez imparcial 
que de~echa el influjo de premios y castigos, trabaja 
en bien de la humanidad, proporcionándola lecciones 
verídicas, pronunciando fallos que Rirveu de ejemplo á 
las generaciones. La historia 11os convida a meditar en 
las conquistas que han costado sangre y lágrimas al 
mortal, siempre que ha querido obtener su libertad o 
avanzar llll paso parrc hacer máH luz en las eonciencias. 

Mas lo~ insuperal>leH esfuerzos nunca van perdidos, 
si la causa es santa. 

Si tarda ea germinar la semilla, sr la 1 luvia de 
martirio demom en fecundar la tierra, al fin se levan
ta el árbol de lillortad, ~Ho·y frondoso, para proteger 
c<m su sombra a los pueblos. 
;:::;Las monütña~< ,¡e cadáveres, los ton·eutes tle sangre, 
sí procla,mau el horror de las tragedias, son tl\mbíén 
elocoentísimo testimonio ele que Lt virtud de algunos 
homln·es no es planta estéril, por más que el océano 
t\1> pasiones ruines y salobres ahogue empresas, de sal· 
vnción y sentimientos gonero~os que ,nos redimen de 
absolntos naufragios morales. El fracaso aniquila mn
dlas hnenas obras; pero unas pocas, tras porfiado em· 
p(•fto) al tin llegan a coronarse. 
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De éstas, es la campaña libertarJora que pre<lie6 I<JH 
·1)ejo, soñó Miranda y realizó Bolívar: despué~ de lust;ro:'l 
de sufrimiento y muerte, dió a la postre frutos de bell' 

· dición en Amórica. 
. Oon caracteres de fuego-hoguera de patriotas y ele 

líbres·-se ·ha grabado la batalla rle Ayacucho entre las 
luminosas jornadas que prepararon el terreno para el 
perfeccionamiento humano, queriendo significar con es· 
to la historia-la eterna! maéstra-que la esplendente 
alborada del 9 d€< diciembre de 1824, con la victoria 

·de Sncre y sus inclitos tenientes, despejó los horizontes 
de la polítiua hispanoamericana: tomó otro rumbo in

cternacional la suerte de un Oontinente nacido para 1;¡, 
ihdependeucia. 

Siguiendo las huellas del historiador inglés de ceplk 
clásica, Edward Oreary, un opulento colombiano, Ani· 
bal Galiudo, ha incorporado entre los hecho¡¡ de armas 
decisivos para la civilización univet·sal, el de Ayacu• 
·cho, tan grande como el de Marat6n, de Atenas, contra, 
;Jas huestes de Darío, el poderoso rey de los persas y 
los medos. 

El desfile de las batallas redentoras, Sirflcusa, Ar· 
bela, Waterloo, Pichincha, l)ara no citar más épicas 

"contiendas, es saludado por la libertad del orbe, que 
se alza aligera, sin cadenas ni grilletes. 

Escuchad la voz del escritor que simbólicamente, 
por una de esas armonías del destino, nació en Sala· 
'mina, fértil campo que se esconde en la «bellisima hon
donada regada por el Coello, que. separa las sabanas 
,.altas de Ibagné de las del Espine!»; escuchad le, porque· 
por su boca parece que habla la unión internacional, 
sellada con Ja sangre de mi.llares de patriotas: 

«Ayacucho-dice fundamentalmente-no es una bw 
'talla colombiana, ni una ba-talla pornana, sino la vic
toria final que coronó la gne~:ra de la emancipación ele 
la A rnérica Española, y a la cual concurrieron los es· 

·iftterzos y los sacrificios de todos, desde el Orinoco has· 
ta el Plata». 

Si se fatigó alli la vitaliilad vatriota de centenares 
dt~ venezolanos, colombianos, hijos del Perú, Bolivia, 
Chile, Argentina y otros países de común aspiración, de 
·un solo Iiexo revolucionario y una misma lengua, la 
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hi~toria está proclamando quA a torrente~ corrió Fangre 
ecúatoriana, la de lo~ héroe¡¡; ignotos, la del montón po· 
pnlar, la qne es .nervio y pujan7.a; ~nngre cll~ millares d~ 
combatientes de la~ aldeas de la ~ierra que atalayan ei 
Imbabura, Oayumbe, Oot;opnxi, 'I'nngnrahna, Ohimbom· 
zo, Azuay; sangre do Ja,¡ pllhlaeiorw,; 1!el litoral que 
somhrPan nuestros ho~l¡ue~ y rioga11 nuestros rlos como· 
e.l Danle, Yagnaehi, Babaho,yo, Onaya~; »llllgre precios;¡, 
df' los hnhitan~os r•¡·gadoN en )¡\ vnstn extensión del 
Carchi al Maearú, ou Nns v:1llll8, (m w callejom~8 ínter~ 
andinos y on 11~;.~ lmjus la ti tu des que van a besar el 
OCÓ!liiO. 

Ha~l;a dfl los pueblos más insignificante;; de la qner 
hoy :'H Hopúbliea del Ecuador, se a.list:Jban soldados <;ue 
ibau 1t ofr·endar su vida por la libertad del Continente" 
Y jnn1.<) eon el sacrificio hum:mo, el del dinero, víve~ 
res y materiales de gnerrtt. f'iguieudo la rlivi;:a de Bo· 
lívar, frenéticos repetínn los pueblos la voz de guerra, 
que era un ~agrado juraml')uto: libertados o muertos. 

Bolíyar, en célebre carta a Santander, df'jaba eons
tancia de. que ca~i todo e) Ejército quA se alistó para 
marchar a Ayacucho ora del Departamento del Sur1 . 

88 decir, ecuatoriano. Guayaquil dió más de un millóu 
de posos para la libénima empresa. De dicho puerto sa
lieron los primeros contig-en tes de hombres. No sólo 
soldado~. sino jefes y oficia,les P.n gran númf'ro partie· 
ron ai Perú, como los Ija Mar, los Elizalde, Jo¡¡ Sáemr,, 
los Par<'ja, los Avilés, lo~ Garcia, lo~ Lavayen, los 
Vern:;za y mil más. Llegó a tanto PI fervor, que la 
leyenda hn consignado hasta los nombres de dos he m· 

roicas mujeres ecuatol'ianas, nuevas amuzonas, que enr 
puñaron las armas: Nicolasa Jurado e Iné., Jiméne:r,, lo· 
jamt y ambateña, respectivamente. IJOS que por azares 
de la inquietud revolucionaria no nacieron en territorio 
ecuatoriano¡ fueron hijos de padres ecuatoriano~, com'o. 
el Ooronel Manuel Guerrero Garciu, que áunque vino· 
al mundo en B:ubacoas, Bus ascendientes figuran corno
legítimos qnitE>ños; se eduró él en Quito, peleó en Pi
chincha, fué condecorado €ll Tarqni, cayó prisionero eu 
Gua~;pnd; .e di~tingui6 como Ministro de la Oorte Mar
ci.al y, por Último, dejó estable descendencia en la Oa"' 
¡¡ital del B1mador. 
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L.A OBR.A DEL LTBERT.JAD0R. 

¡,Quién, de no conocer el carácter de Bolívar y re
cordar su eolemne juran11mto· en el'· Monte Sacro, ~e 
hubiera imaginado al verle partir el 27 de agosto de· 
181 :t, que, lustros máo tarde, habría de transformar po· 
líticameute un munrloT Ouando se hizo a la vela en la. 
goleta Jesú.~ Mt4t·ía y José1 desde la Guaira, iba abatido,, 
meditabundo; pero fiel a su mngno proyec·to, aunque le 
faltaban armas, buques, voluntades y oro a manos lle
nas. De vez en ct1a ndo, cruzaba ideas con su tío José· 
l!'éliz Riba.8 acerca de la emancipación americana, $U 

obsesión, como lo fue en· Pativi lea, siniestrn Jugar en el· 
que ni la ~alud le acompañó. li0<'o le crf'yeron enton· 
ües; tan débi 1 estaba y tanto había sufrido. Su genio 
potente j" más apagó al sol o e lfl e.,pera.nza que renaeia 
en su espiritu férreo, aun de¡,¡pués do loA más trL,tes fra· 
casos y de lo8 nubarrones de la adversidad:. ~e düía qne 
el «árbitro de la paz y de Ja guerra»· lo;;; disipaba con el 
puño, como flores de espino, o, más propiament1·,. de un· 
soplo. Ni vencedor ni vencido cejó ·en ¡;u dura. y nrololl' 
gada campaña, hasta coronar la empresa mag1•ll, que .. 
apagó la llanHt de su 8ér en hom prematura, 

«TIJI resultado ohten:do por el Libertador; en esta pri· 
mera etapa-die•~ Rivas Vicuña- eH ¡:,uperior a los me·· 
dios de que dispuMo y caracteti!íía su valor individual». 

Luchó contra todo y contra todoR: elementos y per 
fidia de los lwmbres; naturaleza bravía y .voluntades I'e' 
beldPs, Por fortuna, contó: con tenient.es abnegados y 
leales, entre los que brilla el virtuoso Sucre, vencedor 
en Pichincha y Ayaeucbo. 

Su talento múltiple y la di~ciplina del carácter, cow 
J'lnjeron al mártir de B'errueco" de triunfo en üiünfo . 
. Lo~ qtw u .,ns órdPue.~ eomlwt.ian estaban garantizados· 
por la nnlkl <'Zll eRpartana, la i nqut>br:mt.a.bh• re~ornción 
y 'el valor !Pmerario del Marismll de A;,acu~ho, .. llonoce-· 
dor de la ciencia de J¡¡ guerr:1 y de Ju má., difícil del' 
corazón hnmuno. Su ~>:x:<Jnisit() dón de gentes no o\vi. 
daba el minimo detalle para enfervorizur a su11 soldados. 
Las sentenciosas proclamas de Ayacncl;lo ·son· nwdelo de· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



58 Af,EJANDIW ANDRA.DE OOELLO 

·SU agilidad dt'l espíritu y de la fe en el htwn éxito. A 
todoól recuerda sus proellas y $US viojftl'l insigni>~s. A los 
batallones peruanos, les habla do viei;oriu, de libertad y 
del afianzamiento de la indepmlll<m<•,ilt a moricamt, es ti~ 
mulanclo su valor y suhordiwula eonducta. 

A sus compatriotas IIHlHll'oH, Jo.~ revive las escenas 
lle bravura de «lns lam'>rttl <-lol Dinmnntn de Apure, las 
de Mucuritns, QneHor11:-; dol M:edio .v Oalttbozo, las de! 
Pantano de Va~:ga~ y Boyueá, lu8 de Oarabouo, lns do 
~Iharm y ,; nnín», lm1~r.1t~ <¡ml nadie pudo resistir. Les 
.invit;a, <m Hognhl<t, n npodora.rsc de los hridone~¡ del ene· 
mip;o, ¡mra dar wfresco a ~LIS fatigadas cauaJgaduras . 
. (Jnocl ROhl'o ollo8, les ordena, como el r,•yo d.., la altura. 
J~xnlta la Ji o reza del guerrero, al par que su generosi · 
dad. ,~¡IJilnza al que ose afcentaros! ¡Oorilzón de ami· 
,gos y lwrmanos para Jos rflndido~!», efl su <mtitética 
máxima. 

Al heroico Bogotá entllsiasma con sus pasada~ glo· 
das, siutetiz¡¡,ndo la apoteosi;; de Nariño y Ricanrte. 
Loor á, l:~s irresistible• bayooetfls y a la, uandera eusan· 
,grentada de Bomboná, 

Bendice las cíeatrices de los bravos del Caraca~. 
Su patriotismo se enfervoriza y !a elocnencia desbordan· 
;te traza bellas imágenes, a la rápida añorauz¡¡, de la ca· 
pital de Veneznelll, 

«Ayer-les dice-asombrasteis al remoto Atlántic{)l 
.en 'Maracai'Jo y Coro; hoy los A.ndes del Perú se hu
·ffiillarán a vuestra intrepidez.. Vuestro nombre os man· 
da a todos ser lléro~~· Es el de la patria del Liuert:t· 
élor, el de la ciudad sagrnda que marcl1a con él al fren ·,.. 
•te de la América». ' 

·;y a~f a todas las legiones de. patriotas enardece 
.~on el recuento de su heroísmo y de sus prístinas gran· 
dezas, en la prolongada campaña libertadora. 

Llega a. lo sublime su ora toriu militar cuando, ilumí· 
:nado por la vibiÓn del mañana, airigiéndose desde J¡¡, 
.cumbre del genio, el1 ctriza a todos así: «¡Soldado;;! 
:De los esfue¡•zos de hoy pende la suerte de la América. 
del Sur!» 

Oomo alud; la, luch,¡¡. E>oe empeña, arrastrando colll 
:hnpetu übstá0Ulos, peligros y existencias; ahogando to· 
do 0n el ardor y patriotjsme de los combatientes. Leo· 
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•Des contra leoneS pelearon, haciendo gala de Vnlonl;b 
'Y de g·enero~i<lad, com•J si los rey"s de la selva se htl · 
·bieran dado cita para un hidalgo encuentro que no vol• 
·verán a contemplar la;; centurias. 

1J'ulge la inmensidad de la lid al meditar en la valía 
de lo>~ adversarios. ¡Médto insuperable rendir a los 
gigantes, engrandecidos por las mil proe:-:¡¡,s, honra, ~$e 
.]a raza, que ha. proclamad.o la historia desde la~ épocas 
rmnotas de Sagunto y Numancia! 

III 

SOL DE AYAOUOHO 

Ayaeucho, exeelsa cumbre: desde tn alba frente .o;;e 
'levm1tó ha8ta el cenit el astro de respland.ore~ eterna
les. 

En lo más alto, la victoria, como la •le Samotmcia, 
al>re sus ala~ para volar por la América, como hemldo 
de las conquistas de la civilización futura. 

Los triunfales clarines de Ayacuc:ho, anuncian al 
·Con1;inente Hispano que ya es libre, e11 la comnni6n 
de mwiones q ne :,,'otaron de la espada y del "erebro de 
·Bolívar, San Mari í 1, '\1orelos, Hidalgo, Arth~ .~, Miran· 
cla, Nariño y cieL redentores m&.3, todoK fiel~>., a la jus
·tici.a úe \>U eau~a. En la falange sagrada, Suere llenan· 
do está de normas estupendas las páginas inmortales de 
la contienda emancipadora, que epilogadas fueron en 
"'!.yacucho. 

Alli, después de reñida brega de titanes, las bra.vo.s 
.huflstes españolas vuelven la espalda, cediendo como· 
a uu poder sobrehumano. Eran casi el doble de las 
.americanas. Ooo todo, apagando los últimos fulgores. 
del trá.gico incendio, se disponen a retirarse de la tie· 
rra que hollaron por siglos sus plantas. La memorable 
capitulación hal•la con más elocuencia qU(:l los cañones 
de allende los mares. Sucre disponía •le uno solo, virjo 
y deficiente, como para hacer resaltat• más la eficacia de 
,la empresa, .la gloria conquistada palmo a palmo. Oom · 
p.rendió que sólo faltaban los colores del 1ris de aquat 
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·su agilidad de espíritu y rle la fe en el buen éxito. A 
todo~; recuerda sus proezas y mus viejas insignias. A los 
batallones peruanos, les habla do victoria, <l<~ libertad y 
del afianzamiento de la inrleprmcloncia americana, esti~ 
~nulando su valor y snhordinaiÜ\ eonducta. 

A sus compltliriot;as ll:moros, les revive las escenas 
de bravura de «las lamma del l)iamante de Apure, las 
de Mucuritas, QncseraK del Medio y Oalabozo, las del 
Pantano de Vaq~as y Boyacá, laR de Oarabobo, las de 
[barra y .Junín», lanzas que nadie pudo resistir. Les 
invita, nn seguida, a apoderarse de los bridones del ene· 
migo, pnra dar l't'fresco a sus fatigadas cabalgaduras. 
·Üil(ld sobre ellos, les or1tena, corno el r;>yo de la altura. 
l~x:alta la fiereza del guerrero, al p~tr que su g·euerosi · 
dad. «¡Lanza al que ose afrentaros! ¡Oornzón de ami· 
;gos y !J.errnimos para los rendido~!», eR su antitética 
máxima. 

Al heroico Bngotá entusiasma con sns pas!l.dag glo· 
rías, siuteti:~;ando la apoteosis de N ariño y Ricanrte . 
. Loor a l:1s irresistible' bayonetf\s y a b bandera eu8an · 
grentads, de Bornbouá. 

Bendice las cicatrices de los bravos del Oaracá~. 
Su paLI'Íotismo se enfervoriza y la elocuencin desbonla!l' 
:te traza bella¡¡ imágenes, a la rápida uñorauza de la ca· 
pita! de V cnelluela. 

«Ayer-les dice-3sombrast.eis al remoto Atlántico 
en 'Marocai)o y Coro; hoy los Andes del Perú se hu· 
·millarán a vuestl'a intrepidez. Vuestro nombre os man· 
cia a todos ser héro~s' Es el de la patria del Li~erta· 
élor, el de la ciudad sagrada que marcha con él al frew. 
•te de la América». · 

·y a~>Í a todas las ·legiones de patriotas enardece 
.eon el recuent;o <le su heroismo y de sus pristinas gran: 
e1ezas, en la prolongada campaña libertadora. 

Llega a lo sublime su oratoria militur cuando, ilumi· 
nado por la vi~i6n del mañana, rtirigiéndose deHrle l<A 
cumbre del gen1o, ell ctriza a todos así: «jSoldado;;! 
:De los esfnet'ZOS de hoy pende la suerte de la América. 
del Sur!» 

Oomo alud, la. luella se empeña, arrastrando con 
:impetn llbstám1los, peligros y existencias; ahogando to· 
l!o en el ardor y patriotismo de los combatientes. LElo· 
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.-nes contra leones pelea,ron, haciendo gala o e val un L!ut, 
'Y o e g-enero,;i 1lad, com•J si los reyes de la selva se h 11 · 

·hieran dado cita para un hidalgo euuuentro qne no vol· 
·verán a contemplar lns centurias. 

Fulge la inmensidad de la lid al meditar en la valía 
do lo~ adversarios. ¡Mérito insuperable rendir a los 
gigantes, engrandecidos por las mil proezas, honra O.e 
la raza, que ha proclamadn la historia desde las épocas 
remotas de Sagunto y Numancia! 

III 

SOL DE AY.A.OUORO 

Ayacucho, excelsa cumbre: desde t.n alba frente se 
'levailtÓ hasta el cenit el astro de resplandore~ eterna
les. 

En lo más alto, la victoria, como la ·le Samotracia, 
.a!Jre sus alas para volar por la América, como heraldo 
de las conquistas de la civilización futura. 

Los triunfales clarines de Ayacueho, anuncian a¡ 
{Jontinente Hispano que ya e~ libre1 en la comnni6n 
de na,ciones que :ll'otaron de la esparla y del "erebro de 
.Bolívar, San Mari í 1, \{orelos, Hidalgo, Artk ,~, i\liran· 
da, Nariño y cicL redentores mhs, todo~ fie]t,,, a la jus
'ticia de ~u causa. En la falange sagrnda, Sucre llenan
do está de norma~ estupendas las páginas inmortales de 
la contienda emancipadora, que epilogadas fueron en 
"'\.yacucho. 

Alli1 después de reñida breg·a de titanes, las bravas 
huestes españolas vuelven la espalda, cediendo como 
a un poder sobrehumano. Ji)ran casi el doble de las 
-americanas. Oon todo, apagando los últimos fulgores 
{}el trágico iucendio, se disponen a retirarse de la titJ· 
rra que hollaron por siglos sus plantas. La memor>tble 
<lapitulacióu habla con más elocuencia qu0 los cafwnes 
de allende los mares. Sncre disponía de uno solo, vi<'jo 
y deficiente, corno para hacer resaltar más la eticacia de 
,]a empresa, .la gloria conquistada palmo a palmo. Oom· 
,prendió que ~6lo ft\ltahan los colores <!el uis de aqw~l 
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día para lfl bandera autónoma que babia 1le flotar or· 
gulJo,a desde México a la Argentina, empuñada por Jo¡~; 
adalides g·eneroso~ que robustecieron la savia de HU es
píritu en la vieja eneina ibera, anticuada, caduca, em~· 
pobrecida; pero ~iempro aug.usta. Pemando f'n ella, 
A.yacucho parecertí, de momento, división de hermauos 
para rectificar puntos trascendentales, reconocer cente· 
nario~ errores, dil'imir rancias dificultades y fanatismo~M,. 
y reconciliarse de.,pnés en el abra7.o del idioma y de 
la raza .. 

DmaH y prolongadas campañas, jornactas violenta3 
y difícileR, insupcra.bJe;1 HscensioneR, campales batallas, 
prodigios imm\litos, privación, hambre, sed, agonía, to · 
do fne común, moneda corriente en la. Odisea emanci
¡nulor~. y en la Ilíada de nuestros mayores. 

ll'a\taba únicamente Ayacucho, que ftH' Al último 
reduct.o hispauo, y11 que, ~in e~ta victoria, no &e habría 
entreg-ado el fuerte del Oallao, ni se hubieran rendido 
lo<l reducidos det<taca.mentos esporátlicos, como nn mal 
de ¡u•rvidumbr<', d!'l Alto y Bajo Perú, las gnllrnicione¡¡:. 
del Ouzco, Puno \reqnipa. 

¿Qué campo nlarea por allá, en la !impide~ del bo· 
rizoute? En el c.mf[n so a.lzan, argentada~, las nieves 
de Jos Andes; a .,ns faldas, se pliega el ondulado te-; 
rreno, por grietas profundas divirlirlo Un puehleeito 
:¡¡e confunde a la distancja con el a7.11l d(,! ci.,Jo" y el 
albor de l"" nubes: Quina es la a!rl<~B ']Ue ha perpetua· 
do su nun. ••re, próxima al sugestivo "Rincón de rnul"r
tos» o Ay •. eucho. ¡;Qué picachos ~e descubren acá, ?ll 

mrdio de la inmemddad del firmamento1 !Ds el Oon
dnrcuuca. JIIIás allá, abre ní bosquete la ~Ílm~ espanta" 
hle del Ayahuarcuna, qne quiere decir sitio (l01ide se. 
cuelgan cadávet·es. 

La. acción form\dable Re traba. Distribuidos en las 
famo~as divisiones, mandadas por denodado¡¡ genera-lea, .. 
los e~pañoles comienzan la sangrienta liza. Cnlminó a 
wbUme 11ltura su tradícíona.l arrojo en Ayacncho. .feo. 
fes hubo que prefirieron morir antes que rendir~e .. Val• 
dez quitlre suicidarse. El Virrey La Serna herido está 
y a punto de ser ultimado. Prisioueron se encnentrau 
el TeniPnte General Oanterac, los Mariscales Vttldez~ 
Monet, Villalobos, los Generales Oarratalá, Be,toya, .l!'e
rraz, Gamba, Somocurio, Cacho, Atero, Landázuri, Vi
gil, Pardo y Tur. Son incontable.~ los demás jefes qne· 
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se hallan en poder del Mar it-cal de Ayacucho. 1<~1 Oo
ronel Diego Pacheco huye1Hio e~tá pur las !;elvaR. IJ¡,\¡. 

·nudo y hambriento, inflexible, terco fll no firmar la <·a· 
¡litul:wión. R8 casi un erJpRctro cuaHiio llega a Puno 

·y de Quilca se hace a la vela, soñando con las cost,al.'l 
de su patri~t . 

. La grnndeza .moral de Bucre enriquece ~ns quilates 
en Ayacncho, donde su corazón tle oto resplandece con 
[os lampo~ de la magnanimidad y de la gentilella. Do· 
rra é!, por inhumano, el viejo anatema del bárbaro ante 
las puert~s de •Roma: «¡Ay rle los vencidos!» 'BJt con
t;rincante reali~ta no fue hu•: illado por el despótico 
orgullo de los que se ciegan con el triu11fo. 

La ecuanimidad de Suc.1 e, la blancura de &ns in· 
tencioues, compiten -con Ja;; nieves eternales de Aya
cucho. 

Si la victoria es sublime, mayor es la I?Xaltación 
moral, e8ta otra· victoria dificil y sorprendente, que só· 
lo alcaozan la virtud humanitaria, la prudencia y la 
Jllobleza encarnadas en el espíritu de Sucre, el soldado 
sin tacha, señor de Pichincha y Ayacucho, rendido úni
camente por el plomo traido-r .Y fratricida de Berruecos. 
Después de, Bolfva.r, ,-fue el primero, genio de la g·uerra 
y e¡emplo de las almas gtmerosas, que venciendo a los 
enemigos. de la patria, saben dominarse a sí mismas; 
prendiendo el sol de la libertad humana, aclaran antes 
el de su conciencia siu máeula ui ijombras . 

. U.NoA FRASE EPlOA 

«Arma8 a discreción, de frente; paso de vencedo~ 
rfl~», ordenó a sus soldados el Bayardo americano, el 
General José Mavfa Oórdova· · 

. ¡Sublime mancello! Artista precla••o de la e pope~ a, 
fatigaste las leyendas del denuedo. lilntre la pólvora 
de Jos combates, las penalidades de la campaña, el poi· 
vo del camino, la humedad de las montañas, el ümgal 
de lo:s pantanos, jamás descmidaste la personal delica• 
deza de apuesto personaje, ele simpático talaute. Amw 
no filósófo, pensabas ,que al rendir la vida por la pa~ 
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tria, había qne hacerlo con elegancia, a la manera ex:· 
quisita petroníana, o como uu caballero de las justan, 
med1oevales. 

Te asistió siempre la bel!r;za del valor, aquilatada 
pnleramente por el valor de la belleza. 

Alma juvenil a todaR hora>;, en:nuorada <le los gran
de~ i.d<•alc~, rebosando de las excelencias del patriotis
mo; pose'[,t;(J el dtsuefio ele la gloria. como dnlce poe
ma <te amor, hennos(müo por la más gent i 1 corrección 
haata eu lo~ mom(Jtltos difíciles, terriblemente patéticos 
de la. pelen, euaurlo el mnrtil•io o~; ígneo volcán de rw 
l[Jüblicnuos, y el furor, huracán de Jos combatientes, 
Himno do etorua con1ianl'Ja en lns empreBas ¡¡,dmir:J,bles, 
diviHI.I de garbosos centauros invencible~, saintación a, 
h¡, rarliosa <~sveranza, es tu gráfica proclama de Ayac,u• 
dw, enaltecidn por la coquetería del heroísmo: «Oolonr 
bilwo~, armas a díNcreciótJ; de frente, paso de vencedores». 

8ólo la juventud, intrépírla, generosn, poseída de 
lo:l arranque/>\ del genio; sólo la juventud, que es Rnhlim 
mi dad, efusión, manan tía! de g¡~críficio, fragua de afew 
tos, dl'lslumbradora antorcha de entu~ias¡;¡w, pudo sin· 
tetiz~r !18Í el porvenir, en tmnco tan supremo, riót~do· 
se, inspirada y poéticamente, ole la muerte. Ltt oración 
desafiadora, es reto de cumpli!los paladincn, al León· 
nugusto, domeñarlor de las selvas tiel N'uevo Munrlor 
pasmo en Jo¡; an:,tles de oro. 

«Üolombiano~: armas a. discreción; de frente; pa"o 
de vencedores». ¡Jmagináis más épica g¡¡Jlardía1 l'ill 
sentencioso y profético verbo, habría siclo gárrula mú· 
sica eu boca de vulgares campeones, palábrf'ría para 
mucbol!, vanidad para no pocos, ridículo maudato in· 
Yocado desaforadamente r;or la impotencia, desatino en 
los labios trémulos de la senectud calculadoru, salida 
f¡¡nfarroua para otro militar que no fuese el General 
üórdova. 

Eternizó )¡¡, galantería orat1oria en los escabrosos 
campos de batalla, jugándose, cou juvenil donaire, ol 
todo por el todo. Le asiistíim su arrojo temetal'io, la 
aureola de cien proezas, las fnlguracior~es de Piehincha, 
<;1 fervor de su envidiable. carrera bélica, la intima 11on· 
viccíón de su sagrada empresa, la fe en los suyos, lu· 
chadorPS formidaJ¡Jes, y ln incontenible jmjanza, mar· 
clal divisa de sus actos; le asistían estas lozanas virtn· 
des para hablar as!. 
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«Colombianos: armas a discreción; de frcnt<', paso 
de vencedore~». ,tQnién habria osado la nítida sineeri· 
dad de esa fmse clásica, irónica al brotar ele otro& pe
chos, si se atiende a la rlesn uce:-. de la tropa americw 
na, a ~u ínferiol'idad numédc!l, al fllnt;asma. del ham• 
bre, a la pDbreza de armamentos, al cansaneio físico· 
que discurJ•ía. por las filas y a los tropiezo~ topográficos 
de Ayacncho? · 

Pero allí estuvo el ínclito General José María 06r
dova. a decidir de la victoria, según la confirmación de 
re¡,petables historiadores. Nada es peligroso ni insupe
rable para su impetuosa pericia. milinw. Es un torren· 
te que todo lo arrasi;ra, una inauditA. fuerza de volun· 
tad que todo lo arrolla, un ciclón gu!Jrrero que torlo lo 
arrebata; es la férrea ralange quA empuja al enemigo; 
es la hercúlea y lozana personificación de la libertad 
que aniquila, que pulverizH a las porJiadas masas que 
se oponen a su paso triunfal por el Oontincnt<', absor· 
t1o ante el tronel de centauros. Oórdova al frente, a 
escapo en el corcel de las batallas, oorre a donde hay 
más encarnizamiento y es más inminente el rieNgo. 

En la cam¡J11ñt~ de Boyac.í, Oórdova se desli8CíJ¡ eo
mo primer .Ayudante del Estado :Mayor Gener¡¡ 1, jnnto 
a Bolívar que tuvo que multiplicarse p11ra evitar fra
casos, a !JaDsa de la disminución de laR tropas diezma
das por el frío, al que no se acostumbraron lo~ de tie
rra caliente, El Ejórcito que acampó en Socha era víc· 
tima de las enfermedades y no cc.ntaha siquiera con 
cabalgaumas. La a.ctividad del Libertador suplió tan· 
_tas deficiencias, ~upo utiJiz¡¡.r el terreno, palpar las ven· 
tajas de la ofensiva, desalojar al enemigo de sus posi· 
ciones valiéndose de sabia estrategia, cortar en 'runja 
las comunicaciones eontrarias, va.lerse del rio Sagamoso· 
como segura protPcci6n, fertilizar para su causa el foc· 
vor de los pueblo~, ocultar lilUS maniobras frente a Tjo
maabonita y hasta sacar partido de lo~ involuntarios 
errores de algunos jd'es como Barreiro que había ocu· 
})ado «una posición que rlejaba descubiertas :sus lineas 
de comunicación». 

En la campaña del Perá, Córdova se muestra digno
segundo de SUCl'e, Al ascender las faldas del Oondor· 
cunea, Oórd'lva atiende a todo: formáci6n de las filas,. 
e'ltim u lo a los oficiales, alíen to para 1 0s soldados, dili
gencia sorprendente, ya a pie, ya a caballo, ya en pe>r · 
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sona asiendo del brazo a los retrasados, ya lanzaudo a 
lo~; ·Granc~dM·os de Colombia contra lo~ temibles alabar
del'O~, gala de la guardia del Virrey, ya persiguiendo 
su retirada, :va, l!n !fin, toll¡ando prisionero alre:o<petable 
anchn10 La -Serna que le entr, g~<. su espada ílamígma. 

El temp:o de la .gloria, oroamentado deslumbrltdo
ramente, está de par ~~n par: la~ corona~, los trofeos, la, 
bandera-", laa gr-impolll" á iru~a~, Jos eaftoue~ destrozados, 
representan allí o! hotin dl:l g·uerra. Marte He ciñe 
fresca g·1 tirnaldn, ~'n medio u e Jo~ J a uro les, que, o~JOmü' 
un bosque ~aol'(), :forman su comitiva. Se adelanta el 
venceilor, j u von íl y npolhwo, ¡•ad iante después de la 
refriegn. ¿~¿uién es aquel feliz hijo del buen éxitof Un 
bi:t,I1\To com bal;ienl;t~ en la Jlor perfumada, .en la esta
ción má~ noble de la vida. Se escuchan aires marcia-
1efl, vítores atronadoref:, murmullos de alegria, sones d0 
elarínes, redoble de timbales, rt>piqueteo de campanas, 
estrépito de arma><. La inttmninable teoría de triunfa
Jos I{U0rl'twos tle •fila m ;j e>Jtuosa. P .H€Ce que los ecos 
de Ay:wneho trausportan las armonía" del imperativo 
inaudito que estremeció Jat• breñas de los Andes: •'Co 
lombian~~~: armas a di:screción, de frente; paso de ven
cedores". 

Ufano marcha 06rdova, por entre arcos y festones, 
y penetra en el :,antu:uio de los inmortales, sonriendo 
como el genio aristocrático y eleg·ante de fa victoria, 
como la Gioconda de laR batallas, qUd ha perpetuado 
su aterciopelada. placidez en el di vino cuarlro del po• 
liartista apol5neo Leonardo. 

Asi las históricas telas, galanura y frl."soor del pin
cel, representarán a Córclova, cantando siempre la pri
mavera helénica del General de poco:s años qtw com
penetró la gracia frauces!L de su maestro el Tenient~ 
Coronel Manuel de Roergas Servie:¡, dentro de la tradi
cional caballerosidad española y la lozanía americam., 
bella· como su pródiga naturaleza, amplia como su tierra 
y de risueña diafanidad como su cielo. 

Ayacucho, ~in mott'jar· a los vencidos ni adular a, 
los vencedores, personificó la virtud en Sucre, la poe
sía juvenil en C6!'dova, la sabia serenidad en La Mar, 
el celo por la patria en uno y otro llantlo, el honor en 

•los· campantentos antitéticos, la geueroúdad en los a
,rrnericaDos y el valor en todod. 
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:DE LA RISA.-Su .FISIÜLOG'ÍA Y ASPl!lOTO PSIOfLÓHI• 

OO.-SoNRISAS 1\'IALIGN A.S._,:ARMONI?SO EPf'LQGO QUE 

ES UN li'IÁDRIG.AL-UN PROP.A.G.ADClR DEL ÚOSl\IOPO 

LlTA: FEDERIC<> PuoAÑo.-OPrNIONES EXTRANJERAS,..,..,.. 

8us ARTÍCULOS -LITlllRARIOS.-80 HUMORISllro._;.FJL 

ESTILO DE• ESTE BORILADOR GR.A.MA'IJIOAL 

illn la florida ciudad de Ambato, patda. de Th'loúta.l_~ 
vo-nna minúscula Portlanrl por sus·rosas-, se ha or~ 
ganizado patriótic~t j u uta· pll!ra allegar fondos del!tioadó.s 
a la erección de un mausoleo que guarde 'las cenizas
del Maestro, cuyo~ despojos reposan en Guayaquil, en 
donde hospitalariamente o;e quedaron a su 'arri.bo de 
Paris. 

Su antiguo Secretario,--el viejo Senaclor de la Re· 
,pública, doctor Juan Beniguo Vela~ha facilitado el 
manuscrito precioso, a· fin de que, con el pi'Odncto de 
la edición, se realice la noi>le idea, como se consumó 
la de su brunciueo monumento en aquella plácida cuna, 
circundada de vergeles. · 

El mismo cuenta que entre los opósculos inéditos del 
ilustre escritor, además del trat11do De la Ri.Ya, que :toa~ 
ba de publicar el Oomité, posee con ven13racióu La 
OlMa del D:wmlle, La, .R-ú.~ticu, Desdéúwna, Visperas Síci
liantbs, El .A.'r.zobispo. de Quito, El Papa y ·la Excomuni61~> 
y. algunos máB, si bien. en ·copia, .pue~ eedió los valio· · 
sos autógrafos al Gobierno, quien hace más de una dé.,. 
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«lada proyectó reproclucir en l!Jut·opH. todas las obras del: 
()osmopolita, en~~omtmdamlo la t.area al señor ltoberto 
And1·adc1, bistu•·iaclor de García Moreno y ¡;u terl'i ble 
advHr.,;ario de El RcycniYl·wlor. 

Artista del e~tilo, no pueden coufunclil'8e1 ni entre 
las más selectas, ~us obras tersas y eui'Ítmicas: dondA 
él ponía la pluma, el sello de su personalidad matiza-
11a de t.al colorido el lenguaje, le impregnaba ele un 
sabor tal, que eran muy suyos, únicos, irreemplazables, 
girol', bordadura~ y pensamientos. Tratar de imitarle, 
empr~>sa harto difícil. Su ])cculiar manera revistiú el~ 
t;legancia y originalidad todo cuanto a ~u cont;acto- · 
asi fuere lo máR trillado-esttwo surgiendo lozo:ano y pri' 
:morMo, cual l'auclal de OreL. 

Genial y obs~rvador, empieza así sn análiHis fisio· 
lóg·ico de la risa, ~<in descuidar la mueca y la musioa~ 
lid<~.d, al ir m~>zcla!ldu cou_ aquél la~ pinceladas psico .. 
lógicas de las rlistiutas risas, angól icas y sanchopanctJS' 
ca~, deumwiadoras del talento y del alma de quienes 
tmu~pari:mt.an no sólo RU alegría, sino tanto>~ otros en·· 
~ontrados sentimieut.os, pue~, CtllUO tollo lenguaje, el de 
la risa es muy eo•uplicado y trnduco de tliferentes ma~ 
nerus el múltiple pensamiento: 

«¡,Hay hombre más ridiculo, mo\el;to 11 insufrible qu~
e:;¡e que anda lleuaiulo tle carcajadas tieutlas y Cl:lsas con 
motivo de >ms propias sutil<'za.~Y Pues yo ufirnw que. 
mm cnamlo tenga alguna malicia intelectual, éoe es un 
(onto, o por . lo rneno~ u u necio. querer reir de todov, 
en todás parte~ y a cada instaute, quÁ es sino pobreza.. 
de espírHn?» 

Siendo la risa la más noble quizá do las prerrogati. 
v:1• 'le la raciomtlitlad, la. ciencia e~tá c1e acuerdo Oil:o 
se1iu1ur como uno el~ los distintivos de la itliot.cz aqne· 
Ha muera eslúpicla, aquel· mielo insonoro, repngna.ut.e, 
i,nfaltahle c;n los labios do los deg·enerados. ¡,Qué ray{P· 
üe graeia y \le luz está allilllamto e\ cuadro inm'lrta~ 
de Vinci~ La smni~a de la Giocondn. l}LH' esta himno· 
logamlo los eneailtos de su alma y el genio del artistxo 

LOs ntJg·ados ~uelen reir sin Liarse cnentu: no hay 
relación entre e¡¡tc fenómeno fisiológico y su concioa.1· 
oin. Muestran los 11ientes como alg-uuos animaltw; pen'l-
110, trahajn . su cerebro. El sabio psicológico Alfr~LliJ>· 
]liJtt't. h~;~ explicado la !'Uta L]tre sig·ne lo conseiente y JI)-
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i.ncon~cienL!l Hl fenómeno fbiológic;¡ no e~ una t>xd• 
üwión que nnaH veces recone directo y corto cHmino, 
~lestle su punto tle rmtrada en el sist.ewa nrrvioso, has· 
ta Hl punto rle .-alirla, y ot.rlls emprt>nde mús hn·go· 
trayecto, porque en su rorlFo paBa por los (~ent.ro~ nf'r· 
viosos ,,nperim·Ps. En el prirue1' r,aso, el f<'DÓmHno fll~ 
simplr.mente m~c:í.nico, y fln t>l ~>eg-nndo, eH dn non·· 
cioneia. 

Hou riRafl inconfundible~: la nna ignora el por qué, 
la ot.ra ahundu en intención. 

La vulgaridad ríe a tro('hemocbe y pesadamente. 
«Desdt ña hlB dignidades al ti vas y los ro111anticismos 
compromet.P.rlores. Su mueca eH fofo, su palabra muda. 
w mirada opa(;a. lguora el perfume de la flor, la in• 
~¡uietnd de las e>trfllla¡;, la gracia llfl la sonrisa, el rn· 
mor dl~ la~ alnE»,- ba rlieho Iugrnieros en su diagnósti• 
co del hombre mediocre. 

Pero menos mala f'~ta estridente t"arcajada que la 
risilla casi latebro~a, imperr,P.ptible, de la per·sona malig· 
na. Es afilarlo puñal que hi~m y enfría sin amenazas 
ui rfltof! ofem>ivos. EJ,; el rept.il que se arrastra sin sell' 
tir y no~ inocula. 1m veneno. El erurliJ·,o ~cvilluno A. 
Gnicbot, en lin libro de honda psicología y de morali· 
zadores a~¡)entos wciológ-ico~, coloca a los que tal ríen 
en el capilnlo riH las (tlnws ¡Je.~t{fm·a.~: 

«EHJH que de cada uno do lo~ que v¡ou o Ralnda:u. 
cuentnn rma espeeie depresiva u infamante, sonriendo 
y PH voz hnja, a o t. ro que 1 a I.Jasua Ji dad les tlepara al 
iado, y lnego de é~Le, cuando se. alflja o se marcha, di· 
·~en lo mismo a otro que se les acerque, y así sucesiva· 
mente ..•. ewH son las almas pestiferas, eso11 son los 
r,¡ue no Sfl ai.Juenlan lo que fueron BUS padreo; y sus 
hermano~, ni de lo qne truen ~UI:l mujeres y Hl~ hijcm, 
~;i los tienen, ni de lo que son ellos mismo¡¡ llenos de 
'maldad y de infecdón» (1) 

Oíd a "M"onfialvo, snbio eJJ la pintura, filósofo en el 
I)Xperimen tar: 

(1) A. Gt:TCHO'l'.-Cóllw hahl• Ál"•dán,-JJ6 algunos o.spec:toa <lo In" 
*J{)<Jie<latle-~ ,_,j t'iJLt:itlw~. 
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«Yo aguaJJ(o de buena gana el ltaztoallá de un 
bom hre rostritnerto, prim~ l'O qm1 el genio vi~co~o y pe· 
guclir.o del que no pnede ~almiar sin prorrumpir en uua 
ri>otadn. Lo u~i,;mo da que en vE\z de rl:'irsE~ alto y 
gJUe>o, o~; rhm entre las hal'lms t'Se Ji, ji quelmido y 
nnrlo~o con que alguuos pícaros nol:! embarran el alw;¡., 
com" .•i 11"~ echaran whre ella hilos do miel empala,' 
.gosa y uañ,ua. Hui,] como del r;onu dll esto vil:'jo bar· 
l>irncio y ¡!TH~iflnto que ~o empieza n t•efr pansarlito .v 
c<>rt.arlu desde que ns de:scuut'H a una co.lle do di~tanc:i:t: 
se río al ver, nn eonoeido, se ríe al saludarle, al pre~ 
.gunt.at• por la ~aln<l, por la familia. L!l responden <¡ue 
ostá bion, IH' rll;; que está mal, SEJ río: envía memoria~, 
y so rie; ¡.¡ll va, y ¡.¡a rie. Algo se habia de o\virlnr, 
;:¡llí vuelve: no so hahía a·eítlo totlo. Si ~u infelil: in
torlocutor, sn victiJUfl, no alarga el paso y tuerce ia 
·~oilUÍlHt, le lla!llarii. otra vez, para reírse de auición: 
micntm;; el cielo le dé hm·bas; 110 le ha de faltar una. 
pDst.rla.t.¡t, Me pnr.;ce r¡ue ¡;¡ se la;,; arrancaran r1e. c~uajo, 
dejara dereirsc, porque esos j-i . .fís, vivat·acbos y espelnz· 
uante~ quA ~aleu como lag·artijas. de su boca, necn,itau 
\ma 111ai<'Z<t por donde l'l.ltoza.,. y esconderse.. Ls pilli\J1• 
un servicio, lo niega riendo; le. haeen un favor, lo re
cibe ríeurlo, y riendo mm·mura del que se lo acaba 1lll 

lmcer. La ri~a. e~> el cuchillo con que as~síua al au· 
sent.e, el falso juramento con que eng-aña al presente». 

AdmiraiJle copia c!P. la. vida real. 
Oouoeí a nu m ini~t,ru de Estado-no ba.rbirrubio1 

sino l)!Hhilampiüo, easi imberb0 -que 'ubió tau alto a. 
costa do reparLir sonrisas, ·¡m; cleiJ,J !'ler trabajo fat.igfl,u' 
te para hts manclíbulas y músculoH úciale:.. Daba au
dicmcia al género humano y sonreía a todos.- ¡Quó 
hombre tan carupHcha.uo, tan bueno!, ,decían al de¡¡c~:~n· 
.der la~ grac.las de palacio, bendiciéllllole. 

-Señor minist.ni, está ·vacante, ol carg·o de úm8<' 
nueu\\e ~n !\\\ \lw';pac:.l!o. Soy madrE~ viuda y con &iete 
hijos. Irnploro el nombramiento para el mayorcito. 

-Oon mucho gust.o, -con mucho gusto,-y sonreía 
.con dulzura.-¿C6mo se llama sn hijo? De nuevo lit 
sonrisa. Simulaba tomat· apuntamientos y toruaua a, 
Honreir 

La peticionaria se ret·íraba ensalzáu!lole, l..uírnerta la 
pupil;¡ por la gratitud. Inmediatamente redactaba Ul!ll 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UNA OBRA INÉDITA DE :WION'l'.AJ,vo 

tlecreto su¡_.¡rimientlo ~1 carg:•1 por inneee~ario. El Prt•-
&i¡fentn de la R•·pública In rubricnha cu ~egnitia" 

-Soy la e~posa tle FiiL,no tle Tal, pre¡;o por ca
lmnnins ... " E~ honrado pfldre d(~ familia y en lo 
qun manos piensa "·~ eu conspirnr. Interceda, seííor mi-
1li.o;tro, 1]11" '" poug11n <'11 lihrr~lld. 

-No tenga nste(l cniuadll, coutestalm, con la eter~ 
·-na souri~n, el hontlarlo~o mini~tro. V á y ase tmnqnila. 
Rabiaré con el .l:'resirlenLfl n.hora mi~mo. 

La señora quería arrodillarse pnra agJ'8decerl<>. Oon
tenfalfl el ministro con sn HOtii'Í8a caut.i ~·adora. 

Al otro día el de~graciado preso iba e:>.mino del 
·<iestierro, ¡.Hn·r¡tw el sotJ-rif'ntc M.ini~tro infol'maha eu el 
Cousl'jo rle E~taflo, n.] r¡ne sngP.<.tiona ba r:on 'ns risillas. 
I.t>Ji'\ qne couoci:-.u a fondo al pMtido funeionario, veían 
PD él " la víbora Ohi~peaiJ:m 1IB malignidad sn,; oji: 
Jlos, y aqul'\lla envem1nada ~om·isa ti'Dia alg;o lle tliaQ 
hóliro, de mefhtofélico. 

L1·~< z¡¡.lamero~ "on ftdso~. .Tndaii disimuló con un 
beso RU l.t'«ición. 8Pgnramente débió wmeír a ~n maes
tro· 

'l'uve nn amig·o que Dll'llll08tl'aba los tliP.nt.t··~ y abra· 
zabn ~~on eariño eada vez que fraguaba eontra mí al
guna ir.iqnidncl. 

- ¡,l\Ielosn <'stá~f Ya. me has jugHdo nlgnn:i. m:da 
]XI.'Ml&,- 1e l.lt'dil. en .'Óll repnmsivo; pero t'\1 nw cle~ar
mab!l eon m~ ris~.s. l\le sonrió el tüi~ll1o día que pn· 
blicó por la prensa nna andnn!•i1a de iusnlt.o~, <·.nal <le~;
cargu de t.remenrla IJat.nia. 

Al día 8Í~uient.e, tnvo la ¡,JldMia 
~;a a int.pntnr rlisenlpar~<>. Se le hL 1Ó 
lo de~paché cou wjas destnn¡¡J¡¡da:,~, 
.vivo tranquilo. 

il11 venir a mi c:•
la sonriRa, porqm1 
Desde eutonces, 

«La ri~a eon fnudamento, que sil·ve ri•~ seuteunia 
filospfiea; la t•i>a de Drmócrito, e~a c.~ otm eo.~ll»,-diml 
.ii'Innt.nlvo. 

John Lu hho('k:, que llll. ponileratlo las ventajal'l do 
/¡¡, vida diehosH, r~n un libro ff,liz que bn daclo /[1 \'JJf'l
ta al llllliHlo, nos cn1mta (]!le PI tilów:fo Ca•upnnPlla
eon po<lt•ro~o fuerza ue atracción-con¡;igni{l n>sistir ('.<))} 

nlngria Jos dolores físico.~, ''ba.,tn el pmlto de soportal' 
4:.] tormento sin ~ufrir muclw''; . y que Si1luey Srnilh 
!Jrome<tha y reía de Rn gota, awm y otra~ siflte ~nfer
medtúleM, contestando qufl, «aparte rle eso, esta!Jn per· 
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fectameute biett», En apu,yo do la alegTía aclnee opia 
niou~~ rltl pfmo. «L't risa, pat·a tener valor, tlel.Hl ser 
espontánea». Segúu Ullamfurt, «so u días perrli1IO> a que . 
llu~ en iJlld no :se bct reído». «D,,spués de todo, buen a 
co:m e-~ de cierL1J eso de reÍl'.se», agt·ega Dr.vden. 

Pródromo de mnchas euferme-dade~, la Ll'istezt. mí 
na tl orga,ui~mo .. El mal del siglo -la. ueurástenia
alt>jn las ¡¡legría~ del e"pil'itn. El nema~ténico depriM 
mido no suele reír: ptí.liclo, tlaco, síem¡tre víctima del 
abatimiento J ht u1lit:t:ióu, se aísla, todo lo ve sullliHin, 
es triste, pesimi~ta. Sin fnerz:t~ par:t nada, teme mit-ar 
a la cara, inclina la cttlwzn, de~.LL"ilect'j su inciel'ta mi· 
ra.da, cowo abrulllndn de vergiienza, tan déhi 1 cumo &u 
palalm:t. gstos par.ientes son insufrible¡.; impiran lás
tima e inquietud al mismo tiempo. 

· l!JI lmPII humor es ~i¡;('nn de vida, manif~staeión de 
la ~alnd del alllla y del m1npo. 

«Hay rü;a (iua y delicada, ~al preciosa que as1Line
tt>a el trato hulllnno, y nos hace volver a ,.;n n•g·ost0: 
ella Ps tónico de la vida, ~in la ctml la tirant(-~ de los 
!<ÍII~ahores nos dr~compusiera del todo y nos tuviera 
-cntrrg·ados a e¡.;e mal consumidor t¡ue se llnma tri.,tc;za: 
la rha lo nowliat.e, lo deil-truye: el que puede r• ir de 
corazt'in, t..,toy se~uro de lJUe comerá enu a.petito: In ri
sa da bawbre ~' Hlimeuta, se burla de. los quebrant.os y 
-t~ll'a so brc mu otro" collH> ~¡ nos e~tnviern sacndiel](lo 
cariño:sa Ittt'nle un ávgel»,-dit~e el Oo¡,mopolita. 

A~i como los valles t'alúdicos, lo~ lugares malsa,' 
nos, producen bajas e:staturu~ .Y cretium-, loe; pant.anow8 

de alllla, loH Hiuiestros, Wll nwlancólieo~; y cuando ríen 
su risa tmfermisa está drnn11ci:mdo fU baja talla moral 

Lr..s r1 zas infp.riores rieon sin taleutu, 'on inbensihles; 
el pt>s:n· no d!'ja Hl huello e-n ell:t~. El Jll'Of('!'.nr 1le 
Amstt>rda11, J. B. Stokvi's, apunta que las mediciones 
exact.ns han demosfi•íHlo qne aquellas razas fon obtusos 
pHm. la sensibilidad táctil y doloro~a; y qne «todos los 
cirujanos ~ahPn que los nPgroH y los asiáticos manifirs
tnn. wny poeo dolor en tus Hcto¡; crn~JJtO~». Las mza¡¡ 
má~ rl:'finadas ¡JonPn t,nrla su espídtnalillad en la ri~a, 
manantial de in genio, de gracia y deliead(•zfl .. 

:M:ontalvo recorre la escala de las sourisao: la mo· 
d·crada, la chispeante, la afilatla, la sutil, la penetmntfi, 
!n feroz, la vrn_gativa1 la hueca, la retumbante, la del 
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vividor, la de especn !ación, la por encargo, la futtw, llt 
de imitaci6u. 

«Al que se ríe por vía de censmar vieios y del"ow 
· to~, nplándaseiP, aníme~elc; pero si e~ Aristófnues quieu 
so quiere reír de S6crat.e~, que no halle ¡;in o silencio»,
acon~:>eja J\Iontalvo. ll'nlrnina contra la l'i~a de Anto· 
nio en presencia de la cttlHJr.a •le Cicerón, y la llama 

. alegría de Satam1s. Para la ri~a de la inocfntcia detra~ 
ma flores, non el inagotahle fondo de poesía r¡ne gnar• 
Lla su alma Galante como siempre, termina su educa.· 
dor tratado Dt ZtG R·isc~ con d u lees pensamientos para la 
•ri~a de la mujet· lterrnos¡¡, tt la que descril10 corno él 
sabia ltacerlo, con el refinado gustn y el primor esté ti: 
1t.o que de ,su ánfora de bell{)za¡:, como dno generoso, 
rejuveueeedor úc corazones, escanciaba p:ua los eunvi· 
te~ del e~píritn. Concluye uniflndo la arrnonin de sn t:'S' 

·tilo a la música lli vi na de la risa que brota tle aque· 
llos rostros amablt~IS, «dP ojos rasgados y lánguidos, 
a~ornbradcs por larg·as y serlosas pe~tañas». El madri
gal nioutalvino me reunerlla a Oampoamor, que en ~u 
¡wemitu. .La- llfús-if'.a cau1,a somiente, entre la dulzura 
;Jel ruiseñor de la Rfllva., que «el metal de la voz esto
da el alma>>. 

Iteid, chiquillas. El ritmo fle ow de vuestras son· 
:~l'i~~~os es la mejor melodia terrenal. 

Atontlerl a algunos rasgos de la vida de uu célebre 
ewritor azua.yo que 1'16 mucho, aun(¡ue llevaba lacera· 
da el alma: Ferlm·ico Proaño, que murió \('jos de la pa· 
t.ria., en Qnezaltenango. 

T~a cariñosa bermmnlad de A\(ljandro Mha:mla ha 
·l'eunido, en europea edición, los artiouloil literarios de 
e~te im;igne atlmirador de Montalvo, el bumori~t:a Proa·. 
·iio qnt~ vivió algunos años en t,ienas centroamericanas 
~1ne recogieron su último Hnspiro. · 

El librn t.iPne t st,tl título~ FedM·ico P~·oa'fío en Centro· 
_.J.mérica.-A·rtünclas literat-ias. -1884. Pem el libro "s. 
de reciente data. 

Aquellos sabrosos artíeu lo~, brotes de tlouaire y es
,pontane.iclac\, Ne sa\val'Ou-no nh~tante las vicisitude~ de 
Ja tumultuosa vida de 1\lirand.a-de la destrucción del 
:tiempo y llegaron a una caso. editora de París, ululan-
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tes de la iugratitu¡! uatnl c¡ne npiHolla lo qno es propiO> 
y lo ciena !lespnós cou el mármol tl11 la indiferencia. 

El autor do los S·i.úte 2'1'!!lado~ 110 c:uent.a. con una 
~~líción n::wional completa de su~ ohmR A lgnuaH, ngo
tadas hace años, son tesom dn lo~ hu blistas y bibliófi' 
los. Otra~-candentos y t<lmihles pet-al'dos políticos
requi('rcn el comentfll'io oxplieat.!Vo e histórico de .ms 
counaciunales co11touq>•naneo~, antes que el tiempo les 
cnlll':t de coujetnl'al:l y enigma~. Al.HHHiau aln~ione~ qne 
1o» de la nucvu g•.'JH'l'neión no pode!UO>l adivinar, &Qnién 
IH'.ometerá la ompro~a (•.ou filial amor1 Del quijotesco· 
~lrotug·ouistn rlo sn ohm p6~t.nma: Oat!Ítulus que .~1llc ol
?JÍllr.wo!l lt CM'Vltntc~, aH.rmHn c¡ne l'.s p<.W~I}\'\tlj~ ''cuatoria
llo <111 cnrno y bnt'St> y que .-,ns aventnru8 ~on amorgas 
s{l tiros de la realidad de sn vida políticü. 

«A t.ravé~; de nÜ¡; pt:n-egrinacioiJe~' y <)(•:;;dichas he 
logra1lo snlv»r de ruis naufragios .v con¡;;erv:>rla~, como 
joyoH preciosas, los e~crito.~ tle l!'etle.rico Pronño, que 
l'Cnnidos en eRte volumen l-it:l publican pnr pritnl\ra vez 
en ef.ta form:u .. ,-dice .Mirandn. 

El tloctor Oanera lo~; c:mpczú a puhliear e11 folletín, 
. en la revista Guayn.q·nU, que bHc& má~ tle cuatro lustros 

se e<.litaba t>n rlieho ¡m<"rto. 
Oonst.:mtolllente llegan del extranjero artículos de 

Federico l'rcaño, rt>prorlueid()s eri diarios y ¡·evist,a~, 
1ntra honra de la p11trin, Tl'crvoroso e~ el culto que le 
cons;Jgran eo Ceutro-Amé•·iea. Vieeuto Acoota confesó 

. (jlle el csmitor eew,toriano era, m.Jn de lo~; poco>~ e&pí· 
l'Ítus vibrante>, febt,iv 0s y ~utiles tJlH:l bal!ia conoejdo. Y 
agrega: ''Tenía un cri'terio nmplio y gerwrüSO en mate· 
ria de arte, que eontra.~tab11 con sus rtbeldüt8 de bom· 
bre docto cuando veía N!ll·opar el i tlioma r1e Cervantes 
y Quevedo. Porqne uo em el dómine intramigente que 
;;e atrinchera. en la forLaleza dH los viPjos cáuoues, para 
defender el pasado y cerrar los ojos a toda vislnmhre 
de innovación: auto todo, hnsraba talento, gracia :ut.ís· 
1.ic:1, fondo tle idca8 en el que l'serii.Jítt; y como los en
eontrllt'a, moderaba sus impnlslis, refrenaba su;~ ardores· 
de bravo guerrillero r1e ltt mítica literaria». 

La. lucha vor la existencia, que hoy 1!ebe se¡· m:ís 
hien lrfeha por 111. :1sodación, por la coopvl!l eióD, le· 
(nnzó lejfJs. A esto' se nñade sus· liíle~ poll1 ieas. Nn 
1873 fnlHll) en Guayaquil La Nue·va Ent, en co111pañía 
•i!ll don J\'Iignel Val venle. El 9 de octul.Jt'e de 1874 fué 
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J'educido a prisión por sus n taques co11tra García. More; 
no. O es de la eárcel continuó combatiendo la reelección· 
del .~ombrío gobernaute, mezcla dH snbitlnría, y de cie~ 
gn terqnetbH1. Ru firme re:wlueión valia para él más 
que las le.'>el', y por flsto c.e.rró violl3ntamente la imB· 
¡11·enta de fJa Nueva E1'lt, tfe~pojavdo a ~<n~ dueños da 
lo t¡ne les pertenecla. SometLdc;:H a juicio Pmaiio y Val~ 
verde, fncrou ahsueltoH en tres inst.ancias poi' la Oorte· 
Snperior rle Guayaquil, en vista de que el J nez d11 Le· 
tt·aH les t1Pclaró inommt,rs, y por la !lortH Suprema rle· 
l:t eapita\ del JJ;cuador. Testamdo e inexorahl11 García 
Moreno, les llH~terr6 a laK s'(l\vas :-JilHJZÓnicas. 1magi·· 
naos en aquel tiempo la OLiisAa por .aquellos peligmsos
laheriutos. Oinco meseR duró el penoso vi3jC hasta llw 
g:n a Lima. 

Ell Jo¡,; bosqne¡.; otientfllf'!>, ProHiin estntlió a la nr~· 
tnrale%a de lWTCll: palpó qtm los morwH 8e n.socinn en 
rlt'fen~n. propia cout1·a el enemigo comíin, el b11m ill'H, 
Onantlo é,te \ns destn>za, dios cuidHu dH lo·' hni\rfanos 
peqn~iinclo~, couw los pelímtnos alimentan a. sw' eom· 
pañero~ eicgol-1. Vió lu rulnavillo,a unit'i11 de In.'' hm" 
miga~, l:JS ha u riadas de aves lJIIH a orilla de !os grcude:-1 
rfoH están uler·ta para pe~cat· en Rrmonía, y hast-n. !os 
lobos qno se reúnen ¡nil'a ~u8 c~cería~. 

--Sólo Bl Uillnbn~ se dt~stroz¡t, pem:aba eon tri,tez:a, 
lle preseDeiudo Úna -eul'io~a l:'Scena: hormig-:mfls rodea· 
dos •le una g'l'an pie•lra, e mpujántlola todos, aynd{m· 
dose mutnarueut.e para levantarla y rep¡¡rtitse los imi!'C' 

to~ qtw debajo pulnlahan. Sólo el hombro so eucaruh;:~ 
cou fiüs semrjantes. 

Rió müclio, y su hum ouismo torn6se melancólico. 
Apurando hasta las heces la nostalgia, subió a \o 

más alto del Monte de las Tristezas, de que habla JJeo· 
poldo Lugoncs en La Rima lk lo.~ . Liyes. Lloraba por 
deut.ro y reía por fuera. Esta paradoja es cou1ún en 1m~ 
grandes corazoneH atribulado~. &Quién más triste e in·· 
ftirtnnado- qtie Oerva.ntcof Oon todo; siempre tuvo nna 
Konrisa en lo,; labios para las lcJcttra~ de la f~rtuna, aun· 
qu¡, su cor;1%óu wn¡,rrab~; sonrH·a qtw no~ ülivnelve PH 

lt, brllma tle la mellncoll,., al ai1HliLHII'ia~ groteseas llliiS' 

t!a1·acla¡,¡ de in vida, l;;<~'r• goeíjadus ritliculece-~ que mue" 
ven a piedrHl-llena ¡¡,. arnargum el alma...:...duraut.e .. 
treinta año~ de esp:onl•>~as lirremet.idas que de todfl'~ .. 
¡)artes daban eu el hla1.eo: de sus enomigo~ pnlítieos,. 
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"muy natural¡ pero hRSta de sus inLimos amigos, de sus 
aduladores oomo Floridablanca, lil~cóiqniz, Oeballos, 
·vargas Llaguno, Llorente, recibió ingratitudes, qne 
.. guizá también es ¡ay! muy na.tnrnl galardón de Jos que 
·siembran bienes. 

El señer Valero Pujol, en el prólogo del libro que 
·publicó Miranda, reconoce que «ll'edcrico Proaño es nu 
verdadero literato: art.ícnlos hay en su colección, La 
Gloria, T1·es pl-umas, Ron~s pc·Nlhl{ts, y otros, que cons· 
tituirían por si solos la reput;ación (]e un escritor y la 

dama de atinado y profundo observador de cosas, cos-
tumbres y tiempos. El fue1·te de Proaño PS el análisis: 
no se hizo anatómico eH lo> anfiteatros, pero Jo es en 
la sociedad, en los hábitos püblicos, en los sentimieu· 

·tos, en ht conciencia». 
Los señore~ Jmé Leonard, J. J. Palma y Ramón 

iRosa, que emiten juicios acerca del libro, están de a· 
.. cuerdo en reconocer la casticidad de su lenguaje. 

Proaño, espíritu burlón, ironista consigo nü8mo, im· 
putó muy escasa importancia a sm artículo&: burla bur· 
landP, esmibió un prólogo en dos sentidos -curioso pa· 
satiempo literario-; lo que demuestra que no los quioo 

, tomar en serio. Acentúa tamhién su telllperamento jn' · . 
. .guetón y su paciencia, el que haya vuelto a practicar 
iguales torcedurnf'l qun reeuerdnn los acrósticoR y oviN 
!lejos, en los ])os palabras acerca de la vidn monástica; 
.en las que leyendo torlo el renglón a lo ancho de ¡¡¡, 
.. página, sin atender ál espacio blanco que separa las 
dos columnas, el sentido es diametralmente upueoto al 

··del autor que lo consigun en verdad si ~e lee únic'a· 
mente la columna de Ja derecha, Son travesura¡¡ que, 
cuando menos, procíaman laboriosa prolijidad. Raras 
son esta clase de producciones. En el Ecuador no cu· 
nozco sino la imitallión de ella~, ern prendida por el doc
tor Luis Eduardo Bueno-que ha cultivado de prefe · 
trencia la oátira soeial y la crítica-en su libro Naderíá.~. 
. Oomo el viejo pic11r6n de los Pegnefíos Pomntts, le 

.,preocupan las cosas más insignificantes y saca. de ~>llas, 
medio eu serio, medio en broma, una lección filosófica. 

Problema trascendental, de vida o muerte, conside· 
ra la elección de su cuarto! se vale de esta estnlt.age· 
ma para censurar las costumbres, la hig·iene de la cast1, 

jugueteando con exquisito donaire. Viaja alrededor dl'l 
su cuarto, u o, con la adusta inspiración de un De ~Iais • 
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·tre, sino guiado por sutil diablillo como el cojuelo t(t!O 
<destapó lo~ hogares a Luis V élez de Guevara. 

«Se asegura que los ojos son la8 ventanas del al
ma-escribtJ regocijado-; continuando la metáfora, pue
de decirse que las ventanas son los ojos de la casa, y 
en este caso mi enarto es ciego de nacimiento, lo 
·qne es una veri!aderu dicha, pues no tendrá que hacm·
se de la vista g·orda, ni verá tanta~ cosas feas como 
abundan en la tierra». 

Hábil en el arte dfl jug~r con el vocablo, procedo 
·con tal tino que desecha pedanterías y conceptismos 
tan frecuento8 en esta retorceduras Lropológicas, lo que 
está probando el dominio que llegó a alcanzar en los 
alcázares del léxico. · 

Los dos capítulos que üedica al estómago, wn vivi
secciones sociales en verdad cauterizadoras, .basta que, 
,Gramática en mano y chucoteando, ~e aplaca, conjuga 
e~ verbo comer y se rie de los presnpnestíveros, "esto e~, 
de los hombres que por me~lio de Íl>trigas y ruindades, 
eo nsiguen que la patria, más que de lástimt1, de rlespe
<~Jho, conjugue, a su vez, el imperativo del mencionado 
;verbo, y les diga; "Oome túl Oomed vosotros del pre~ 
supuesto!" 

Ingenioso en sus 8átirus, despué' de explicar joco· 
samente el proceso que sig-t•e un tror.o de beofstenk ,les·' 
,J.e que entra eu la boca hasta que llnga al 0stómago, 
!trae estas sug·et·tivas· consideracione~ Lilosófi,,a~, fruto de 
su humorismo: , Eí:l estómago es el órgano 1~>1 ¡nogreso. 
Alienta el g'('n:, lliás que el amor y la gJo,Ja. .Elocuen 
te en su manera de hablar, con mm ~ola fl'ase mueve 
aL perezoso, impeliéndole al trabajo; y conv'-~I>Ce a.l más 
avaro de la necesidad de gastar, obligando a que lm1 
tlllpitales entren en circulación. Hl e~tómago obra. pro· 
digios. I,o que el hombre no haue eu virtud de sus 
exigflncias, ya no lo hará por ningqna cosa del mundo. 
~Quien como el estómago!'' 

:Hll ironí!"ta delicado ruhorizn de este modo a Jos 
qne marchan tras de Oalíbán y Sancho Panza. 

Después de .todo, no ignoraba que las revoluciones 
políticas y social!'!'., aquí y en Oentro América y en tan· 
tos otros paioes, son revolucione~ ...• del estómago. &Tal 
vez obedeció a igual motivo la más grande que regís~ 
.1líran Jos siglos? ¿El hambre de un millón de franceses 
prendió la chispa de la revolución de los d6rechos del 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



76 AI,EJANDHO ANDRADE ÚOEI,LO 

hom bref Has pan do los ideale;¡ de la actnal guerra elil· 
ropea. ,¡no quedará quizá en limpio nna cuestión dec 
estómago, un CP!illo comtwci:tlf 11}1 mon~;,truo voraz ·· eo· 
.mo en la conocida fábula- ~(]l!Í(Jl'O adjudicarse los des· 
pojos <lo Enropa, qwia nonl'inm· leof 

Alg-una lección tl<l In.~ 111 iserias de la vida encierran: 
1os lienzos del fhlliiOJH~o ;Jan Brueghcl, por el contrast&' 
t¡ue nos invit;u a nl(lditiat'. .l!Jn ol teatro de las grandes 
guerras, tlo 1 os snngrient;os episodios-en Flandes-,. 
pitó las fillllllltalidades del estómago: banquete~, hodas1 
bail(~.o, mmeallos al aire lihrB, vacas do ordeño, elabora
eión 1\e manteca, at.racl's de leche, molinos ..... 

(J(Jsar{in las magnas contiendas por las armas; pero 
las batallas comerciales difícilmeme ::JO exLingnirán. 

&Quó palant'a más poderosa para levantnr a un pa
ís, que su presupnesto nacioualf Los p-resnpuestíve'ros¡ 
que clic<:J Proaño, son langostas que revolotean en tor· 
uo tle la dorada mie~. 

Graeejo y galanura, espontáneos, fáciles, transparentes 
eomo anoyo cri.sMiino,rumorean suavemente en sus ar" 
tíeulo~ vivace~: .Los pies y Lees orej(ts, en que los alfill:l
razos bOCiales eooquillean cou voluptosidarl, eomo sínto· 
n1a de qtw··la llagn va sanándose. En Los peros (le m<fl 
lctvandm·ct, el dibujo de las costumbre~, la característica 
prosopogmf!.1 del tipo charlatán y chismoso de dolía 
Oasimira rz,.,nierdo-que huele a beat:t q•litefiq-, que líe 
inmiscuyen ' 11 los matrimonios y resutlv. , golpea, estrujo~ 
apolnwza, exprime, y enjabona la vida privada, como
la l'úpa f.uci . .~o que en gorda maleta al río lleva, son tl)· 
ques de maestro en psicologías caseras, menudencias y 
prendas emporcadas de que <'Stá formado el mug-riento 
existir. Por esa chispeante y familiar descripción se 
logra conocer muchas peculiaridades de San Salvador. 
Otro cuadro de cost•Jmbres de il1tenso colorido: LO!t· 
serenos, que da exacta idea ele eso~ reloj es de media 
nocbfl que ambulan en algnnas cindade~, no >Óio d& 
Centro, sino también de Sur América . 

.Al discurl'ir acerca dü aque.lla pompa <le jabón que· 
se llama la Glori((, 1 su inagotable humorismo vela de 
I.'Splín nncstr'as almas, por la~ . prcfuüdas dedncciones 
,(Jlle-en medio de su pueril sencillez~hrotan de · s111 

i•luma, que no deja pasar inadvertido 11ingún detall¡;t 
11unquc parece que a nada reviste de i'llportancia. 
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"En ftlgún almacén de Guayaquil-nos cuenta a! 
explicar lo baladí de la g\oTia-he visto botellas di> 

·-4':0ñac que, en vez de tener en las rotula(;as el r1~trato 
fle Uroina o rle Veintimilla, !!~van la imagen de .Boli~ 
·var; y, ardiendo en ira, he dícbo: ef ta es la .gloria del 
)ffiás grande de los mortale~:>!" 

Oachívach!'ls inferiores a una ootella de cofinc están 
bautizados con 'el luminrso nombre de! "héroe de loii 

,héroes, patriarca inmortal de la victoria", en frase de 
Abígai! Lozano. 

Oualqnier zapatería, -cualquier sa.,treria, está-en esas 
calles riel Bajísimo--llajo los Huspicios de Sucre, de 01· 
;medo, de Montalvo, de A !faro. Cigarrerías, fondas, 
se ufanan con el título de n.ocafuerte. 

Y adviértase la intención maliciosa de Proaño al 
·<~itur a aquellos generales <'cnatoriatH:is a quienes no 
disgustó el añejo Brandy 'gallito. 

Aúna la elocuencia, Rin pompa ni oropeles, a la n:J,
turalida.d eu su inspirado artículo 'Tres pl·nmas, eu el 
que las del sabio, d.e! literato y del poeta, con su her
.mano el músico, son rayos de luz y de fogosa verba, 
{JOr más que a veces destellen desde un g¡¡zofilaoio ú 

. desde inmunda cárcel. · 

Rcfiérese del novelista spicó!ogo. ll!'lyle, que, alar
·deando despreciar el estilo, era lo quH en el fondo má~ 
le preocupaba. -Lo mismo acontecía a Proañv: fingien
do no poner el menor cuillado-tal es su aparente sim
plicidad, clescuido y clesent'adada ehabaeaneria-, repa· 

·raba mucho el .estilo y la ,fuerza del lenguaje. La Gta
mática 1fué su estricto punto de partida. como buen ha
blista. El arte supremo es la sencí!lez,-sfl ha repetido 
'hasta la saciedad. 

No de¡¡cuíaó las brocharlas históricas, en fácil juo~ 
.go popular, A Lucia no de S a mosata se le atribuye es· 
·ta frase acerca de la historia: "Es preciso que un vien· 
tecillo poético hinche las ·velas d<>l uavío." En Proaño, 
:no obsta.nte ~us retozos, esa delicada brisa sopla en stl§ 
historietas como !La "IWtwrte de .MiltJrcl, su querido perro,, 
y en aquella X ;•va de ;¡,¡¡,Úsi-ca, en que compa.deee a los 
,llobres de ·las bandas -mílitares de estas tierras, propen· 
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---- ----. ----

sos a la magrez de tanto l'<lplar y volver gules ws ca~ 
1'ri llos. 

Férvida y última rlevoción d~ Proaüo: el mae:stro 
Montalvo. Propvgó su culto en la América Central, y 
en cada oportunidad enalteció el oitirambo para el Oos
mopo\itu, lo mi¡,mo en \~~, Secretaria Pa\·tim:ihw t\e !a 
Presirleucia de la Repúlllica de El Salvarlor-.c:ugo qHü 

<1 esem peiió u re ves años- como e u los diarios dA L•st,lil 
nación, que él transformó en cátedras del bn(:n dl:'cir., 
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SoPLO AÑEJO DE ALGUN'AS 1JFJ SUS OBRAS.--OJElADA PH: 

LA AOAOEMIA EüUA'l'OlUANA.-TP.l1lS 'oOTOG-FlNARIÓS· 

PRESIDENTES: EL DOCTOlt ANTONIO BORRERC1, EL DOO · 

TOR ANTONIO FLOrES ,JIJÓN Y EL DOCTOR Luu; ÜOR~
TIERO.-RESEÑA D:FJ SUS LIBIWS.--ESPÍIUTU F1PIG-RA· 

MÁTICo • .,.-U& Lfmoo I<JXCET~so: Nur.rA PoMPILT.o · LLo-
NA.-LA ÜniSEA DML A.LMA..-V.ISIÓN A~WHoSA.-UN 
l'BDAG-OG-0. --LA FALANGE N UEV A.-M ODElRN.AS ORiffiN· 

'l'AOIONES LITTlRARIAS NACIONALES. 

La Acalll:'.mia Ecuatoriana es u u :;Ímbulo: el del· 
profundo Ri!eucio. Saint · Marceaux habría escnlpido· 
para ella algún gtmio qne gnal'de el secr!\to de lu tnm· 
ha. Oomo todo ~frn holo, e.~ ~agrada la institución, 
compuc:'sta 1l1; poquí~imos y 1lispersos miemln·oR. El t.o
tal de acadérnicoR ecnatot'i anos -con npción a li indi· 
viduo~ rle númeru-qne consta eu el memorándum anual· 
de la Real Oorporaci6n Española y basta en el Diceio· 
nat·io de la Lengua-edieión décimocuarta de HH4-es 
apeuas de treee personas, número calmlistico. 

Estos dichosos y 'venerables consagrad.os son, por· 
lo eomún, espÍI'itus de reposo, conservadores de las vie• 
j;us tmdiciones. De sus doctrina:;¡ sr>. 1lesprende uno 
como olox· a moho. Parece que hubieran estado alma: 
<efnadas, en algún ricón húmedo del eerebi'O, por años 
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---------
de :Jiío~. A 1 leer·las, Htmtimo~ la mi~nut impru~;i6n fJU(' 
si reg-rNiimrum; tle algún larg·o y difícil vi11je, por ew 
tre rt•pechos y mefln!lros fatigoso~. Querla. FU férreo 
modo de pensar, tvn distante del avance inquietador tic 
la centnria, que RH diría r~:¡r·rce de soplo vital, de tlo· 

r;JCi(m, de to!t•z•aiJcia ,V de condiciones lle z·iHll'ña ]_Jel" 
petui•lall. Al oir a alguuos intramigeut.es y supiP.ntes 
-varoni'S, eN colllo ~¡ 110~ llegum Ull eeo de In E<IIHI 
Media. Año•, JuHtro~ qniziÍ, ttP. maduro rwáli~i~ .v dt\ 
ah.solnta l11mna fe _qtw 110 !len¡¡.t'Ían ermtro homs de sfw 
tesis. El gusto la estét.ica, la vivisección de la uatnra· 
'Jeza han cambiado hoy tanto, tanto .... 

ElntiéndaHl que hablo en general, porque sería in· 
jmto de~conoccr las eximia;, e~xcepciones de admirable 
frescor y larga duración. Tampoco es mi intento des
collocn loR relativoH méritos de todo~, sus cristianas 
virtudes y la couftant,e, la tranquila tarea-pobre a las 
veces, pe10 hic11 illt.em;iOJwda-di'1 preparación p~ra 

.abrir Jl:lSO a laH itwxpl'rta& generaciones. Verdad es 
qm1 Orisou Swelt M~rden no e~cribía aún sus con~cjo~ 
sugt~sl h'o~ para ir siempre arliolantc, c~on la :JIPgria del 
vivir y la virlu. optimbtn y eenlu)nJica.. Fueron g·enui · 
no~ bij<JS d11 sn época, y eu ella HlgnllOS brillaron como 
solo~. Hoy van ontraudo en la penumbra definitiva ... 

Tan caduco e!;· e~to, que la in mortalidad de los 
inmort,ales eo11~agT11dos resulta arduo problema, y ¡1ara 
algunos, pompa de jabón que tan polieromamentc hri· 
lla un segundo. Muchos de ello11 han deHcendirlo -ya 
a la tumba, despué~ ele pwlongarla Hiega en los cam· 
pos de la cliplomacia, del periodismo, •le la cátedra, 
de la jnrispmdencia y otras actividades. Dd resto, los 
más, casi oetogenarios ya, callan y se han retil·ado de 
sus afanes· público~ y de la espigadera de las letras, tal 
.vez por ca:¡¡;ancio,. muy lóg-ico en el ocaso de la vida; 
quizá por enftrmedad y decadencia física-obligado tl'i· 
huto humano-, o acaso por el honor de la iudiscipli· 
na reinante, enferma ele autl:Jci:J, t.le improvisado exhi· 
bicion-istno y de perturbación moral, causa riel pasmo 
de sucesos tan trascendentales como la guena de las 
naciones más cultas, que hará caml:iar, uo oólo ]a fa:.: 
de Europa, sino del mundo, imprimiéndole otras ideas, 
otro calor de sentimiento y tal vez una ~t~unera más 
piarlow de consirlerat• al hombt•e. Los inmot•tales de mi 
,Patria no han escrito nada acerca. de · mat.eria tan fe•. 
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-cuurl a como l¡¡. ~popeJa europea. (iSerá de hu1116rien 
visión pelear HJUterrfillt'lllllt'llttJ, (]esapal'CC~Z'-CODlt! .()¡g 

las novel11s lle Juho V1·rne-en la tierm y en los nilt· 
l'el-l y dc~tll1il' una fi11 tal~za en poco!\ miuutosf) Belgiua 

.Ia c~ballere~cll, imita lo que lli:w R.icaurte en San Ma
teo. El concepto de la epope)a actnn! eK otro: junto 
-con la guerra de idea~ que llamó Zozaya, los e.~fum·zos 
-de la tliVilización pnr salvar la eterna! beller.a <lul arte, 
el ¡roble sentimentalismo que realiza, pro<•:r,a~, la pcrfec· 
ción del espfritu y la liuertad dB la tierra. Jl:l;í,s qne la 
}¡i<turia, múltiple en episodios wblimes úe la hor¡¡. t~·á

.gica, la filosofia y la sociologia, en vez de ea!Jlar, cotlS· 
truiráu el poema intleleble de la colosal contienda de 
este siglo qno tiene tlos X X o ~ca dos grandes incóg• 
.nitas, exanl!uundo [lmfuudameute las corrieutea 'lile 
at·r¡t¡;tran al raeiolHll lb ePlHf rtirse en máquina, los mó
viles sorprend11nt.es y psicológir.os que inclinan a buscar 
la vida económica, {)]'ecipita<fa, :-iui~>strlJ, JJá,rbar:wzente, 
eu la de~;truecióu de >n~ fueute8, cu el de~er¡nilihrio y 
Ja mnerl;e. Irt literatura gL"eg·aria do la guez·¡·¡¿ Hlll'0[1ea 

está abarrotando yn biiJii•>temt,;. Ouau1lo se escriba la 
sinteois del bélico llllrac~n v ~e desentrañe la verdad 
,¡qué de ubérrimas leccioml . .; p~n'<t el globo, qud se ol'ien. 
tai':Í de rliverso modo! ¡Qué abismal meditacióu ni me
ro intento de toc,,r, siquiera. a flor de e¡Jidermis, tan 
arduos prohleuws! Nne¡¡t.ros venembles vifljos guardan 
abrumador silencio, como el que nos clescoucierta ante 
'las ~1ibit1ts hecatombes. ¡Sepulm·al mudez, que mt1 llllO" 
.nada, la de los sabios aeaflémic.os qne todavía alienta u, 
cumo nn Gou?.:ile~ 8uá.re:r., un H"noruto Vázqn<'z, un 
Cresvo 'rora!, que ~:;ou ct~pa.ces de lleuar un t~stante con 
'las palpitaciones de e~ta cic!óp~:~a-decir Ilíacllt sería 
¡wco-leyentla del P(tmíso Pe1·tUdo ... , A nato!io Frau· 
ce esbozó la RebeU6n de los Angele.~. 

Entre los ilustres muertos ba.y tres raros exmpresi
-dentes del Ncnador; raros por la taita de ambición des· 
,pótico: Antonio Borrero; Antonio ll'lores Ji,jón y r,uis 
ilordero; un poeta insigm~: Numa Pompilio Uona, v uh 
·maestro de escuela ~oberano: Francisco Febres Cordero. 

Van avanzando por la tortuosa vf6, pot' la 1111e la hn: 
,manidad corre a t.>ntemlerse con la IntrnAa: Ferierieo 
,Qonzález Suárez, muy achacoso y gast~do por su benet 
dietina jornada tle ugitaciones,. a medi~s eclesiástica e 
i.nV0ti!tigadora; Carlos R.. Tobar, que está en una c<inN 
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tregua después de 811 tloetrin" de intet•vennión extran
jera, y, 11ohro todo, de!'lpués de ln·borraacoaa tewporacla. 
polftlua que le CD(lO en suerte hastl\ el !S de mar.r:o de 
19112; y Vfotor Mnnuel Renilón, lJ1161 on medio de vct·
aoa confl.denciales oomo tolt>fonomaP, no llf'ja fin su no· 
ble odisea do rcprCl6ontnr ol Iilcnador en el Viejo Mon
do; todos socios r.orrca¡lmHiicntea de IR Real Academia 
.Española. Formubau In. lCanntoriana:" Quintiliano Sán
cbez, Manuel Proaiío, Houorato Vázqun, RPmigio· 
Orflapo Toral y U.ob~rto Espinosa. Oomo ningún boie
tfn ni eco tle RIIH Me!lionrs ~e ho. tlado a In ertaínplt en• 
est•~ lustro, ignoro el mnvimieuto iutet•no do esto au
qni losado Onerpo, y si existen nombt•amieutos ·dfl ·úl*i· 
ma hora. Me atengo tínioumeute a prueba~ 'o:fl.olnles. 
q1w t'D el exl;et·ior han visto lo. lu~~.: )lública y que arri· 
ha oité. Delioaclo uwpeüo e11 a.unlizar n loa vivos:. me· 
oonm:et.aré, aunque uomeÍ'tnuHllt.e, u loa que ~os clc.>jaron-
sn final recuc.rdo. · . 

La figura. rlel dootor Antonio Dorrero sa presenta 
adul"llada en aul'reuimieotoa clviom•• Rl'tmnaió la mmdi· 
dahna preaidencial deade lo~ tieJU(JOB de Garofa MoJ•e• 
no. A:iioa máa to.rde, so elección fué legftim11mente po
plílar· ·.Y anu la. patrocinó d gro.u J mm · Montalvo. Oo·· 
mo eSOl'itor ele unmlmtt', rf'f11tfl la virla ele Harcfa Mo· 
reno endiosacll\ por el patlre llertlJt'. 

·.«Dejar sin contcetac_l.ón.:--fKivierte-a quien hu den·i 
gt'Hifo a uueatro p11f11 ciou tanta. vimlenoia., fu.laeanr~:O. 
hechos notorios, · desflgurancln ot-ros, y aumrilimuido la 
"Verllitd bistórlca en nras del ho~bre a quien, ·en oier· 
to m orlo, im ha propn~to divinizo.r, bulliera\. sido, hasta 
ciea·to,ptmto, graviaim~~o indolenoiu» .. El libro consta· ele· 

. mAR de seteoientns nutri~la11 ¡Já.ginat>, l!n h.1s q1~e toma la-. 
hiátoria dtr ·muy lejol!l;. a.b ·otto: desde el . clesoubrimhmt:O· 
de A •ré1·ica, "'e rleelizn.J.IO~' In~ ópoóas colonial y de la. 
~llüept;mdellllil!, .cou~inúa. curr hjll ¡~tufodm• d~ .ll'lor811 y 
Ro~afuerte,. esoa.rmena ~oS'' hechos de Garc:fa M~reno y· 
termina con un oopftulo i ntitnlado: El hBritlsnts Bo"rt-sro, 
.. ·:·Hoy .. lJne. ia bibÜogra.fla indQe&Jiañola, multi.pÜca amt 

mónogrt&t\cils· opu86tilot~, o~~ua n\re"rigt~~icionea psicológilllla~ 
·ana tra_bajos: da:propagamla. en jt1stn. }oa tll'l BoUvar y 
presenta fithlNIIflt&ta. flgura, ·oon ·mngl6tralea pinoela.du. 
da· Mootalvo y,,,Jtorló: · aeentnada-..:.pnro. no· citar legióat. 
ae.· .. admil'adores .CollPpiOilOfl tlel gigante de América-~ 
tentarla eual• pnuBil expm·go estn frMI!M del doctor Bo-
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•·•·m·u, tm 1\ll 11fán ele dcftJnller · a. Rolivar •lt~ las num•·. 
l.l·unHiclndi'H t(ne contra él der¡•nmu. el r~dentori11t11. BerclltN 
allnlfvn¡•, fegt'in sse~llrB t.tl P. J:Jerti.Jto1 no fná oatólico, 
I'"'''JIItl no prochun6 In. soberanfa do Cri11to. ICsta OM· 

mm •le 1M mucbos r.alt"nniaa con que el bijo de .Sam 
o\llillltiO de J,igorlo Jiu t'UtrctPjitlo l¡¡ inPXHOIÍ~timll 'llis
hll'in. de la\ villa y milagrnK ,tlo GtLrl'fl\ !rlol'eno». Pnoo 
~o•·••in 1111 tomar ul Lib.el'tRrlOI' pm· e~to .ludo, cunudo Ro 
1'1'1'1'11 derrooba toque11 luminoso!', po1• bollS de Fr. Vi· 
clf'nlo ~olaun 1 al comii1Pr11rle como cl!to.disht, y cmundo 
1.nn •livert~os los. upeetos del gc uio, muy }JOr eucimu. do 
'"" soc•l-~trial! mirn.K •. 

~tl •V:ÍI-iÓn llrofét.ill&j al r~ 6ÜÍIC8.1' IOR errorBR Y defl• 
vlm• •lnl nsomh•·oao GaruiR · 1\'Joreno, Re concleosa en 08· 
111 c!quitativo pHnllnmiPnto:. · «Gorcfa ·Mm·P.Iio; como to· 
•ln:o lo!l hombreR eminentes, pe¡•o viol~;~ntos y _apnaiono.· 
"""• tenf!' ~~~ Ia.1lro hmmo y· sn lacio malo. El ·rallo tna· 
!111 111 correr rle lcm tiempna, bu.bier11 quednflo, tal Vt'Z1 obs· 

· cmr(•CJirlo por 1m· lodo buPun, como ha RUCE"dillo eoil otros 
lmmbre11 !lo 11\ tn.IJu. elcvo.d1~ 1le Gtn•da Moreno» .llll;t&FI IJR• 
h1hratt tll•tmmatran 111- ecunnimiclarl del D1·. B•lrt•oro, que 
ltuyó de ·atRIJI1811 virnlentos, r.um en El Oe11tinela, úa. 
llopública '!/ El (. OI'BtU·uc·it~nal. · 

El Oongres(J cle 1809 r.eñnló .ronilos para. la pnbli. 
•~unión dEf las Qhrns lltil Jlolemiatn, nca.llómir.o .Y pcu·io• 
disttL 1)11G dejó. ooilst.anoia. de sn «aostliro diocurso rlfl . 
hmula filosoffa (lltlftica»; pc•J'O h!l&tll hoy IJl'J'm&nllct•n jnéo 
dituP, !lalvu el libro de qutl di otumto. y ·Hignnn mnes 
LJ·a ·lilernriu. dispar!'& t~n t'olletoa de P.~cast\ etlici6n, y lo 
1111~ 8lt má-t tl·iste 1\"Ón, en JlOriórlkns, J"orM!ilos hoy, 
muoholi do ellos rle fngitiva clnrnci6n y en (Jobre · uci. 
mero •Hstr.ihufdoa. · ' 

Otl·o ;Oongra~u Jo señuló nm• po11sión vit.alicin.. Su 
·gubil~ruo¡· npenas do nueve meses, 1:on tnnta ult'grfa dli
pemllo, .so "sfp.w6 CQWO una sombra, rh·jando ¡>rofundo 
deaenll8nto pnra. 11~ gen ernlidnll qno h•~bfu confiado en las 
•lotes de mando de (Jl1icn · resull6 dábil temperament-O 
y. [1080 llrine An SU\! prin cipioa Jibera.lea. Oomo BUS (lO· 
JegaH Flores y Oorclero, w u ¡•ió tam bi~n ootogenario, 

Eu b.l crooologfa de loa Jlresidpntes BC'AUfémiCOll 
~-aelfamlo }lOr sobre Veintimillti y O&llmn'ño.....;. e11tá el 
dootor Antonio ll'lores Jij_6o, hijo del fundador de la 
Rel'áhlib••··genera.l Jnnn JIJI'é .B'Jorefl, tJ'ue por dott omt· 
aloues saboreó las· delicias dtil. omnimodo p01ler; 81.11 
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¡)lldre le envió al Colegio Enrir¡ne IV, de Francia, .En 
]:.¡ Universidad rle Quito e~tullió jurisprudencia y en la 
de JJima coronó su carrera de abogado. Su victoria 
diplomática, ensayada dentro del puis, comenzó a ob· 
t.ener en 1860, a los vointisiete años de erla<l, con la 
repre~Prtración ecuntori:1,na ante los E;.tados Unidos, 
FralJcia ·~ Ing·laterrn.. La mayor parte r]rj sus laborio· 
so~< y avanz•Hlo~ •línA respir6 ~mbiente extranjero. Con 
todn, annqne de lrjanas tierras, uo descuidó la marcha 
de .Jos acont;rcimiento~ ole la. patria. Viajeros ilustres 
que le llrgaron a tratar, ponen su nombre al frente de in~ 
teresantes obra&, como lít Baronesa de Wilson y Teodoro 
'Volf. Por la escasa valía, quizá no merece la pena comig· 
nar que alguna Vf'Z tmsa.yó la versificación en cornposicio· 
ne;; de carácter íntimo, necrologías familhres; ingem10s 
brotes para determinadas personas de confianza en los 
que al arte reemplaza el cariño. Otr,ts son las prucbns 
de su energía intelectual: la legislacióu, la historia. Ya 
en 1858 trazó u u Owulro s-inúpt,iao de los jnic.¡os J!'l ra el 
técnico Diccionario de Escriche. 

En 1864, fue ministro del Ecuador en Roma: n-'gJ· 
ció y obtuvo las reform!ls del Concordato, que el Con
greso del año siguiente a probó. Su actuación consta en 
el folleto ÚP flef0ns>t pe1·son1l qnf', con el nombrf; rle 
Refutación !le la Refunna. ~·eligiosa en et Ewa(lot·, puoli· 
có en 1877, y en su foil eto El Oonoordato E:ottatol'iano 
(París, 1894.) 

Deja inéditas copiosas anotacioues históric;ts. Gus· 
taba de h que Mux Nordau llamó el flcntido de la histo· 
l~i~, al diferenciarla. de la historiogn1fia. Son muy docu 
mentadas sus memorias politicas, porque huye de lo 
que Ernesto Mach denomina ciencias de impostura. 

Este hlibi! diplomático -el más grande que ha sur' 
gido en la República- fomentó el periodismo nacio' 
na!, rodeándole de las relativas g·arantías de una. am' 
plia libertad para entonees, sin atropellos, aunque ce· 
ñida a las fluctuaciones de las leyes de imprenta. Se· 
reno ante los ataques, resistió la tempestad sin desatar 
rayos vengadores. 

Entre lo que alean.zó a publicar, se distingue el 
Ourso ele Historia Univer.~al, editado en Lima en 185S, 

· ciudad en la eual desempeñó la cátedra de dicha asig· 
natura en el Colegio t'-an Oarlos. Le sirvió de funda; 
mento la historia illglesa. de Jorge Weber, dándole ca: 
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•·acterrl'l 11idácticos . revAstido;. do· cierta originalidad. 
~<Aun el esclarecido 130I'i'llll't·, tan celo;>brado por su ol'i· 
ginalidad -observa-, formó w obra inmortal sobre 
los restos de la d<• Trogo-Pompeyo que nos conservó 
;Justino.» Y oñ2do. "También debo adV.;>rtir con sin· 
<!llridad que proscrito de mi patria a la edad de diez 
y nueve años, ~in que me hubiese in~erido en los asun· 
tos público~, y obligado a ganar la virla l'jerch·ndo a 
1w tiempo las carreras de ubogado, periodista y profe· 
sor, he puesto mano a esta oora en Jo~ momentos de• 
socupados, enfermo del alma y el cue;rpo vor los pade
cimientos morales y las dolencias físicas.~> Por desgra· 
eia, no entregó a las prensas sino el tomo primero, 
que com.pren 'le la llisto1·ia Antigua, del que sus e di· 
tor.e• con;;ignáron con aplauso el ~igniente parecer: "No 
mu,cllas obras éscritas en la lengua de Ün•tilla pueden 
competir cou ésl;a en mérito literario; 11 ingún resumen 
de Historia Universal, que couozcamo~, merece eompa· 
rárst~le. La pureza de la dicción, la pro¡Jiedad de1 len· 
guaje y la corrrecei6n del c~tilo son muy notables en 
el. cur~o do leccioneH escritas de prisa y sir, qne des· 
¡més hubiese transcurrido el tiempo que es índi:,.pensw 
ble para una corrección detenida y eEmerada.". Rs de> 
notarsc que puso en práctica en aquella época Jo que 
en lo moderno se recomienda como filooofía de la 
l1i~toria. "La ciencia dfl la hi&toria no es cien~ 
cia verdadern -opina- sino cuando abraza la. cien· 
cia .de sus causas." Así se rletiene a glosar el noulCI 
penmmiento de Frrudenfeld. SuR demás opÚ8culos ~on: 
RePutación a las Páginas del EcuadM·, La. Nntm·aUz:acMn 
tle Zas Estados Jl11·idos, Mmwgraffct sob1·e el De'reiJlw In· 
ternacional lla Bello. Cartas mpa·ñolas en los Estados Uni~ 
dos, Conversión fle la dm1da. AH[Jioemwtnriann, El Grm} 
JJ1rw·iscal de Ayamwho; Nttevo reto a ·m·is calmnniaclores, 
en el que se flefiende de los rorgos que el doctor Olet 
meJJte Pon~:e le hizo C<'n el titulo de La A1·gollct. 

En el esclRrecimiento dPl asesinato de Sucre se 
ocupó con.stantement1·, n fotando con amor y energía 
las inculpaciones qut· contra la. mtmoria de su p¡.drt'l 
acumulara el General li1loy Alfaro, las que por impt•r· 
douable desvío juvenil firmó -según propia confcsión-
Nicolás Augusto Cionzález. · . 

Para que se conozca los quilates dA civi~mo del 
doctor lJ'lores, basta c1tar un prócer gol!to: renunció, en 
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1888, !a pre,idenoLt de Lt l{sp(tlllica.. Si bien los ma
quiaveli~mJB son muy humano:;, uo tl8 de so&pechar que 
haya sido mer!.t fórmnla., \lUü-~ lW !\Rilaba en .I!Juropa, 
lejos de inmediatas inflnend:t::t y extmíio a las maqui· 
uacioues políticas qno p<ll'.,onalmcnte puede pouer en 
juego un canclicl:tt·o, por más que Ca: maño y compa,
fíia dt~ amigo~ y parh•n tPs hayan preparado el terreno. 
Las &lecciones ~e disputaron, en licl furibuuna, otras al
tas personalitJndos. Al oonfirma,r e: Congreso su elec
ción, el uugtdo envió su sonora negativa. A ht insis
tencia, regrooó, mese~ dc:,;pué.•, al 'uelo ecuatoriano.· 
Pero .sea de ello lo que. fuere, com.tante y palmario es 
qne ,g·olJernó sin derramar una gota de ~angre IIÍ una 
lágrima. 

Al de3cander •le llll nlto [)[[esto, en 1892, fijó su re.
cirtencü• en Niza. Ltt llia_yo¡· pnrto de su vida ha':Jla 
viapdo por guropn. Falleció en Suiza el 1" de sep• 
tíemllre de 1915, a los 82 años cumplidos. 

Olro adt;niraule rasgo de desvrendimieuto es el dtll 
doctor Lui~ Oonlero, qt1e, trinnf~ntc, arma al brazo, en 
uua inicua I'CVIH'lta qn•~ alacó sn lrgal desem¡wfio pre
sirleneial, dimitió el mando en 1895, para evitar Ja fu· 
sión ele Raugrr. UPl'lflHlHl ~" cormlovido por la censnra. 
que tle sns acto~ gubernativos llizo el canónigo Cam· 
pnzano. Sin abrigar a muicione.'l d<' ruando, ~1ajó a la 
vida privada, a deleitarse en las dulzuras del hogar y 
de la ~al>ia oscomlirla sfnda tlB los modesto$ y estn' 
dimos. 

'I'uvo alma de poeta, el 1iuíílo orador que con bU 
d~!ido Verbo .<lrrebataba a ]as multitude8. fia~ta Cll SU 

venerll bh1 !lncia nidarl -a los 80 t~ño~, en 1910- eleetri· 
zó en Chile 'de entusiasmo al auditorio coB sns patri6· 
tico~ discursos de coumovetlora f11cundia. · 

Falleeió en ÜUPnca en enero do 19)2 
· De resonante lirisn1o, en su composición . Aplausos 

y Qu.ejns, cantó laH olvidaí]ar; galas rte Ja l><ltria, su lu· 
jnrmnte natutaleza y ~ns hombre~, en una heroica 
o·lu,-'rÓplica :d po\'ma. La AtlánlidnJ \le Oll·ga¡·io An· 
drade,· aeoorca dt' los ¡.¡ueblol:l de la raza latina ... Fue Jau· · 
reado por su épica silva a Roellfnerte. En el ocaso de 
su vida, se le preparaba la pública coronaci&n. Eusal' 
::.:6, con el ritmo del verso, a Bolívar, a Sum·e. Varón 
..:reyente hasta la médula -que en su testamento ha· 
bfa ue señalar mil. misas (el número aquí e& matemáti.· 
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no) para la memoria de su padre- se entretuvo o~n 
componer bordones místico~ a los santos, lo qne md~ú 
en consonancia eon el sentir del Azttay, que es un ito·, 
rilegio para la Virgen. 

«El arp?" de su canto, enmudecidu., en la penumbra. 
de su. estancia austera», ya 110 vibra sollozando, como 
cascada de ternuras para su hogar, hondas eleglas, que 
son finídas y salpicadas tlc hermosos pensamientos.· 

Lo digno de a.puntat·se es r¡uc mu~a tan ascética, seria 
y campanuda, fné más e~<potüánea, más inspirada y 
juguetona en el género epigramático. Sus cortas tra· 
vesw·as, que reunió en un torno con el nombre de Poe. 
'síns jocos(bS, destilan donaire, picaresca intención, sátira 
viva, sagaz ironía, muy distintas de la pesada morcla · 
ciclad y del denuesto. Algnna. vez, exagerando el gra: 

·cejo, estuvo muy 11erca de la chabaoaneria en determi· 
uarlos epigramas. Juega con el vooablo -aunque el chis
te no es tnn jugoso ni salado- en éste, en el qne, po1· 
tratar/le de un académico inflexible en achaques grama· 
tícales, choca el galicismo: 

Entró nn mú~íco pedanto 
En un almacén de libros, 
Tomó un pequeño volumen, 
Leyó en el respaldo y tlijo: 
-¡Ouánto es lo que ¡Jide usted 
por la Opéra ele Virgilic 1 

En cambio, en medio de las que llamó frusledas, 
·"compuesta~ por el autor a ratos p~;rdidos, y olvirladas1 
luego despuéd, como cosa fútiL y baladi", resaltan pi• 
·4}autes acierto¡¡ como el consagrarlo a Jos Zoilos: 

-Pues, señor, sirr estudia¡·, 
Discurrir ni com!)oner, 
Llegué muy pronto a cobrar 
Una fama singular 
Do hombl'e de· mucho saber. 
-¡Oómo asiY 

. -"-Oon censurar. 

Los demoledores, y negativos, como l'rfanuei J. O a· 
:lle, aprPndieron al dedillo la receta y llenaron de acres 
·burlas -no digo má$ bien ciegofil insultos- la prensa na.· 
·4:lional. 
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Su &üutad6n a OhUe, que le elevó 
braclas regiuues de la lite-ratl!l'a clá .. ica 
el cauto <le! cisne: a poco se hundió el 
en la eterna wruura. 

11 a las encum: 
española'', fue 
virtuoso bardo· 

Amó la. vida del campo, sa rledieó a la apicultura> 
Por esto, &11 hijo Miguel le rnn"itó tiernamente: «Del' 
t~olmenar la música iuebri antA, te deleitó con blanda 
melodía.» 

Su decidida afición por Ta hotán ica y por la pro" 
llagauda del quichua le obligó n e.~oribir rnonogmfías 
y hasta verws. Pero, má.s fJnfl su va~ta labor educado· 
ra, su~ observaciones acerca. d1" agrirnllurn, sus eu~ayos 
filológicos, sn amor por la¡; ci~ncia~ naturale~; más que· 
su rector11do de la Uuin~rsidtl!l r7e Ouenca, ~::n eJ que· 
le sorprendió la runerte, v.ivir:í lll regoc,i,iHmiento de ~n 
espíritu: frescos eHtán sus Bltilerazos a los ruédicnR, sus
anécdotas de confesooarin, :-.u~ nlrg-r~s correneiones a 
los viciosos, En todo lo jovial ~e nota ht rlirecta in· 
íluPncia dl.l Juan Martiuel!< 1' illl'r·g·as, quitm, por propi¡¡ 
confesión, prefel'Ía un romnncll de Quevedo n. un piJ.VO 

relleno. ~~te batallarlor cústellauo, célebre hnlllorista .. 
decía en un sug.:stivo t>pigntmn: ' 

Cierto escultor: 110 ¡¡famado, 
pero ele numen traview, 
Lizo un R¡¡n Antón de yeso, 
ponieurlo su c-erdo al lado. 
Y eut.rarnbos, en Ull reuglón, 
explicó, prude11tH y cuerdo, 
cuál de· los doR era el eerdo 
y cuál de ellol:l SEm Antón. 

Ahora véase la sutil irnuht de este jugnet.ito del· 
~loctor Oonlero, qlie, en el fondo, 110 se diferenc.ia mn· 
cho dt>l a11terior: 

Mire Ud., dou Pedro P:Jblo, 
El cuadro de Scw .Miguel 
Pintado en ese retablo: 
¡No le parecfl que en él 
Lo único bueno es el diablo' 

Ambos atacaron a los borrachos. La ¡wuderaoión' 
~lel bebedor describe así llfartínez Villergas: 
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Al borrncbón íJ<'ferinu 
dije un tlia: -E~ cos~t fuerte 
r¡ue hayas estado a la muerte 
uor nn atracón de vino. 
Y él, encontrándolo extraño, 
gritó: ¡El vino! ..... ¡tont~-~ria! 
¡ 111 agua qne en él ba.hitt 
fné lo que a mi me hizo daiío! 

El Dr. Cordero ex•1gera d11 siugnlar modo la iw· 
t.emper~tncia cotirliana rle este otro: 

Enl;ro cepas de werliana 
lforma, tiene en ~:~u frasquera 
Dolore~, la tauernt•ra, 
Uuu. que raya en campana. 
Cnnnllo tomar la maiianlb 
(~niere el tuno de don Bias, 
No Hl contenta jaiJJá!l 
Con nua de la,; llitllWres, 
Siuo que dice: _Dolores, 
Sirvame u~ted en el as. 

En asnntos político~ tu. m u:én tBó de :m carác
ter iocow el DL'. Corrlero. Hu seudónimo bahitual era· 
Pisy~ín. El P1·oyreso, .:e Cueuca, pnblicó rnnchtH jnguo· 
tes sat,íricoH, como 6l mismo lnR llntua fiU nnt·-1 ltl Dr. 
Aparicio Ortega, Directo¡· de El Foro. Hast.a lo~ últi · 
mus días de su viilll, impruvif6 uriudit>, eoplas y epigra· 
mas e8te augusto magiHtrado de alma de niño. 

* " .. 
Poeta más feütmdo, y de mád aJt,o liri9mo, fué el' 

:-~cadémico Numa Pompilio Llana. Nació en Guayaquil 
el r; de ruarzo !le 183Z. Mm·ió en el mi~mo puerto el 
4 de abril de 1907. Fué coronado llll vida y el Cou· 
grew votó una pensión vitalicia. La circunstancia !le· 
haber visitado, niño aún, tierra colombiana (Oali, a los 
ocho años) y habe<'He radicado algunas épocas en Limt~ 
y stn·vido los consnlaclo~ ctel Perú en Italia Y, Españ¡¡, 
y la de que varias t>clicivneFJ r1e aus poP,Íal'l ~e hicieran 
en la patri11 de González Pl'all•l y Rir1ardo Palma, ha 
in il ucirlo enóneamen t,,,. a algu nnH crítico.-< a supouPI'ie· 
y:1c colornhiauo, ya l'''l'll '""· Llona ami) :\1 i<Jcuadol', 
can16 sus gloria" rep fid,~ ocJt"ionfl~, fné hij,¡ rlf:l padres, 
Nmat11riaun : el D1·. ;J,,r'l L Ll•ma, allogatlo, y la Sra. 
Mercwles g,lheverry, l'llhp,•tahlo matrona; d f:lH-lwpeiit'l l'li 
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alt0 carg-o de t·eetor de la Univer,,Ji,-J:.t.d de Gnaynqnil, 
1fné director <1" la Bscnela de .Bt,Jlla.~ Artes de (~nito, 
rnini~t.ro plenipoteuciurio rlel Ecuador en Colombia, 
rector del Colegio Viceute HucnfuertP y redactor do 
varios r\i[lrio~. A este resp~cto, ilveuLm6 un crítir:o 
pernnno: "Tres naciones re el a m !l. u uor suyo a. N u m a 
Pompilio Llona y Jus tres tienen purn. ello tHnlos has· 
tante~: mcL-tltdor, porqllh vió la. luz en \fl.:-~ alegres ori
lla~ del ea.uda.loso G uayns; Oo Iom bia., pon¡ u e el poei.a 
en sus delicios'as comn.rcas vi v i6 los place u teros di as de 
su i11fam~ia; y el Perú, polque :uwi conclny6 ~m; estu
dinH, compartiendo largo t.iempo con nosol.ros las glo
rias y los roveRe.~ tle la suerte." Ya expresé que ~11s 
energías Cotts::tg-ró :t a mlws naeioue>-el Ptl ú .v el E· 
cuadnr--, pero, si grnnrle car'iño tuvo ¡¡, la p:-Jtl'ia atlop· 
tivn., fué in111Pnilo ¡Hll'a la propin. 

Llona es m61t:i pie: himn ol ogó la 'itla, la. naturaleza, 
lH patria, el dolor, los temas psicológicos; dominó ol Hmeto 
con t;:,l Hlill:'~tria, q1w 1YhiHnrl• ?"; Pt layo la lh1ruó >tdmir:lble 
y Núñn~ dtl Arco t·levarla y lwll;l, Su lir:t, con honda 
:filosofía y dulce riLmo, recorrió toda~ las escalas, :>ir-m 
pre Mn 'erifl(i:ul de conc~pto, con alt.~z:.1 de ideal'·, Ml1 
intenH• enlle~>pción dc·l mu11clo ~· dfl la odisea tle lns 
alm11~. Hny uu v~lo d1' melancolía \'U la. generalidad 
de sus composiciones que no~> convidan a la mPdit1lci6u. 
:Desde sn e~.tancia, In doradn janla dPI Jlliodior de Ft-r· 
náudez de Audrada, qne ape.\Iitl.:í pri~ión, mmit::.l:J¡¡ :J<Í 
.tiernamente al poct.n Calixtu Oyuela: 

De la telTt'.tHL cárcel traA la l'l'ja, 
Mira a:;i el :1lma con dnlm· profundo 
El iufiuito que sn l u~ refi.Pja 
En los o~cmnR ámbito~ del mundo; 
¡Y usi cuntfmpla, en la pcnnml.Jra hundido, 
El IPjano ideal de su ventum, 
Por entre las malrz~H de la vidn, 
Donde, a 'Vt'ceH, 1le lo alto llescendicla, 
La diviua pasión sólo murrúnr¡¡! .. , 

G.'al puede ser la slntesis de sus pensamientos, su 
.confesión de fe, la filo~ofia que informa ~ns sonorot~ 
<versos· Profundo~ pro!Jlemas le preocupaban, l'.rduas. 
i-nterrogaciones, dudas inlinitas. A doña Soledad Acos

•ta de Samper Je inquiría pel't.urbado: 
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¡Ay! wor qué e;;;ta morta,l melancolía. 
(,~ue dtwora mi es¡¡íl'itu, ·siu tiof 
¿Et·es, qui:r,li, en la ti<lrra ¡oll alma mía! 
De alta esftT/t proscrito Rerafin1 
¡,Por qué esta anRÍI1 profunda e intluita. 
Qne mi~ pot.cncia.s agit,audo e~táf 
¡,Por qné e>ta voz secreta que me _grita. 
Del oriJ¡; en los coufinB~: l\I.ÁS ALLA! 

Y ha¡,¡t,n. en los mradros· alt'gres pone la. not.a soremt 
·v rr.lioxioua1lora que no¡; quelitt vi bnmdo como ns n, 
cauci6u triste. Al recordar· Jos jueg-oH de los mtwh:L
chos en el río Cali, r·n el v;tllB del Oaw:a, cuando >le 
la c~ctwla ib:m n nallat· en lmllit:io~n uaurlada, cvoe1~ 
también-a la rlístaneia de más (]e 8Íete ln~tro~-a Bll 
amada, eu medio del brillante J)anorllma de la natul'a.
lezr¡ quP ella ilumínalm más "eou ~u enRta hermoR\11'11, 
foJObcrntn,". Do r~p~ntc' ~c•l río, rle apnrieneia i.ranquila, 
arraRtrn en :;u rauda eorricnttl al itlolat1·a•.lo sér, "vlcti~ 
ma. inoer,nte de atroz dt'Ht.ino infausto". Desesperntlo, 
Jánza~;e él al tol'!·ento arrollu1lnr. Pero (-Jila, do ndmi
ráble graurlt•zn n:.ora.l, süfoca(la Ir· grita en nu suprctno 
e~fnerzo: «Va~ a morit· eonmigo intítilrueote; déjame morir 
sola». (8ncedid(J en novie111hre de 18iH .'i rigurosanH:Ht
te t'xaeto, ndvierte el poeta). Redobla Ht etH•rg·la y 
Ralva, en muto que el espletHlor qno le rotl<'aha ~eguía 
im¡msible y ln. IJ" r nrnlflza proseguía kn indjf,·ren fe mar. 
ella. E,to le r1H uwrgen para abismarse <ll intt•mmtl 
consitleraeioues ti 1 0.• óficas. 

~Qué decir de su OtU,qen del ltlmn, que Víctor AH0· 
.gniuo consitieró como "la uota wá~:~ poderosa y de¡,¡o/11: 
da dPl dolor lmmano"1 A L< memoria (le su tierna. 
maure consagró el poema de vigormn ¡hieología. Al 
despertar una mañana., vencieuilo el l'ullicio <le la cill
dad, llpga a la veutaua del poeta, en alfls dt> la brisa1 
el mugido de la vacada, el teuue eco de la lejanía del 
<Jámpo, Ante t;t n ~cductora armonía r¡ue le ¡·efresmt 
pasados utirHjcs, vuelvH a ser nifío; dnsrle sns veinti
·l'llleve años retrocede al valle de la infunri11, a Jos e11~ 
sueííos, a su vieja. alquería, 111 ronco rfzar de f us a
buelos y al juego de sus hermanitos. Asiste al afttnar 
de lo;; labriegos y oye el larlrido de los canes. 
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¡Y -presi<liemlo a esa camr•est.re escena 
Trasunto de los tiempos patriarcales
Grave, afectuosa, m Ltsical, sel'eiJa., 
Con acentos snblirnes e inmortales 
La voz xllgrada de mi madre suena! .. , . 

¡Haceos cargo de la e m '()Ci6u del bardo a u te htu· 
Jl<ldiosa imagen! Vnelve a ver aqnel plácirlo seml>lv.n· 
te, iluminado ¡1or la celestia 1 wnriea, se empapa en la 
"viaión de Rns ojos, en la m{u,ica ele sn voz, en lm 
poesía tocla de In reina del hogar, y se ~umergo en in~ 
finitaH ensoñaciones. Oou arcliente fautasia ncude a 
los e~pectá<mlo~ olímpicos de la existencia: 

¡Yo también! ¡yo tnmhién!· ¡oh madre! siento 
Del lidiador in trépido y del vate, 
.Dentro de mi alrna, oel generoso alic111tol 
¡l'amhiéu, para el olímpieo comhat.e, 
llll potentn vigor y e.! anliwiento! 

Resuena en ~n interior l'l himno de lo11 icleules, el 
1Jervor de la in,;piraci6n, la lhtma del gt>nio, el estfum• 
Jo para t.riunfar en las lide~ del porvenir, el entusias-· 
IDO juvenil, la mpiración •h•.1 bien, la gt·andeza 1le sn 
a nwr a la patria americana, excelsa como el Ol!imho· 
mzo, rumorosa C<lnto el AgoJiliu, inagnl·,able como las 
selvus de Jj1smtmllda~: 

¡A hridme paso!. ..• ¡por mi pur•·ia lncboi .. , . 
¡V~róiH que, si del mundo en el proscenio, 
Como a mis pndrcs relntar eHcueho, 
Lució ayer .los lanreles de Ayacucho 
'rambiéu tiño la,; palmas del ingenio!' 

Pero la mágica visión ~e n>fnma., la gloria que 1¡; 
enardeci!'í ~e desvaueeo, Vn ... lve a la prosaica rflalidncl, 
al rumor de la calle, al tráfago cotidiano. &D6ude el 
flllcantarlo valle dfl l'lU infanci¡¡, el jardín d~> las ilnsi(t\" 
ll('S, la alquería paternaf 

¡Y al l'lalir lle ese ensueílo tan profnrulo 
De ;.~ntiguas dichas de fls¡wranl'ia y gozo; 
Y al ver deshecho ese brillante mundo, 
1\fi corazón doliente y gemebundo 
Prorrumpfl eu nn mioérrirno sollo7io! , ... 
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Cumien~a el vía crnc]s del rlolor, la afwt·au v.a üt• 
·su madr!l que sucumbió en tierra cxtraiía, de IH! pa
dre que terminó la jornada "en laH ptH'[IOtuas UIIHia.s 
·del destierro", dll ~us rlos herrn1tnos que tambiéu etl· 
yeron eu el camino. Apal'fllhl la mw!a, desolada ruina 
~le todos los afectos ,Y tedas las l'Íquez>ts agotadas. ¡Onúl 
di~:~t.íuta la nol•l" paleRtra dn sus ~neños y la rniu rle 
las ¡m~ionest Horrible luelln. 

¡l\'Ia~: llll las üagua~ del dolor temphrlo, 
Y en sed de gloria el nlma nún P.n•~encliila, 
Joven, audaz, de wi valor armarlo, 
Me lancé, como iu t.répilhl soldado, 
En el abiet·to campo de la vida! .... 

El honor· cahallel'Csco, fll aplauso al paladín, el 
sentimiE'lll.o de la g:ranrlezu. psíquica, el e;;tímulo de la 
historia, uarla era cierto e.n la vil pelea, eutr·c inl'iirlias, 
traicio11o~ artem' y páliu~~s unvidias que abandonan al 
bncno eutt·e za.t·zn,les y Jo(lo, cuando clama misericordia, 
.Je contesLau la" b111taleH carcajadas, o cuando menos ltt 
marmt'írea inrlifereneia. Y resulta a veces que ni la 
posteridad le ba.ee justicia.. ¡,Q•1é cowmelo en medio 
de tanta impavidez y crnt'lliladt La inílnencia divina 
o!ls otra lJHimerll: 

¡Y "¡ la vi.-ltu, cu su congoja rtlll:•, 
r,evauta hacia la bóveda del cielo, 
La ve, sintiendo pavorosa duda, 
Oual cúpula de brour.c, s ¡r.Ja y muda, 
Oornu iumensu stu·cófago del ~:>uelo! .... 

Fosa rle leones llama el poeta admiraule ¡t est6 
antro de mi~erias, y en virilei pt·incdadas dnscribe ·es 
~e .infierno dantesco, Quiere salir de él, encumbrar su 
alma, y se ve a¡¡fixiado !le pesares y tiráuices contra· 
dicciones. Pero no rle;;maya y cauta a la esperanza. 
No gusta de las qn~jas1 de Jos desvaueci'llientos tle la 
.nobardía: 

¡Que nunca de dolor un solo acento 
Brote tle nuestros lahios! ¡ni del alma. 
Revele el congojoso desaliento! 
¡Que ni un pliegtlll de ocnlto .sufrimiento 
Turbe de nuestra fa;~; la lumóvil calma! ' 
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El poema eoncluye con 1111 liólieo g-•·ilo al coraz'ém, 
COH llll SH'I'S'/1.111·, COO UU ll<tlll:lllÍI~IIt.o 11 lit :tltiVP:7. y (1,1 
g-esto heroico de la muerte, 1!•1 i't'PJJi;fl a. las mrwbetium· 
!tres, increpiÍndolaH eon eonallim ill11 tl tlo gla tlinr!or ro
mano. 

Al recon·er sus pÍLg·inaH do nuovu, ¡nll'ecer qnA el 
poettt UUII CiLl'ÍÜll~il· SOIII'ÍHil 11111 dí,i<~<"<t: Amig-o, folJUÍfl• 
n1s quo mi pohro vitla Lo c:nPnt;<: con ft•anqt¡ ·z:ú Et·e~ 
mi hermano: t,lmH'~I d<:J'neho· n PX:tminnr la herirln di:' 
comr.ón. 'l'n dolinnda. IIIHII~J .¡,~ p~icólog-u y quirúrg-1 eo 
snbr~Í apreui:n· la gT:w<•d:HI .v hondura del nwl, hasta 
rhjarntll bun11o y ~ano. JgHoras cnán itlllWntla es mi 
lllll<ll',l{lll':l: yo un soy el lJlll.l vo.,, Horio y tram¡nilo, qnB 
parr•eo gm:nr. TJa venturn. JJo. visita. mi <~aliad() asile; 
donde el nuror alguno vez puso ~m1 plantas, y si ter 
o u rus hrinr.lóme, con. higlo m 1; ttnjn truu hién copHJ,mi Já· 
gritnaB. Joven t.raeé la O(Usea di!l 'lltal, y ;ya. ;a¡n tan· 
t.a~ lns co~;fH\ t¡ne be pt>SttdC>, !JIHI m~:> creo aehrtt'·080 y 
d11 hh:onca y desp;reñada bn1·ha: me par<'.CI' que he vivi· 
do de 111á8. Si no to espantas, t.e coutaré que mi eP-pi· 
I'lt,n, ~weza.do al llnlOI' no dl..1>f.dlt•c\'i t<l Cllnt¡¡,¡·é otra Ví:'L 

la dulce vbióu de mi inf,weia, la i}aoru salutación a mi 
mn•lrc-Y en la hom del l'el.ro,pectivo dAliqnio, e~ co· 
mo oi !a. voz del lírieo ingente conri11rwra tm api'Í~trofe 
ll~.UU de UllGÍÓil: 

Grat.n miosoth rl~C~ 1:1. infM1ein-: "nln:l, el'iattua ~~ngp· 
li•;al di.' lm: orl•~it<-:~ d<' mi JJiü•·r.. Vn :¡. ti mi J'<'.cnerdo, 
como Ut:iiJ, or¡teión f,~, Viet1t.il dt· mi~ prinHmJ~ día~. L:u1 
SlUWCi\ !ll'lllouíar. de In inf:tnciu, cuando el a.ltmt :w ubw, 
\'.omo nu cánt1ido lirio, ~.om<.> ntut l'Os:>. virp;in,t!, nou los 
üe~eos de la, in¡weute irhltlli<l:ul; mtt'1 d.nlcG". itn¡Hesiü
D!'ll·', e.~m·itas :-;<>hre la págiua :•n hlno<)ll dAI libl'O do In 
vida, no ~;e ho[•r;;,n januí .. :<, ma.dr·~ mÍll. ÜtiUlll hNeúlo:t 
11njam-::t para ID, em.•e:tna lucha. 

Bn 1 B72, al ¡Üil de !cm A.peuinot:, [,t·;¡;r,Ó ~n po<~ma 
]'{odre de dolo-r en ln~ ¡nont.ll·Íhí.~, derlkrvJo al crítieo ~~:i¡Ht' 
:úol D. Jmw Valet•a, lJl¡¡¡_;¡¡ hAreúleali octava" rea.leR HOU 
}H'O[IÍas dlill filówfo poelia -e~toico, quo, Hi 311 uuonadn 
ante la ~u\.llimidacl de la naturaleM, un MlluumlH~ rii im· 
pl,om pel'dóu. Su vo;r, es de prntestu; «b.imuo !l 'la 1/l''f 

tl'iuufal y plaiiirlet·o». 
De mw poe,..íus amorosas Re .detlfll'HIHle fJuavr; pcrfu· 

:mfl, mezclarlo eoo la reme m hi·anza de meioJ't~f; día~;, Ir},1' 
te ,ioveu que ahora ver.--pa1·ece que 1li}ora el poeta a ~u, 
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:IIU:trla-lleno de ~insahor<J~ y con la huella de loH Hlil'l'i· 
mientos <'11 el rostro, ¡,p, conoció muo, como lo era ,~¡ 
"'" l:.t ternura do sn cora¡~,{J.u y rle s.u,9 primeros afiow 
No ~nbinmos ambos de la ~o11risr~ del mal, ni de la 
hndesea mueca, ni habinmo~ npreudido la dt'cepP.ión a 
.¡¡no obliga. el lucbar augu,tioso de la oxi,tencia. ¡,Rfl· 
''ilf'!'clas nue~t.roR dios venl;uroóüt-~ d1~ Himpát.íca despreo· 
eupaei6n, de envidiable ¡ntn:-za y de tranqnilidad de· 
':oncieut:ia~ Pnsaro11 yn; pero, en modio de lo;o, vai ve
He& de la ¡.merte, qnedú tu irnageu, quedó la menwria 
de. 1 U amist,n.rl i:l. 'ltanflo e11 mi PR)l1riln !Ouáu to bu lo i e· 
m tla1lo por borrar aquélla ;¡ rom¡,er del todo é:;to, r_n~m· 
ser impa~ible y felir.! .!'!fas Ri. wlmíste, a peRar de todo, 
t,n tnemmi:l., qniero pregunf<ll't<'. }JIWt'tl!L y ftn·m~dmente:. 
~qutí huceruos de uuestn• vida? ¡,Pot• qué la dej:wws 
.r!orrer con impnvidrz'f Pnl' r¡ué clesperdiciarnos nue.~
tra jtn·..,utud'1 lhg;n ~er leulL''i y ser prácticos. «El ór· 
g·ano tl•~ amor tit<ga ~ns sot:ies». Anhelo oir la gmta 
mñ;,ío.:D. 

Numa Pmnpilio Llonn divide 8tHl poe~fn.s en filo;;Ó· 
:ticrw, patriMic:>~, jnvenile.~, a.1norccas y variH>l. L:i~ edi· 
douetJ ¡J¡; >11~ olH'HS ;;on: c11 1867, ~nN Cantos nnwricanos, 
<LJite so imprimieron tlm;puÜ·J en París eon b~ Nuevas 
Poesias, y A·rl'i~ulos 011. pr uw.. bln Lim:.¡, n eontar de 1881, 
lúa ctml,ro Be.rieH de su~ V•'r.,o,;, eon el nombre 1le Cla· 
moTes de Ot:t:idonte gRtm; cnatro Ji hros ~e do~sr,omponeu 
a¡;Í: lntiJr'l'iJff!Wioncs, Cien .~nnatos ntw1•os, Cantos ]Htf-riótieos, 
•J ll-i-mnos, dúma.~ y deg·ías. J~n I'arh, Pn 1803, La, e.~·· 
tcln de ·ana viclc~. 

El último do Jos ntu-uléwíeo~ dijtl t¡no era ua rnaAB· 
t.l·o de escueln: .B'raudsco Fel)J'e;; Uortlero, Dn 1dneera 
pieda!l y humilde irlio~incra•Ji», pm•teneeió Íl. la~ I!Jscnw 
ln• Cri~t.iitllllu v l'ra. ~~n!Jocirlo eon ¡;\ nnmhre ~~~~ HenJut· 
•nwno lllig·uel. 'walleei6 eu Premia (Harllelonii) el 13 de, 
:marr.o 1lo 1919. Vivió rnuc!Jo t,iempo en Bólgica. Oo· 
rre, escl'Í(,;¡ en fran<'é.', nna biogndía (¡Ue pondeea sus vir· 
tudrs y HU dospreJHlimionto. A J;¡, edv,d de m~torce 
aüoR, se eucen6 en el chtnRtro u cousngrnrse a la po• 
dagogfa. Stm tt:>Xtos pura 1:-~. infancin.-el mejor de ello~ 
ln GramMü:a-hau quedado a lu~neJicio de la corporao 
dón, sin qn11 siquiem su nombre figure al freut-e de 
ellos. Se obliteró el· in di vi1luo en f,tvot· dd CIJpÍritn 1le 
cuerpn, do coru(w auonimato. 
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No ollstante la deformida<l de i;;n& pi12~, que ·le em· 
lJarazu han el paso, nunca e~ tuvo triHle. Su innata ale
§ría fué la de nn. niño. Vel'flarleramentP, más que un 
litet·ato, fué un •auto. Profundo en gt•a¡nálicn, dllfl'fl· 
mó torrentl~S de esta disciplina en la:; ,,ula:;, Oumpmr» 
,algunos versos mlst.ico8 de mediana f¡¡.dur». en lo qul:' 
toca al ritmo y calor tle la i11spiración; pero grarnati· 

.cal mente muy eornetos. Su Jahor se t'('Cordará siempre, 
mlida a la de los pedag-ogos nacionales corno ttobnto 
Oruz, Daniel E. P1·oaño, Gu tiHfl'f1z, vVan<leHberg, el 
Her11umo Ccwlon y tantos otrn;; héroe~ de la paidolog·ía .. 

Al glorioso qnintet.o de inmortales, a grundes ras
gos aualiza1lo, añáden~;e cu 1tro ilustres ancianos que ~e 
-Itan encerrado en misterioso mutismo, riHs[Hlt~i de h:t· 
·uer en •. tra. óm re~plaurlecirlo eon chbpazo~ revelarlo· 
.:res de cuanto ftwron eapace,·; 

El Emuulor intelectn,1l-!tdcmás de Jos viejo8 maeg· 
·üos consagrado' -(menta cuu fiol'edeut.H g'l'liHnwi(m lll~ 
estudiosos y tr¡1 b~jadore~, t¡ne han 1. n·;ayallo ~us faculta 
des y :otl:l lH~o~ e u la revista, en el magisterio, en el 
.diario y eu el lihro. E,;tt'l rN!ncitlo cenáculo llc j6ve· 
nel:l d6 buena voluntud, en sus viaje!:! y 8Ul:l oh~;erva· 
cioues, en RU constant,e mcclit.a•· y pnlir ~u espíritu, se 
.han comenzado a pr«"ocupat· rle las nueva~ OIÍ('ntacto 
DI}S litm·al'ias y t!tl l:Js urgentes uece~oidudes del palR. 
Ya no el odio ni la charlatanería-diaria comidilla rle 

.pigmeos que levantan cát;edra para descarriar SU-' i!lea· 
les de cultura-los perturl.J:.~n eu sn camino. La robus
tez del moderno pensamrento se rdieju en sns emprw 
sa:s 1-lflrins, (\ó . .,br,•zada~; de snpt•rfidalitlad y hojanu<<·,a, . 
. Acarician otras creencias de tolnancia, y !Jan bflbiclo 
.en claras fuentes de pwgreso. No se han dejado suges· 
tiona·r por la prédica disociadora de gacetilleros que, 

··.junto cou el hogar, enlodaron la vida y rnalgastarou el 
tel!oro del talento. Esas charlas volant!eras y burdas, 
·envenenadas con insulto!:! y suposiciones audacell; ese 
rasguear la pluma a troche y moche, en busca de po• 
pulachera tJelebridad y de escándalo; e~as censura¡,¡ da~· 
·pro-vistas de fundamento y de c.ieucia paiculógica, no 
impresionnn a la juveut.ud actual que mira más alto y 
.rechaza lo que en el cieno politioo. o en el estercolero 
intelectual engendraron la degeneración física y ol co · 
.rrompido criterio de los periodistas. sin conciencia. 
~Los jóvenes de ~auo juicio y amplia erudicción van oom· 
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rprentlieudo la gmvedatl de la vida y cunigioudo HWl 

m>rol·es; v¡¡u l'tlt:tificando lo.~ prAJUICIOól y laK ~duwrallio~ 
!HIS que son el tnnnento de lo.~ (Hiehlos, mientraM JH(I~ 
JJO:> han extendido la.¡.¡ alas de la civili7.ación y libertad; 
van .n~ufrnctuando, cou útil y bello objetivo, la heren
·cia de nue~tro.~ ahuelos; vau rompieutlo la tleu¡;a en .. 
voltura del mrdio ambiente; vau, An fin, ejercitando HU 
talento en actor; qne, a la po~tre, retlnndarán en bieu 
de la ~ociedad, tt la qtHl tlesca bren más dilat.adus ho
rfzon t~~- Seleccionan Hl lect.um y se consagra u ;il arte 
fecundo y emít.mico, l<'jos de l::ts deformidades psicoló . 
. gicas de polígrafos .;ill sustancia que ve11dicrou su cou ·· 
cieneia por un plato de lent(-'jas. . . . ¡Oalle la jauría! 

«De dos Prrores fundamentales-niee un moderno 
pewmdor e8p:J.iíol que ba analizado la catástrofe .11;1 si
glo-, adolece la dvilizacióu. actual: es el uno babel' 
eouvert,ido la cul-tura tle medio en fin. La cnJt,nm, el 
saber, sólo pnedeu- ser e8tirmtdoi; en cuanto mejoran 
las condiciones de la vida ~>obre el planeta, aumentan el 
hiflne~tttr de los lwrnhr'HR y cultivan Hrt eUos lo que les 
dit'ereueia de los auimaiH>: el ::;entimiento t1Al honor, 
de la dignidad, do 1:• jn~tici~, del arte y del :1.mor a to. 
-do y a todos. Riu é~to, la cie Lwia no liará sino añadir 
dolor, según h1. ft-a.~e del Eclesiastés. N o basta pensar; 
es preciso vivil. Los illealeH tienen que !i\et· «para la 
virl:-~», eomu lo« de aquel uo ~uperado Krause, al cual 
se d11spreci6 1111 Al<-~mania, y abom cornprcndemo~ por 
-qué r<IZÓu. N u IJa:-;t,a, pensar; es preci~So sentir y que· 
reL'. Porque la eieriehL de qUtl los hombre'" ~on capa· 
ces, es siempre rnuy polln, y hay que eom pletarla COil 
el instinto, el ¡n·eHelltirniento y la adivinación. Es el 
otro error, el confundh 1a fuerza con la violencia, y un 
dinamismo natural científico con otro artificial, empíri· 

. (lO y gro~ero. La fuerza es inma11ente en toda materia 
o sustancia activa; es persistente e indestructible. Pe
ro no puede ser creada ni falseada. La vida misma es 
una suma de fuerza; pero toda violencia las perturba y 
esparce, porque «la fuerza s6lo es fecunda en Sll inte·· 
gración natural». (4') 

Los juvenilb~< etluca.doreR ecuat-orianos-pocos el.ll 
·:nÚmero, pe1·o mültiples en acci6n-haciendo cawe y 

(") ANTONIO ZOZAYA; La r;nm·m de la• irlea•, 1915. 
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sangre de suq vena~ la doctrina del m<>jommiento sn
cii¡;l, la regeneración de las costumbres, el vigor rle la· 
rmm, la e•nancipación y el deHa~namient,o del indio, 
bregan en la extt-msión universitaria, en la conferencilil. 
y en la prensa, por que se extinga el reinado del machw 
te, que es si m bolo de violencia, y ~uba a imprimir rec
ta dirección a la zozobranto y enlodada nave del Esta· 
do un presirlente ~o~ahio, limpio de responsabilidades his
tódcas, lumbrera del foro y de la tribuna, pcu~ador· 
tranquilo y equilibrado, que destruya con el libro Izo. 
fuerza de la ignorancia, y reg·fmere con el trabajo lo~ 
péFi m oH há hito~ de laH m u eheduru hres indisciplinadaf! y 
holgazana;¡, Eutonces, en este como Nttet•o Pandw, .. 
el ¡toeta y el filósofo evocarán u la felicidad y dirán a 
1:1'111 generacione11 que se ilustran y 1wtán retemphmdo · 
su tmrácter: «¡Id! Y pnnerl llore~ dond~:~ el abrojo 
cl'ece; y Lacerl d~:~ rnotlo que est · mundo, al que llaman 
valle de lágrimas, sea en adelante un Paraíso de sonri· 
sa~ y tet·nul'as.... Yo 'te11go ya el ·nofo, porque 'l'ivo .. 
e11 111 amor y en la }JilZ de todo .•.. (u) 

("•) A. llA'.IUJmrzo il!Or<~mo.-Ml '/11teuo Pa·t'itíao. Umnerlitt fn,hnln•", 
Gw>yaquil. 

.NOTA.-E13_tu. cróniCa liLei'nrü" t'ne estrita en 1915 y publicada m• b. 
revi.stEt ((Cub~L CoutempoNiut:H.l)', Ue la, Hrt.iJana., tm Fehl'ero üe HJlll. Alg11: 
nos Üt'l lon relevantes •ooüatoriauos citados en ella, han dnsnflutli(lo ya 
a la. t.nmba, al c.oner de Jo~ doce _años trausnnrrif1os. ¡El t.iewpo ~~ ol 
,gra.n reformri.dor! En la Aca..domia Ectw.t.oriaua, clflt'1de ento11('.es, h:t lm,· 
llido muchos üamlJio~. Aparljeitn'Oll sus .Jtfen¡,n·.¡,ca, fnlleeió ~u Diret'tor 
"S sH h:tn ~'~fA!1t.naflo a,lgnnos lHIIlllll':J.mlelt"t.o.':l, IJ~l'q uu ht8 Y~wautes sig·uil;¡
Ton :tnment11wlo cou la mlHwi.~ dA Qnintilia.no ~ctnuho7., H.ohe¡·to E.spino ... 
~a, Carlos R. 'fohar, Tohar Uorgofto-, ote.. 
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Al peso ineluctable ele los :.iíoR, CJIHl alll'nn.a a lo& 
nHís indomables temperamentos, se rindió para siempre, 
~JI 24 ele .r nlio de 1925, esta grande- y querida figura 
llCU!l.toriana, ele an~terus liuea.m ientos morales, dé enér
gica voluntad, ele severísima~ eostumhre~, de ardiente 
patriotismo. 

Onltor fervoroso de la estéti-ca, quemó en sns alta
re~ ht~-< mú,; depurarla>~ CHHlltlia~, dando a la devoción de 
Jos generosos ideales los cálidoR sentimientos clt'l alma, 
limpia y retesada en ht práctica de los sineews reg~· 
In enes. 

Aii!.l"O TOL!c>, dc>. fHtmda fJondoddad, formó proli
fico hogar, eugTamleciflcl po!' llll clÍmulo rle merc>rimicm
tos. A su sombra se agruparon, como urotes de loza
nía y .:e helleza, numerosos vástag·os qne fueron ilus
trando la valia dc:l árbol primitivo, robu~to ~ desafiador 
de t,empest,adeR. 

Deja, junto CO!l lo~ qnilatrR de nun ética. só~itla--el 
m·o de 'Hl corf\zón honrlacloso -la~ mtí8 ¡we.eiarla;., Joyas 
del talento, !]tH:l tmrir¡ueeen las letra8 ecuatorianas. 

Desde sus tempratmH mocc~clarh~H, don Quint,iliauo 
Sánchez brilló como un maestro, en la genuina am· 
pliLtHI de la palabra. 

¡M:ae~tro! ¡Oómo ~e r.;nhli ma. t.a n Hacro nombre cuan
do el mérito autéut.ieo eug·ui:mahla ~ienes ang·ustas 

como las de este probo ciudaLiano!· 
Sn ejmnplar vida., himno de vil·tnd e inspiración, 

u·esonó como perpet.na enHef•amm, .. de~dl-1 la Clít.edrn r,ere
na h:tRta los tumultuoso~ cawpos clc1 la política y de la-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lOO .Ar.:E.TANDRO ANDII.ADE OOEJ,LO 

lii'PJJsa, eu lo,; IJIHJ He levnnl/¡ a combatir ¡¡, lo.; dtíHpo
tas, eantamlo el triunfo d'~ las bat!dlas liberta1loras. 
Saboreó con ent;ereza la~ anm.t·guras del destif·n·o, cuando 
vibrú ~~~ arrlient.e protesta contra la dict.a<lura ignant 
que había heeho tabla tasa de las leyes y derechoH . 

.M:iem bro conspicuo <le la J unt.a Patriótic!l. Naeio· 
uol, HU~ at.imvlo~ consejos y prornndoH conocimiento~ 
dt,l ~:~eeular pleiLo liniÍtrufe, contrilmyerou a imprimir 
recto rumiJo a los problewa,s iuternacionales, tan deli-
ettdos do suyo. · 

¡011, cómo so va traga.udo la tnmhn a los fétTeos 
muaeteres que desplegaron HU activitlall luminosa para 
servir a la juventud j a la patria! 

.llin el 8eminario Menor, en el Instituto Nacioual 
«l\iannela Oañizare~», en tn ntoH o1;roH planteles, su ver
bo nouviucente y ameno fne sug·estiv·w parábola put·a 
varh•.s generaeioue~. 

Viejo profeHor jubilado, autor de notables texto¡,¡, 
latinista relevante, aplaudido traductor <le .!!'edro y l:Io · 
racio, iuHigue autori1lad en hnmaui1la1le~, novelista pul 
cm .r de terso lenguaje, poeta sentimental y tle alto 
vuelo que ensalzó dtmicarnente los esplendores de la, 
natmaluza y la mtblime ~;ol.edacl de las nevadas cumlJ••el:l 
como el Cotopaxi .Y el Chi uihm~zo ¡que HO a bH.rcó sn 
va,to sabet do t>xiwio llomlJre de letras! 

Muchos año~ director de la Academia Ecuatoriana' 
aun en el ocaHo de su AXi~tencia, cuidó del re11urg;imien' 
to de las weriti8imas Mt;rnori(!S de la respel.at•le COI·po · 
ración, centinela firme de la limpidez y donosura del 
idioma cu,stollano, que pulsó como ;sonora lira . 

.I!Jn contacto con lo má.~ conspicuo de la literatura 
que honrat·on Menéndez Palayo, VaiAra, Campoamor, 
Níiñez tle Arce, Cataliult, Pereda y una legi6n má~,. 
ilustres es¡mñoles le siguifi(ltUon su aplauso .V respeto 
por varias de las composiciones de este varón de posi· 
ti vas prendaR. 

Su novela de marca nacional «Amar CtJU 1lew1Jw 
diencia>> fue considerada en España. como un libro de 
pulm·o e~tilo, adornado .con la~ galas del lenguaje cas· 
tellanll, rle elásicn y corrActo cort,e; motlelo do cláusu· 
las bien coucebillas, en las qne las palabras tieneu 8U 

valorización propia, apoyada en la autoridad de los rnáiJ 
experimentados hablistas. No permitió trasgresiones al 
léxico, UJellos pec:tdos contra la Grarnáticct, en el co· 
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mrmto de la erra! empleó algnnoN capitulas en r·ovi~/.it.<.: 
y obras (\idáctieas 
· DPja. vastu ln.bor' iu!'illit.u, contáurloR!l rn ella ~u ox-· 
l;ensa Leyrmrüt dd Padre Atmeida, ws Elegíns y sus 1111 
mcrosas tmdttt1flioues. Su amm· a las letras clásicas fne 
l;nn m•diAnte, quH In. nieve do la ~enectucl no pndo en 
ü·iarlo, crwndo la vistn comenzaba a ¡>l'ivarle del tlulr.e 
plneer rlA Rn~ lecturas favoritas. 

Su test.armmto es breviario rlfl ternuras, admirable 
código moral q11e gnnrdaráu sus hijo~ con veueranióu, 
mm! In voz solemne de nn padre como hay poeos en 
OJI s~Jrüuario del l10gaJ·. 

I1'atigaría n !a crítica conróifwzuda, que vierto rau
d!nlos de arte y galam1ras p~ücológioa:s, el análisi1> dA las 
eopioHas pruduccionllS del esmerado anl.or, llenas úem· 
pre t!el exquisito perfnm,; del estilo, de la H'Íiida erudi · 
eión, del eotupleto dominio tle laH lengua~ wmanees y 
r:lel numen cristiano qne le n,lmubr6 como un:~ llawa 

Era, quiz{~ sin lugar a duela, el má~ encumbrado, 
el único bahliHt,a castizo que nos qncdahn,. 8n~ leccio
llfR ~n·;>matical'"M irán discurrientlo crmstllntemeut~:~ por 
lm1 á-mbito~< escolarfls como sa~mla!Jie admonirión a ]¡¡, 

juventud, en materin t.all rHclun -y de tauta importan
da. 

Oon asombro y cariño, oí en la encantada épOf:a de 
1a niñez, sus doet:m coufm·encio.s literarias de ma.,~t.ro 
viril y afanoso: senwjalw n otras mágicas anroras que se 
~;ntrabau '~" el ulmn juvenil, de~;tellando vm:aeionos y· 
apnntnndo ruta.<~ maravilloslls tmoin los países del 1-'lli'tlt'ií(l 

r la hlllier.a. La. msonanttl nrmon ía. rlt-1 Hns dP-clamncío
iJes, :,~a,t,nraba dr3 eseucial' lwlAni ou>', cual de snaVP. moma, 
la inolvidahle música de los v.,rsos que l<>in l'll el nula: 
la pro&odia conecta, el tono vrcl'iado, el ónfun~i,, las t>><
trofas broncíneas, todo brotnl.m melódicament{l de sus 
labios. La pericia fouét.i(la, e, gesto, la PXpre11ión da
ban a ¡.us n:citacione~ más rea.lce, cncumbráPrlola~ en 
alas del verso inspit·ndo y selecto, de la oracióu awpn· 
loHa y henchida de cadencias. 

No desmayó un pnnt,o sn fervieute fo: _la iba a 
busc~r en las galas de la uatnraleza, en PI arte nutignv 
y moderuo, en la poesfa de tos Higlo~, por la qtw de· 
mostró asirlua ado¡;ación, smneorgiéorlo~e, cu1tl en dt•li
{jllio inef:tble, en la eternn y recóntlit.a hermu~llrfl 1le 
laR cosaH. 
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Pnlpitó su épico eutusiasmo por llolívnr, arraucaw 
do merer.ido~ lauros ~u poema en bomeuaje al Liberta· 
tlor eu o\ primer centenario de sn na.cimiento. 

Desde su juventud, allá en· la quieta aula leonés, 
eS U vasta prepamci(,u Cll latinidad y litlll'il.tllra le facili · 
tó la magnífi·ca. cosecha de frescos h\ureles, duraute 
los oc~ho años el(~ su magist.erio en la veciw1 proviiJCÜt 
del Sur. 

N o se mostr(l lljeno al periodismo, como )o atef>ti
guan « Hil R.c~publimtuo», «La He vista I,iteraria», la «Ga
-ceta Oficial», c;to. 

¡Largo vi3,j(l tlc asceucióll a la cumbre UH l11s ex~ 
celencias artí~tiea~ c¡ue alctluzau fresco~ !amos! Ni la& 
enfermedadt:"S a.rnortignarou su energía clll gnardiáu rlHI 
idioma., custorlia ince.~aute en la que pnso ~u p:'ltrio
'tisrno austero y su orgullo c]e rllza. .I:!Jste r¡nit.efw ve
nerable, ha tleHcellclirlu al sepulcro cll:·jnudo sofóclea me· 
moría de la rohnstez de su cert:"bro! 

¡Duerme en paz, 1mtestro mny awado! HÚlllHIÜt la 
pupila, con el llnnto qne quiere tle¡:.bordar~r~ c:lel pecho, 
te doy el adíó~ pD~trerH 1 con la Intima cnugoja de !aH 
a.ñorauza8 indelebles. 

¡Duerme en p~z, amigo lmrmu:>o de la juvetJtud! 
·Oprimida la freuto al rHeío golpe del dolor, riego t·on 
tembloro;<llN mano~, juut.o con la~ quemant;lls lág·rimttg 
llUC ('ll vano quise nisi·mull1\', las alba)\ violeta~> \.!el ro
cuerdo, ~obre la. tumba del varón justo, del poet.a na: 
eioual, del prosador ter~o, •li:ll purista erudit.il, ele! ciu~ 
d~tdau·J pot· mneho8 t.ítulos ilu,tre! .... 
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I 

·su LIDUO <OWONTALVO Y GARO.ÍA MORENO>> 

Hombre lii~tórico, envuelto en la ciclópea conspi
·Tación gareiana, ha esgrimido la pluma media. c\lntmia, 
·de¡;¡dc sus moeerlarle8 a.dmiradonu; de Harmodio y Al'is
togitón. 

Gralliiron~e en su férreo ospíl'itu las eoudeuacioues 
de 'l'áci\,o y las eBsárell>l mtrJ.•acione~ de su~tonio. E~te 
aturmentaflo oiutladano, habría sido coronado de rosas 
en los t.umul,.uoso~ tiempos de Sila o habría alcanzado 
el nutmlo <le alguna~ de las legioue¡¡ ''omauas en los 
revolucionarios -de Lúculo, Pompeyo, Brnto y Oasio. 
Odiado de centeuares de compatriota~, ha combatirlo en 
un medio bor;til. Con <:álido verbo, cuenta que ba pa
decido perseencione~ por la just-ieia. Muchas veces es
tuvo a punto de ·'lcft a-sesinado. A través de las selvas, 
fue traído, ahenojado 1le grillos, al panóptico de Quito. 
De la cárcfll llall\'Ía suuido al patíbulo, si no llega a 
.flea¡mutar la l!Ul'ora tlel 5 rle Junio de l.S95. 

Sin metáful'a alguna, la libertad rompió la~:.~ e~ulenas 
que atabau ::~us pie¡; tumefacto:-;. llln el campo de la I'U· 
da polémica, ha ¡•~c~leado oon multitud de ecuatoriano::~. 
Dedieó aceradas frase~; a muchos más, delatando sus 
felonías y crímenes. Se ha creado atmósfera ad ven 

"· 
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u! convencion::tli~mo (]nl:r,ón, ni aplan~o rutinario, a la 
conveniencia que lwcen llover harataH glorias. Su ejem
pl n t~oustan te, ~u o bst'~i 611, .Juan l\'Iontalvo, del que 
proyectó e(litnr todas ~ns obrar< y ni que ba comag·¡·;uln
páginas de página~. Hizo !mona.~ migns cuu Al ptÍeblo. 
preparando, para ~~~~ hijos, norupendios de historia y 
gPognlfía de la patria, <'n ~n llolirio por la, verríacl de 
los llecbo~; habló, enH:Iuwnlo a veces, exbibiAndo, oo· 
ruo blanco do snH ni;:H)ll<·~, :1 JJOlahles figuras naciona· 
les, cadncm', cou1o l;o<lo In toi'I't'n:tl, y Jle11as de máculas 
110 obst:ntttl lilll t.ale111:o. '_l'area dü torln ~n vida. bn sido 
rlt~fendmf.o clol eN1,igmn du l:wnlicidio, jnst.iiic:u la muerte 
de G111'ein .M.oreno, temeroso rle los Ot~lavio:s y Anto-
11 ioR <JTW veng;a~eu IN metnoria d!' l ~>norme Oésar, une> 
de hm más excelsos vnrone~ ecuutori1·no>, llmnado ti
rano por Jos que no han comprenrlido ~~~ psicología, 
Podrá haber brotauo m1 Amé1 ir~a la ¡Jiallt.:l v~c~mmo~lt 
de lll tira uía; pero e u el Ecu<Jdor, nunca, pese a Jos 
iJISlll'!'eeto¡; atávicos y a Jn. itidhdplina endémica üll es
tus comarcas débiles de curácter. 

Solo, abandonado dA millare~ de eorreligiouarios y 
amigos, vioiPnto, d., ¡msiom>R viriles hasta la vírulen
f'ia, pr~:~terido por roJos y nzules, despreciado por los 
timoratos, cuyos implacnb lt's annteruas le siguieron por 
todas parte., en VH no esi;Hvo i m plor:wLlo la su¡JI'PilHi 
piedad de la razón y la justiehi. El Ecuador necesita 
de lwm hres rle semejante t!l.Jin, inf!lt.ig;ables, de acción, 
iracundos contra el mal; conv1mcidos de ~u <loctrina 
basta ol fanatioruo, AH medio dn la a.hulia eu qne vi
vimos y de la :1mueoia de las más saludable~ doctrinas. 
Sus esfuel';.:o~, su talento, le lwciun, a la post.re, acree
dor al mórito que poeo¡¡ le brindaron. A la:< veces, en· 
contró on su camino leone:o; an~ena:r,a.doreR, rle . hir:-;nt&. 
meleua y garras ¿¡fiJadas: :~prentliees de periodistas, po
lítico::; de merlra que le desganaron sin misericorrlin,. 
hasta en su vida intima, estudiándole como a Oain,. 
cual a rltogenflntrlo lnmbrmsia110. 

Al eseribir el nombre rle Roberto Andrnde, se mt> 
vienen a la mente los sug-estivos versos •le Sully--.Pra-
dhomme, su hermoso suefi o; ' 

«Et, selll, t~.ba.ndon 6 de to·ltt le !JC.ne·re 1wnuún, 
Doni je tmmais pa·rtout l' i-m¡Jlacable a.nathéme, 
Q'lutnd j' ünplm·ais du ciol 1tn6 Fitie s'll]lréme, 
Ye tnnwa.is rlr!s lim¡.~ rlebout .~w: -mon ahemrin». 
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·Gratos e iug·rato.s le mirnn haHLn nhom t:o11 cdn••t;a 
indiferencia, b~eiéudole bhnwo dfl la euBspü:wi{•n 1lt•l 
Rilencio; no J->O<'W• le t•scanwceiJ implaeahlenwut<·; 11!1 

oh~;tante el drr!'cbo quA por sus obras le aHÍH(o a Hor 
¡·e~petado. Biógrvfo prolijo de\ mártir .l!Jioy Alfaro, ha 
publicado importantes t1ocunH'ntos. Rugió como Bl león 
curmdo el OHlll'O y t:obiiHie :ue~Íl)ato de RU hPJ'IH,a.no, 
de esa cumb¡·p llU<'ional, que ~e llamó Julio Antlra•lü, 
ciluladauo a la romí!Iw,juveiJ General de la Repúbliea, 
que ohtnvo frt>seos laureles en reñidos eombates en que 
la 11m bitdóu d•·rramó a torrente~ ;;¡n"gre rcuatorl:ma. Si 
algunos aplalldieron a Roberto Andr:ule, vrnciellllo el 
miedo a Jos tll•nncstos Jlopulure~, revelaron lut;ima con
viceión. l!Jn la hora. del pd igro; le buscaron para la 
dcfem·a del Jiberali~mo; para las carnpañllll sujetas a la 
e>idencia hiRt6ricn. 

Admira la fijc:w. •le HlR idens, hasta en Ir~ auciani= 
dad, qne en él e>< robu~;t.a. Po~ee h1 Hngesti6n de Mon· 
talvo y Garc1a MorHUo: revive al primero, para adorar-
le; ul segulJ(Jo, para ma!d€cirle. , 

'l'odavia fulrniua rayo~ y ~:ent.eJJ;¡s 1\0llt·l'a Jo,; n¡we· 
sot•es de la patria y pr•onmJcia vít'iles distHtl'HOS en w
lemucs ocasiones. T~n•peramento valero,o, 110 terne 
t>'DC:ifal'SO con Jm,• pícaro.~ y poner como chupa rle dó
mine a. los político[.; qne él aborrece. Mit>mbro:- de su· 
l'art.ido reenuocen ]¡¡, irritnllilidad de su~ uer·vios. 

'rorturado con el mcuerdo de Harcía .Mor~:>no, jn· 
más ha dPjndo a lo largo de su vida rle mOit.ificarle ~;i
quiem con un alfilerazo, cuamlo 8e ha referido a. loR 
más inofen.•ivoN fi!SllDLo.-. Parece que se olvirh\ n rato;; 
de los abrojos r¡uc va amontonando en su ~endero de· 
combate. Ni aúu AD los d:íaH históricos en que pjjJigra· 
ba la libertHd, viú t~n algnrws de HUS pérfidos correli
gionario~ al momentáneo oalvador de la Pa.tria. 

No voy a amontonar, sobrr~ el genial historia.rlor c\n. 
drade, insultos como carretadas rle basura, :;egún des
JJhu1ada o llPHIPal coBtumhw de Jo¡,¡ lPgoH del pPriodis.o· 
rno, partidurioi:l de In p~na. dr>J talióu; Di imitllré a los 
Íllconsem¡erJies IJUI:' le z¿,bit'l't'JJ con IWI'itnd, con ~:liiav 
cnando hal:<l •liez lw·ll'O' t{' api:HHliet·on; tampoeo voy a 
ahrnmarle con IDOJlt~ña~ de pnll~s por Jas gr:nrdes vl'r•· 
datlPN r¡ne m:~r1tient· (·On hl'ío; ni ll negarle In ga,J ni e!' 
agn~: como eíl devot'ión de 1:iedo~ P.oearaln,joH de la
pl'tn,a, iitcapnces d<, upreciai· la activid¡¡¡d wcntal <l!:!· 
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aquel gigante eeneeño, que ligemmente claudica a.l ca· 
minar, a mmsa del grillete con que le martiriza.rou, 

Al eontrario, reconozco llJR cu11lidades de Andrudo: 
fecundidad, gracejo, espo11taneidad, talento, estilo ner
-vioso, deleitable. :Mas no profano la imparcialilia•l a.! 
asegurar r1ue en su obra f1e seductor miraje l'IIONTALVO 
Y GAROIA MORENO le suele faltar la viHión serena para 
examinar los hm~hu:.,; rel:leionados c0n el grande h\)UJ
ure guayaqnileño, en los que ca~i nunca halla b111ma fe 
y sana intención. 

Critico es, pero apa~>iouado; el amor a JYiontalvo: el 
odio t•xLremaclo a Garcia JY1oreno le ci<lgan no poc;t~; ve· 
ces. En lo llernás, en la forma, es deleitable. 

¿Oórno f'llpOllf~r crit.imt sin arte.1 SP.ria nn ~omnífu
go. Onando el crítico de lo~ hPcho~ eeuatorirmo~ de 
más ·c~e media centuria deva ~u ent.n.<iasmo a l~tH re

·gioncR dt~l iLl~t~l, e.f< c11~i 11n lírioo. Dibujó admirable¡¡ 
}la~o~ajt~s inspirados en la lozana poo~ía; pero no siempre 
e~ severo con sn;; doctrina.s ni conHig-" wismo, como lo 

·fue CuvautP.:>. en magnífic.o eRmutinio que no .perdonó 
ni a la" obras de su~ COf!f'dw. Austúro en d juz¡rtH', 
aquel otro Oervan(fls qnB t:Jn rlfl cerea ~ig·uió al prime 
ro en EL llUSOAP1"F. y Jo,; OAPÍ'I.'U"LOS, I'Xllgern y abmn< 
de la magia. de sn leng•wje al <"xtre!llnr el dieterio t~ou 
tra Gareb Moreno, Orbina., Veintimilla, Borrern. Sus 
fraRes lapidarias no eouocen la piNlad. 

Oon singn!Hr encanto nana Dn. Uoberto .Andt·:Hlfl 
la infancia 1Íe Montalvo, sirviétHlose de un dnke ~ueño 
del hog<~r, nrrnllado por lo~ acordes de flouuod y el 
melodiOso r:mto de ~n espo~a. E~tu aeonteda, simbóli· 
camente, en IJima el mi8mo me« que moría serenameute 
Mont1tl vo e.11 Pa.rís. 

La not.icia le unoniHlÓ, al ¡wso de los dolores su
premo~. «La esperanza. no se funda •ino en el adve· 
nimieuto ((,.¡ olvido, observa; el conRuelo no puede ve 
TJir .~ino cuando el olvido llega y predomina. El rl,Jlor 
es hermano de la desespnaci6u, 1lieen: bien reflexiona
nado no es !H'i, en lo relativo a las amarguras provw 
nieutes del fall(:?cimienl;o Lle una perHoua muy amada; 
cesa el dolor en el instante en que úno retlexiona qne 
.ha perdido la e.~peranza, o, lo que es lo mismo, cuando 
el olvido tnnpieza a aletear en nne&tra atmó~fera. L¡1 
-esperan:-:a escl;1viza al hombre, dicen lo,; árabes, y ell 
,la esclavitud no hay consuelo. Seutw1o esto, añadamos: 
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_¡;hay alguua espernm:a de o! vi dar a, .lYlontal vo ¡lllm /llfl 
<1lHl amamos a P~t.e lwmbre, y por consiguietltfl la do 
obteuet' cousolacionrs, como 1mando ueplorarnos pérlli
das vulgare~f». 

AthÍiescente, oyó por primera ve¡o; el sngest.ivo uorn. 
hnl d<~ :Moutalvu, allá 1-1n 1.867, en li.Jana, cuanr]o rs
tudialm huwanirlluleii. 'fauto le fascinó uno de su~ fo
lletos, que se ~wstrajo un ejemplar de «El GoHlliOpolita», 
llevado de la. inesi~tihle tentación de leerlo. La lltrac
ción de ](>s espíl'iln~ se hizo 1le~de entonces. JYiás tarde, 
le couoció en Quit.o, en J8(l¡;, «talando el ll]cuador so 
hallalla c.tremeciclo llfl asombro debajo de at1nolla erup· 
eióu salvndot'a ,·¡ue Dn. .Juan hai.Jía hantizac:lo <le «El 
Cm;mopolil.a,. Teuía 35 años. 

La circuustancia pun".l\e. teatral: fLHl en la calle, en 
el iust.a.utc mi;;Ulo e u r¡tHl eH e otro gigante,· Garcia M o· 
nmo, volvía muy cerea por otra :wera. No eomuJg·a
mo:; con e~ta expl'esión ret.órina: <dba.n a encontrar;.e 
aquHIIos tlos adversarios temible.~, pero la panter;, el'i
t:ó td rlomador entrállllose por el ~agnfl-u d1:1 uua. enl->a». 

Gareia 1\Ioren(!, lwmt .• re de pelo flll pecllo, uü fne 
d~1 !os qne hníau. Varón ~íu miedo, l-ll'I'nHtrabtt los más 
de~eoncert.a.utes peligros. 

El vdver~nrio brilla llliÍ .. ~, eu taHto es m!Í.Il elevado 
:m enemigo. No les em¡wqut>iiezcamo~, porque rf\ res· 
ta.r glor·ia al t·L'Ítlllf'O. 

¡Moutalvo y Garoía Mol'eno! TJus dos gigantes de 
mira1la de fnego, polo~ o~mest.o~ en la bi&toria ecuato~ 
rill tia, ftHlrolt eada cual digno de S·H adversario. 

Su herencia perdnn\, a través de lo8 ailm: PI uno 
legó u ~n patrít< ei i·obusto pensar y la. estética; el otro, 
J::t cimwia y el progre~o maMrial; el uno, Bl aiJH>I' a 
GL'ecia y l{orun penlOuiJicadas en .sns .},Jeroiswos y vil· 
tn<le~; el otro, el fundaiuflnto de la escuela, lo~ pdm., 
ros elcml:lu tn:; de la~ aulas y la eN1dJta :;elección del 
ruag-if\terio. 

Para tal .í\inea volimtad, rayo que ;pulverizaha re
·:voluciones .eu .uu snntiaméu; adalid dl:l las sanciones 
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rápidns )' !leve¡·a:<, bomhrli ~<in vacilaeiones ni lástimas; 
paru un imp11l~ivro varón de esta clase, de pluma y es
pad:J, ele toga y fugta, bien p,;[,:í, aquella nt.ra fignrn rle 
am,;rado c.nracter, ceutPIIa para incendiar lo reprobable 
~· condenar el tual, dt•voto del rnznn:w1iento y del medi· 
tar sereno, enemigo de Jn h:npnn¡dad, valeroso en el .le
cir y rt>eto e." el proceder; gen in de la~ t.erdhle¡; ennmi
ua(:ione¡;¡ y d(' 111~ Llul;~,ura;, ¡·etórica~, :JJ·t.ist.a del estilo y 
paladín rh' lat. lihllrt.arle.4 púlJiicii.,;. Mn encilrnación S€i 

llamó Rloy Alfarr;¡, el nuírtit· qu<~ se :liZ·t, wlwr la pim 
t.remt'rHin, ft~rmento de pa;,icllles, como un graJL.nlforma
clor, un patriota amt1wo y un soldado Jllag·nánimo qne 
hebió en las clara~ fuentes ele In doctrina de lVIontn.lvo, 
volvióudolas sustancia y acci6u. Se vulgariza mnelln 
acerea de la mancha;.¡ del :<o1; pero no In:~ lH.lU~amo~; eu 
eambio la~ de los hombre~--soltls ,;on eterno pretexto 
para que la e¡;t,n~chez de espír·itu hit>nt a los luminares 
ectltttrn in nos. 

¡Gnrcía Moreno y Mont.:llvo! jCÓmo Re sobreeugon 
Ja:;; almas1 en el Hileuciu de la admiración profunda, 
ante estos eolnw~! 

No ~e temfan, porque l:H nnmbre~, asentadas soht•o 
rohn~t.as bases, no ti e m hlau en la altura, ante la. pohrt' 
planicie sin ondnlal'iones que so escon<ll'l a. ws pie~,cou 
mo temerosa dfl dilatan·o llláa, parH l)Ue las moutní1as 
qno se cle~ta\'an nirosa¡; no lt•,; proyecten ~u ·"OI111Hflo 

S11 c<Jmhatim·on fl'<'nte a fnmte, como Aquile" y Réctor, 
de rival a rivaJ, de valiente a valirnl.<". 

J)eshOl•nldOS óO babrÍall ;;;entidu al tlttl' el lll€110!' 
indicio !le c.obardía. Aquellos fnrmi<lahlt~s hlones, hagtfl. 
pnra inmltar~H, reeonocieron t<ll prosapia. Huyan l'i 
quieren lo." reptiles; pongan pie~ en polvoro~a qnier!f>f< 
sou im¡wt.ente>' llal'U rnin-trlo'-' cara a c~ra 1 anuqne a re:< 
pet:tble di,tuncia. Niug·uno hizo, ni lVTuutalvo, ni Garoia 
Moreno, el papel de domrHlor, Ri no es de las dcLilida
deH anímica:-; O de la~ fJUSiuJJP~ pigUH'Il,B, 

¡As! amig·os no fueron IJHIH'a. 

No Rintieroll jam~s 8lJIH'lla dulzma 11 qrw ~e rdlere 
Romain HollaJH1 de hHLer bullado rm :rlma en qne rdu
giarse t·n nwd io tl{l la toJIIH ntll, un nbrigo ciriíiom y 
Hf'guro Pll qni~n ~f' lf•gHl :1l fin rr~pi1ar, rn t~uto qnf' 
;;¡, r:almfln los l!ltítloF tll" 1111 tOr!ltÓn :ndlf'.illlltt'. 

El u~rviow e~eri tor Roberto A u<lrade pinta con 
deHtl'€7,11 el tnl~ute del gunde Lr mure a quien, ('f¡tli[W •• 
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l'ándole a Víetor ·nug(J, qn\ta el don ~n >:U l.mtnruionl.u. 
«Montalvo Rigui6 ad•.•l:Jnte, dice, ergui•lo, ll(•g'ilu-· 

buw:lo, impouenifl. ~Hallálmlie al ra¡.¡ dt> los treiuLH y eiu
eo años, y ·toda sn m:•je:>tuo:<;¡ p~>I'IWUn •·xbaht bu <J~o 
~.nmo Jinido qne cantívaha o repelía, s!'gún el t.etn pe· 
-.·:wwnto rle Jo;• r¡ne 1-0e amontonaban n su paxo, atntÍ 
dos, ená.nlln ])Ol' la admimeUin y el cariñ111 cuá.udo p01: 
<C~I relleol' -y el ruiedo :J, 'u palabra. 1-iu e~tatura era 
realmente ex1mlsa .r de~eollaute, red.a, cenceña, bien 
pmporciouadt<: jamá~ he visto enheza de varón ID!'jor 
colo!\ada ·~obre Jns howbrl'H que ]¡¡. del noble Don ,lu~JJ. 
l su rostro era nwn~uo y enj nt.o¡ pel'o de .faccione~ muy 
reg·ularM: la viruelr• ·eruprotlo'c.ió fiU semblttllfA', como e! 
rni~mo lo cmrfi<~Ha, •m uuo de 1111~ ra"g·os ad111irubles ue 
vgutimuo. Onello JHln·udo y J:lexihle, bal'l1a t•edouda y 
saliente, labiOs eu ·cuyas ddineadoncs estaba. escdta la 
<J(J>tulllbre de pen~ar, aHÍ como la iueorru¡wión de su 
existencia, y ligeramente nu hierLus por un vigotillo lar
go, ¡wlo ralo». 

Procera. t,ambién la siluela majestuosa de G·arcía 
JH .. rerw. Pur·eza de línea~, mirada 'de nguila, penet.tan
te como la de uu hi¡moti~auur, variz reúta, m~tt·o 8<n"e· 
1·o, higot.e reco!'l.ado, nmrpo dclg;¡rJo y de ílexlbilitlacl 
de :uwro, formaban Pl conjunto :H'lllonín~io de aquel 
gobernante, impoueutu conw la de UJl ·mo wrea de Jo.~ 
~iampos ·l'{'mla.les. · 

'l'oq_u•1~· d1~!Hitahle>< y pintoresco~ :-tlmudan en e! 1i· 
l.n·o «Mouthl vu y f·hrda. Moreno» de ltobei·to A nrlra.de, 

El •iesplíegue de la decoración mágica, eustodiada, 
}Jor el Tnngnralttm, quu fue l:i. ¡mtria lle Montalvo, es 
vi-va y ma.gh;t,ral. Los VBrgeles de Amuato vienen a 
nnest.ra ·vista, eomo al coujnro de evoeaci6n aladinescn, 

J,a blanca montana llll<' evocó .Juan Leóu Mllra 
para NU leye1111a indígena «La Virgen clcl Sol» fnlg·uru. 
allá, entre éíclopes. 

o:Eu las faldas de este volcán uació Moutalvo. g¡ 
Ohimbora-;:o se halla en la rama opuesta rle los d.nde~, 
y por wmsiguiente un poco más lejano de Ambato. 
Ohimbm·azo, Uotopaxi, Tungnrahua, he ahí los tres tes
.tigos (1ue concurrieron al nacimiento de :niontalvo, que 
le enseñat'On a mirar arriba desde niño, que desde sus 
cumbres le ·mostraron el ideal do Ia hermmmra confun
dido con el ideal de la grandeza, qutl no ·mora jamás 
.al ras del suelo. ]Ioutalvo no aprentlió el gusto de 
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las imágeuet> en ningún libro antiguo ni moderno~ lo
Rprl·urlió en el libro de los. Amles» 

Continúa el esplémlido- dibujo de ese cielt-~ 1 de esas 
nnbes, de los alrede1tores dfl Amhato, de la!'. coRtum
bres de sus hijo,,, del ambi_ente en qne se crió y de lot! 
miemhro~ de ~~~familia.. J_,os qne haynn lefdo «J1jJ mira
dor de Préspero» de Ro(ló, escrito IHndws 11ño~ m:ís 
t.arde que «Montalvo y Hai'e'Ía Moreno·;,, 11,.. Anolrrttle, 
}Jallaráu ~imilitwl de pincel ent,rt~ el eu pítu Jo) SPg'llJHlo 
y el ponderarlo ensayo del inmortal pPntwdol' ~; 'e:;ti
lista mug-uayo, nua tle Ja,s glorifl!:l más poora:s de la 
humanidad. Esta semrjnJJ :t,H, este l'l:'i!Pjn, t•Stll comr¡. 
copia a la distannia., houra;:¡ t:mt.o al hit,oriador ecuato
riano como al inmenso crítico de. Montevideo. 

R.ieo cu 11nócrlotas RohArto Auilrade, se apodera 
del lector y le sug·t1stiona. Sabe dar tnl encanto a 
sus narracionc~ histórica~, ('OlllO Pl (]lW abunda en la8 
JJáginaR de Holís, el iusiguc 11nveli~ta de la conquista 
de México. Pero t.ambiéoJ a vece~ trr~u~forrnándos0 
está en un 'l'ácito: ahí HH\ anatemas, HlH sentencia;¡ 
y eonde11aciones 11e rigor. 

Al consagrar e~<tas breves lineas al viri: volumen 
«1\font.alvo y Garr-ín Moreno», del qne eo!loozeo tan, 
,.;ulo el t;owo 1, .Y cnya .~t·guuda edición se está pnhli~ 
eando en GnaJaquil, que t~onst.artt de tma.tro, no ha es
tado l'n' mi ánimo e8bozar htbor crítica o <le ree
tifieacióu, pue& no teugo ui fuerza,, ni tir·mpo parn ello. 
1\'[i snua intcneión P~ felit1it.,tr sincfn·ameute n sn 
autor y g·riLm· por t.m\a~ p!:\rLe~: lef'rl la ol,nn, para qni3 
lacono:;cáh,, para que IR CI'Hsnréi&, ¡Jara que tligiíif: do ella. 
cou liherta.d mwut~o sus pági mw o~ inspiren, eon fnmqtH'· 
Y.n, con impnrdaliílad, ('On patriotismo. Si hay enmieudaa 
hist6ricn~ que ba!?er, 11p111 otatlJ¡¡s eu H'guitla, l'll vida. 
de i'lll autor, n íiu de qne tlu la polémiell, ele la di~cu .. 
slón deePnte y rlocumf'ntar.la, qnccle la hw, pura, vt•.ng~~· 
de cmdquier emnpamento, th~sr.e.lle deHtle el' má~ a.p:>l' 
tado ltorizontl:'. 

Pew el estndiaílo silencio, la Íll(lifr,rencia, ül rle;,cü~· 
nocimiento iut.encioual, ~¡ pnuito de IJO leer a 11ntor11s 
nacionales d'=" tnnt.a valía como H~oberto Andrade :<on. 
iri1perdouableil. Este vado intelectual a mida conduce. 
()onspira.eión dt' tal el ase· está matando la. cultura 1le!. 
p:.\is. ·Para apl,andir o repre'uder, para bendecir o amt
t.emaLizar es lógieo leer ante~: leed ~~ RobetLo A whllde 
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¡oh vosotros güelfos y gibl11inos, tirios y troyanos, a~n
los y rojo~, liberaleH y con~ervarlore~, socialistas y bnr· 
gneHes! para que forrnÁi~, con pleno conocimiento de 
(musa, la conciencia dfll escritot·,· cualqniem qne sea 
~lila, pero la autént,ica conciencia, redimida tic prejuicios 
y rle negligencias ¡_muibles. 

Entristece qne ningún p eri6dico haya dedicado, 
siquiera una columna, a sal u <lar la reaparición de cMon
talvo y Garcia Moreno», libro desconocido para las ac
tuales gonera,lioncs. ¡,De este nwrl.o se demue:stra el 
interés por nueHtras cumbres hi~t.l)rica~~ Todo libro 
mwiooal ¡Jp,he ser materi<t de boodo análisiS y más los 
hü;tóricos. 

¡,Anaso, ahogado eu germen, ba sido victima de al
gún twto lle .fe moral o autéuUco? 

'l'iene la palabra la jnveut.ud: deben hablar los am 
migoR de lYiuntalvo y García :Morouo, y prcfllreut.emen~ 
te suiS enemigo~. 

Es tiempo ele quo la ¡)o lémicn surja categórica, o o
h! e, en vida rlfll ant.or, para que tmecla respoude.r a to· 
dos. La generosa <liscmión eg iuaplnzr~.hle. Si nadie 
sfl alza :-t Axponor dudas y parc-eere~, e;p, dirá, o que qnien 
calla otorga, o qtw la pere1-l!. mental es eufermedad 
qne Hl]lH'.J!l. a muchos. 

[]Ll 

LA MUJ1lll1 Y LA GTIERgA 

El vibrante estili~ta Hoberto Andrade no es sólo 
histol'iJJ.dot; lw t~nltiv!ldo también la mu·raeión >J11Wna, 
rm t;Ue< momentos de soeiego espiritual. Sn novHia de 
costumbt·p~ «Paehó Villarnar» se enmarca en lo~ 
viejoR hábitos quit.elios. Recorre la. vida es1mdi~n
til_ J' los en~morfünientos de la etlad inquieta, eu la. que
despit>rtan las pa:·do:JCs, juntp con las primera.; ilnsio
Jies del alma. «Panho Villamar» es trasunto de la 
époea: pinta los bábi t.o~ de la Capital dol Ecuailor que 
se remontan al Íllt.imo tereio del Aiglo XIX. Sn ~~stilo 
e!l descriptivo. Bl relato no ca.nsa. El leng·mtje se dis· 
tingue por :m lillll[)irlez y eoiTt>cción. 
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-------------- ... ---·--·----- ----
Arlmiro ~n clou Roberto AndrarlA la potencia. inte

lectual. Ni lo~ ~etenta uñaR r¡ Ul:l lleva a cue~t.a.s han 
Birlo capaces de disminuir r;l vigor cernllral del l:lscritot', 
siempre vehemente, lleno dl:l la infatig·able actividad df'> 
su e~píritu. 

Ot.ra de &UH novrolas, de 11~unto mác; nniverBal y bn
manitario quA Paclto Villam:-H», es <~:La Mujer. y la 
Guerra», en la que plantea graves probiP.rua.~:~ socio !ó
gicol'l. 

La gu~na, eflte ¡•ojo, t'atirlieu y s:llH~Ticnt.o lliuD¡;
truo, ha eansado males iuíir~it.os. _ flanto anhelo ~erá 
e1 de lo:,; humanitario~ cora,.;onfls que trat.eu de proseri· 
hir la de la tierra. Y ~¡ tan ;.r<'nerosa idea se encanw 
en la muj11r, alma de abnegaci('ín y de teraura, qne lle~ 
va en ~n seno n, los fnt.uro~ eiull>1danol:! de la pat.ria y 
-ceut;inelas del hogar, e~ o!Jlig·ación de trHlos Hpo.varla. 
La ihu;tre dama arg-<mt.ina, ~ei'íot·a Maxirui1w Olmo~ <l•; 
Jiménez, ha explieado Stl proyccl.o de Confed1waei6u 
l!'emenina dr~ la Paz Alnericana. Difundiendo tan fe~ 
cunrlo pen&amiento, el h i~~oriador nacioual señor do u 
Roberto A.tHlrad,·, h:.1 e.~crito una tilo¡.,•'ífica al pur qne 
sencilla y amena novelita, desarrollada en un país c!Ji· 
·CO •lo la Arnél'iea qne trata rle deelarar la guerra ·a u u a 
vecina república. Intervir1nen pam evitar el ateutado 
las mujeres, ch·~de la del PresideutEJ rle la nación, y 
.presentan un memorial al Cougre~o, pidiendo qne en 
.]a ConstiLneión polít-ica ¡¡~ haga eonstar el de~terra· 
miento rle la guerra. Se desencadenan acaloradas dis
cu~ione¡; que dividen en bandos a Jo,q tz·adiciouali~tM• 
partidario~ de la matanZlt y a Jo¡; impugnadores del ex· 
termiuio. Se citan trozos híhlicos y opiniones autoriza· 

-das. Flntre tauto,. un General, apostado con ~ns tropas 
-en la frontera, ataca, precipitadamente y ~in orden al· 
guna, al enemig·o. Tan violenta conducta levanta lat 
protesta del alma femenina, que pide con más hrío la 
pronta consideración de la solicitud que elevó al con· 
gl'e!>u. No faltan las armas de la calumnia y del fana
ti8IDO contra las distinguidas dama::~ que firmarou el 
sálvador IDllrtwrial. Pero las mujeres toman al punto 
resolnción suprema: abandonar sus hogare~, todas l'll. 

masa, hasta qne la ley se rlicte. Así lo efectúan. En· 
tonces, el Congreso se ve en la imperiosa necesidad de 
lanMr al mundo la reforma constitucional por medio 

.. de la que se acepta a la mujer- como legisladora y se 
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puuLualiza que no >e declarará, en ningún caso, la g·¡¡¡·· 
!'1':1. :• u:wioncs extranjera;:. · 

J•Jn medio del orriocionante relato, el señor 8n<lm1lo 
l.c'jo una hi~toría 1le amor:· la ·ll11 la h~rmo8Í!Ümtt chiqni: 
lla. RDsR qtie tiene un novio, él Mllybr Rafael .M:alr!o. 
nndo, qne regre~a gTavemt>tltP. herido y almmzá a expi· 
rnr eu los !trazo~ de su adorada. Ro~o;íta Goi'ttlÜ'e. 

¡,Scm'i utopía que lo:,; gohié'rnos de las má.s podero· 
~as nacione~, gramas a la resuelta intl'rvenri6n feweni· 
nH, ü~creten, por medio de una pcul,~rosa dieta, la paz 
uuive¡·.-;al, ¡¡, fin de que dismümy~m de la t,lena tantas 
J.ágrimaH y dolores1 La novelt"t del sefior Au•harle, arte· 
lWÍs 1le vulgarilmr el suhlíwe proyert,o femenino, PHilíe· 
na frases. poé&icas .V profundas, eutre las trnnsparen{.es 
aln~inues <1 lWr,on:,je¡; .v neont.Pciwientus tlfl la bistoría 

·eeuat.oriana La uatun;lt>za 16 Sl~cluee, como pintot• mn: 
gistral, de e8tilo nervio~o. «OontPwplar el firrna.ment.o 
e~, dice, ><enlil' qtw >e clionelv"" .. 1 alma, y ~fl l'iega en 
aquella lJóveda ,;¡,, límites, to(lanrlo de a~l,¡;o en astro, 
in~peeeíonando el movimiento· 1lfl los planeta~ inferiores. 
Unu que ,,c'. abisma en el lwfÍaJHI·ing~ente, en 1111 hori· 

.zvute de nnl1er-; /!liO cleslumhran: eu tiwes dete!'minwlas 
de la esfera terre~trP, cujos 14·e:,tos aparecen eu dilata
das pampas, límita.das por rÍofi, o rot.aR pm· enormes 
quiebras, y r¡ne al fin t.er111iuau .er1 cadenas de montes, 
donde l'lC \i~V:.JIItaU nÍVCUS CUmbres, blanCa-S COillO ]as 

·l1eblitHlS que oe~a11 :ül base o como los retazo~ que, 
eu ,furma •:e eortin:tH, ~<e descue.Jgan llel cielo a ocnl· 
tarhtiil, no pueden .aco¡·tlm·He d!l las imlipi1lece~; y nnHH" 
gnra~ h twuwus». 

Con palabras de acew, condena la guerra Pn IJhso· 
luto, rténdose ele! concepto vulgar con que la adulación,· 
el rniBuo y el ~ervili~mo ban acostumbrado f'Dnltecer fi 

]L)s ·Léwes de b"uecati1mbe y ·de la desolacibn inmensa• 
«La guena, obser~a Hin limitaciones, es el mayor 

dolor, al mismo t.iern,po que el mayor atentado, el t\tut.l 
uo d~ja. proveeho ni al que lo perpetra. ,Desde hncB 

. un siglo, :;icrn,pre se habla imundi;tdo guerra <mtrc dos 
u¡¡,cioues, algunas veceH halíia pasado el anuncio a 
realida,d, y uiugnna !le tilas Luhfa obtenido nnnca unen 

. éxito. Narl'a es ·m á~ calamitoso para un ¡meblo, qnP. 
qúedar, rleHpnes de urvi guen.a, con asuiltos pendien
tes,. cotllo Alemania cori ll'raucia, el Perú con Chile, el 
.Ecuador co·n el Perú, etc.» · 
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En otro paRaje, la elocuencia del general anatema 
:al azote humano sube do punto. «Guerra, exclama, un 
"huracán envenenado, que ~~~ 1111 pestañeo inmola millo· 
llflR de hombre;.; guerra, un océano de petróleo fllreeu
<clido, eto violPHt.a tern¡H'I:ltatl, cuyo oleaje arra~:t munpos 
y cimlatle~; guerra, nn •lragún tan grande eomo el glo
ilro; que devora todo tlnhido al genio, a la constancia, 
~d e.~fuerzo hnm:nH•s, ou o 1 ><ÍtiiiÍltnero de siglos pa.sa
dos»! - «Hm·oÍHillo p111,1ll• h:\ber cn luchal· ct•u el te
uemoto, epll ,,¡ ÍIIWIItlio, cou la~ olaH dl-11 mar, con la:;, 
iiet·a¡.¡ 011 ol bo~que; ¡H·t·o IHI eu tler'l'amar la ·''tugro de 
lwlllhi'P~, l'U:IlPio tlK t.an i'á·eil twítar c~t<< acción, ~a.cri
·fie:~u<lo ennlqllit'ra. ot.ra cosa.>> No fXprc~a, eou todo, 
•II«J lllH; uwguil.ud deba 8tH' lo que ~e- pueda :;acrificar;·. 
c~onsi<lcración que ~e presta a 1:omeotar10s. 

<dlll primer in~tinto del linnjo humano, y ti. la vez, 
el más poderoso, fue el de la propia ('OU>erv:wión, tle 
rlondtl dimanó la propieflarl, porque experimentó el 
"-111.11-'lo ~.~e sati~fa(:f'l' mil necesidades:. PI qnfl 1:omia 
el fruto que otro babia adquirillo, :;e convt>.rtía-
<en reo !lll muerte. .La primt>t•n l"Xperiet: eia vino 
<lll ~t·r peor que la ignorau-eia, porque las primitivae re
ligio•>e$, In~ prinwra;; leyeudaH, llh.tol'ia~> y poema~, lo;,· 
jJrituero~ CÍHII icos sag·rado:-·, rli viniznrnu a los que ha· 
'bían wosLrado mús valor, más aR1,ru:ia, más perfidia y 
crueldaü en l:t disputa pot· propied:Jdes insignificante~. 
1ffiu1,pnces vino la. jmLiHc:~ción llel éxi.to, n.nnqu\l el he· 
(•ho fuern nl!omiu>J hle; entonces u pan:eiel'llu lo~ IIoHHpa· 

QlOrts y tir>~nos, <]llfl ha~ta el pt·~sflntfl honoriz¡¡u a lo¡;. 
pu• lllo~. Vino, PU''''• a :ser l>Htímnlo el elogio; y el.• 
hambr·e 8e eon,ag-r·ó a d:-tr• mnAl'tfl a otro~ h.,mhr·H.,_ 
1\'foí,é.<, Josué, lo~> J\'Iacal.>eos, wil ismelita~; lm: ~'lesos· 
tri~, los Sat·tlauapalos, los Famnnfl~; A l,{fl.lue.nón, Aquiles,. 
J;l.ér::tor; Oiro, Dario, Alt'jandt·o; Epamiuondm:, Milcia
des. 'l'emí.,toeles; (J(\sar, Pompeyo, Useipión; A.níhal, 
Atila, 'l'amerláu; Oarlorua¡.¡;no, ol Uid, Pelayo, Gustavo· 
Adolfo, el famo;so Napoleón ..... tantos utro8 iumola
<dores dl1 homhres fum•ou formacl.os por aquellas funes· 
tas alab:mzas.>> 

Si l¡¡, guerra, eu todos los planM, es hura.cñn teni· 
'fole que todo In arrasa y si es irremedial.Jle jonnula se·· 
pulcra!, ¿qué pensar de las denomiuada~ gloriosas bata· 
!las por la lihertadf Oo!ll"() torio es relativo eu el m]' 
aero valle de quebranto, ¡,han de quedar o no de.scar·· 
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I;:Jd:u.: las gnerra.~; por la inde¡JenrlAnciu ~nHlricana, a IIH 

Ml! que el original y sevem medita¡· filosúfieo "e lHt~t•·· 
llH'!;¡·e otros nnivllr~;ale;¡ fllnrlamt~llto:~ qne encumbren, 1m 
v:id:;~, hnmanaW Tratánrln~c de los horwre;; rle la gtwrra,, 
¿.r.::ahe e~;tahleeer tlxce¡wimoes~ ¿Hay deredw a caliti:m1e 
cte bflnditas n al¡pHHls d~c~ ellas? 8í esto fi:Hnlt~t;l~ di.s
eurtihle o tWidentll, d p!'ineipio pi:tílo~o dt3 la erJIJflP.na· 
d6n bélica Ke dermmlHtría como un caHtillo de llltÍ[Jt'l<. 

~f.l,er:í,, ~in_ rli~t.iugo~ f\St\olá.stico~, permit.itla l:t defeB~n. 
fl'~~-IMHraiT ¡.Y la t·oleet.iv~T 

lLa etlueat!ora novelita del ~eñor A ndr¡vle, no ol.Js· 
¡;,11(1[,to suR profnnrlos pen.•Htmientos, no entra en t¡¡n, 
1.-lm~tl;m uiS<FÜ.>icioners, dada Ntl corta extensi6n, 

lAJI ít!eal qne f.llsLentl1 es g;mndío~n. ¡Levanta l:t 
ha¡rutp,¡•a de ¡¡.ur., Hacm y caritativa, tremolad¡¡, por ma· 
:uo.~ fe111eninasl 

Onando las mujere~, aun tle los má~ atra~:ulo~ ¡me; 
hl<D>l!, m<:joren en cnltura y educación; cuan<lo su iudo· 
fJ®iJdenda econórn ica le¡;¡ ¡.HWI1J itst luelt;tr atJit<rta.m en te
·~·'Jlltra l:u; opresiones y prt>juicíos anee~t.ra.le.-:, la~ alma¡,¡. 
t~meuinas ~Bráu un ha.luarte ..:~ontm laH tristezas de la. 
~·;:¡wrm. Pondrá.n, eoruo escnrlo, ~->U cor·azón, oponíén-· 
'oirrm~-; a qne l0s ¡•.rnento-: ma.rt,irio~ profaneu a la feennriH> 
t.i~;na .. 

!-Sólo enton1~e~, creeremo,; (~.~cnchar puj:tnte el ~nl>lirue
!';~·jtiJ de :.ngn~tia de lu~ umdres de e!lt,.; f<ll''>¡;; p lanet,a, 
J'<'~J:noando al qnerido fruto de 1-m spno y oponiétHlo•e 
(1\!Wn etl.eocia a qne no 1-1e destrocen rui~et'itbleruente, a •. 
·l!:o.;nl~>llarlas, la~ 1\fÍ>itnr:u; <lígnal! de t\iviZ<Hiorás em· 
}Jf'«~..\<\U.~. 

I,a;~ madres, eon j nstie.ía, t•ep•~tirán que "la guerra 
~·e~ 11111 crimeu de t.odas las nuciOTH~s y d0 tot.lo;; los si· 
~c~·.ll.m y quienes lo 1:<1meten .~on los p!tdres Lle nueRtro" 
!tdorat.los hijos. ~Y no~otrM no ~>ornos la mit,a<l del li • 
naje lmmano, y no te11emos derecho a impeuír e:;te 
rt:ri¡men'i'' 

¡Paso a la mujer que agita, e u la tu m hre del sen 
t.Jnuilmt.n huma11itario, el et.t.andurte •le umm· que hará· 
J< li~m~ <~ lo~ hogan~s y a los IJ uehlo;,! 
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Algo c!ejó enunciado acnea del c~spírit,u euruuat!vo 

dt~ noherLo Anrlmcle V tle sn eon~tante trabujo in•· 
telecLUal. • 

Amn,ute de los temas hi~tóric;:¡~ y de pnnor· en íJV¡·, · 

doncia rsu; pun~os oh;wnr·oH, h't t-razado, eu e;ti\o uer.., 
viu:m, la dd,Jttm dtll [JMLt•l<> lil.Hll'<ti etl!Htoriauo a. )Jl'(ll 

pó~iLo del cinetwntcmn.rio tlel euveuenamionto clel Sr, 
Clwea, Ar%ollbpo Lle (~nit.o, · pOL'.iOJH1 d<l in nur1sa m a n ·, 
sedumln·o y sólitlas vit't-tlllt~s. Ji)~e pa.voro~o el'imen, al qtw 
!lllSJlnt'J lltl eincmmt:a afi,,s Lle eomljoido ~~ trat<t lle 
clc,~vi•·t,nHr, fne ¡m·Üonal .'i 110 político, segúu he oítl(J 
a mucho;; testig·o; (le e;,,t ó¡:Jl)Clt. La~ eirmtusLf1lltJia• cti 
<¡llll ~e lo cometió -un vi ut•nes sanl o de In ~HIIt:e na 
mayor, en plena eat:etlral- alejan las sospechas de lfllb 

]~aya ~itlo g·tmtt1 ei vil l:t perpetrittloru de la horrenrl~~ 
v~ngattz::L. A la luz; tlesa¡msionada d0l auálhis, no de·, 
beu ruez;(;\;a'sc Jo~ fanatisnws eun ol tlselareeiuric~ut.o 
\lcl crimr.n. Se le at.r·i buyií ~tlgun~t parte al General 
Veint,irnilia, ealumniántlole sin rui~ericorclin. l!Jl ex lll<t' 

g·i:slrath,, rnomeutos auttl~ de morir, ex¡m~o, dosde ,;u 
lecho, eu lwra ~olcmno, ,·¡uc m::t· inocente. 'l'itn nat!;
górica vo¡;, on [ll'~~~ent•ia tlt~ bt tumlJa, e,; re~¡wtau!e. 

D. Rt•lH;r·i·o Andralle pi'<JrHle :m anturcila en medi0 
de la inteneioual tiniebla. 'l'ieu•~ tamllicn oBct'ita -lfo 
lli~toria dll la vid u, ocuatnri aw1, <le~de los al hor,·:; di!l 
siglo XIX. Hn obra despierl a j nHt<t 1\lH'iosidatl. 
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&Conviene n:wi•JIIltlil'lftl' la litemtnm? Est¡l preg·nn· 
t:~ burllqa, una ver, qne la h1w dado re~ptwsta, ''·" mu· 
•.ltta~ di:;r~u~;ion()~, lo.; máf> a.\t.m; t•opre.-;<mtnnteR rle cada. 
pneblo. Ha~tlt lo~ dellcastarlos y •'XI.I'aujerizn.<los qtw 
!lot:; lnm lu.s mi~erins del ·Sewl v 1/(~G<'l'iiJi:w las t:mleH 
rh~ g~t¡wtbnl o la, noolw~; •le Ct:bt.ianín, u• h:111 t~<>llvn. 
Ucl() a ~~~l.a tloetrina. I'orlJilt:l sin \¡¡, nacionaliza¡,j.Jn t.lL\ 
la Jitoratur¡¡, :u:a,.,ri oo podrian eoueehit·sp la inm•.rralidad 
<lfl Jm; pueta,, pongo pm· ca~o, ni l:1s ltuulm~t·a~ <ll'l mnn
•.lo, dt-~Kd.o 111 que cant,cí al hi\l'IJe de dll ra:r.a., Aqnile>, 
h;1;;t't ;t.l ~nfl'itlo PJat~;ro, l'lel'\llfill>l'UHCión del l'llelf> t]r, 
Sancho Pan:r.a, .t;~cm el qnf\ el tlll'llanrc.ílico poel'.a recol't'i6 
lo" eampo~ de~ 1f<~gn<,l' i/.{U'd•·..; n. <<[l:.tll do trigo», p:bÓ 
el. a.l'l'nvo <le los J,l:wo;, f¡w p•n· dt;llajo dBI ptWtJtll do 
la<; Angn,;tia.~, eont.emp'Ú la·· m••ntniin~ ..¡,, su tierra, la 
r:r.l,ina r"ja y vii'i.t \'iej;t ele Cnhnno, 

gil ella hn leido cnant.o he le:í~lo y lw \'l'll.'\:tt!u todó~ 
mi.~ pen~:uui•;:Jfo.~, dice Jn:m R<J.món .J imétHl~. « f•}n In
do>! ·¡u,, mu!\eu:-; vi este <lU.H.lro mío, pitlttlLlo por uti 
rJJÍHmo: yo, de nf'lgm, l'fllHLLh> en J:1 :ucena, dn e~paJ .. 
da:·· a mí, digo a tí, o a ¡¡niP·Il mirara, con mi i•lL'a libre 
<elttre mi;; ojns y el pouieute>>. 

Lus libros más grandes de 1 a huuutn ida1l rl'il··j!111do 
están la eomarut propia, ¡;) ¡1ai;,;ajc nativo, la¡.; '"'·'lllfll· 
hre~ del pnlllllo preferitlo, la. p.ü.t·ia litemtnr.t, LoJ:< 
miopes creen qtw, al tHteiónali:r.:ula, ·:-;e· han ele cerrat 
Jim prH'rt!J.s ul art.6 cxLt·anjoro. ¡O raso e.rTorl 
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Ha~ta la>~ J!alabras búrbaras tomau carta do na~u
ra.Ji:zación, ¿y no se diguttrán adaptnrse al genio uaúiw 
ual las visiones de la lc·j~.nia~ .!:'odemos adornar n1.llea· 
tro palacio interior con cua,]rus que fltl allende lo~ mn.
rus viuieron, sin qn•l la vetu~ta morada dt>je do per~.~
necenws. lfll cm·a:dw htW'Ili.UO es el mismo en to(hf.l 

·partes. Re habla 1lt>. la~ eompll'jidadc~ del sentimhm~o 
(Jtlropco, de lú JHUitiformiLlad p~icológica dfl la pariúfm·· 
se, como ¡;j, aun 1m teatros rNincidos, no se conocieran 
los misw .1;; eo11 fliel.')~ pHicológicus eu el fondo, aunque 
e~téu v .• riau 1!0 lo~ mat.ic•~H y e~ccnarios. Quizá l.l.ayn. 
más inteusidn.d pasional, má~ coulacl.o 1:ou la natm·alml< ... 
'"11· recóutlito:; ,v diminutos. campo.~, en lo~ qu11 fl.ort~~<'l 
<el alma pl"imil.iva Eu todas partes hay Eli.;as, GaH¡¡, 
kas, Plérirl:Hl que nr~pinm a uuevos Garcilaso;;. ¡,lia, 
varecido e_l):Ótica ('U América la [H:'I'Vet'~:l. P'ic .. logía, (j.r; 

tllantlina, de 1a gracio~a Uolette, dt>~de que ent.ra •m 
la e~tLwla. hnHt.a qrw desaparece? L,l sustancia quel'lr.; 
.s6lo Y<HÍa la decoración, rpw e~ lo SU[II'I·ficial. Una.llt· 
do •·1 asuuto cambia llf'l todo 1eu todo, ahi t~l ~util aná,· 
lisi~, el profundo corJocimiento r1f'l medio ambieut ... , •~l 
c~twlio d!l taH eonrlic10ncs fi;;iológ;icas de cada sujeto. 

Pnclolo que no arraig;ue su litmatura eu el e:.;[¡frit¡! 
uaoiuH<f:l, un IIJment>Já per petnarse. La histori:i., a llarb, 
JHl<lU, nos e~tá lHthlaurlo rle mim'i.~cnlas nacione~ r¡ue wr· 
g<.m 1:\Óio por sn literatura propia, g·Pnniua, vivida y e:1· 
crita con ~;tugre dtl ~u:; veua;;. No Roo lÍnic:i.rnent.•~ b.:1 
•h~nJo~traeinnP-~:~ •~xtcriot'es, el pan>.ie. los qne ponen seH•Jo 
D!ICi•)Ual a la literatura: .HOJJ e~ti.Hiios má~ bond(}8, 1'·8· 
uetmción en la eutrafia popular, 11~1·.armeuamieuto pr•} 
lijr, o mejor dicbo, ambas co~a~, casi iusepárabltJ:;: el 
mnudo fí~illtJ y fll mun1lo moral. 

8oUlczc~ de Pert1lla, por <'_ÍCIIJ plo, 110 e~ la ¡¡iutma. 
sautaudcl'ina, la montafttt, el mir¡¡je marino: ~on lmáa~ 
la~ cosas, lmllo tll panorama de 11fuera como el interÉü•U", 
las co'<tnmbt·e~ •le lo~ pe,;eadoreH y ..,¡ alma serwilla y 
adorable <le e;m rimt hembra, sauoLa y dulce: Sotilf'lii;L 
Breciosa novela regional es Colombct de Próspero M,~;. 
rhuée, pot· 1:'·1 en:t<lro P-Xtet'llO y la dewcripción p>icológi 
ea, por 'a vi~ión ¡mética y ia oh~t~rvación person;ll, 
y;· n'i Sotile.::a ni Oolombct. soil :1jeuas al entP.rHlimirmtf• 
«e lo~ lectores más apartudos y ~;implistas. 

El Quijote, la más g•·amle epopeya novelesca rlel 
mundo, es nacional sin que por esto deje de ser ll!IÍ·· 
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·vnrsal. ~Por r¡né se la t.mtlnjera y C?mentára tanto., 11it 

:<Ólo toca~ ... a loH españoles, a los de i11ioma castellano~ 
[¡(Hl 11\~ 1'1\ZflS COntrapuestas, gustan más qnizá de aqUe· 
llll pareja iumortal que un buen dfa salió de la Man
c:Iw, dep:trt,iendo incompamblemente. ~Cuál la t•axóm 
•l11 este fenórnenoY La de que el estudio del corazóu 
htunauo perteueee a torios los tinm¡uJs y a todas las re· 
'done,, El genio de Ce•·vautes creó uu t.ipo espaiíól, 
{í1tograji6 eost.nm bres .v I:'Sueuas españolas, reconstruyó 
il'l'inicltWente lectura~ mu:v difuuili•lnH en la. Peuíu:mla, 
t-ra~:~lad6 u >~U paleta paisajR~ de Hl tierra, tipo,·, ciutla-

. ,[eH y cmmpos de E8paiia. 'l'o1lo, en h;, perdurable obra, 
•!Yoca la cuna d~>l arti><ta sorprendente que t.anto~ pri· 

·mores easeroH reveló, que fijó tantos diálogos autéuti • 
eo<;, cnn el donaire y la galrnmra que le ÜH,Jron donei' 

. maravillosos. Sin llmhargu, junto _C•ill la ea8tellana, la 
vicia real y el hombre de-; los más lejanos paí,;e¡.¡ encar· 

. nados están en el (~uijote, que no obstante descrihir 
los ideales ele una raza soña(lora, aceutúa la dualidad 

-inacahahle del cner¡m y .,¡ espíritu. 

Ooncieucias e~trechas ~u¡muf'n qne la novela, reg·io· 
l'ml es jo.va en diminuto estuche encerrada por m}uw 
egoí,:t.a que no quiere Pxhibirla. ¡ablicamente, algo a~[ 
<eomo el fit1nio del cuento oriental apt·isi.onado en una. 

. redoma. ¡Cuáutos qne se diceu aurlariego~ crmmopoli· 
~ak han visto la tierra >{;Jo por el ojn de nua cerra•h¡· 

· 1ra! Para los pobres d ... espíritu, el viHje al rededor rl~J 
<~U cuart.o, eomo aquel fawoHo del inexorable ultramon· 
tarlo Mai~tt'l:', cnu~i.<te en darMI de topetuda;~ coutra la!! 
¡tHredes o cazar las mosc11S de la pohr<' habitación siD 

.horizonte!', porque caree!' de ventanas. No son apto¡¡ 
pura cou1prenrle1' ese eowo esperanto ¡wicológico que 

. está dentro ele marco local, trabajaclo por .artistas ge· 
uuiuamcnte nnciomilM, que supiernn del dolor propio7 

~incero, ante;: qm1 de fingirlas cuitas y amarg·uras que 
no npnraron jamá~. ¡R~>lll\smo mentiroso que . barnizó 

. eachi vaches robados! Demos interés y amplitud a lo 
•ple nue~tras ojo~ del alma y del cuerpo palparon. El 
extraujMo qne lee a Cervantes no po1lrá por menos que 
admirar la ca~ona espaflola. La vida nacional refieja i!l.il 

·~-lásica literatura. A~f compreudemos la nacioualizaciótu 
. <te la literatura; así ansiamos que la novela dese u t.rañe! 
~1 alma ecuatoriana. N o se so ponga que el escritm· 
;realizará el aludido viaje al red~cl.or il~ an aot~banco 
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pai·a·cnntaruü~· ~ÓlQ el esi)ucio limit.ailn .. por cuatro ta" 
biques. Pueile 1 eucerr:tr• lin Wll!Jdo y recordar lllllplí¡•
mente lo que uprendió, lo que vivió, lo que sintic'i eu eD 
vipje de la vida. 

·&D~jtt de iuteresar ul Pxt.rlllljero la MctrÜt- cle I~áacs 
porque respim vtmósfcra colt>mbiaua~ llll coutlict.o clel 
amor, tan entcrnect'flo,·amente n:urarlo, <'~ argumento 
]Wl'a lanzarlo a la f~z deJ Or.be, Pntrfl lágrimas y Jllf,o 

d rig·aleseaH añoranzas. 

Acabo do releer éllihro sentiu1entAI de Jorge IsaacF: 
·Jifct?"Íll., ¡,qur.lla clelieada nnrntc16n de 1111 dmor puro qtlf'. 
por a~oeiaciúll de idens y reeuerclo~, me tnm~pot·ta a 
lofl nú·jorel:\ díaR ele la inf,llu.·.ia., <'n lo" <tUO ]¡¡, lwlla Olo· 
ris voltea- sü canastillo dc:~ dore~ de tranquiliclad e ino
ceucia rwra perfnuütr nuestras alma~. 

Son las 0ncc de la. noebe, fría. y tristo-, erHuo torlnE~ 
las de invierno, e11 PHPI·H'.ial en la" .. wiHlades clel cam
].IO. La bacitmda Pimán duerme envuelta en hrnmas. 
El sileueio reina, interrumpido H61o por el monc'it.ono y 
ledo martilleo del rel(>j de pared y por uno c¡ne otro roo
nido de la fluuta india tle algún peón que retardó et• 
retorno a la ehoza á causa de la lluvia torrencial. Co
mo reo pfn·tlillo en la inmcnsir1ad de la montaña, ll~g)l 
hasta mí, con extrema 11·isteza, la qneja pertin:JZ tlel 
yamvi, cual si esn Pxtr:1ña y dPsacordB mú;;ic:J, solloza. 

· ra por tantfi¡¡ noHas ida8, por tPntos cmach·os y vi<'jas fi• 
guras cubiertos de la· pátina llAl t.i .. mpo. 

1'r1a~·Í(~ <'~:< ohm Hentimental, novela que ~e ha con
qui~tado la Himpat.ía :1mericana. ¡Ouán tiemo aqnel re . 
. lat,o 1le un corazón de poet~d üomy,renden In homJ:;:. 
hellt'za de esas pág-inas loH habitantes del Mundo de 
.Colón que han ~abiilo p:dpar ia poe~ia d!l los paislljf's 
tropicll,Je~, antP. cuya espléndida deeoración se dcSill'ro-

.Han la~; . más nobles y grande¡; p:1siones. lliadn t.imle 
¡-¡ire 1le laos pampa~, aroma de boRque, retr¡¡to~; c.le co~
tum bres colombiatwH, rumore¡¡ del Zabaleta~, pastoril e¡:. 
recuerdos- ele In cabaña de la Hon(li!, tjuizás remini~<'
.ccncias :-;ecretas de :la. ,tierm natal del uut0r.-C¡!li,. 
:ecox de Jos valles do 

«l~ue,da impa~ible, turhio, peroz\JH)• 
EJ" Caücu solital"iu, en su· col'l'ienLe,. 
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Coluwpiando al pasar fÁ,nguillarnente 
El triste sauce y el gtiadual umhroso» (l) 

La vinncra ocasión qtie, con rrliedo, recorri al¡runae
¡,(l¡.>;inas de t~Ha inocente novel a, er¡t yo niño: estudiaba 
¡•Jnse 5nfima. Hojear entonce:-; :iYlnrla t•ra, m{t~ r¡ue pe
t·.:~dillo venial, caso de expulr;i6n. brnse:1 d{'l seno del 
plantel severo, para el irnprudeut,fl ruozalbete qu~:~ se 
nt.rtwiera a leer «nov10la de a111ores», Tal sP. presenta· 
lw la intolera.ueia ou ar¡uellos t.kmpos de tirau]a inte· 
lt~ctna.l y do t>seln~ivi~mo. sec.ta,. io. ¡Quizá~ Jo hacia11 
tle lJUeii!J, ft'! Pero la falta de ideas ped11gógicas y la 
mal entendida disciplina lJllfl llegaba has(.a ol rigoris" 
mo, en Jugnr de con¡¡nistar prosélitus, creal¡;¡n odios 
,profundo~ que lo~ año~ hnu [J.mort.iguado! Además, la 
prohibicióu d(l lectmaH profanuil stn•via de acicatP- para 
¡¡nel.mH.tar Ja consigua y !Jurhtr el cuidado 1le los supe
riore~. Bien :mht~ Jove que mi,. condi"cípulo,:, tui:,; cou 
t.emporáucos, mis <loncoleguH' que fueron alumuo;; in= 
't,)rnos eu ar¡uella época, ;.;i leen e~J;aA línPa~, mt~ >~aca
rán c'on verrlad, purs lo qtH1 a.,tirmo e~ hecuo indi.~eur.i· 
l_¡le l¡tw, por otra parte, uo tiene nada de raro .-;i .se 
examiua la opre~ióu tle los pupilo.~ ele entoncell. 

Wco propietario <le aho~·a, de nombre rtrist.oerático 
por el Dlérito de ~us antepa~:1.dos. fue en ... 1 int.ernado 
del eolcg-io mi nompañtu·o H¡¡-.llálwse ~u e~critorio inn
,to al. mío en la ~ala ele e~tudiv. Oomo niño d1~ fin·tu" 
·!la, de uad¡~. le privnba.n su~ rni•lres, tratámlo,;e r]e au~ 
toJo¡¡ y COIIHH.lidade.~. Eu eie1·ta vi.,ita . reglamentada, 
drjáron le gordo cncunwb.o de motHldas de pl:d;fi, que él 
~upo emplc:trli;., jlii.cíosamcnte, eompr:!lldo, ademá-; de 
gnaute!> vara el juego de lJfllota, pa.litroquer; y a.lgnnos 
tro'll po~; unos cuau t,o¡; li hro>', ll}utre é~tos, Ilgürllha la 
ben.tJo~a novela ll'útria. de .Tol'ge Isaae~, odicil'íti euro• 
jlCtL de lujo, con pu:>tiJ. de la ~:asa erlitoria\ espaiíola 
Juliora y Hnos. y 'labores al estilo de los 'lLW luiy en la 
jJortada. de algmios dra.mas <Jp, ~ 8ltakt~~¡wan', editados eu 
Barcr~lona por 1\foutanet· y Simón, · 
' E" el ell.fio qnf> no t:onclul sn lect.nm, porque la hw 
i'Ía a hurtnrlilla~, nn,·~ v•~m;¡: e><cowliewto ·ra· obra HU la 
e:• ''\'rta, olraH pouién'dola R.igún text.o <hl e, tn11io lenci-· 

' (1) Smwtq Jt:l Ct(,llcrt f"H' JO'!],'e l,s[l.totc."' 
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•ma y, por último, recorriémlula al soslayo, f.tvorecirla. 
,por la ~Sombra de mi hrazo izquierdo, cuyo codo ali~
·maba en la me:>a apoyan11o la mano en lH frente. Jl,[e
dl'OSO como t.utlo niño creado ''n el rigor, temhlaha j,[ 
VtJr al adusto bedel, a qniHu llamábumo~ cuültulor de sru
l6n, que nog rc>gtmf,aba en las hora' de 11sturlio. Oou 
paso menudo y callado, caminaoa, breviario eu mano, 
;apat·entaurlo aire humilde y ~¡m pión, pero regre~ánáo.. 
lle a cada momento y t•ecnt·•·ien"o a la astucia para sor 
.prender a los alnmiJo:s eu cualquier flagrante cont.m· 
vención disciplinaria. Sólo el inteligente paclrecito Rio 
::frio, sonreido y bondadow, nn8 toleraba alguna" l rave· 
.rmra~ infantiles; .l!Jra o! mimado t.! e los niño~: gn<ta1MI· 
.siempre de los suave¡.¡ constojos, mas no riH las medirla;, 
violentas. L> ct.ura profana permitía de tarde en tarrJ.,.: 
]!'át:mla~ de Iriarte, Samani!lgo y aventnros dP ,Tnl~~} 
Verne, pero nnntla novelas 1le amores eomo Mm·.fa !TI! 
compañero alndido hizo mgt·esar este iuoePute libro !1. 

'-'ll casa, a fin de que no thera comisario. Dtl e~ta wa.· 
nera fll rigm·i,mo 11clncuciooista impidió q1w couolnyfl!'H. 
la leotma de aquella ohm que, ~egúu notable~ críticú'1., 
pueden consultarla si u ruuor hasta las más púdicas 1!011 

celias, pw•den I'Peorrer sus páginas lo~ niños, no 11m1 
miedo, :-.itHJ apacii.Jiemente, colltuoviéurlu;;e al r~ontacto 
'-'llave de esas escenas pnrH~ y sentimentale~ IJIW vilw
ten sobre el alma el rocío de los sant.o>~ aí'<ctos. 

Pe1j urli eial es la lettura de u o vela~ para los e ere: 
Lro~ débiles. Soy el primew en re¡Jrobar tan fuueilrc\l . 
. costuru bre, ¡;obr" torio eut1·e lo~ adole~;mwtes; pero :¡
,bros como J..In?·fa. ;.;un morales. 

Libre ya del encieno, la ~egunrla vez lo leí íntegroJ<, 
cuando c~tudiaha fllo>iofía en el ext~>ruado del Uole,!!.·¡o 
N alliouaL ~abon·ábalo entoiJces cou dett>nida frnieiiÍ>Ill, 
porque ya empezaba u eomprelhler de achaques litera.· 
rios y ponía :ltención en el fondo y en la foru1a, en lla 
nutnrulidad dt~.la narración y en !<11 fá.cil estilo. MM'Í.rr, 
es na poema virginal. 'l'rae de suyo lágt·imus a la lm · 
,pila y tiernas frases a Jos 1:. bio~. 

«¡Ah! los que habéi~ llorado de felicidad u si, llorad 
de desesueración, si ba pasado vnestm adolescencia,, 
IJOiqtte así tampoco V()lvertéis: a amar ya! ¡Primer a· 
mor! ....• noble orgullo de sentiros amado~: sacrificio .. 
. dulce de tollo lo que antes nos era caro a f¡¡,vor de in, 
.mujer querida: felicidati r¡ue comprada para uu dia con 
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ras lágrimas de toda nna exist{luciu, recibiríamo¡.¡ ~~onw 
un dóu de Dios: perfume pttra todas la~:J boms del JHIJ' 

vt>uir; lnz inrxtingible del pasado: flor guardada 1m 1'ij 
:lima y que uo e.~ dadu marcbit,ar a Jos de>~cng·ailo:;: 
tínieo tt>su1·o t]LW no puede :u re b11tamos la en vi día tlc 
Y os bom l>re1-: delirio delícío~;o .•... ill~pírHcióu del cíe· 
lo ..... ¡i\Iarín! ¡l\'farhl! ¡Ouáuto lo am.é! ¡Onánto ¡,e 3· 
mara!» .... (1 ). 

¡Ouán tri~te la llist,ol'ia tle est, amor inoeellte y llei!• 
6Tacta:fo que ~e marchitó en tior, en la primavera dfl 
J¡>¡ Vida, tlrja.tHh,, como t11l apa~arlo hogar, puüado de 
HiRtezru; en el eorazóu dtel joven 8uñador c¡ue, eu. ltJ:J 
~eg·h•ues thl sn fantasía, levautR.ra los nHÍ,~ espléndido¡¡ 

.pnlaein,! La felieitlad l!nyó como uun sombra. 
¡Oh, el iíliliu y la trag;edia dándo~e la mauo! Al~ 

wa. jllveuil fle~a:arratla sin mi~~:n·icot•dia flOr las t\HJIÍIHI.I'f 
,¡.,¡ dolor fué Bfraín; {tngel fJ!Ie vuela al cielo en t.~~Ul 
¡wamt edad, M u ría. 

l'e1·o el aut.o¡· vivirá on mncl.io~ C<"•ra:.:oneR de ca.ll 
.,!nt·, dewrintientlo el amarg·o destwcho •le! poeta élt•gía,. 
:Gü quo asPgura que 

«Ni .b:(ra-ln ni ilfarfa idolllf.mda 
'l'n UIIH!L'i<e lloi'arán, ¡oh amigo! ¡oh noble! 
'J'rá~ de tauto baldón, von~·a la tlllda!» (2) 

;María, M:uía, t:uiintlls ¡m>~ioul!s iuüwtile~ y qu6 
·muudo rle ternt·z ·~ PVucn~! ¡Oómo volviérlllll"H n leP!'te, 
librn Yirginal, qn. l11a11tando la rígida conolgJH•. de lu. 
i.t!ÜI\lcia, en In liulc•l prisióu del seminario! Días 1le 
encieno y de ~ufriuticuto aqnéJius, pero día~ feltccs d!l 
alllllra dt' coucieucia. La H"'rpietJto ll•· la aml.iic.ióu JW 

·:,·111:\t.reaba todavía, azolando a la;,; alma~, castañeteando 
,¡~ en vidiu, ·~rizándo~e de corllje, aument,;,utlo los ca:•· 

·ot:J.llele~; del dolor. La villa entou<•es uo <!ra un <:omha.
C<", ~ino t.t·<·gua iuapreeiaul<·. O()n la venida de la r;¡,. 
zón, flUqJier.a la lnclla. 

Otra novela colombiaua, d(~ aflmii·aule •mtrco ll:J

i!Okma!, eg ((La ·vorág·ine», t!e 1~ que ,\a :;e ban ltcchl> 
~¡~ Bogotá más d11 tres ediciones. 

(J) Jor~~~ Isaftcs,-.d/ad.(( • 

. (2) Jo•é Alltnuio u,ostrepo.-l't>osíu. 
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«La V<Hágin<'», uo1nhrll 'nge•tinn,:Mlor, atrayentl' 
como 1111 reJUGiirw·,· •Le duln~oHo lllll!'eo como el vértigo,. 
f;¡talluente <ievorador como el abi~mo, eomo la sely a.,. 
eomo la muerte. 

L(t Voráyine es la histmia patót,iea .Y real de los 
eauchero~, ,¡., la" infortnnuo~laH bt~~tb1~ qnf-1 son PXplota· 
du .. < bárba¡•amt·mt.H l'll l.a d"·'o'pnranlt• .<oletlad de· la ma, 
raña tónidn, lejo~ de la moral, dH la IPy, ele la justicia, 
d•.> la piedad hu mnna. 

La ~ed tlt•l oro f'll el t¡ne ~r; t¡,amf.'orma e~e lí' 
f¡nidn ltleho~o arrancado n l.'t srlva, tienta al erimen y 
a lo.< sneesos más inauditos. 

JJ,aee alg(in tiempo, en nnmhrt1 tle la civili7,::Jei6n·,. 
]¡¡, IJl'Cll~a. rlA rnglatt~l'!'a tleiiUUCÍÓ los OI'ÍlllE\t1CS ocn]tQS· 
e impnnP~, rep•Ignautes y l'!lpetirlos q:ne se cometlan 
en el intrincado Pntumn.yo: murtirioR, nmtnnza~, robo,.,. 
eBchwitnd, trnta blanca, ha.t11hre, tle~nndez, ~alvaji~mo, 
Jl!lstos cnaliro~ horrorosos y sangríentog, como víRión 
dantflHna, ~e s1teeden en _La Vorúg·ine, ¡~rlrnirable relato 
dAI H~crítor colombiano Jmé J;;ustaHio R1vPra. 

Se presenta wmo lirnarlnt· de lo~ nmunser\t,o~ r1f'l 
i nfortnnarln y talAntoso Arturo Oovtt r¡ue fueron re mi· 
tidoR :tl ministBrio de sn lKltl'Ín por el e6noul flc C0· 
lnmhia en ManaGs. Ji}stn circunstnncifl y el f1'agnwnto· 
,¡f> la tortnrarlorn cn.rt.a qne rflprod tH~P, t•outrihllJI:'Il 111 
mayor iuteró~, al dr.~1islnmknto, a. la ~educción del li· 
bro, Qll'' d<'Rrle HU~ comietJzos se nporlr>ra tlel IPctor, !le· 
vátHlolr; JI"'' par:1jfl~ desconocidos, iJ,, bitados por la rle· 
;;ol~ci6n y <~1 exterminio: tumba~ rn<tPaflas flp malr:Mt,. 
DARde que el protagoni~ta. (]ova Malt~. con 1\lieín, 'le 
Bogotá ha m a el CaHanare, hasta lrr od i~en e u hn~<'a <ll:l 
ht UJadre infeliz Y· el ansia d>J Aanni6n JHlt'>t el l'rroz 
Rarr<•ra, torto impr0siona y de:spierl,a <~mio,;iclad ere'· 
·cien te. 

Rápiclas r]e;;eri¡rcíon'e,, ~inie1-tros brncba:w,o, vi'a" 
b.i[lot.iposiR, darían motivo vnnt má~ fxleH~:Js DanaciC'-· 
nes, qne el autor las sintt>tiíóH- bábilmeutP, de~plrg·andn,. 
~omo en cinerualr'l¡,:Tafo de pesadilla, una einta fntai, 
qun levant;L prot.est.a~; y lágl'imn:s. , 

Se siente el herror trágico del árbol qnt1 c~ngafía, 
la 'lirln agre~:~iva r1ne tm 'n f<lrmndida .. : todo lo dt'Vc,¡·n~. 
J¡¡, muerte inelnctalJic1 en rnedio del verdor lnj.nriantt< 
H;r,ml)rientaH lwrmigtts -congas hravas y r,emibiN; 
tmnboebas-, fiebres tropic~tles, b<ll'iheri, traidora ho·· 
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dos lleuos de dificultarles, sombras espantable¡; y tlla
nic:w il!'lé de adversal'in~, su¡¡.~riows a la má' iud<Jtlla· 
ble l"llf'.~g'Ía'! · 

«jOb selva, oll ~elva, e~pnRa <fel ,.¡Jéncio, um1lre d!l 
]a BO),..¡JDd y 11e la neblina!», flxelama ,José Bu;;t.usi<" 
l~ivet·a., al pintar la ··¡Jt'i~ióu inaudita de un puñado d0 
vaiieutes y desalmado•, en "" mot·l.al I>Pregl'inacióu en 
hu.~ca. do ·liiJ·rt.arl redentoi'~. ~·.¡ fugaban •le nn ruar
tirio, ea.ían en otro pem·. ,lfaHta lotl a~e~inos se aHe,ft·. 
nai)¡Ju, dit~e el autor, al invitat'll"" a una hf'CatOJube. 
i11spirada por In eo<licia .. ·Ln~_¡.ro, la~ lubricitlatles incoli' 
fes¡tlllos y las tli<:t.adnt'tH uwu~tmosas. 

AcentnHd;t.~ piutttra.; dt~ earaett~J'Pd ,;nrg1~u en La 
'Vol'liyina, destacándose la rlel viejo OlemeuttJ· Silva, 
p~dre ud.~órrimo que nml:mla. llol'iqneando por la t•"pe• .. 
H\ll';t., eomo por una 8tW13slóu 1!e v·í¡¡, ern'i~, eu lmwa íliJ 
sn llijo Lnciano. \lhtoR epiRoclio.~ a~cien•len a la gmu· 
:~-a. dt: u 11a tl'<tged in ocnl·t,t en el ruistel'io de la montañd .. 
.br~ it·ortÍR •le! iufot·t.nnio lleg•t hfwta fll indescri¡ttiole 
~at·caclmo, al palpar la ¡~ercgl'inación macabra de nno~ 
Jlctl>m;-; .~eres, lw 1111111oS. e3tiiW/etos, fJI1l'ilido.l en la sel \'a: 
¡lo< prúfngo< c•tlwh"ro~ desoJ'iflllt<vlo> e11 el teuohroso mar 
de VHget,ación! 

La ltlehH·;t de lo l pn.Vrlt'IHO> tlflllfog-i.•~ u o irnpre· 
sionan tauto cowo ese ua.nft•agio en el ·piél!lg·o de ver 
llor. (Juo<la d ltúl't'Í pilaut~ rermerdo rlo tn<tl<lidones Y, 
fratricirli<H a.pc·et{i.ullt.lll<r~ el altn<t eu el pnño. A.ca.da 
pa~o, cadá v ... r·eo. do raeimHtles qne cayeron, víet imas 
dnl crilllf'n, ,¡,. :n, imp••ten1da, de In ves,<nía ¡,¡elyát.ica, 
de las cmfur·meda<.il~•, hambre y ~etl en el ranubo fat;;•i 
Llc la mont.;;iía imppwa.l>lc. , 

I~l aiRlamiento, la •fttlta. de sanción, descmazouau 
rná~, apagauclo !lasta Jos {¡)timos cbispa:i;us <1\l la ew 
¡1eramm. 

l>ieu escrita, licb Voní.y·ine, ·HO .tiene dflsperdieio. 
Al contrario, se expe1•imenta el deseo de obteuer run· 
y ores uot.i<~ia~; que al fiu den paso a un rayo de opti
rubmo y de justiciu. 

·Pocos tecnicismo~ -la 0erg-a lle los caucbero;;
neccsitan de explicación: ~e los ·compr-:Jude fácilmentt. 
Oon t.odo, ·no ]es· hada ·daí'ío al ir acompañado<~ de al: 
gtw as notas. .l!ll verbo picMrewr, por .fljemplo, es r1e~co· 
nocido entre nosotroi:;. 
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La importancia del libro es tctl, qneolddatn')S pnr· 
completo la novela., p~-ra Rólo abrir In~ broncíuea~ ¡mel" 
ii:·•Ú¡ riH la evidencdu.. E~ta ilu«ión eantivadcmt, qne cJ,.~. 
rt icm'H. causando y licciún, el mejor e login de IJ(I V o• 
'l'ltf!ÜW. 

t".e nos antoja que qnicm ~H clc-lj6 :~t.c·:cc11' ele In selva, 
~Jereell en ella, en la vor:íginl' qne IP rrng-". yJ0rqno la 
paradoja 1-1e en m pie: t,n nt.tt vida tropical ,~,.. ~entcwc~ia 
inape1lah\e do rnnerte, l'll la ubérrima y Le•ccar. \neha tlt>· 
na natut•nlt>:;~n por ahsorhm al pohc·" rev dc1 1:-c creación, 
riclíonlo gusano en Hl mar ~elvátieo (k profnnrlidndes 
aludnantt>~, lcetales c¡cricias, paisajes c¡uc acobardan ;. 
m istc~rio~ que desorientan. 

Para el fmca~o ele t,anta~ vicia~ el o obrero:~ q tifl a 
<~epultarse van en la muutnma sima, el te o m OL'fl de Jja 
Ym·áght.c snhe n. la~ altura¡; clll la ópiea elocuencia. 

8ahHt' bautizar n la~ C!JSlt!:! es nn t.rinnfo mií.s, cou· 
CFdido a. poco.~ mortale:-. 

En el Uru¡.{uay, Víctor P6rl'z PNit. no~ ha ref•lt·i~lo .. 
g·t·áficnmente los horrm·p,~ de !11 g-nerra eivil, la. hariJa· 
ríe del alma "·'llllpc~sinn, en 8U sn,hro<a novt~ln camposi· 
na JJ:nt·¡·e los Pastos, que rastrea el temperamento de b& 
inf,,rt,una<la ll¡¡,nrlilin, la~ I'CHnplieaf:ionos Hncoc·nsas cie 
,Jn:lll ciP Dios y la pa,ión ~nlvajc-: c!t'l er~¡mtaz Jllnrg·ari· 
to. Alli lo;; bandiclos 1le l:1s revoltH'-Íone~, el ir y venir 
a >alto de mata, los tliiCIWDt,ro~ ;;augrieut-ew, las prne.' 
za¡¡ rlfl tPt'l'illle~ lf\ncerm; cnmo Uil'iaeo Oru~ .. · \ t'cl <-'Sta 
l'i11ra trágiea: 

«Ya h~jaua el tropel de ganchos ~'n nc1-1rlio ele> 1111 

impo111mte alnl'ido. LaR c\e~t·nr¡.!::IH t•,pn·aclH~. comn gna' 
1lllí1:1zo~ colo~ale~' de í'nc~go, banian a lo~ jinet.f'Sj pero 
lot> dmná~ ~~"gnían sn 11.\"1\llC<-' •lPRhnendo, l'stn'cllandn ii: 
In~, llewdtdo lo" claro~, eouw u u tnrhieín ele po~eirlos .. 
Y a~í se prodt1jo el d:l()qlle. Hubo UtHt t•spf\nto~a cow 
ft1~ióu de jinet!lR e infa.ntc•s; un tru¡ouo lle de~earg·a¡: :t 
boca dt~ j>~nu, al que conte:;tttba el gauchaje r.on ch\1' 
ZIIZOS ,Y IUHIII\Oble~j llll gritl'l'ÍO frt~nHt,il'n flp ¡{tmiCH lü··· 
eme que ~o ltHt•sinan y sA <lfl~)n~rlazan, R.othtban lo;., ca. 
hallo~, solt:lolJan lo~ jineteR, cflian los infantPs, brnmaban· 
Joq bericlo:;, fulgnmhan Jo¡; máu~er~", tlotaban \a;; banr\0· 
rola~ de" la.s lanzas. l!lra nu t'Bnwlino clc1 hombres y ele 
11eHti~s p~·t·si¡¡:uiéndose, rolleítnllose, eHcap'alltlo, vnlvien
.Jo, amontouánrlnHe, en medio de grit,·l~ y. d-e relámpw 
gos, euH·e juramentos do lwmJ.>r(JS que si! rleHangran· 
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p'IBOteadOS por Jos calJaoi-:-:--~ trUellOS ¡]e fnsi]e:,¡ l¡tlll 
11hatían e u seco a los ce11 tan ro~». 

Otro escritor m·uguayo, español rle nacimiento, Vi· 
t:~llt,c. A. Salaverri, no~ nouvi(ln a gustnr con intmu·drlarl 
Ü1~ eueantos del caiupo, lrjos de Montevideo. Por sus 
página!'~ !lll~mra un vientecillo, como de jardín propio, 
~aomudo por fiort>:,; cuya CSPncia conocemos. Lft b.a· 
cien da de Los C'anelunes ~e muestra con lo que le es 
cal'aeteristico. N os lleva el autor a las faenas campes· 
tres, a ·¡a «poe¡.;Ía del t.ra bnjo~. con los 11~qnila.ctore~ que 
gruardaban ~u" ll1jhas, que representa11 medio real, en 
·l!ill'io~ali portamoneda~; a;ist.imos a la caza de perdires 
J dfl zmrillo~. Allí el lengu::Jj~ pintoresco de lo~ lw 
bxiego~, ~ns hravíos sentinliontos, su épico valor, su 
tide1idad a. toda prueba; allí Jos hervores 1le la lucha 
s~<fragwi.~tlt, la~ rnPsa~ •·eeHptoras de votor<, por 1Í l ti m o,, 
;el crimen: Guevara ve caer a sil pnt1·ón Víctor del ea
hallo con n•• t.iro a quemarropa. La ~allgre por doquiera, 
.los a,res de dolor por toda~ partes. 

-«¡Para qué habremos 1111Cido!--era la exclamaei<)n 
del coro. 

«¡Pobrt>s vkt.imaB de la vida! Hondn·e~ atormentw 
d<O>~; mujereR derrot.a1la~; uiüos qtHI, sin haber hecho . 
. l!ual, pllgaban la' culpas de r1nién sabe cnántas genel'a" 
·t:iones ..•.. 

«Y t'll las densas, en l;cs eowpactas t.inieblas; se 
eneendía !le :•ront.o nna llam:1 Rzularla, semejante a la 
rl('l alcohol. Y la trémula llama, se iba alzando, alzando, 
alzando. Y entre sus erestu~ •le fuego, torio nimbudo de 
:im1 wlar, envnelt.o t•n una túnica. inr-on,út.il, ~~~ elevaba 
o~:~l cuerpo pálido ;le al}nel crucificado que pa<leció en 
Judea. gr:t el romántico na:;~,Heno de las turbas fl.oritlns, 
fjllle extendía sof¡re la~ víetima~ su~ trucillarl>1s manos 
J.><PHit:•·ut.e~.-¡8emhl'cmos el amor!..... ¡Se111hremo~ el 
amor!» 

.Junto a la rni~!lfia humana, el noveli.~ta y narrador 
·de fibra Salaverrri nos da el consuelo rle 1~. lnjnríante 
natur¡¡ k';o,a uruguaya, tan pró.'<pera en ~;n ganaoería. L11 
}lintura d.e hábil art.i~:~t,a puecle verse en pocos párrafo~. 
~<Lo~ valle~, dice, a parecían en so m ora. Febo lba do:~cli · 
m:~wlo. P.aurladas. de cotorras, después de celmrse en 
los maizr~les pr6xiuio>~, lmscaban para dormir el abriga
ño d('> los más alt.os árboles. En torno de uuas chacra~:~ 
Jejana&, revoloteaban bandadas de tordos; pájaros bol-. 
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gazanes, que no hacen JHlllCR t:ido. Enhiesto~ naetns 
poneu, como nu castigo, ~u.~ ¡.!Ttwsos tronco~ espinoso~ 
sobre la cRtéril roen. Con la ticgra tijera de sus ahH<, 
corta el aire un canmebv ... » 

So u visiones hermosas qtH', como perlado ·rocio eR.' 
pirit.ual, tonítimm nuestro i\nilllo, ab~titlo por la porti· 
dia humana; son ¡Home~:c~s de tntnms cosechas ntfd_ 
o pi mas. 

<d~l campo He llena de \'UIUOl'es. .bh em wúsie.a· 
cromática quo cobra sicmr pre un enc!tuto uuevo con ol· 
crepúsculo. El motor del auto amplia. tiUS lati<los, cÓ· 
mo un gl'an corazi'in, al li>S\Jimdet· por tos repecho~. Lu.~· 
jiueteH e$ciJltaú Hl vt>hioulo. Gritones ternt!lros álzan·' 
se revolotcaut!ls. Una leebuza asalta a t.otlos con eL 
mirar de HIH ojoR inexpresivo, y cxUí.t.ieos, en unt< ca·'. 
!Jeza to:lc1 movilirhd. L:ts raua~ de un bañado le e;iu· 
tau a la luna !JIIH no qnict·e ;,:ilir.>> · 

Los e~c1·ir<H'\;~ ~~~~ savia jnvPnil, qne ol>serv:m , ]a<;: 
cosas y Hahl:'n tmnsrnitir con vig·or 111 resultrtrlo de Rth., 
contemplaciouf'~·, gust<rn ~imnpr(~ por Hi111~eros y por 
llano~ · 

SalavArri, que ya ~e inició con otra novela: .l!)l (',/ 
ntzon diJ ]J[(tr·ia., es periodisüL rl<' fnste .• ~aguz para las 
entrevistas. M•·Rura.r\o tclll\)tll'HitWUto crítico, ;.;u hrillan · 
te cat-rer;t le au¡.¡;nm triunfo~. E" optitui~t.a. Sin ern· 
hargo, Uptll\t <t v~eeti ]a irouía qne Va bast;t el d~sell · 
(~anto, cnaudo Fe :wner1la (\e In. tarea ardua de los qu<J 
escri toA u, sohrH torio en atmó.,fera hostil que u o eorn~ 
prende el· Aduerzo fí~ico ~' el flo~g>1~t.l'l nt~mtal •le loa 
pcotw.s de ¡,. plnma, e<imo nquel P~'"térito genio dl'fl·· 
mático· que se llamó Floreucio Sáuchez. ¡(¡)né t.anle 
1\ep;a:n la;¡ rep~racionesl "Onanrlo ~e bacon poesias en 
el Río··de la; Plata, SA rlt:nnuestr,1n, [l•H' lo menos, dos 
cosa.s critieables, mtirmur:a: af(w tle d!lstacar iutclcr.· 
tualmente el t'Rt1aso sentido ¡n;í,etico. De lo cout.rario, 
nadie perder'Ía el tiempo 1111 empresas que, sobre no 
dat· provecho, sirven par:l. que mucha g·ente bable mal; 
!10l'q'ue ¡.;j bien eH cierto que tntlti~ aspiramos lt 8C1'. 

distinguirlos, e~ ig·ualm.ent;c exaeto que a todos uos mo
lesta ·la ajena rlist.iucióu. A cada nno de uosotros nos 
place¡·ht ,.;obresalir; sit~nlio torre scñAra, eu tanto desea 
m os. que, los otros t·esnlten a nue~tro alrededor esa ba.· 
l'riada' dé Co~as chatas, CUando UO vnJgaros1 t¡Uil eir
cttnd::m al monumento el'igido por la fllHlltci¡t_ de quieu 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,·LA 'NOVELA NACTONAL 12!1• 

o\<IIHiiuió el nampauile. No es ntl'a la ra:r.6u de qnP <ll 
l<~da gran rlama se le ealumnie, ¡¡, toda l1eldad so l<'' 

• hu~qnen defect11H e~piritna.lfls y a todo escritor de tnu 
lonto le (H•r~igan cien villora:,;, que rlestilan ponzoií<J. 

, p<H' l'iU.s estiletes ..... , 
J:l]u la Argentina, :Manne 1 Gálvez recuenln la ari~tó

·t•.mLa ciudad (¡•a!licionat, Oórdoba; la vida vertiginosa de 
Ulueu(Js Ait·e<; lall costumbres {~el puebl<> en sus novela.<. 
l~l autor de "La Gloria de olt u Ramiro" da a la Amé
I'Ícl;\ nn a nov<~lu. Snr¡p-., -en la fijfZ\l del marco naeioual., 
:~ogoibí,ile Enl'il¡;ie L:lJ'I'et,n. Su Jectma p/}1.'1nn la seD~::l
eión 1lfl la e.:Jt,anei a argentina. Se diría que la iwagi
nación rHcorrP. d pai~aje de la pampa, tierra «in bis ro-

. ria, pero piel .S rica de vida .V de promesas. Acndt>, por 
el eo.¡liritnal eonvi t.-- del antor, a la~ fiN>t.af< y costumhre~ 
cum¡w~tt·es dtj ' 1EI !\'[.ír:~r1oi· 71 cm ia. castiza Bnve!tt eriolla 
Oonozeo la tercem édición, ~aliola d•• los tallere~ .-leJa~ 

-cobo Pen~•w, que advi•wt.t" ,;er la 1lefinit.iva. 

A•lmiré, haefl año~, a. Itodrígncz Lal'l'cta que .non 
tanto arte evocó el amhie11te dfl Avila y IJON reíilió u¡:
:impl'e~iuues de la }i};paiía ,f,Snea. 1 

Ahora, el acaudalado \j]nríq ne Lal'J'Hta teje una l:ti~-
·toria r.tágica, tHI )9 que-como e.fJ Hig-oletto ene a.~c.-,iJJa-' 
··da Gilrla por causa de s:n .propio padre l;UPI se equivoca 
cu señtdar a ~n vídínw,-ef apa~ionado F1-1derico, v 
>Fíco, cual le ll"runbll "JI ca.riño~a· mn1li'e Ro~arin. ase 
siua, en la~ sombru:s fle L.. noche, a su iilolat.mda novia 

1Lucfa, creyéndole embnza.do enemigo. Por debajo del 
poncho, le hundió ¡•l puñal t-~n JH'eseneia de la supersti 
cio;;a y <•xtr~uj<,rt•· Zit.a. Ad VPI't.ido del enor, clavó~e 

-el cuehillo en e1 corazón. Ji:! drama e~ tlm·ible. 
'La.rreta pinta bien a ws personajes y descrii.Je con 

dlHiüstria· 
Re aquí ¡Llgunos !Jellos tro:r.os, tomados al acaw: 
•runa t.nrtJe, t~Dil de e.-as tRrdes t.rémnias dt~ tiue.s 

de vera.no, on qu~:~ a punto de anochecer fll . campo !le 
s11mo en alncümda melancolía bajo el !'ollozo del cielo, 

.'Y eu que pal'l•ce que la conciencia tle todo lo r¡ue exis
. te M:l detuvi\lra uü momento a mcdi tar en 8U loca au
Aiedad, ·J,ncía y Ft1derico reg-resab1H1 juntos de Una cn
e~l'Ía do avest.rucex, en Sau Mign<ol, ~igniemlo los co 

·-nheH ele la -Lnnilia, ora al trot.t~cito, om al g·alope el!' 
.sLI cahallo. Eu toda la e.xtensi6u inmeu~a, el rosndo 
.vapor de nna la.gnnD, a cuyo borde plañía un rebaño, 
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ilel miswn color de la uid¡Ja., ern lo únieo que inte
rrmnpia la línen dfll Lwrir.onte". 

"lH:1ñnnn radiosa de e~o lino rues tle ruayo, quE' 
d~ce mrjor aun que loR lllf~P;; primaverale;;, 1:;, gracia 
VIVDZ do eMa. t1erra de l!•s frenos de phü:J, de la!? 
gnm de.s espuelas, dfl lo~ jinetes flacos y {¡.gil;_~". 

"A medida que In In;~, HC apagaba en el r~ielo, Cl'E.· 

tía en la lngnna el p¡¡r]oteo de los piÍiHros iunnmera
ble,; qtw lHISC.>lban ~nH nidos o Hl nenuH•<.lnhrn prna 
doJliJir. L(l~< rü,nes do cneiJo t'línPhre npnrecínn y rlt>
~ap: •. a•dnn, n lo ],.jo~, eurn· lo~ i>~lot.P~. l'Hi•H han, icltl·· 
ale~ y trág1co:,;, c·n P) Cl'e¡ní~•~nlc<''. 

''Por momento~ ofH~e I.!:HIDil' n la l<'cllnzfl~< o eraci· 
ta¡· V!H('tHIH'lltP a lo~ cn<'rvo.o, (jllf'. pa.~H.bt:n volando 
mur cerca, pero invisiblr·s; mientraN, t'IJ J.OJ'lH> •lel H,L>;nn,. 
el cauto d11 lo>: .~flpns y la ranas i<fl coueertalm en tHl 

solo sonido como la II;Jta eoutinun rle nn roefl <>n el 
mrojndo cristfll" 

T,arreta \JJHTif'ja hit>11 el castelhmo, dn tel','lll'a a las. 
Ü'tiSf'l'l, al par que las reviste r!fl sobria Ple~aw~i:J. Sn' 
ornciouo~ .•:nn el:Jra.o y de clá~ico snbol'. Fl11 "Zo¡roibl': 
sabe t.raHmitir l:1 viva crnotividwl dfi la t;ierm rpw túnto 
couoee y lnf:l pintowsr:ls pr'elllini·icl:llles del campo ar
p:tmt.ino. VienP n. deseuhrir la miu:J, poco ~~xplo!.atla to
davía, dfl la uovela Hmericnnn, !Jilll • tnntns tesot·os en
cierra. 

0011NITnynmos An tenl:'no qtw no~: pertcu<'ee, a fiD 
rlf' cm,templnr ~onro<:nrla~ lontnunnzRs tle><tle nuestro 
mirnclor. No vaynmo~ ¡¡. drn n1zón rlte l:.~s nuHporlas 
lllJJ'e,, dn ·""l hf'r n 1 rlNliJlo la 11bie:n~i6n dH JJUest.ro ho·· 
¡.!;flt'. Si el bomhm HP. ha f'lll!'l'ñHflo vn recorn•r los clo· 
minio;;: d.P l11 nntnn.JiPZfl, ha ~nhirlo n bci':JI' la fl'eJJtl'l 
de .'.os ekloR y h:.~ bnjnrlo nl H'llO rl<' ln~ Hune&, jn.st.o· 
es que •~nt.re en el cornz6n rle ,:n m;~,a: de sn puoblo., 
de Rn f:.tJHília, en una palabra, en su propio coJ'li;r,Ón, a 
¡;orprender ~ns la.\ ido~, sus aspil'aúione.s, su K morbo~ y 
sus esper:í.nZ<1~. Ciurlnrles emporio de rdvilización fiG·~ 
recen lo mi~mo en J:C)uropa q1w Hn América; pero I]Ue· 
dal1 truubién. vetustas nrhe~, llenaf' de calma y dP poe. 
:<~ia, de las cuales.d ·novelista pnede tomar >luaves co-
lores para ;;u¡; cua.rlros. Bl cert!'ro auáli~iF, el Font.i
'llli('nt.o gt>n(~i:osoj hu llan in_,.pil'acióu en lo pequ~ñn ·:r 
olvidado. Por esto ha:~ca11tallo, evocando lns rún~ si-, 
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loMiio.~a,.., el ,qentimentnl 1\:Io rinno Gra.mido~, la m dan
·co!í:t y rir¡nt'Za anímica de la~ aiir:n·:w;,a·• que otro:;¡ 
~le:-;preei:in, 

« Jil~tm; eal'lllfl t.:w sol!t", tan vetusta;;, ta11 ''lllH~ia~, 
,,¡¡¡ l.ctHiero,,, ,in ~~entct<, dH un iderrt.iHno burrrano, 
1:i<11ll'.ll e~pir1t.nalos, exr¡ni~it.ns fl'agnnci:u; 
y o.<:l. uohl<\ ncogidn. ~i!P.II('.hsa dr1 h<'rmano. 
Al revé;¡ .w es:B otrn~ builicio.,a~ J' huern~, 
HOI! calln.tir~.>', ~omht'Ía~, <le I!!Ode,.tia inef¡_¡J¡¡.,, 
¡OtHdan ~iempre nl t'.ileneio de tan va.rin~; m.nteriaH! 
¡'l'imwn lánto:; m¡cnuto>' sns p•.'llnm\>rns ;lJnablf'~;! 
'/o la~ t<111o y Ja:1 lonsllo enmo OH~i~ de H:.dma 
euHnrlo esC'apo del hombre qno va. :dempl'C flOll mig·o: 
m;e fi~;ro e.o~nt.•wro qne e~ \¡¡, ~olllhnt dr~ mi alma . 
. v mi ¡.;-nín, wi P.~'tinge, mi otm yo, mi flnomigo. 
V en la vida nm·viosn, :t~dtacla, :Jltnner», 
rlon<1e d HetTio e;; la cnenla d<, Ull mod(\ruro kfllterio, 
est:•.<• calle.•: ealladas, Ron cumpn:·,fiS ,¡,~ e,;pPra. 
qne ha marca•lo, pa.nsa<lo, con ;;n mano e.! mi;Jf.flrio.» 

Pnr í'UI't.nna, AnH.il'ic:~ se oilfner;,a hoy, non In. plu
ma dp oro de :4\18 m:1.R :dl;n•< e;r.l'it.or•J~, en t.rar,n.r y eR~ 
(11H'CÍl' lo l]Ui.l 11~ tOCU dt·l eei'CH. 0I>Ul0 <'11. las l'l•llJOY.fl.dO

I'llil 11,!2,ll!lo lhl (Jl"ruli::t, <.~llo.Jlllllbntfln.~ Vaf,(l~ rJ<Jbi.JII SO

rlil\llt.08 IJII ftwntt~~ rkl r•.ont.ínnntP n!H\vo, pnra r1t\I'.Í!' el 
;poemn del ~olnr de HIIS JJla,yorel'l y de ltts glorin,:; 1le la 
rntria magnn_ 

.Jóvem·:; .. uoveli&tas, dmHle 2\'I<'ixico a la Ar,g-Hut.inn., 
tüg;n:<~rHln b11< hnella~ de Nájera, Nervo, Ut·hinn, Sar
miento, i)1tírmol, Roj:1.~. Lngones, G~~lvoz, q111~ ,o ocu
paron en H.~nntm; de At;:;ól'iea, cnltiva11 la olH·a local, 
la: do la s~~eció11, para inregT~tr g·enninarmmte la rritlllO

na.l, <JilllVI'lH~ido~ de qno así odi.tic:-tn ~obre ,;{;!idas ba
liCJI-l una. Jitm·aLurn mio!la di g:nn de :dmndar en monn-· 
rnent:os l'l'lN]H~tnhleN co1110 latl uíven.~ mont.añn;; do Jo¡;¡ 
Andc:R, 'J'anto la ¡u·ovir1llill, el hurgo, PI lnnrio, como 
la mpúbliea., la mlirla<l corno fa pluralülaf1, la part<; y 
¡o] eonjnnto, BOn e~trofa~ <l~c•l l1imno patrio. 

m <~l'iolli,qno ha sido ettlumnin.dc: ,oo le ha croírln 
.Pi:m ta riel qnítiea, dCl pohm raig·a.rn hre ~- sn perficialnH'll• 
~fl tra~plant;ada a P~lrCJchoH \'ergele:•, eircuí1los por va-
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Has {·g-oí~t.as. (Jnienes t1tlpropagan, creen u pie juntilla<J 
•'H htN liwitaciones del fll'te infinito en su~ concepcioneH. 
El :¡rt.e os como la Comedia. H·nrnana el MI gig·an te Bal · 
~ac, e.>pejo de 1m época y de t,odaH la~o; épocas; pintura. 
de ll'raucia y tl~l mnudo; ameultacióu du enfermedarll,a 
plll'iNimJses y cosmopolitas, de endemia~ y epir!Pmiasr 
hi~tmia nnci .. ual y g·p¡Jeral, geografía del lugar nativo 
;v topogrnfía del uuiverw. 

En la re¡¡úuliwt del arte uo ~e conocen Jo¡¡ trata
do.' limltroCt•H. l'uede el g<mio toear a HOmatén desde 
(:! hu mi Id M eam!)annrio d11 ~u aldea: las geueracioiHJ('; 
Jl, •Jiráu del uno al o~ro t~onfíu . 

.Mistral, cnal UIJ felibre rle artlieutt:ls cauciones, liH· 

l'i:ó, en tlialect,o po¡.mJa,· IHI muy difnndillo, t~l i1lilio ríe 
uu:., comarca limitaola~ de inge1n1l1" cost.uwbres. Nadie-, 
~iu emunrgo, neg1ná. qne Hl JJJ-i-;·¡i!Jtl. r;o IJB patrimoniüJ 
tle lo humaniilarl, como un wl de (OI]a.s las regioue~ .• y 
]In ,ido t.raclneido- poema ~oleado y seductOl'- a mnell~s 
lcugna~. 

Si el criolli~mo ba lle PJltcnller~e así, -artbtico y 
de recia ouvPrgadura- pasarií. la~ fronteras. g¡ uavío 
cargado de t.esoro~>uaveg~.¡·i'i. ¡ll)r la amplitud dA los uu1reR 
:üu arriar HU bandera. Fln artl'l, la inRpiración nacional 
"~ seereto de iumort.alidail. &No wu m1cionnle8, reno. 
gillof eu 1!1 trarli<~i(IU del pndJio, loK temns ópimJ-liri· 
eos riel mago \V:igner, del seut.imental Cbo¡oíu y del 
nwlaut:ólico Griegf Lo. lim orqtWHtal tle Counod, ¡,uo 
~e ocup.S en arrancar ~~~~ >n·moiiÍflH del fundo di' Jo~ 
allrasados valles a.rlesiauos y <le la rnode~ta granja de 
las Alrn•·za~~ 

Jnl porveuir de la Htenc.t.ura ecuatori:tlla, fuerte, lo' 
z.aua, rica en itlea~, se finca en HU nacioualizacióu .. 
y en la nacionalir-:H.:ión de sus empresas, do ~HH HgTu; 

paciones, .V de sns iclealcA •·einviudicadores. E~ lltJCW 

::1ario conKLituir la patria, caracterizarla clestle las l0tra<> 
<Jne uos atañen, desrle el territoriu que nos conespow 
üe, desdé la t'Mcuela y la <'ll]uuaei6u que no>-~ incum. 
beu, ha~:~ta ~ns iustitucion~s, sus leyes y ,.;n hogar veue 
rabl6, t)tw espera ló e~téu ilustrando ·imnanentamcnte 
i:illH genio-, sus hijo~. 

Oomo ClOtubra ~itniAsea., pasó la novedad de la ilw 
port.ación de teudene ias, copias, guHtos y ha~t.a vicio!l, 
que no consultó laR t.itlic:.ts condiciones del wlaptamícw 
to, del lógico .acomodo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fdL NOVELA N.ACION A r, 

Los paír,;e¡.¡ pobres, cbieo~< y umbrosos, requiCI'üll 1ío 
¡JI'P fei'encia artículo¡; do PXport.ación, lo m itano e u ~~~~-~ 
pi.'Oduer.r•A agrícola" e indn~>tTiales qn11 Hn los del artcl 
~m su¡; complejas derno~tmc·.ione,-, esto e~, 1lel intelecto· 
~!,ue nos cono;r,e:tll dignos de la dvilizucióu, que lenl~es 
,,¡~~ anmento se en l'or¡nen en nosotr·os, ¡tara qne de e~ te 
modo ~ean palmariauH~nte rectificallo.~ Jo¡; orrore!:l gro· 
r;1~ros y lo~ pt'Pjuicios rirlíenlos. 

&Y qué mtlilf.IO más vasto y nmeno, mii-< fecun•lo y 
R prop(i,;Jto pam la art,ísticn. ¡Héclica, pat'>l la difubÍÓn 
magnifica, qne el de la nnveln7 

Má~ har{~ ella que loK pnlític\o~ inept.oH y los lli" 
~¡Jomáticos indolen ~e~ 

En el T<Jcnador de~enhri6 el i>splenrlor de su zonn. 
m·ir•ntal en «Oumanrlá», !'el:üo triunfal, ,Jnan León 
.M~era, •1ne nos pintll, junto eo11 la.~ Juaravillas i!(' la 
~elva, nn drama P,nt.ro salvnje~. De lu¡; costntnhl'lilS 
pr()vineiana;; es fácil riminisccncia 'll novelita «Ent.re 
•tlr!~t tía~< y un t.ío»· de trágico desenlace. 

«Dlgloga Trágica» e~ la fotog-rafía tlel alma. esqnivn. 
d..,! indio .V el gr·it.o do la uat.nralezn bravía. 

Fern1mdo CháveY. eon «La ]i)llilll'lljlula» dt"~<·nhre 
las becuienl'ias de los eJH:uHieros primi J.i I'ON y la igno · 
l'anciu ile lo~ r~ampos. «Plata ,v Bronee» del lllismo nn
tm· eH la palpitacibn de la raza venciíla, IR iumnti\ble 
psicnlogía do la lonun. t:l bello a~ unto 11acional, tt·ay,n. 
>t/.rJ eon nmt obBervacióu rlfl lo que al Eena<lor toea. con 
derceho. 

La. 1;ovcla naciounl, llliÍ" qn1-1 a:muto dfl mera t-X
t0rioridad y flmpleo rfp V<H'.tJ::< eríolln~, t'l-i el reflejo 11t~ 
l¡¡ conci••nr-ia ¡Jp. los pní~c" anrl"l'icano;:;_ 

JDI Beuador, 110 oh>tante lo •¡ne lleva aud:Hlo, 110 
salfJ t.o•lavia de la iut'aucia. Es, en verdnd, niiw Pn la 
vida rlc~ la:-; nacione,, No tiene ni un >~iglo !lt:' <'XiB~ 
t<•.JJ<Jia rcpublieaua. Serí;~. t.euJr.ridall exigii·le arte pro
I•Jio. mi arte uneioual ~(J forma H t.ruvés de !~lfl <'<1:1-
•IIP.~. !\'fuello cls que ya ''e preocupt~ de cantar ;;ns hfl
JI•~ilaR, tflnclit>rlllo a eneermr la novela dentro de tm 
n1arco ·ht>cllo en 1~a~n. 

El arl.e eseosmopolit,a, por ot.rn parte, y j¡¡w;'¡,, (1111•· 
tlrJ snstr·a.pr~P a las corrienlB<' univer~al<~~- Uu sabill 
t;l(J nuestros dias, CJ.nstavo Le Bon, lm rlieho qull <~hoy 
ya no e xiflto ningún pueblo (1ue t<mgtt tm at'tfl nac.io~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



134 

lHtl, y to!l<m, ya ,,;e:t en arquiLe"LUt·a, va eu e~cnltum., 
viven de copia:s tuás o meno:; felicm; ~le época~ tle~a" 
parecida:;.» 

Si <'U la novela nadoual ~e dejan ~cnt.ir inlltwuci n~, 
extranjeras, que, eu medio tle lu reprodneei6n, el gé· 
nero nuevo oo olvide a ltL patda, piutaurlo carifío~w 
mout.e lo que ve, cnantlo no neierta a. entrar en su 
alma .. 

~'...rti;t.a.': l'l'llal.orianos ltan pmrlncido :M1mira!Jlc:¡; 
:llot·os d11 lwlle~u. Qtw el jardín se euriqne~cn, a fi11 d0 
ppclel' pre~1:utar al Bmndo la maJ'Ol' cantidad lle emo· 
ci611, .-;ea ele propia co~eelta, ~ea 'im:pirándouos en Jo¡¡ 
maestros de v iBjas eomarcas, llenos •la experieneia.. 

Por lo pronto, la novola empie7.R a ~er amerie>ma: 
cn..Ja nnci6o cxllihc la~ galas de !u. tierruea, :JUll mww 
~lo }(¡ ~iotnpl'e :<alga. a.inMH tn la ¡•xt.eri-ori~ncióu de Jo¡¡ 
eOJdicto~ p~icológ'ieoo. 
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MU NU\'l!JLA ·:"A LA COSTA11 

Cayó el íutegrq lncbarior, liel a la eou:>igna del 
deber y fmVnelto en lo~ glrone~ rlt~l ¡wlmllón ele la pn
r.dtt, n. la l)llfl tanto <ltn:J.ha, eomo la Rl.llwn Rmar lo;; 
~o!darJo,: del !.mba¡o .v la~ a In m~ soñad mas de lo•; '':t
eo:mlntcs ele la IJPllmla. 

l~l \7 erbo inrligna.dn •Id pnlít.ieo fnvient.e, la escn.
mpela rojft del paedota. 1\e \"CI'r!ad, el pineei del Pxqni
~ito arti~ta y la pluma. del novelarlot· rlP. alionto, cubier· 
tu;; e~t:ín eou C:'i r:re~pón de nu luto qn•1 lloR hiela de 
-dolor· y em_lmrg·n. hr enfermn VO% en la g~rgilnt.a. 

M{t,; qtttl ·~1 z8.rpazn <1:" lo~ male:-~ físieo8, le mató, 
eu. mitad ele•! eattlino d<• la vida, la >~uémiea e ímplaea 
hie "f'gndont qtw I'HJ>:lrte L-r.s angu~tia:s wuralcé! y cose
elJa ~H<~t·itieio.s v <ll•siln.<ion.;s. 

Don T1ni,; ~inrtÍDl•z- f1H~ ¡HWSOllalidad muy compleja 
y rdllttt d.;; aeer·o pura Ja wúltiple tnrea dlj cada día. 
Pol' ,._¡ lrtllo qne ~e le estudie, :mrg~ el pal.l'iota mod<>.-;
to, el obrero iueamw.hl e tlel pensamiento y rl<' la aeción, 
el eiudn.,Ja,no hour·;vlo, el artistn qne est.nllió la;; cos
i'umiJrPS dd pueblo y rh-sr.rihió :LClmirablemcnte la va~ 
Pi~ula naturaleza 1 ropical, reconi6 selvas y ascendió mon-
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taiias, eu ansia do copiar bellezas y de inquirir ~enretof> .. 
a~gr!colas. 

Descubriendo en lo,; ltori;r,o¡JI.e~ ll<' la esperanza 
l!lllf1. inmediata y bella r1 alidatl, scüó incesantemente· 
I!JOU el suspirad~> fl'rroenril a. In rictl ;t,oua. orieutal del. 
paí~, sP. ¡JtJnet.ró dt~ la ~nulimo ~Soledad de nuestras. 
mont~ílas, de la~ alta~ t:iuw,.; qne nn girón de nube las.· 
¡¡;obija, de los agrioN l'i~eos clonde lluida el cóndor, de· 
¡a lujuriante llom eeuatoi·inl, pal'l\ trasl:~darlus a sus .. 
¡ieuzo~, con nn pl'intOI' tlo t:olorido que seduce y p¡¡sma~. 

Lo-; h{tbit;os de lafl d ist.i uta.~ l:laHPH HlCillles, la gé
nesis dül dootorado, las delicias del campo eu ea>~H de 
ln. fouuili11 do rlon Anaelo~fo, la. evolneión de Jos iustin~
~us mvoiiwiouario8, gT<H~iH.4 a. lll>~ pel'Oratas de aquel 
Demó~t;pnes de aldea rfnu Prndeneio Mo:,qnera, jefe riel· 
"Olu [) de los patriota,", in.:s desv~:utaja~ de llam1use 
Pedro, Alejandro o .Jmt'i a "t~cas en esta tierra de rim· 
bombaui.P.:< aparieunia.>~ ba.~t.a. en lo:i nombres, lns pican
k:; eseem1~ tle conveuto, las geuialidade~ del pnehlo~ .. 
.-,us a~piracioues y ridiculeces pintados e~táu en Di~1ut• 
ra.tes y Caricaturas, con saiÍI·icos toques magist.rales. 
El cáu~tico Fray Oolá~, que t.ieuH houro~o sitial en la 
literat.ura eeuatoriau", desenfadadameut." puuzaoa. ya 
rcon burlas al modo de Ariktóf,mes, sa con el humoris
mo de .M.ark 'l'wain, o heria, ;;i uieu pocas vece~, deli
rwdameute, co11 alfiiP.I'Il"-''" m11Y ~ul.iles en la. epidermis, 
•1ne deHpné.~ del e'éo:.~or provocaoau oonrisa picarmc::t. 

Los p~isajeH de la ;;ierra y sobre todo del litoral 
··le 1~ HPJHiblwa, abi esplcndeH con uutumlirlud y eter~ · 
na vidtt en Hl novela A la· Costa., que abunda e11 cna~ 
,[ros tk re u 1 po!lsia. 

'l'nvo Lui:; A Mnrtinez o•ntroucamientos con vates 
•le renomore comu Juan León Mera, cuntor del emo
donante drama de laH ;;elva~ o•·ientaleH-Cfnntandá. 

~clueós~ b¡¡jo la rigirla disciplina de 8U padre, el 
~pt·ema.lllfl .JUI'Ii!t.·.onsulto don Nicolá.s .M:artínez; por esto,. 
iué au~tero en ws co&tnmbru; y c~partaun en ~n ea-
n,.eter. · 

Y encima de flstos méritos de buena Jpy c¡ne ngi· 
gantau al probo cincladauo, sr; baila la noble ntiHiólr de 
profundn maestro 1le la juventud. PrP.dieó elocnflnte
meute con el (jem¡Jlo. La~ t.er.as p:.ígina~ <Ir; ,u vida. 
no tienen rnaneha" ui claucl ieaciont s,. a J.>b<•l' de que 
r(J! tam lliéu e u cierta ocasióu eufrascóso en I'e vol ncionel' 
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y por ende en lucb.n~ fratricirla~<. S!n muerto l'lto la 
11poteosis de ~u inmaculada existencia. Su sínr:m·" do<:· 
trina liberal, sin dobleces, no se enfriú·jamás, ni Huuwt 
vaciló con las c:u·ichts de In tillsía o de la cnnvenitmcitt, 
¡Dómo bubiem llomdo su alma con los escámrlalo¡¡, rles 
vergouz¡trlas ambiciones y crímene>< que baD llovirlo · 
:sobre el EcnatloJ• como la~ plaga~ en Pste nne,ro blgip
to t!H fiuaones y de coloso¡.¡ de larlrillol· 

8n talento didáctico se emp\~ñó· en propag;u· los 
prPBeptos de la ngricnlturn, vulgari:.~a•Hlo la eiencia· 
+:'Xpel"imental, pa.ra. aplicmla a nnestra:s vírgPll!'!l ti~1·ras' 

Howhre laborioso hasta la ex:ag~ración, P~píritn 
maguánimo, all,ivo y culto, pos<Jyó el t•aro secreto de 
mspira.r la simpatía di' los modl'.st.m• e inttJJígtmte,, de· 
los in¡.r~;;uuamcnte ilnstrr~do~ qno· üantivan •les,JH el pl'i• 
mer mouw.nto con lo sencillo y hasta campeebano !le· 
~u trato. 

Su actuaeión comn ~ecrelario y luego como .Minis
tro rle InHtrneeióu Pública y Iromeut.o t>n 11! primer 
período dtll al;acado gl:lneral Leouidn~ Pla1a G·, 
d('jó llltnlla~; lnminoiius. La hi•toria. hará .in~tíci~ a sus 
(\.,, gran<lfls irlea~: el ferrorm.rril al UJJial'H.Y y (•1 
Iu~t.itut·ü Agronómico d1-1 Ambato. Mart.ínrz ilnstr6· 
con prá.ct.icu.- confb·etH'.in. la (iicilidad ·cjp, nu:. lim-1a fé· 
n·en t.!e~de PI 'l'ungurahua hasta algún rio uavcgft.~Jle 
del OriPnte Ecnat.ol'iano :Marchó en ¡,;egnitla. a loó~ 
Estados Unidos a contratar ingeniero:; para (•[ e~tndio 
de la obra. "\ HU hülll'f\<le;>; eutonian~, unÍa Ull con· 
~cpto práctico de !~o~. vida, un· buen sentido, Uh rt>tit1a· 

miento de :utista qne derechamente 1\J llt:vahan al. 
éxilo. 

Sucumbió de dolm· e~La alwa delicada qne ~<'liP, 
orar fervoro,um~Jutu junto' al mármol del AeróvoliR lw
lHnico y ,gemir por la wmbra. de Pt>l'icles; .. ~ucumbió siiJ1 
1 emodi1_1 al mirar-eu merlirr del duelo de sil' hogal' por 
\a runerte de la llorada cmnp:J.ñm·u,,-<IH itlm"tlü-< ¡ay1' 
imposible., yá por· la fnerl'!a •le la f.atniiflai] y envueltos 
en la tiniehl:t de l>J .. -uert;e rl1; Lo patri11, a la qtw tan
to :tillÓ, !:Oil Bi aJ>t:to •if-1 lo." bneno.<., (jllfl UOillO· él, 
St< l.irllu ,¡., rodillu-,. nr• saul;l) :Hrul)i~luieuto, ant.e la.s
diviuida.d<'~ de la e ~rrr:ia· inuwrtal. 

Oomn tt·ibuto a iHI• mAmoria, le cousagr·•• este lige
ro t~.'itudi<J acel'ca cJ¡; ~1-1· nov.ela. ''A la OostH". 
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J,a 11ovelii, a cualqnier grupo LJne peTtenezea, Úi\. 

sldo pocu cultivndH. '~" t•l Ecn:tdPr. Rer!Gcirlo ~~~ 1~1 lllÍ · 
mero de obras qtw, tln 11~tricta clnsifie<tei.-ío .. fH>I'I'espou;.. 
den a eHLe género. l<JI teatru, el [lP.I'indi.,wo y la nove 
la forman la tl'inidw\ de e~lt1 ~:glo, ~on ]m; grande~ fac
tores de la ci vi lizaeiú11 eon temporint>:.t. 1\]1 ••;;ti lo tle,;
criptivL', la prolija observaciÓn, la frn,P- JH\I'I'ativ:l, ,;; 
nnúlbis tle las enstumbre~· y vicio~; twr~ial~<i<, ~<1 ... ,rndío 
psicológieo d .. los ¡wrwlwjet', Pn u11a palahm, la novra 
1a-f's preci'o iw<i~tir-lw. ~ido planta PXÓtiea t'll '~'tlt 
tHllTU do exubt•rancía mística y poótic:t, de ver·o~ mny 
soh:lflo" por "u telllfl-1'1 rolig;ioso. Aiio t.m' aún, se e& 
crilHlil eu llJnmpn millal'es ,¡,, nov,;las, qtH• Ni bien ·~·~ 
verd>J.<l las má~ ~<on de p:wotilla, t.rn7.tH)a, '·Íll <~i'lllt'ro, 
porque su la:-; f~ou.-.'idem CüiUO fúeil moreannía; •rmHaJw,J.1 
de caj6n, que salen por eut.n'gas, tplM lmJt:w de nulc 
mis1Ha fuentf: t11 nl'gocin de liht'PI'O" ioe~crnpulo~o~; JW' 
VfiiHS que están t\>tj~.rla!ol en mo'd•.• (ini.:o-el e~eúlld:·llr•, 
.el suidtlio, P.\ rui<loso a~eHinnto y atlult>'l'io-y ol><·'-•h•
.cen a ig1ml i'.tl;-il:a·, uo •:s UHlJHH ~~imto qtJP hoe~.y rnnnbn.:' 
.do illol.lll'>l s:ilurlablP, ~obn-\ Lodo !'U BJ~p:lii·l, Ft•atmia, Po
lonia. y L~usia. iD u la Mad¡•e Patrin, Hln~on lbáñ•~z, J{,¡r:anlo 
Le/m, por ejemplo, Stl :cH::trreau la estima d~·l mnurlo. 

~1n A11tér·iea e¡; di,,linto, u pmmr d1-1l f:onsid<'raiJI'.' 
movilllie11to Jir.enniu de hoy día. tii r'e exe¡;pt.Únll " 
tre:-< o cuat.ro noveli~l.HH cou.)eido-', la fnetnra e>~ JUJIY ,;,;. 
ca8a, sobre lOLlo entre hi. jnvontLHl pen:<a·lora. IDI pe
queño n\reulo de afiuioundo' no Ht' ocupa Hu propag-ar e~:;te 
difíeil ramo literario; ]Jnr eHL!i, son eout.arüH> la:s ap:;ri
eiones aunalo~ PU lo q•Hl ><<" r•~fiere a if,, uoveln. !i:" 
cambio, el t:nflut.o, d epbo iio, la '"nór~doLa, si<;udu co" 
mo HOil primo~ herm;<no., dA aquélla, e.,tán ,[¡~ mo;.lM; 
.pem, por de.'.V:l'acin, mwntu•; muelws de ellos fútiü~, .~
.de:,.precinbks. ~ 

l<Jo el ;;innúmtc>ro ele revistas lit-'raria~ que COJllC• 

en g'<111Hr:~eión espont.únea pululan ,¡,. ll1éxieo a la il.." 

gPntina, casi no llay HIIB. sola que nr> it•,erte cuento• a, 
porrillo, eneut.o' nu frJIIetine~;, l'.llentos de a jmnn .Y hn,
ta cuont.oH trHt.atlo8 ]JOl' el editor on lnH oolumnas d•.l 
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¡r:tla. ¡Gn:í ut¡¡r; l'P-vist:w m o bullen e u la IIII'Illoríli, la': 
c¡L1e, nu ~n liLtyorí:>., uada útil ni uuevo traeu, ~t lJicNt\1' 
(k ~n rnagoiti1~it let\t.ur·a m:-.terial, in<Jlusivo lo~ houita.~ 
illl,tl'HCÍOJJe;,; .v el papPI :;.atiuado! Pero la noveb pro
pia.uwute tlil, brilla por ~~~ amwneia 

En el E·-~nador cn!lo:-~cA ~ólo la~< de .T uan Lf'óH .Me
m, Alfr;·rlo Bnqnerizn 1\Ior<'no, Ni(JoJ{i•: Ang·n.-t,o Gon· 
:r.iLlPz y ]i'ra11ciseo C:nn¡)o>; la. rlesvontma,da Co:rlnta do 
)ían11el Ül• ,), Oallt; Par.ho Villmnar, tlo don H,olJ¡~rt;n 
·\.udradt; Luz·m-ifc¿ dt>. JYl¡¡¡¡nel Rm1gel; lm: póit,nlógicm-; 
dt• ~indüfi !o Al varez eollw Avelrt1'il(J y Oc: ha crc·rtrúi ha· 
llarlas; 1:t almltndn Banda. Nr:yrn de Alomía; Vol'lll!lun.~i
dcul ,\- l;t!s Coseoha.s d" MigL\f'l A. Oonal; im: dn Artu1·o 
A. ,¡~ Bo,:ia; Prtra matar el anwmo do .) . l~ttfaul Husta~ 
wauk; Los 'mnlllet:TIOI'e~ de la jusl-icio,, d1'1 !H. A. n'füntui
YL;; nu>t u(Jveln didáetit·u~c-i<>utífieH, a 111aueJ'>l dP hts rlc 
Julio Vl'!'Üe, do Al•Pin.rdo Itnrralde titnlarla ])os ·vzwl
/n.~ 1m mui al rcde¡lo'l' rlc. la l.'ic'ITii, y nu dt•amn <'Jit,¡·¡, ~td

Vfljes ""·' l' V"cao> Galindw El joveli lüriunrdo l\In•a 
¡p.bi.Ó dPI enltivo de la. de llOl-llU!lli)r,·~ eomo l¡) pr1wlw. 
~u liln·o 8ernt.n·ic_(f(i~- Lns qnit~Cw.s l'l'lli''I!!Ol'U. Un ani·Í!JW! 

-o),s;;.r·mulor <'JI la novch1 RM'C5d8 do f'oi'lu'lta qtw l?l Cu
nw·nío pulllie6 PII· f<)lidíu. 1]1 lJ dP .\l>ril d1'1 1D2'i fue 
la.tu·omdq la. nnvc-h crioli:l F/.alrt y BrontJa, del jove.Jl e~
·(~l'itnt' Fd·na.ndo Oln'ÍV~"Z, al r¡ne pen.etH't~o tambi•5n ()tru: 
.D1l Embrz\iwlu.. l.~ti'>1\'U de nuvPiitf'-~; cort-as ~on la de 
CJ,6sar AtT<lY(' .v ~J.vd;n•du A. ~lílva. (i) IJJl lil;; ruto don 
-Qui11tiliano t\ándJ>·~ tli(¡ n hw, .ilmrw r:on rl''"hcd.:onci.n, 
Út'· C.a.;;~ ca.,;t.iga.r .. ; dun G:tbl'i(-JI Und" su l'<'IH<:do ¡_!¡, 
JlllVela, uwy cona p ¡¡· f1JrH1nH, El cil·yo jill{titlo, eu el 
qu~ (Jl\ent.r~ el t.rúg·ico lin 1le la. aba.r;·ut"''<L 111\e vivía e11 
la Gnnr<t¡~tw. Sa.lvo ést"'' y h:', de don Cal'ios IL 'l'o
har, ltun de eo,,tun1bres do coh·gio, Ti.mol.IJ6n Oolvma, y 
oLl'ti liitÚL'Í<'~a. ('Uillü lu,; I'¡>Í:sllditH lL01~-iouakn de l:'ór;,;~. 
G ddó, y l!Jr~ktllann · Ohatri:w, no ,q) de la:,; ¡km{t,.;_ .La.~ 
.ligre.•iones .r epi<ndio . .; de don ,Jnau Montlllvo, l)e])Ít,i" 
Hlu-:-. de ~llVll_, HO pued1~11 üOLL"'ide\'íll'l:'lt>, Vll l'igot·, t'.OlllO 

J.wvel;l.s. L<t «i11dt.a.1:ión d1'' UIJ liti!'O iuiutitnlJJ¡,,;, UaJ!Í 
'tnlo.~ q1w s¡< le ol·uirlm·on a Gwr·vantc.~, Y<t t•r> otrr, coor1: ,;11 
t:>Xee!t;lr\:ia la Cüi\H~tl. '~" la "~iluu. eotrL~ Ja.~ dl~ JUÚ~> (',a:-, 
tizt> lnugtw.i': dol ~iglo XlX. L<t priuwm ou et1to (!IJJJ--
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e1•pto, f1111 •le~conocida por granrlH~o~ crít.ico>l e~pa iínle~ •. 
E~to, hablando de ellas Hll g"Pllet'al; mas lo que es alg·,, 
nwolucion:uio e ilTevereuw tod<~via, ~obre to•lo para las 
'lonciencia~ t,inun·atas de Jos noveles cwritore>< y In li
r.era-tnra. a.~ctitica, es la uovoh t·oalist.a, In e>oue'la innn· 
vadom que tuvo por cnnH. !~rancia v t'úe engendrada 
~ntr!l lo~ gTitos de la r·••volndún dH 17!;!): De allí sur· 
git>ron Halzae, anat.ómico d~;l eorazón, e•>lllO alguien le· 
ha lluJw•do, lo~ Jl(Jt'mnnos (}onel>llrt y FlanhPrt., eo11 Hll 
d~IAhrfl J.l[adanw /Jo-vltry, IJLH1 ~~1111 t,an ta u:tt.nra.l idad re· 
prorluce lo~ ecos d1l la vida de provincia . 

.I<Jmilio Zola, Alfonso Daudot, Guy dll 1\•[anpas~allt, 
.Jorg'\ Ohuet, Octavio .l:<'cuiiJP.I., Dnmas, Ohe1·hnlienz, Ha
J,wy, Meliméo, Emilm Pardo na.zhn, ÜÓJIIPZ Cn.rrilln,. 
Trigo, Bal'Oja, 7,arna.coi.~ tienen aquí cscn~o-; :Hlmiraclo
res cnt.m ei~rto círculo muy e~treeho. No f'altH, qtTien 
llanHi asqm•rosidndcs fm~ enadroH vivoR, El tjuo dnl
zón, la uovpln pnstoril, eH <le n::'is ng·rado pnt•:J. lo8 qn<' 
~e amstan del e~píritn re,·oltoso. ~Imitarlof' ¿Quién ~1.' 
ha atrevido? ¡06mo eut-rrn·án lo~ J.árhar·oH a >mugre y 
fllf~go la cimhHI c'tCI'Illl, et,m·namente excln8ivh;ta1 

Con torio, In !íLHratum ecuatoriana alb•H·ca ya con 
un eu~ayo 1le uovel~t tealista. Llárm•~e «A· la l.Jo,t;a»; 
a.l pi" de este nombre hay otw 110 ,¡,,~,;rouocido: Ln·i>~ 
A. J[(wl"/.nez. ....bro 1~1 lilHo, t'un perdón de ltt intoleQ 
rancia. 

'{ do 1111 tiróu m" entero de In primmn, partP, f]UG 
pnrliera. cl.,,,¡l':,ll:l constituye «La ~imr:l»; .Y al otro día de 
In e;Pgnllf.J,. que, )JJ'opiamerlte, t!S «LH Oostn». Leo dC:' 
¡wg·u1dn, ,¡n fatiga alg·nua, lo que e~ lll!Wllo decir, por
que iuter'e~n y g-nsta, lo que de suyo con~t.itnye apre
dab:<>. •·mdidad. llnPn f.Írl\omn. 

f\eg11nda seii~~ de D.cierLo ns c¡ne ¡;e ha limitado la 
ac:eión, que Uene ~abor propio, lo que ~e llama colori
do Jor.nl, 8Ín el •¡w~ no ~u cn.racteriY.aria la 110veia 11i 
"'Villi<'rn a RtJ' auwrirana. 

Y;l. l<J dijo Lamartinr: «Ri ~t'purá.is In escenn d(>l' 
rlrn!Ha y (.'] drama el o la e;;c~nna, ést.a se cle~col01 n .v ol· 
¡;entimiento 'e de~vaneee. (~uitu<l los nrrc;eií'e~ do Bre· 
t.añu a René, la K sab:mas d 01 d•~sieT•t.o· a ALa.la, las brn· 
IJHlS d1• l:t 8navia. a \Vcrthn, las olns c•mllelli<ta~ ti!~ ~ni 
a Pai.J],, y Virg·inia y. no cmuprenderéis ui· a Chauknn· 
briand, ni a GnP.the, ui a Bermudino eJe Haint. Picr¡·p;;, 

J!a~a on el I1Jcuadnr, eu lug¡:u·.H~ r¡.ue uonoeermw:. 
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·donde tran~cmrieron lo~ flfcts tle 1>1 inf<hlllli f1. 1,11'1 1,¡ 11 
da1ll'~. lo~ p:ü~uje,, las monta fJas, Ja:,¡ baci~-;n da¡.¡, lu 1, 1 

•mÓ8fera que l"<Hiea a e'ta o\)ca sm1 u >tcionales. ~ l'ar¡, 
·qué, como lu1.cen lus que no gust.an de t~rcJar 1 itera.t.nra 
11rupbt, amtwicana,-ir a llu~car inspiraciiÍn 'lD f:luiza (J 

de.ocribl'ir Veuccür? ¿Para qué, si touPmo~ ciudades en· 
·eautadonts por sns alwcJ.,dores como {~.uito, Guayaquil, 
.:nmrra, men<ligar :-~jcnas t.opogtafía~? ¡,t>am quH halJiar 
de Jo~ Alpfl.o, navegar por •~1 Sena o ~eg·nit· a uu bijrJ 
de Baco pvr los barrioH hajv.~ dt> Lon<'lres, ~¡ 110~ ufa 
.namos con lo~ Ande8, con el Col np:~xí, con tantas , •. '.' 
p\énditla>< cumbrP'; ~i. el ap<~.eil>le Glla,v.,~, el poótico 
.Daule nos ~edneeu, ~¡ hay misterios y !JmTores en lo~; 
vericuetos do·: ~iltpo.dlO, eu las vecint!a¡le~ del Rfrna<; 
-o e11 las cewaufa~ üel l\'lacháu¡pHa, del 'ronJolbamba, 
del 'l'agnalll111; ~<i no~; de:,;lwnbm la poesía y ~ublimiilud 
de eo,;a~ uieves etet'H''!l y ot.ras t:tntas hermo>tlfa~, det>dú 
,~¡ Cn111h:tl al Mncndí., o nwjot· deRde el Colima, el pico 
·de Orizaha y .. 1 ·l'opocat•·pd, bn.st:·t las pampa.s de lll, 
Patagon in o las tranq~tih~s owlas del N ehnelhnapí? 
:La narradún uncionnl, !,t ¡¡,¡,narela de nne:;t.ras co:-;Lnrn 
lH<:.~, lw aquí lo que ele prdemncia ~:~e deiJe propagar· 
en litrrntnra. 

A~ibnrm<la la ca.lKza CílO uov-t1la~ .-[~.; t.n'.8 al tmatro, 
·enmo la8 de Collotua y .I<'ernát)(lez y Gonzált1z; lltma l<> 
·:iruagin>lCión •lt-1 aventuras IJU callt'jliMlas ~>omln·ias cou 
dtumt,, ~o'p"cho;;¡¡~ y •uarone~o; ewl.Jozado~, como lo~ que 
·mulLipli,~:ü•u l:'érez ~~~crich; bullendo en la memoria los 
sótanos areaHos y los .pro•ligio~ d1-1 Rocamhole, las fall
ta~ías 'JUe narra Pou.,ou dn 'J;cJT•.il; enloqnecidos con 
dial)ltn·as policialfls, rollos prodigiosos, a:;c~inato~J y mi 
lag-ros üe rlctcot·i?,es; •h¡ntos de <lispnrateH dnlzone" y 
lm}stico>j como Jos libritos del cauúnigo Sehmi~h y tl&• 
más vnlgarida<lfls uuónimw~ •ttW dau eomo premio eu 
.los exámenes, 1mrte de la juvent.ncl, gran parte d11 ella, 
no ha po.rlillo, por prolüllición ::;acp,rdot.al o Imtcrna, re 
•·.orwr el mundo prohibido de la~< uovcla;; •nod0rna><; 
de~dl• "La '1\dlema" ha~ta "L11 ]',fan<~ebía", desde el 
"Puut·o negro" hasta ''jl)n Oarnpo de Gules'' o "I,a Bo
hemia Seut.imental", mnnho meno~ entretmwr~o en ha
ceL' esturlios do uue~tra naturaleza, en tomar apunte~> 
de nue¡;tra.~ coRtuml! re~, IJo~qm·jos de la vida re a\, de 
·lo que todos los 11ías pa.sa por uuestros ojus y no 1wa 
fijamos, sopla en uuest.ras orejas y 110 oímos. 
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y,,rdnrl !'~ IJIHI :11¡11Í hl politil!a. Jo invndt• todo, des
do la ('.J·u:r. hm-1ta. (~] nten~ilio l\lál' ~ecr•oto dt1\ hogar, 
rlPHie el coufewnariü hasta PI hamrc'l'o, d.-sile la IJ¡,ata 
m á>~ tonta y ocio~~. hatn. PI jmi~¡)eríto más •·:Hu paumlo, 
cw~d·· ol mnh·!(o y IHnnngniiJn hnsta ol liceneiadn y ca
nónigo, 1le~clp l:c rontla, trn,.Hnro rlPl ~<"r•·nn 1ie la Fid:H1 · 
Mt~clia, hastn. el lllá(< iJ¡of•·n;dvn lmhon.-1o; 1 'dos ltabll\ .. 
mm: dn pnlít,icn, y n~hl. l11ja ilnl illil•·n1" lllllta li•ll(lbn!:'> 

cerebro~, Clllpnc•rca mnchm< cornz"nPs ....... . 

Apmeció "A la Om:l.n" eonHl un eunrlro al ólro, 
como nmt reunión tle pet'i',•Dnje,; que aún exi~ten, como 
rc·alídn:l dn~uun~oluclorn., tonw una J!l'ntre~t.n, (~nn1o IIJ< 
cen de rovolnciún. No vino t•nmo l\!1 ~oplu ele Im~·ela: 
fue una reulidnd. Ha sil!" re~pimda y sentidn. La 1'0· 

dea airo pm·anwntt' m1cionnl. 1.1-·\ sido vivid!<. En los 
tipos qne n•;·altan, se ha vnrinflo ~oiHHWIJt.t" lm' Dc•mlJI't<:•. 
blRoR JWl'>iOUHJ>l>l autlnn pm· \a,x ·~>Jlle" t.odavía. Lh pÍii· 
t.nn,, tlt> lo~ lng·nré~ 1'~ ild. ¡;;,, "~' uuo ndixiado por ln 
peuv\a ntmó~ft,ra ,¡,., la zon;t tórridn en lu~ pnnto,, ba
jo.~ y aiH·¡¡~n.clorN; l'll lns altura~ ~" llccn:~cJ Jo, p•ilill(l- · 
lJCH de OXÍg't•no, COll \nt< >ll:!V!'S 11lll<Jl1<H'.Í011PR i't[) las f\o 

l'I'S ,\' di•tufÍS l'hlli.:cH m.ollJl\J'O~n.s de J<i fpruz VL'g'l'tnCiÓu 
tro¡,jeal. El a11tor llPI'<el'i 1Je t,nolo In q1w Hlfrió; Hllali:r.a, 
y enenta :o·< dolores dn una ~·n1~Í\"lnd t'llf~l'lliiZ:l, ~' 1·i· 
cinrb; rlin¡plobticn, an;·c·nltl', JWI'Ctl!'o.' Pl {:.urrompi<Jr, 
(awq.~n ~ocia!; cNIJHlia, e.on h1 p::toiogín en la lllfillf•; 

l:'nfel'lllcdadr•;: IJII•c' :llliH]Ilf Ct·I<Í..ll •.Jeultn~, no onn lllf'llns 
conocida~. E~t.o <m lo moral. l~n lo tLaterial, también, 
COII \'ÍV{)S C.OIOl'P>I 1 H' l·,fiiPI'~a. 1.'11 dt>t.flllfll' 11>., ~11fl'illlÍP11· 
t.o;¡ lmmnnos y \:1~ :¡ft•eciollt'''• eomo 8Í d'<"·ctivnHH'llt.'' 
hnhiPI'ltll min¡¡dn sn f'Xi~t. .. ncin. Ad '" int.onl.a P~uribir · 
la ULVPla reali:.;tn, :wí ~o JH'P<~Il!'a vivir In Hovela. 

1[101: 

Vtw rlou Lni~; A. l\1artÍIIf'Z pt·Piij•l a.nali:t.arlor de la 
naturaleza, ya para traHI:Jrlm·la a ;.n JíelJzos, yn pára 
fjjnrla en ~I!H lihrm: ' est.urlio' ¡~<·ol<'i,gicos y lwtánieo~ 
üe p1 <~ftlnJI\da {lrt.l'a los pri mrwoR; coiHJeimieuto exaeto · 
~1el i.rlr)'(mo, piut.ur:J. verdatl.era y vivi8e;,ei6u lle laR )l:t

~iolle.¡; {JUl'lt lHI:' S<'gUB(\OB. 
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/,oJá, el novelador reali~ta para qui~n los ologim• y 
i\lHltt'IDa~> Lan Yeuirlo de los bandos má~ opnestus, pm•
~·rcmi1lcó en Na)la llD tipo de uJ.njer que eonodn; put•o 
1w Htt.i,foc,bo e<•n e~to, pidió los t111má~ rlatos :1 Sil>' ami· 
~;os; para. trazar "Lonrdeh'' fne eD peregrinación al cé
khre l-'untnari<i y ~>e coufnndiú ·~ou !:1 mnchednmhre. 
'f''lanbcrt ¡wra rt~gala.rnos con ''Ln ~rlucnción ¡;entinHm~ 
tal'' vivi6 t>ll nu nsil.o de ellf<:'l'WOS ex¡¡(¡sito., y kH Ult'll· 

tló con ¡,,:,; hné1fanos· G:-~l<lós ;;e abraza con el pnelllo 
;v vin.ia eon ól ~u Lreu de t.enmra.. Gor1d de;;émpeñtt 
¡wrsoun 1m en tP variados otieios .Y ;;e fHJlle<t eou vagalmn
·•los. Así tnmo1éu P,.p,yruond. 

Exacto y patétirm es el t~üallro cle~criptivo t.lel rle .. 
l'n."LI'f' d~ I111h:dmra que crn nna obsesión para el tloc 
tor R.amÍ-rP:.~-nuu de '"' importunl.~"s t.iptM de "A lt1. 
Oosta''. 1~1 her·.ho histórieo nnaeció eu 1SG8: 1111 l.f·m·emo 
to espnutHhle fJUe t.odavia tien<-' to~tig•J~ qne lo reem1r~ 
~J;¡n con honor, .Don Lui1< A Martíner, lo traslnda a su 
novel a eon frp,sea~< piuee!H.tln.,. Oarn ¡u; a 1 a de~cri pcióu 
de pni~ajvs y eo.-tlnubres. Y a~í rrg;iotra el lttel;or otL·as 
escena~ a lo vivo, que t•evelan e~:píritu ob.~en'ut.lor y 
e:;nr·upulo"o ha,ta tn ,,¡ t'e~alt.o tle luH pormeuor•:~; comu 
la mn<·rte riel t]<;etor RatuÍrt>;,, lo~ ••jereio:io.~ espírit.uules 
e u el '1\,jar, el. eaw po que rodmt n la hacieUila Hnuieo, 
t-l combnt.<~ do ~'•tLll Miguel de Ohiwllo, que <ltL tremen· 
:,la .1 pl'áeticn leceión ttl [1lJl>re Salvador, víctima dt> la 
edurueióu hip6r~rita qne Ill:tf,a la. iutelig<-mci!1, e~clavi_¿¡a, 
la coneienr.iu y n.nninn el C.lflrácter; lt>-eció11 filosótiet~ 
r¡uc, hontlam~nt.e de,.p,ngnñrtrlo, lA hace t>xelantar en 
mcrlio In revolnción de ~u~ i le:ts y fiB la enérgica pro
te~ta a todo lo pasado, a sus humillacioue~ y 6Ufri~ 
nJieutoc.: 

''No bny idea qun valga. Lo'; eiHt·igo,; ck ltt~ cu~ 
¡·ia.~, no V<en en las ideas ~¡no el medro 1mrsonal, el 
acatamie-nto estúpido dt1 un pt1111Jio explotado, ig·noran-
111 y f:mátieo. Lo>; liherales tratal! rle qnitm·- a los 
nn·a~ la presa pnra devorarla a sn vez. JH:ioutras t:Ml· 

to, Pl que tiene hambre 1111 e~< svtisfecho, el r¡ne está 
•'lPsnudo no €~" ve~tirlo, el ig·norant.e, no es f<Hk"Ú\\dn. 
El rico burla. la jnst.ieia, fil noble eNr:nve al pleb!:>yo 0l 
¡mtent,ado apla~ta a tod.os. La Libertad no exi~t.e. la 
R.eligi•)n ;)~ una vaua pomp~t teatt-al, y la Ca.rida.ú 
'"s orgullu, y la tal República del Ooraí16n dt\ ,Je~:ús es 
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.. .una g·alera 1le forzados hamhrient.os, azotados por frai·· 
les y t~olrlatlo~;'' . 

. Y termina la prirnem parte de «A la Costa>>, 1lt'. 
jándonos lllHChas en~efíanza~, porque no eH ultra ptll':l· 
mente imaginativa, sino que ¡)erteHH!'.e, eomo diría· Et·· 
nesto .. Dau1let. a las que t·ecnn~tituyen emHlros c:ld pn· 
,;arlo, n las que no Hnotan mentiras ni ultrojan a la 

· 1tistoria. 
'No he preteutlido hacer cl'it,iea. ruinu~io~:J, sino trns· 

ladar al p•tpel nna IJllfl ol.r·a iJJJpresión, una que otra 
idea qur• ~u rápidH. le,,Lura ·m·~ va pt·oporciouftn·lo. Por 
esto, no he recn•·•·ido tampoeo al manoseado expArlieute 
1le los crh.ico . .; de morln. que, con rflf;n·ir a gmutle~ ras· 

.cg·os el at•gumento o htJ.eElL' a e:r,rla pa~o tran•erlpcioUll" 
1.lel libro, llenan ~~xt,HIIHil.~ earilla< y salen rl,; >lfJ!Il'O<, Rin 
recordar lo que eensura el escl'it.or mexicano ~'mneiHeo 
Sosa, que «nada ltay t:tn fácil como l"aer en uno de los 
extremos a qne eourlUCG 1t lo< hibliÚ!,\'mfos y crítico~ el 
~1e:-~t~u de eonthln<u en br~vc~ fnJ.;e,; Utl tttit\Uto <lt;~an·o· 
llalio, co u nHlyot· o menor amplitud, por el :wt.pr rle b 
obra rle r¡u" ,,e quiere dar i•lea. O hien presPntan un 
pá\i:tn ho,;qn"j", una tig-mft rleHcat'tHirla que previc11L' 
dnsfctvot•¡¡,blemenk al futuro lector y que aca~o le haee 
üe~t.,;r,ir de empr·,\utler l;t lecóllt'"i o lilllii, y flst.o aeonte" 
ce con t'l'HctHlUt'.tfl, el cu•~·leo i•r\.<lllt,a. t,;n aea.lra.do, qne 
ahorra la leetum lle la obra: puHs muchos se oouformau 
con lo que un urtíenlo l.Jioliogt·áfico dice, y ese at•tícnlo 
les hasttt para oi'itmtarRe, llegarln la ocasión, conueerlo 
res v uúu cl'it.ino.; ¡),.. todo lillt•o ntwvo». 

·Narla tle e~to. De~eada q111~ todos leye~en «A. la Cos· 
ta». Es de interés mwional, contiene muchas vcrdadllH, 
e~tá lleno do prirnores, especialmente pat•a Jo; '"eual;u
rianos qne ennoceu el Oi'sccrmrio y HP. han corle:;tdo con. 
muchos de los per~ouaje,; que actúa .... en ese drama so· 
cioh'ig-ico, mancilarlo y ensang·rentado por la ignot·ancia 
en a<~ocio del oral: la primera, represent.ada por el ¡me 
blo que se deja esquilmar, y el ~<t-~g·nnrlo, por ciert:.os 
gremios que ponen en jnt-~g·o la~ más repugnante~:~ pa· 
sione8 en cambio del rne.dru personal. 

En el flkuador, por rlef:lgraeia, se ha cultivado <le 
'· prefereneia sólo la imaginación. Iill entendimiento ha 
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quedado ociáurlostl como cosa rle segnnrlo ordtln, Do 
11qni el P.lljftrnlH'e de' ver_;ifica.dores, h:u·to g•llo¡wur\,¡~, 
IJUC nP ~aben lnchar por la vida, la leg·ión do mcrit.o. 
n•.:,; r].; f,wt.t,í.t t¡llcl na.·la práct.ir,o irlrun y que SA lllne
ren d-3 hambre, por· má' que saqnen a relucit• sn-. anti
.gnalla~, ~us giros rle lmewr. estufa .Y ~n c11~tizo cl:lllsu, 
lar. Más qu~:~ nnlpable pl'l~snncióu, e;; PUfPl'medud fOCial 
lo qne acaoo de apuntar; son vicios de la pésimn cdn
caciórt t'f'cibida. No ~<e ba endwhirlo jamás la jnvtm. 

•tnd, salida. de somiuario~ y conventos, en lo real, en Ir• 
r¡ne de la oUilel'lraciúo ..,,. f1nt·•. No se h>r redimirlo ht 

. patria de mito~ y temas mny gastado~. Torlavfa Hl •le
dicau souetoil y ahominable.-< 1Wr.~a-lluts a los caudillos 
polft.ieos y jefes de drculo; se encierra rn un :rnillo 

·vieinso de tPnlaS nimio~, ora místico~, nra político~. 
:.grandPH facnltarlHs int.eleet.nale·; w e<terilir.an y aca
rrean el desprecio mncbo-; lil1•ratos, con el diario ma
noseo de Nt¡tiPIIo< rem:JK y declamaeinnes sin interé.; al 
gnuo púhlito, ~in mérito ,ocLII, ,¡u fiu lanrlable y siu 
rná~ aliciente quH r~l oro1wl momentáneo, la lncba de 
bunr!Pría y P.! irJsnlto, brote' innoblts, ambiciosos y 

-egoi$ta~. · 

1!}1 heCt.arism J religioso y político, el mbticio:mo y fll 

:part.idarismo, <-1 amor· a idea.~ ¡·ancins y la fidne de 
-cuud i ll:rj e no; van perd ieu do. Y 1 a. patria llora. sn" defl-
--ventums. Y la jnveut,nrl no pnerle a.vrHlarla pot' la pre 
-coz ¡¡o>tt·aci<Íu uw¡·,,l que la. mata. Todavía no mínima 
,parte rle lr.t jnveulnrl :-;e ocnpa on poner valla-" ni pen~ 
samienLu y lcwant.:u· rl'ont;rñ.:s a la e<)lleiencia lilH'd, en 
socierl:ult·~ y :rgmp:reiou,..,., 11!\eionn,IP.>< t'll las r¡tw <leuicra 
-imperar la tolemucia y el e~píritu iuvestigador·; tollnvía 
la juventud pier!le tiempo en forjar florilPgios n, santos 

.Y vÍI'geueH infecundo;:, y en erigir estatua~, f\11 el cen
·-tro do UllÍVersidadcs y eoJegÍO>, llO a SniJios, 11 edllCU· 
· rlorel< y peda.gogos, sino a c¡·eneione~ mitológica>; res· 
.tqs 1!11 bárbaras teogonias, a perversos y bandidos como 
"Oonst.antino, a la atlvocación tal o a la pro~opopey&, 
ti el milagi'D cual, como .~i fa lta.ran hÁroe~, bom bres emi · 

-nentes, márt.ire,; qn,l no cuentan ni cmr una lápida con· 
memorativ~1: totlavia ... ; .. 

La falta de carácter·, desdl' bt !lscueln, donde el ni
,fw se cría tímido bajo la presión del maestt·o br·ntal de 
háhito tahl.l', ba~ttt la oficina pública, el despacho mi

,uisterial donde el joven permanece en abyección sujeto 
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11>! jefe y procm'llndo ser·virle ,V pen~ar como 61 pipu, .. 
;;a, es:t falta de diguitlud y de valor es la ruirra. 1!el: 
p::1ís. Hasta la .instrncci6n pública es JJHÍqui rut rle ca· 
rieatnras polH.icaR e improviRar.ióll de sandios prof'"so
re;.! 

Del bachillerato., Lftulo obtenido a mal y mal cabo· 
o por arte de birl ibirloqu P, se va ni palacio tle gobier · 
no a ocupar un empleo: mim.trno; tnnto, la ngricnltrm¡, 
pierde su~ brazos mii.~ rohnRI.os y la ciencia sus máR vi· 
go¡·u:;;os cerebro.;. MP-d ien, :-d.)og·ado y fraile: de e,:~o no 
~e pasa. Y nuTHleu· las miseria~ Hociale~, las e-tafa~ 
aun de los I]IIP7 como lo'< notnri:Js_, goz·w dt1 f.; púllli= 
;t>,a, los úiarios illfamicirlio~, los er·iriHilll'·S ot~nltnH, IH.»· 
dPNJ!:I'fleias privadas, la ¡wiJre;r.a. envilcc~tiom. De :HJllÍ'< 
rJrotan los plt:ito:; perver.<;o~, el jtwgo filie rtevora hotl .. 
ras y fortmu.~, h1s e.¡¡ferml\<h:i.de~ vnlg·ares q'1" nu l:le. 
pneucn Clirar y lus super~ticio11es eHpantables. 

Las creennia:,; uatm'aleH, la llistol'ia, los estn;lio~ pro· 
fnudos, el aná.li::;i.,; científi\lo, [,rlútHLI'. están'/ T . .).l() e:;to .. 
me >-ngiere lit lectnrn de «A la Ooih!». 

EJ11 su seg-unda parte, qno o.q la que .¡n·o¡JiamAiditl 
tll¡¡ el nombre a la obru, Hl uceutÚ¡¡, más lfl, lnnba por· la· 
-vid u; y eR uua: j)intura f'Xada de los snfrimit'oto,, de· 
~l'IHmnlos· y dfcepr-ioues que nguarda u a tos que, sin 
há.bitos de trabajo, vau en busca riel pan u orws lnjn.· 
riantes. rcgiotre' ~- conelu.rcn ¡wt· :;er devorarlo . .; [lO!' ltt 

fetvz · nat.ur:tlt'~.H;· e-11 ~u impnnd-er¡lhle fnPr:r,a tran>f,)r· 
m:•rlorn., !lP~pué:; dt", b:-t \wr ~11ln m<~rti.rizado~ por el lw•n 
hro to.,eo, por e-1 ~elvá.tieo lwllitanttJ de eMt~ tit~rra.s t.r·w· 
pir~nle~. 1Jt1. dCHH'ipeióu de é-rn~, h'"IJf,¡tlllt y ,vrmi,¡.,Jor¡t .. 
P~ree<-\ una copia f.Jtográtir.a. L:c~ costa t•,; un sepulew 
pura lo,; ltHhit.antes ele! i l:tPrior de la r<•púb'ka, IJliO 
ldlí >W t•nt;r•t~g·au ni m lo l:tl.J )l'eo, ~Íll hállito.~ qni;r.·\~· de 
higi<'ll•' y sin la pl'lldenci:t \ll-\(1\~·tll·ia: 

I...ltHI0-1 de ilnsiotw.•, deslntn\)rado~ por los encantos 
de la \'eg-etací6n, alucinados por la leyenda del orO> 
'I.JU!l se dll a IU[1,IIO~ llen:t~ a lo,; ql\e tmlhtja.n, ~.,.,\ientog. 
ule lo porvenir, impulsado:-; por el cleHflo ds mejorar 1!0 
suerte, vnü a olH·ar en un teatro ext.rHño, donde lo 1 pH;,. 

sonl!jéH wn desr.ouoeidos, el c'ima letal, los abn~o~ mn· 
tatlores y la fnlta de preparaciún completa. Esto suce" 
dió a Salva1lnr que marchó «A. la Co~ta», Allí encont.r6.
su tnl~b!l, rlespné~ de dfas amargo~, ooufermerlades y dLl' 

sengm10~; después de rueoes do uua Jaborio;ídwl MlflB" 
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l'ior a sus fnerz¡¡s, en medio de bandido, refugiados en 
lll espesa montaña. R;t.a novela ren lista e., 11!1-a lección 
qun se dflhe aprovechar, u u a página de bi>-toriH t:ou· •· 
J,¡•m porá.nea. D;oja mclancóli cas i m jJresioJtcs en el alnm,; 
001110 las pelienlm; del citH:matógr:;fll, nm pasando, nno· 
por uno, los cmt,!ro~ de las f.•euas dt•! e:~.mpo, non tolla& 
hiiH fatig·aH y do.lore9, eu Pi lit.oral dP la república. La 
\11ehn dt7 la d rln se t•nsangril•.ut;t y el de;; e u Jaee "" d ... s· 
eonso\nflor. ¡Td~tt~ fin •.le nn esfuerr.n mal dirigido t!ew 
de ~n r,orniOtll:O! -

«A la Cost.:n> 1\cbe conocer.otl. Las personas ~en¡¡a· 
La~ .V !lomudas exe\;i.marán, ni final de e8ta jonwdn: 
•.dfl8 angn:<tio8o, pero \'ertladero». 

g~ta 0pifoneuw. ~<fl do~prent1e nat.ural mente al cerrar 
la nuvt,\a renlíst.a «A la Oo~ttc». ¡,'riene ~IIH flrfcctos en 
la forma·~ j(~nó importa! Rn fondo f\$ nna Pn~<·J1anza. 
Co11 un o!Pjo · i\1~ ironía, dice l'l'[n l't.ínPz: «~oy poeu fuerte 
"11 eitmcíns gTaJuf!t.ir,¡.¡,\,•s, puo~ mi eo•~o ha ~ido, lo con· 
Jieso, loH ~'''tl1llios liugiií~tico;; ddH' lwht·J' .-n mi> eseri· 
toH un nwr rcvut>lto 1le falt.as c0ut.ra lak reg·J:¡¡.r Pero 
ei'PO (]lll\ otroH escritores de t\a.IJI[Htllilln~ las com..tén en 
in:'iH abnndancia, y esto, aun cnnu1!o e~ nu cmt,uelo !Je 
tonto~, al ti u •··~ nn 1\onstwlo». Los 1l iálogos copiados 
del natural, a vece<: c!Ja)l'aeauo~, el e~tilo Sl"lleillo, vul~ 
gar on algnnoR punt"s, li!H .itii\Ol'I'ecriones en una q:w 
ot.ra pmtl', e~titu ~nper:ulo~ p H" wérit.o:< incuestior:alJies 
y por ennrlro., U11l'lllo~í.-imo$ qo ~ M' ve11, >e palpa u .r ~e 
Ü()nteu. OonoZL\O aque.lló; bo. pa~!tdo por allí, qué <'Xucto· 
eH e,t'o, ~xe.lamamoiJ, al reeorr~t· ·¡H~ priworoB:I:; d~>~él'ip
doJH~.~ qtHl Ptl m1who~ pnntos avenlnjnn n las del re¡¡ll' 
tallo valenc.iauo l:\la~11o Ibáñ~z lle L(l, Brr·rrao1c 

:::\11 í\U(Ol' ha nemt.:u!o .. f,~L n\Jrn es de IIIAilll liHtoS~ 
tl':t, l"lll r•·v¡;la el t.aleutcl oi.Jservudor, la tdiosii1enwj:1 
que iul'ot·mó a! wismo l]llll tnUI¡n·a l~<itlH tlíbnjns p.;rote>
cos y eshm.os sociale~ (!e indiscutible gTacia .\ lJl"OJ)it'
<"lntl en "Dispartüeo }' carient.nrils", on;wyü de n),tUW• 
uH;~ naciona.le~, pompostuuenLe t'ornuado cnn JH llovt~la 
"A Ju OoKta''. St• VIl uuo impelido, ag·nijone¡u\o por· lu 
t<mt:wi6n dH reproiltwi1· a cada momento, de rfi<Jer e·1 
ú'tmulo .-Je tmrfect:ts y lindas acnare•la~ de la coSti.l\ 
!!.CUUt.Ol'itUJO, COl! Hl abrUtOUUOI'H. Vt getaCÍÓn 1 CliU 1\llH pa
lJOl'lHIWS teatrales, que t~arubian eomo por :útt.' <le ilm. 
¡l!;ia, eon HIH ciP!os ll.,p:éndiclos, bth palmerall g;igaute:s .. · 
ca,;, ;;n; enmat·añn •. lo-; m<>tol"t·aleH, ~u-; IJo~qucs impcn\l 
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trallles, con totl:t~ las t'<ll'• :~.a •, asombro' y hrrmo,urafl 
·IJlHl Be agnlpan ante lo~ ojo~ fle1 viajern desde 1}11':' 7 pm· 
priruera vez, ll¡~ga a B dzapam\m,, ''d primer pueblo o 
má~ bien ca~t'l'Íu de tiena ~~a.litmt<;, eu el camino qnil 
de Guuran•l>t v.t a B.Lhahoyo", hast.a que so pierde de 
vista. en la inlinit.a lont~nallza, e~e ri~nriío edén, al 
zat'lHH 1111 ag·ua~ del Pac!fico, C•Jll rnm!Jo 11, otr<ts lejanía~, 
a ajeua~ playa' rlnnrle lo devont la nostalgia. 

Luis A. Mal'tÍilf'z pre~tó importante~ Rervicios a ltt 
!loci udall r:ou "u~ narracione~ \' e~tutlio < de la naturalo
;w. Pu,;o el dedo en la !lag·¡~· al t!e~eubrir la morho~i
·dall ~oeial y lacl'rias dr.l pueblo. 

l!'né fmnco y sinecro. l<Jm prendió trabajos de 1li
ilección, con .~u prolija plnrna 1 que 1 n ~u¡.; manos om 
fno ~alnrlable hiHtnrí, ora fascinador pincel. EJ,cribi6 
tuwi.Jién "(]:utas de Viaje" quo ~e guardan 1'11 las hojas 
<\¡, i .tllbmt Emwto·r·i-ano y dü la &v·ista ele Qu·ito. 

No puetlo resi.-tir a la tentación <le insertar f.ll nu
tobiografia, que escribió casi en ví lperas ¡Je t;U mu··rt,e, 
sc:lecida en 27 de NobiAulhre de 190!). 

"~Rio gTafía~-llieu eorta. 'l'engo cnarenta afloi ,\' 
he vivif!o ya se.,enkl. Un cuarto rle ¡.;iglo he luchado 
furiomm~nte por la virla. LD he .-;itlo tollo, <lesde pe6n 
y j<trdin )l'O, ba,ta gerente de grande~ ex¡tloLfl<lionnl 
agl'Ícnla,; r; i nd 11, t.l'iale:,; dc~·ale, Tenil~rrf;fl Politieo de la 
má~ misernhle parroquia, ha8ta .Ministro tle ltJstado; ua· 
za<lor, a'<JetJ>ionista, pi utor, esra·i tor, e te.-L<t poht'C'Zd 
y las <!Ontra¡·ienarlcR no mA aw~taron nunca; l;1 pro~pe~ 
rith1tl y IO'l honores no me enorgulleeierou jamás.
Guerptl dt1 ac1wo y ánimo hieu t.\\mplarlo, f'u~ron el so· 
ct'Jt.n de mi~ éxito~ -lill ra,go dominante cte mi carác
t.er, l:t itt•l~¡):JndetH.:ttt,-~<tlvaj~, algutltt Vc7.. Y, :utemás, 
amor entrañable a la uat.tud.lex:t, al at·te, a la p,¡tria, a 
t'sta ÚILim' tmhre tollo, tánto, tfÍ,nto, que apagó a voces 
lo rná~ qni:lritlo de mi alma.-D.1.; g·t·andes m·ísi~, la 
pérdida de mi e~posa, ángel 1 guardián mio, y la ruina 
de mi sa 1 nd, han echado al snelo toda mi fuerza, ma
tado mi ft-~ en t.otlo;y hecho do Ull howhre enJaflurde 
la vi1la, u11 valetudinario mi~árüropo y en~i nihilioLa.
¿Alg·o soltre artl'? No pert.enezco a ninguna escuela, soy 
prof,m:lt>me.nte r·eali~ta, y pinto la Natnntleza como ns 
y no crmw Hnseñan los convencionalismos-El paisaje 
no dt,he ser ~ó!o una obra dA Arte, sino un rlocumeuto 
¡Jictúrico científico.- Mi maestro os la Natnralez:t, 
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pues tod11via 111 c~Ludio.-Soy enewlg·o acérrimo del 
p11buje b·ibelot, de aquel g'éoero que es el soeotro obli
gado 1le los que no t.ieuen pizca de il1spiración ni t<t
Jcnto: géuet·o qne cowo lllla avalancha inunda ahor~b 
l~nropa, y 8() ha t.•·asladado al SU()lo d() América, como 
(orlo lo malo: aumt>ntado, desfigurado ... _ ... y mupeorado 
¿Y IJllé má~f-Nadu wás, amigo mío". 

En e:,;t.as pocas líneas se dest.aca do cuerpo entoro 
el bombr<1 a qnien lfl patria llorll, el obrero iut'utigable~ 
el novelista J'eal y el iug"enno devoto tll:ll art.e qno en 
ws paisajBs Reqttiem 11 Suledacl ctcnw tram¡mi·eut.ó la 
llllhlime trí8te)';a de ~u espattauo eor11z6n heebo gironeH. 
8ns pinturas !iterada~ d0 la. c,l;t:l eeuat.orial fr.lllrun tan 
evidente~ y gt•antliosas corno su.s NHt1iros en qne retrata 
la~ eumbres an•linas y la ni•W~' •le uuestra9 moutolii'ts. 
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De la luz al ocaw, de la jnvont.ud a la aur.iani«lad;. 
del uoble ¡mlpitar, al silencio rle la huesa ¡r¡ué e.,cala,s 
t.au tristes e iJJelnr.tables los de la. hnmauidacl en su 
¡mnnso vinje! 

Lfl~ rosus de antaño V:111 cayendo, como se derrum
hau i,e;ualu!eute los rollnstos roble,,: cnllallament.e uua;;, 
con ruido otws; per·o trJdos <in retlleilio, L,l montaña 
impasible, ~;1 ti~mpo, ve ~in lágriuHu; el de~iL~t.re, asiste 
impávido al curso de la tewpP,.da!l que ~e dt>::mta n Rll!i 

pie>>, 
Seres y \'il'lrules, '~omzone.,; v aft'ctn~, iudividuus y 

ohjetotl :t cumplir se a¡n'PomaJJ la le,~¡ fatal, nivelndom 
.Y entl'l. 
· Vt.•ueirln •le la c•.mtnrbt, despni'is rl11 larg·o catuino, 
.se h;t hnudi,.lo en el ~·cpulcro do u Hobt~rt.o B,-piuo::;a A, 
,~aballcro bin t.aclw, i11fatigahlo jardinero de loo; VOL'ge
leM ¡]p, la~ let.rns, poligloto y tri11lttc!.Ol' de oilras 1111 pro
sa ':l VI:H·.-;o, varón de lwudos y enoiclopédico8 :málisii·: 
y de ::ólido,; conol\intieutoc;, fervorow por la juventUil 
<Jllü empi~z.t a vi.;lnullmu el ideal, y a la 11110 nunca 
se rle:;<~nidó <le apoyar rn '~~'' Iímido~ ensayos, ~in qno 
ni e11 sombra s1~ imttgLoa~e que pudiera ~cr indceoro~o 
ofrec(·rle-libn• tlH t'g'ÍJismo,; y ge~tos tlespóti<m~---el ho· 
menaje rlo H1S co\abora<·.ioue,. 

{Ja,i 110 quedan yn, lwmLHLI:' do aquella época, fu· 
emula en ePrebr·os pri vileg·iados y eura'!.onos de profun
da c<JII \'il:eión y acri,;ol:uln Ltonratlez. 

(~uitcfío de uucimieuto, fne a domiciliar.~e eu Cuen· 
ca-HI jardín de la. literatma, qne no sieru¡n•e le llama· 
ré pe,Jantescament.e Atenas llel Ecuador--, en donde 
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. :había, forrnatlo hogar. A lli-· ha pet·manecido · má~ de U!! 
-cuarto do sn vida, hasta esperar a la pálida enlut.ada:, 
J¡ne decía el inolvidable Gutiérrez N ájera, 

Se puede ''Sl'gnrar-cowo plamible nota de su 11fáli 
-literario-que no existe revista intelentual, prefei'Ollte· 
.mente del Ar.nay, que uo registre su .nombre. 

En estos dias de cansancio, de ind·if<Jrencia por la 
·poesía, de mat·cado desdén por la grt~mática, de punible 
negaci6u de un aym· lnwinoso, de prurito maldidtmte 
cuntt·a nHestruH augustos 111 a,yores, ¡e•ímo no.; hacen. fa¡·;. 
·ta apóstoles iucllnsablr·s de la estéliell, de la Hnmt litll
ratnra y del horroue¡¡r meditado como el sEñór Es pi' 
ilo~n! 

La con~<piración del silencio va sepultando en. o.l 
'olvido a ta11tos autorP.s qn•~ t.•·ahnjarou muoho, dirigieri
-·do la lloneieuda núeiomli y vigilaw!o el buen gnsto d<: 
l.as letra~. · , 

Uiw. jnvenlll!l inevereate e ignim9, se bú encar::wHJfl9· 
en ]as tOl'l"tlH del escánda)o pHl"ll )au:r.ar desde allf ]ilil 

·n'lá~ dc8concertai1tef\ 4le8propú~itos líttwario~, ~iu .que lo.s 
maestros se 1i11ievan a cr-uHll'ar y tomen actitnl1eH vir¡· 

'les. 
l<JI desg·a&te en la lncba, la de~ílüRión matn,dora o 

--el ollmpieo tle;¡wecio, hnc\:n e:a.llar ft lrl!· que Habr~up impi· 
·f1iéndoles ompuñal' la veng<t~lora. fnstg. 

Pilr esto, soutimo~, con tn:is descora~on:Hniento, 1'v, 
au~e.ncia irrllmetliable lle pcrsouajtR de :t>xperieJJcia y de 
consejo, de cdtica y tlepnra.miento eomo t>.l señor ~}:<pi-
noHa. 1' 

En oclall t,erripl'Htm, ~e e.n~ayó Pll lu. -ver~ión dl'l in
glés de la sentimental uovclita (Jm·tot(~ r¡•emple de la se
~llllta Ro,Wiioo, De~pnés, abundaron In~ t.mducciont>~ d0 
,la lengun. tle Sh:lk~~>~p<-are, tlA .lrt <lH Goetlw, rle la áe 
Víctot· Ilug·o. lia.~t:J, del luíugarn he IP1do poc.~ías 
puestas eu castellano poi· el señot' l{r¡bert.o lJJs[JiuostJ. 

Y no ~61o en el campo literario midi6 sus arruas, 
.sino l<ambíéu en el pat,l'iótLeo, de int>t:~griclad »merícan~" 

Creo que era., en el mcrnorllule lfJ2G, el único so· 
1breviviente tlo l:t épica. jornad!L del 2 de mayo de 18flli, 
cuanrlo el bombardeo del Callao. A lli Hl ltel'oismo 'f:\,

·YÓ a gran a\tnra., entre un pnñndo ele compatriotas que 
,~e habínn mczr.lll.rlo con Jos defeuwrcs tle su terri t o rió, 
.,-¡, rechazar al enemigo común. 
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l!lu la ilustri1tht « R.~vi -ta ITiena.toriana» <le Quito, la.· 
·firmbl del ~eñOI' 111:-~pino;;a honra muehus entregati. 

I~o mi~rno digo de «La. Uni6n Litorarin» de Onenc<l,. 
y de cien más, antigua~ y modernas. 

Le plací,~n lo:;, aut.m·es cont.emporánt:OS de muudoa
má~ rles¡wjarlos que el nuestro, en los qne !tt ter~m·a,. _ 
d-el idioma es hase rlfl l:t ex posición de la• ideaR. 

¿Oó111o cleseuidar la formll, vH.so exiquisto Pll el r¡ne· 
t-~e nfreee a llt8 gener:wione:'l el vi no fortificante, y s1 e.q 
añejo• mf'jor? 

Pulir eA l;area rle docto~ y prndPIJt,t>~, d!'~1le el ~iglcl 
,.Je Platóu, r¡ne t.antas vect~il col'l'igió su; diálogos. 

De los primero~ en hablar de Rn hén Dar! u, acPu ·
tuó su españolismo, su~ lecturas rle lo~ clásico•; t>Xpnso 
ja. t,r'Ím!Íea y dootrin<L dt-~1 ant.nr dH « ['ro~as Profauai;»,. 
aÍln aotes de que t\1 mági1•o Rolló los proloug·,ll'a. con 
sutil visión de eHteta, admirado¡· do la~ ai'IIIollÍUS imi· 
tntivas. 

En eontacto COL• t"Xcehwll ~~~critores esp3ñole~, >e
~uía con marcado int.Prés lHs huella~, arnericanistas de 
)(h c0low,; de la et·ítica como MenétHiez Pela.yo y .J nan· 
Valero, lo mismo qne la verdginn~a marclut espiritmü 
fln los ¡•epresentativo~ de nufstros día~, eual Pérez Gal· 
dó.', Benavente, }{usiüol, Palacio Valr!és, Hnim..rá, la
Oondesa Pardo Bnzán, Blasco Illañez, Jo;;é Franrrí<,. 
Antonio Zoz>JyR, etc. 

Los palpitantes prol>lenlils políticos internacionales 
1ao le hallaron indifet·ent.~:~ ui desprevenido, sol>ro todo 
<!ti limítrofe nn~~tro, ul «pleito Hecnlan .. 

Desempl'fi6 con sagaci,[all el Cnusnla(lo de Oolom· 
bia J)or varios lustros, y sóln renunció indignado en 19'J4-, 
a canHa 1lel último inci1l~nt.e rlt-~sleal rle la hbJ!IIann del.
Nnrt.e qne entre wmbra8 trntó con el Pflfú de la PJit.regll. 
de uua ~agraria faja rle tierra l]tHl pe_rtenece <t la Gran· 
Oolombia., ~olemue e histól'icamente. 

Por largos años, dfa tra;¡ día, rlictó la cátedra de· 
itliomus en el Oolegio Nacinull.l· «Benig-no Malo», de 
Cuenca, donde f11e tan qneri.!o por maestros y •li¡.¡rfpnlo~ . 

..1'ne Director de Bstnrlio~ y l\-Iinilltro de Instrncciólll 
l'ública. 

Le se1lncía-con l~t tentación de lo hP.IIIl••~o, lleno· 
de gra~ia y pnjtw~P-la literatura fraBei'~H, de cny& 
-devoción dejó constancia en sns nwnografío~ erít.ica~ .. 
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T1a rima, el cuento, In t.ru•lici6u, el P.-nsayo, ni 1\i:~
eurso corrrcto, la impresión hihliográficH. le tnvi<ll'<llh 
1\e su lado: enriqueció en el Ecuador e~to~ gén¡·roN, .Y 
vnso en eastellano ot1·os má!l, para ilud.rncióu y deleito 

_1te la juventnrl sería y ~studio~a. 
Ha callarlo el mae . .;t¡·o: .,¡ IIU)a e•colar e~tá de clue· 

lo; la plnma se ha roto¡ el ho¡;ar, ~e hnlla cmlJierto de
t~¡·espoues. 

Muchos le lloran. 
Inmenso descondertn se apodm•¡t anu rle las lllmn$

llc mejor temple, c¡ne se abaten ha~>ta el suelo, al con
siderar cówo. en un sOJJio, .~e vuelven puñado •le polvo,. 
l'uina vana, iut.eligencias tan activa¡¡ corno la <lPI inol
vidable s{·ñor E~pino~ll, qne poblaron de bell!ls imáge-
IJCS el selecto campo ecuatoriano; volnntade11 1le bieno 
(¡ue, uun ~;u la andhnirlad, de snyu penoso, no doscui
•larnu el cultivo •le la mente, el arte de~int<eiPS!ldo y 
¡mro, cle~deii~nclo los g·o•1es rnrit<1l'ialo~ y pa~ati•'m{lo~,. 
COII.O fie\e~ ~oñallore~, COmo habitanteH de !llcázares aU

g"U~tns, 

Roberto Espinosa A. ftt.lleci6 el ~9 de Abril 1le 
1U26. Rabia nacirlo en Qnir.o el 7 dt> juuio de 1R42, 
Octogenario .va, uo de,i6 de ocupu.rse en ;<wuto.~ litera-
rios .V de cát.ellw, lo que prueba su ro\m-tez eerelHal. 

¡Rara cou~agraci6n a los ueleite~ espirituales <le! li
bro y rle la en~eñanza! 

En 1888 publicó una colección de suH ensayos en 
pro·a con el nombro de «Yii~<celánea Literaria». 

Oité nlgnnas i!P Hül tradnccioneE<, a ln11 que•· 
hay tJiltl añar!ir !'1 «AI'te de aceptllr la desgTacia uuivf'r
sal», v~rtido del fmncés; el libro !le «La AwiHtad», del. 
!.litado idioma y «L~yPmla del Oielo». 

En 1887 ing-1·es6 a la Arauernia EClwtoriana, corres
pondiente df:.' la F.s¡wñoln. 

~Sus ideas, propia~ del aill bien te en qtw vivió, l'!fl. 

1 ttlejnn eti Rll articulo ~obre la nhrn social d!.l t\m; hom· 
bres justo': F~1lerico O)lanum y .Jmw Bo~co, que cou
virtit;rnn la earitlad e!l una ·uomo ohHe~ión d<; sus ~iuce
rus vidas. j(Dichn~o:; aquellos tlo" hi.·ul.lechoreR tie ]¡¡,, 
t1nliente y pa<l~chl:t liu•nauida.i!», ·~xclamó con iugn11na 
picilacl eo~i en VÍ~Jlf' ras do bftjar !!1 sep_nlcro. 

Al d•-spedir !!U' de.,pojos Pll el cémenterio tle Oncn
ca, dijo en l!n elogm ulUy ~euti,la;¡ fraseJ ~u fnti mo
a migo tloctor Reruigio Crespo Toral. Llaman la ut~R-
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ri6n é:ü.a,: «Espinoso, literato ante todo, por instinto 
y _por etlueación, mantAIItHior de la cultura intelectual 
¡)ara dignidad d11 la Patria, gt'JHWoso disipador dt~ su 
tiempo y de ~n tlinero en prodel ideal, ~npo conservar 
~iewpre eueewlido el frlf'go en el ara, renovándolo con 
.el calor. de su pecho y eou continua,; haces ()\lC allega.· 
ba su wun'rí:ir.eueia». 

Se tlerlnne claramente r¡ue ftHl Mecenas .de las le· 
.;tl·a~, af;\.LI\¡~ y paternal non la juv,~·ntud que ewpi~¡r,a a. 
ensavnr sns mwn~ en el difícil palf:llllllle . 

. iYlas, no [JO!' ardiente rle.ftmsor ue la g·nya r.iencia, 
descuidó lo;; posíti vos trahuj<io; dA lo. virln., f'n la honr {1· 
da lHÍ>~.¡netla. dP/ pall col.idiano .. La vgrieultnm le atra· 
jo eon vi~·r, :.fición. Cultivó, al p~u· IJUB los cam¡)lls iu· 
telectual.cs, Ju, t!H L1 tierr¡t y fuH vvrqu de uegocios y 
yérsacióu. mercant.il. . · 
'. T.a >Jille~i·: 1le Hl vn 1í:b e~t:í. eucerra1la en est.e pt·m• 
~nrui••uto.l::w;o 1do •·n el momento rl<~ ]¡¡, i'illumacit'ín po1· 
el ref\·ridu 11cadérnieo doctor Ur•"Hpu: «lududahillnwnt.o, 
!lijo, valía enwu humbro má·; qnt~ como e~eritor; y é.·ta 
en ,grnn excelt3!icia y wperiol'idnri:. el corazón 11nbrc~ e.l 

-ee¡·ebr·i,». · ' 
· ¡Cówo pt,ldivl',¡. hn,cet'M'· c"t.l:\ elogi0 p6 .tnruo 1le tÓ· 

(]()S Jos qtw e~pigau en t·l'l'l'eno artístil'o! 
· Anvd·.~o .Y r•weroo d•.~ oro puro .muy p1.1·.:a;, meda· 

)\:l,H hUlll:tllrtH OStCl\l,an: el lJ!'iJJo Í\lt,f'Jo~ct.u:~l UO (\Ht{t nlll 

élu.s \•ecos a' J¡~ altma de lns virtncll•>' pd\•ada~. 1--'i l~t 
una c!Úa eH rpfulg-».ntl', la, otr:t es op~ea. AlmaR 
'cotUpletn,; son iuu.v cscr~~<l.l', cltHh la rni.'<;ria. bunwna. 
l: ~e]¡;¡. rle preferir la noblt'za del eorazón n los des

:lnruhmiJter, mopt'lt->s n·tóricm·. · 
¡{~né la Lierra le ~ca hlauda!,---como 811Hpiró el pue'· 

ta-, si, uJu}· hlauda., ;¡) caer so)j¡·p, 1HJtlel vouemhle 
cuerpo, frío lloy fl iuerte, .Y ayfll' uo· má,; uuim:ulo rlo 
·gf:'ntiii:'Zil.H, iHJbJ¡•¡.¡ peusamiont.o·', hon(lntltia y excclrn· 
~Jind · · · · 
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Vamos progresando dia a día. tnn improvisada y 
exorhitnnkmentt•, [jlll-l es nna bnrl>:Hida·L OiC'rt.a'i den 
.cins, mejor eiertos (~rudil.os, eu Ml santo unlwlo de NIWli·

rl:nlo torlo, ~e uwtmi tHlllÍ y aenilá, ~o·iut,riHlnceu e:t 
vasto Mllwr UllillltUo en la Ulollera, lo iuvc~tiga11 to•lli, 
{',olllO lo~ e ron i~t.as aetwio~;<>s. La P!Otlügogía ,Y P,;iu·•· 
logia tll't'CllHJllg:m f<US ual'ic.;s para olf,.ttlttr lo>l t:ecúndl
tos secretA>oJ. Se intenta PRtutliar In mar<~ vi llw;¡¡. eloóuen
'Cin psieol<'tgióa rle una parerl y las en»eii<in;~:v;' ta;ilng:ó.
gical:l de un l~~talllo, ,q¡ ~.:1 111uro es d0 Ulll! t•·CU lla y 1.¡1, 
mnra\la. pertm1ce<J a· nn retrf'1,c, el l~llá.isiil t<api\·nte ~-(~ 
compliea. Un l'l'll<lito lwnedietino se pasó 1 .. virlu. ob
.serVJilido Ja Vfit,ll ,¡,~ lliJ<t IIIO.W/1. ,Y Ott'o dtldlij" t·JJ<Hiltll.· 

1lom;; coon~• del hncko de un (meren, ¡me~ a> (~e 1\am<l, 
quo dii'Ía OeJ'Vanteli, no don Pepe, d11o rlou M.iguf'l, o,l 
manco. Una cmiutmcia. rJwtlei"na te~tá llscriuiPnr!o pro 
lí.ía tuongt·afín con ef>l·l'l titulo fratwt'Ís: Le. Ccttutla.ye, y lit 
extenrl\'rn. a la función <le lo>' mierobioB y f»goc,ito~, ríe~ 

'jandú eorto al vit'g'iliullo ll';l ore~. De la pala Jut «S()I~io. 
Jogía» .~o abt!.~a haHt.a <'1 •:Jmpuclw. 

Almioar·ltdos; duleixímos eroui,tns tr.,r,an u.rtiP.nlo!:l 
nHgei'O~, inocuo>., de llllfl, Hncrmtaclora Hl¡wrfieia.lidad IJI_to 
'cum[lal.l". el &twílo. La nliuinHii•lall f;(J p~:-;ea eJJ ello:,; úOHJI) 
·Petho por RU ea~a. Ha;ta la gt'flmát.ic~~ qno ngan (;¡.¡ '{¡r)· 
giual. Se d:a¡ tuo<lo do iuvont:cu; opiteto:; 1iuuea oídos. l;;·, 
}J(Ijetivaci6n es una. Relva Pxplut.ada cou priu10I', no por 
aquello do qua de In~ árboles l'la'ído;; qne en ello. en
i:luentrah todos hncen 'lf'iífl', ¡;juo por devoción al divin(JJ 
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-Gaprieho, Amo y RPñt>l' dt' lo.~ monedt:ros faiH<H y bati· 
boja~ dol arte. 

DH a<¡nf qtie ver.larl•wamcnt\l sN\ difícil est;¡ de p¡¡
JWI'Re a escribir nn articulo. 

Sur~en lo~ ¡wohlHmas tle lit enorme lHieo\,)gía, h\s 
reglit·l ÍllllllliHJrlth'tH d.,¡ ielll,\'ll tjtl, Hi "II~H..fil IUái allá 
<lA umno~eailo y l:t difír.il el"lit.iún gmuwtic;~l, t¡i·l•', pnr 
f·.•rtuna, l.loy JlOC lloy, e~ l>t m1~no < iut.or<l"Lnt.u, <Jnruo lo 
dema-;, on r,(m<wpt.o 1IB lo¡;; sn ptw!Jomill'Hs q ur' totlo In 
~<fl.IWtt a la prJrl'eel~ión, eual bw~ J iufn;o, ooufuso y pa· 
ti<li fn~o. 

. -'l'e olvidas el argnuieuto. y con rnzón, llHJ ob~er· 
va un hnl.lil porio1li~ta. Nnnc!i piemo e11 él: aontle tle 

suyo. Umtntlo mll taita, recort•o a los almiinctques o al 
inag·olable arsenal de prejn;¡¡gar al prójim·>. Nunca se 
11gota Ll productiva mina. 

-Pero lmrrnuto qne ese argument.o, tan espontií.• 
ueo, al llxteudt'rlo, será medita1lo ]nrgos dia;;o, le dig·o 
eou hunda siucel'idatl. 8apnllgo que ht im¡wovisación 
stJrÍa funesta. 

-No crea.~. ¿No has oído repetir ¡¡ue lo impensa• 
do es lo lllPjnrT 

-¡,De wanem que nnda prepam~f 
-Absolutauwnte Mi objeto e~ llenar eolumua", 

annqae no rHgtt n a<la entre do~ plato!-~, o :otfhme en el 
epilogo todo lo conti•ario dP. lo ']ne w~tctve al princi• 
pio, en P.l Pxordio pompo~n. 

-¡1',;¡·., esto es lamentable t'ultn 1le lógica!- exela· 
mo, con u~ombro ¡¡ue sulfura al ornui¡)l)t.ente. 

-¡Qné :;encillo erc~!-IIJe responde. &Te figmaH que 
la 16giea sirve para alguf Otros pierdfm el Ke~o clantlo 
,v cubanrlo, en ul prurito de bilnr los ~~~untos. ¿De qué 
hablarcmo,f, 1:w preguntan. ¡,Cuál será ~1 tem1t apro· 
pit\dof tQné es de act.nalid:ut fresca y palpitant<', co• 
mo pc~Witllo que .:;oleat &OómfJ ::;o naentan laH co~as 
para que resulten 1lH interói crecic~nte't Una ¡;¡erie de 
interrngacione.i ~in respuesta, t¡ue se agolp>nl cu los ee· 
n;IH'os sin ea letre, martit·i.-.ando In. febril i magín uei6n, 
e.,crn¡mlo~a du protlncir y no !le reptmt,i~ar, eoJuo si se 
tratara de cclt!stial wúsica. 

-Cómo se Vfl que no COJllliWR nl gran púl,Jico que 
los cÓruJco~ llaman resprtabld 

Porque le eonozco dmfta~;iado, juego con él a las 
ndh,inanza~, le obligo n interprc~ar mis artículos, soy 
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~·aro, estmmbótieo, enigmíü.i11o. Lo único p:na. ncí c1<tlll· 
prometitln o; el eomiemm. Ll f1·aso npmpiailn p~t~a fu .. ~· 
{linar, lmye. Me siento-y no os nw·le<tia -toutn dc~ 1'tl' 

mat.e, a pes:cr dB las lnmicuHas i:le:tH que bnlleu cn In. 
caen mi uadu mollera. 

Mi amigo, 111 flamante ~scl'itor y acimirahh' pel'iO' 
dist.a-porr¡no es do to<h mi ~.dmiración sn desenfadad() 
procerler--eontiuuó cncure:t-nrlo que HD las pelal>:r .. 

A rato~, cerraba yo los ojo~, llaoiéurlome la ilmión 
de que llo·da, insbt.t;ute, mouótouu, iutermiu<Lhlernent.e, 
como la charla ue los sacamct•·Lt,; u la verbo>idad d11 
lns que ofrecen quir•Lma oc ha~. Oomo '11 elocuencia fa· 
miliar, SilO art.icnlo~: encanta.dol'B~, bipuntizaut.A~. 

Y pethar, como el mdum nía1lo vnlgo, que la difi· 
cuitar! 1'.-;t.ribil rn profundi~l'r e.l asuntu, en vivirlo den· 
tro del alma, en e>cogc¡· las pala.IJt'as, eu retlondear las 
cláusula~, en narrar coit donaire y corrección el nrgw 
mento, por trillrrdo que \Hirrr.ca, eu lrnprimir ori¡;inttli· 
dad a la leyewl;•, siu apa.rtaruo.lf de lo castizo. IluHo de 
mi que ~npouia. insuperabiP, fat,iA·ont.e, euv~jecedor el 
art" "" e~:;el'il>ir y I)Ue po11Í11 la monta de hacBrlo en 
CH~tellatlO, p1ll'a que rue eJJttmdieseu. Jgnoralm, pobre 
de wí, <¡ue ua~tuba t~<lll lJojear uqtHlllot< rnannale.~ de 
apt•on<ler :1 escril>i<' en veinte !el~eioues, como JHHlde con· 
feecionarsL; uu terno u un ¡mr <le zapatos, si uien para 
el primero M• toman 'iqnier" las mHrlidas y so pone en 
llrll60 c. el Ctll'fH y pai',L lo~ ~egulldOS (H'ellÍSUU Jas honnas· 

-L:t improvisadón e~ el g¡·nn factor, canturreaba, 
mi comJ?Híiero. '!'oda tni ilustrü fama <leho a la impro· 
visRdl'm. (Al oí,lo) La debo tamhión F un trata•litn 
intitulado ..:Arte tlt·. ¡wn>nr» y a nn dieci.onario endclo· 
pédico y tln la l'iwu. q11c: ya e.,;lá gm.sJenLo. El de la 
Academia lo tengo empolvado. 

--¡Acáso tu sieut.:lR Rol>rll ~1, como apre11diste en la 
-opereta «La Princesa riel Dólan>, que la tar:uean a mit' 
·ravilla tantos mo1lt:ruos litera tos! .... 

-.¡Adivina qué \)l];co en el dicci,Jnnriof 
- I:!Jrurli eci6n, ermliccí6u, lfl respondo triunfan t. o, 

•llfllDO, irradiaudo lnz. nlllgnética. 
-Algo hay de eso; pClro 1 o pl'iucipal: lo~ rlenuesto~ 

y consonantes. Rl secreto para c¡He no~ lean, e~ el iw 
sulto, dice campantP, tomnndo un a.iro olímpico, rlivi
.nal, de axiomática Rapieucia. 

--Eres nn psicólogo de tomo y lomo. 
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Sale el ext.ntol'flinario periodi~ta amigo, dPjáuilorue 
sqhr·eeogido, ¡wsrtHHlo, como si siutie1'a la indu~nda hip·_ 
notizrwtR dfl nu dios 11•ayor, mago de la plnmn y dt~l. 
vc rlu•. 

r,os diost'o mPnorPs, el común de bn: gent.e~, nos 
acordnmoR dc1 la dificnltncl do e~cribil' 1111 :ntíeulo y pa
li<lecemol;, Aqnelln diffdl facilidad "'""tnlvinn ('~ rlfl 
lo~ g'<'-nío~. Pintón cmrri¡2;Í4Í hasta Ol~hent.a vv•a·s w~ diá 
logo<, Flanbert; snrlalm el brJpO fllll' ai1\igt·,,.n,ll',;e en \'\1 
IORtilo, Quintana preparilbtt su:>~ hol'l'aclore>•, ~·"merá.ndo~e 
prímcrn e11 la prosn ant.e~ <h'l itJt.entar 111 n'r.;o, 

¡.Cómo !JorrouHar unas cuantas mtrillas para remi· 
tit: al caji.,la ¡¡ne aguarrl1t ávi,lo~ !.Oómo eontc•ntar al' 
director del p<'riódicu qnll c:-mfi1L en quo !lemtreu1o~ l;,a8 
,:oluunHts es<mda.,r 

Lo pl'imero c1ncl íulcen'lo~, niJf,unll o f,nz.tdameúLe, 
es · sentarno.~ al 1Jufetl1 o a la me~;a qne lo nernplacn, 
extcndet la>~ alhascuaitíiJa¡.¡ dt' papel, IISÍl' mn¡¡uinalnii'U'. 
te el lápiz o port.t~plnmas, t:ti vrz aP-addarüos con 1irnor 
b. i.Jarua, ~:¡uizá ra~earnos c01i iwpaei~neia la elihez:t. y 
ponernos a. p~u~.ar eou in.t.r11~tt alhtraech')Ii, n. veeos eo 
rrando lus ojt>~, otm~ llevá.ndonofl la mano a. In 1'1'e11t.e 
y las m:í~ el puño cert·a;lo a la bon3, para. oprimirla r;on· 
t.ra la mw,u, r¡uclclitndonos Uki, eon la vi~t:t bujn, en aw · 
t1.tu d (h' Illi\d i taeión ben t.ífi<:•t. 

E-;afl emlll·nj;ldas fo(lnr,e.~ d11 inspiración quo clieron 
·~ou Gn.v de i.\'J¡¡¡¡p;ts&nnl;, (~11 un manieomio, eorc Verl:-d· 
ne eu nn bos¡>itul, con Hel'l'ent en llll l~eho y eon tau· 
tos chii¡nillos tlivinale~ en la eúrc,;l eantudn pm O, 
Wili.lP, no uac:ieron r;arn uosoti'oF, pobrcR dM c·,.;píl'itn, 
quA palideefiWO>< untt-l c;l opio y !lL mod1na y lli'lS arma• 
WOH de l.odo d valor posibln para. r~>dwzar ul <iinb6\ico. 
alc1ohol C{Lltl tan sabrosos motivo~ dietó a Dar'! o, er6ni· 
~»,!:1 t:-w d'i'.IP.it,mm~ a GlÍil1<'1., VPl'dOS tan fúuobl'Lls y Ina·. 
~aloros a T~liirez, charla:-; a Oalle, lln~;ntos raroR a Po\l. 

Una vez con el llipiz en la mano, lo ~¡guzarnoH eo· 
mo e<inviene (no como con vino), lo morúewo;; y llJoja:· 
:m os nervio~amPntt-, t.rnzamoH eun él n lp;tl!Hl~ líneas pe
rezosa~, torpe~, sin ~cut:iclo, las que, bonaclaH en segui·; 
da; ·son ~~~~Cit.nida~ por otra~ peores, que rlejan clesola· 
dor &~JHlcto·. fjj¡ blaneo pa¡wl jnUJá~ se im¡mcienta. Oon: 
~ncarí.~ti~a I'CBig·uaci6n acepta el más deplorable e.~ho:w. 
¡U6mo enc!io~amos a lo,; cpw e~JCribcu al correr uu la. 
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pluma, u vuela gavilaue.•, mojantlo ell 1111 ¡¡J,•t.o l.i1111t, 

ti mejor en nua COfH1, ~u riumeu! 

JYJns, c~nsu<lo~" riel lápi7. inf~cundo, lo arrojamo~· 
<:on incontenible c6 1era. 'l'omamos en sn n'emplnzo la 
uilidn, la. aceratl~, 1ft hMruizatla pluma, la chupamos 
con delicia, a fin d~> que sn aceite DO pngne. eon l¡t. 
tinta, ahrimoH proli,ianwute ¡;u pico, a. manera de pnw· 
lm de ~u putenüa p<"rfila.tlora y gaviln,nHHCa, tirando ra'· 
yas ~obre el tapete, ra~go8 Nibiliuos e imagiut11·ios, por 
~~ acaso el prodigioso iu&tnunento e~tuvi"S~"~ malicima
IIJBr;te OXitlado, gracias al JlOC.O USO. J)e~t·Ujll11UOS jpm:' 
lin! el tiut!'.ro y I.Jautizauros n la . pluma, cnirh111do de 
>acnrlirla pnm evitar los lronones ~¡ c~Ui.. prcñttdfl, del. 
O!óJgro licor· que tnntos seoretos gnarda, pnes algo }'O ht\· 
de d!'jar en t:l mislet'i080 n~eipien(l'. 

¡O!J cómo nos dnmos pi.•t.o, cÓillo eu volntM; odo
ntntes suhcn loK l11JU)08 del gran r~nitul'!, Vnmm; ~. 
producir tllllgna~ e.osaF, poPwus sol')ll'•lll(hmLP~, crónica!;l; 
Riada~, ir6nieaB, sutiles, erít,:cas Pl'tlllitas y pnulingud:¡fl. 

Y couio PI origPn del artículo A~t:í en nosntros, 
iiUl'gt~ de unFvn ln. dificultad, viendo qnP el Íl\»>,J'lliJICIJ 

tn material e11 uadn lla iutlnído. bJntolHW~, la¡,za.mo::~ 
CUI'ÍO&IIS ,V PXtl'<lÚ!l.H miradllH Hl tt'diO ,V, rh~ l'(lfJCiltt, f!Ol'·• 

iú~píracióu del cieio, "scar!Jánclouo~ autes Ja caue>:a,: 
nos :H~onlruno:' del ei!!,·ardllo. Febrilmeute lo nteentle· 
rno~, fuudindolo con fmieión y f,p,¡·miutmd" por aplustar 
la 1.ni!la eou d pie. ¡:\, g·uiwos la~-; espir:des de hnmo. 
que buyeu ¡wt' el ain,, nos nlJismamos tm pflnsamien
toR infi11itos, y, di~t.raído~,· no~ olvi1lamos hil.~t.a ele lit 
ohligución que gmvitn wln·e IJO•ntrus, 1JH Ju, uet:csida1i 
dH lleni!F por lo uwnos ucm columna del ;Jinrio, dd · 
compromi~o co11traído con los pürfumc,, ele la cl:í..;ien. 
lJCf(Z:t. rayana en mo1ici,·, colielnímos los. plaeere., 1\d 

t,abato, .r la colilla va :1 doscHn7.at• en el fontlo de la· 
escupidPrtl. Vinjr1mos eomo por los cerros 1lfl Uberla, y 
1ws quedHuws en Habiu 

Pasndo el dulce ~o 1 ... ,,_. que la nicotiua nos snmini;;' 
1ru, t.m·numoH !t la!:~ arHiula~, inve~tig.\\mlo el mágico·· 
modo de llenAr nuas enantas muiilas, qU•J correrán - ew 
mino cte la irn¡Jrenta, a. ser deovorliila.s por el Cllji~ta .. 
.M'.11s 1'-oliw la [JOstum que habíamo~ escogi<h IHM ean~;a, 
dejamoH ele dnolegar·uo.~ s·.•lrrc la me1m y u os ¡Jaseamol'.· 
ll lo largo ele la pieza, 1mditahundos y coutnll·iados. 
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Fruto de este higiénico ej•reicio· es un cúmulo <le 
":re.tlexiones qu" han acmlitlo a la mente, con riqueza 
. rle imág:ene~. 

Deslumbrados con rsto, nos ('}¡lienta la ilmoria 
.chisp1t de haber encontrado yfi el argumento, que se 
. convierte en ohsesióu, y nos aprosuramoH a cousign»r .. 
:lo eu esfis hojas limpia~ qnc n"fl rlesconsuelun mient.ra." 
. en tal e"tado permanecen. Pero en el in8tante -que 
nos atreverínmo~ a llamar psicológ-ico, siguiendo la mo 

. da- de nuotar las impresiones, huyen los vocablo¡¡ a 

.. Jecn:nloR y vuelve 11 enma~·"ñ m<e Bl asunto y bre¡ta· 
-mos, por la ceuté;ima vez, tratando de empezar el ar
tículo, qne ya con In introducción ncaso nos infunda 
1111íento y desate al rebelde numen. 

Lo más doloroso es que la mañann avanza y su 
grato frescor ~e de:sperdicia. A la iueptitud de la plu

, ma, suple la '1, cnfncia del t"~lómagv: !lOS hncemos 
_~;ervir, al momen~o, una taza de café, de est1 sabroso 
brrvaje -perdótJ por la parndoja- qrw in~pira .V con

·:forta con bUs cálidas carieias. Abrigado asi el vientre, 
contin~lamos h rnrln tHrea, no siu haber consnltndo. 
antes cerouwniosamente el severo léxico o abierto al

.gún libro para que sirva de modelo, d11 umigo confi-
deutt>, de pr;;texto, en torlu Ul6o, 8e h.we, pm·>, con 

. estas f¡¡ti¡.l;as, sentir con a pet.bncia la necesi:lad de otro 
, pitillo, que, para ¡]arlo rl-mate, ,]esperdiciamos casi una 
.-hora. 
_ Vuelve la. caución de uuevo. El empleado de la 
'rl;ldacción espera impaciente ~~n líí. puer~a. lPaltan to. 
-davia dos columnas que llenar, no.l dice cou seriertacl, 
_y CM preciso que ol periódico entre pronto a la prensa. 
,Es terminante la fe empl'ñada con el público. Manos 
'a la. obra Urge furjar el artículo, salg-a como saliere, 
exclamamos cegados por el primer impulso, hijo del 
despecho. Hay que escribir de prisa; pero se tlesata 
útra vez la dificultad del argumento. Buscamos, con 
oju~ desesperados, algún tema palpitante, algo de nc· 
tualidad en ht crónica de la semana. 

Después, como un acto de consuelo, como una tac 
bla de seguridad para el náufrago, nos armamos de 
antologías, misceláneas, .recorte8, tijeras, gomeros y oa· 
lendarws, cun los que pensamos obtener el triunfu;, 

:Recorremos cuantas curiosidaúes contienen por ver si 
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·damos e-n PI ·clnvo. Con un aniver·sario cstamo~; ;·:dva
dos, pen~amos para rnwstro capote. 

¡,Qn~ fecha contamosf ¡ Ab! ¡Sí! Ll':iroos qn(i lw 
~ncedido eu Pl 111imdo ·Un dfn. como ayer: «Nfr.wre en h1 
wi~twio. <'1 'eñ11r F'l·\lic(i ,¡ Oltl}>. ~Q tré \'ale ,,,t;.¡ pa¡~~tt'fll· 
cha'? ¡,Qniérr h<tbrá Hido ,,,¡_o cah;;.llel'l'o o•eur·o~ p;¡,e. 
mo~ a. otra co,:-t: « lVTnet;e :''"~"inado el Oalifr.L •U' Me
di un» 'l'aruiJié" i{ll>~drutw,, c'n Hyunas. &Qné vamos a 

· comont:u.· ~te<"'<ltt 1le e~t.a antigrw. rfe,gmci~'t jÜjn lii. 
tet'wiuc<~ lufi f,¡,l/c-lci!llitllll.od A oLn1 página. Pol' nqni 
pnz·eee q11e hay alg;o iuteresnntc: tr>JllimO' coo la f~chlt 
fiel alnmbn1mieuto f/e 1;; póne''~a Micomieonn.. 

¿(~11é ¡,, i.rnpor'G;t a! [Júblico •·Htil· noficia? &Qué ll· 
r!elantau con ello Ir."' 'HI~('J'i~ot•e.,P A•lemá;;, no nca¡'m: 
I'llmos dato': r,~,;¡wcto do 0·'ta houornl>le M1Í1ora. 

pp,·~atlore·.l ,¡.., uosócrn•, ¡,r¡ué C';t>l/001 h:wiourlt.>? J-'o 
dt; ayer pt uo es do actnalidnd, tra.tt-mos lo de maiia·· 
JJ;,, a tin d1~ ~alit' enu no urtíeulo sr"tt;mcional, natla 
:lli.aruiH·e. 

l\'f :1ñe~ na miét , .. o le>. 1 rf.'et>, ltÓmf'.ro do m1ll >lll¡l;l.ll'io .•. 

1(~ué ;reOIII.I,eimkrll.o dt\ hu:to ~e.lwbrá de&arrollnlio en 
e:st.e p:HnH.n llll día <•otuo el de rrwñtuw1 Qui:.-:á& haya 
algn11a iHV<'lJI.'.i6n. 

Sf, de In~< j¡¡yC•IJüiOI\(<(,< t•l' pner!e hah!¡¡¡· z(l.tltnwntc. 
<d~l jeHlit.;, Faluuo <le '.[',.! inv•·Hta la hoeiua.>> 

· Grau t1o~·edad; rwro itlg·o ridícula. ¡Una hrH:ilml ¡"Qné 
tell{'Wo" cnu esl« insl.rtl<llt•nt.o? l)i{¡, .. Vt~lddall •.•.1 iJ<~miJo 
y Jos pi;Hillv" Otm. <1o.-t:l, orca. !:r>s.•, y uad;¡, •l•' {H'OI'eeho.' 

Se. IJ<m "eUrl'n n IIH, id1·<>. pen·g·rinn t-11 nn IHI.>IIIfllltO' 
lncidu: refre:<r:ür l:t :HcJnorir, c~>t,- J;¡:; erdl·edolt<·:- <le pe .. ' 
riótliem' locnl<'.'t. Efi:•el.inwwutc. Aqul has her:bo~ un 
tablc.~, llweioue.·l de prr,vpcbo, hipÓtloHi~ at.t'éVil1a><, tesi>l · 
soehtles, lliiHlO.I.\'n,fÍiw er!Hlit.a~, inmino~a¡, chal'la~, ol'at.u· 
ri;.¡, para el pueblo, granrle~ uct.itnrle~ intl1\'nacionah:s, · 
eomeJJi.m·ios :uistotéliem:, crónicas iuímiLable~. · 

Comencemos a <:scrihil': 
«lVIIllimta t!S d vigéHimo t¡l1into aniver,ari.o»; ptlro 

e~ta fm'<H ¡e¡; muy IIHLltOSt•nda. l~m;ayfluros otra. 
«En nn rlín coruo el de m<1üann, lectore .. : qnerido.', 

la patri!l. ~·e vi.>tió de luto.» . Jl:Hto también es eomún. 
De pronto, l'flC¡;,p:H'it~;mo~,, dándonos gentil palma

da, en In i't·t~ute: el artícuJq deiJe vnbli11rtrse po();t'l horas 
rle~¡m6~; me-jor es mf··l·lrnos a algo fresco; a lln stH'.O!O 

. recieu t,f', 
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Q,J.lnpan~es, dejU.illü' COrl'CI' la pluma eU estos tér-

mino~· «Hoy es el tereer glorioso aniversnrio d11 la-
célebre fundación del ~irnpático y duradero periódico 
«El I~~corpión», «EH Tiempo» o «Los Oachihaebes.» (Bll 
nombre no hace a la cosa, y ~i es iudeflnido como el. 
sucederse de lo01 días y los aííos, mejor.) 

«ffin este lllolvidable,_ solemne y espléndido día en 
que el mi parece que nos alumbra mejor, día de regocijos 
inaudito~, notl pO!iemos de pie con el gorro_ frigio en 
la mano, parrt >aludar al infatigable adalid de las Ji--
hertades» ..... . 

'J'antos trasgos y fatiga~ pam volver a la primera 
pulullra, porque acude a la mente una sübpecha telle
lnm-:' y de&pa lllpfmantl': como ~'scribimos a. la carrera 
(los lPctoreR creen qne hemos itllprovi~atlo, lo creen 
siempre asl), vamos a ;.er critieaclo~, zurriagados, pnl
verizados; pero los cofrade~ JJOfl dPfenderán en otro
anivcr8ario. En la prens.a, como en el fú:uuclo campo, 
dH ln~ letras, oe 8iembra para cooechal' ..... apl:1usoS., 

Meditanr1o en esto, sohrflcogitlos del susto con~i· 
guieute, procuramos refrm<e:Jr las reglas gramaticaleo; 
intentamos, deRr1e el principio, imprimir fonull correc
ta, d(Jno."a, al artículo, darle- sabor eervautino, galann· 
l'a moJttaivína, soltmn- azoriuowa, ernclicióu gonzalu
blanc¡nina, ag·ndeza pérTz--znñigal o más bicu bél<lica . 

. Enterramos en la tumba. del olvido (fra;;e sagrada) 
ei nño más de vi(]¡¡ •lel oo'ega de la pt'(JU'1a, y aba.n· 
donnmo,,, por e~erúpulo, por temor, por il,;pÍrit.u .\e 
comp,¡Üeri'>'~w, el tema codiciarlo, perrliendo, ¡ay! el do
t;,t (li!.s, tan sutil y filo,ófico. 

N"o queda otro remudio qne hablar ck polítiea-) ,r .. 
gnmen to dúctil, maleable, de inexhausta, veu>>. 

La mnRa burJotHt ll')S onseiút Jo siguii-lnte: «Decidí 
•matro términos generale~, eiLarJ algunos lugar\'S cornu· 
:nes, aplaudid a rabiar ~i-sois empleados, fisealízail en 
fra~es ambiguas al gobierno si fig·nrá•s en la opo~ición, 
arr-emeted ciegamente si intentáis uu cargo público 
y trwzelad en todo mucha libertad, mucho pueblo, mn• 
cba wberaufa nncional, mucb.a patria, munha juventud, 
eo;peranza de ella, wuella ma-lversación de rentas y mu·
cha t,iranía. La receta no falla.» 

Oomo .uos apesta, por pouzoñosu, o rlemasíarlo dLÜ" 
zonn, recurrimos a loat· la literatura futurista y d:ñ:' 
41aistn. 
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007>TO ¡;¡¡; ESOIUDE DN AJ1TÍOULO IH.'i 

l<lil;arnlo en osto~ apuro,;, notamoo rJIIe mecánica 
u¡nuw hemos cont-~ignado en el páli•lo, delgMib y 
f-lll't•ido papel de ear!}> d<J wártir nuestras impre~iones, 
llll<',•:i;ros !lnstos, nV{lsl;t'~1 a.dmiracióo, nuestro morroco
liHio e~tro, nnflstro mitd, CtJrvnl, nnestr.t ineptit.nd, y 
qne PI artículo sin pies ni cabeza, ~in novedad ni gramati· 
••<ti('rin, ya está perpetrarlo, eon la salll.a intenf\iÓn rh·. llc
lJaJ' ()!vacío del pel'iótlino, cnbrir de nPgro f.llS columnas, 
riPkf!UÍt;nr la J'f'nta y, de ningún modo aburrÍ!· al i<"Ct.or, 
•r¡iu•, al conlr .• rio, 11os g'twr.la,t•l'í, graLiturl por este ~Jom· 
n ífngo. Cúresfl ¡¡gÍ de inl'lomnioA. 

-Mozo, llévate ya ?rt'isnw, al inst<Lnte, estos Ol'lg"l·· 
m!leH a la iniprn)ta. Advierte nna y otra vez que !<al· 
g11·el artículo en tipo gordo, aunque sea en p1:cct mctyor, 
Qon títnlos llamativos .V .~uhtítulo~<, cuu sumilla en oa•· 
}Jricho~o-~ carac~erei'l, con aco~acionet', notas, maneci· 
ll:w, signos admirativos y mt centewtr· de !Jllllto8 
kUS[lf'n8orios ..... hast•t. del ~entirlo común, que es una 
gang:.1 . 

.!DI mnnBo sirviento oberleoe con hnmildarl: marcha. 
musitando, mp:H>ando la consigna . 

.Sólo rntonee~, llO'l limpiamo>1 del "udm· qnn hume• 
deee nnestl'a frenl>c, y exe!amamos oou quietud, ~ítti8" 
:fe,~hos del deber e11mplido· 

"¡Vaya, (•¡¡ lmf1na hora, la :-;it;na.ción ~co· ha. salva!io! 
¡Cómo ,•;e e~erílw, ,;in ~~~ntir, un u.rt.ícnlo!" 

Jci)¡ úuico qtUJ ~Í(~flioe fH ol ge11eroso púlllico qne 
j)nga lo~ plal;o>< roLo" o In. HU~crinción al pedótlieo, que 
:dlá va u. da!', j)Gf;e o no al _gerifitli;e adrnini~;trador do 
la empr<)~U. 
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Bugenio Noel llegó a ''uelo eeuaturinno eu HJ24. 
g¡¡ Gtmyaquil dió poca~ eonft~r<JliCin;,; eu centro~ IJ(•d;ole.o 
y juvenile:<. Lus univor,.itado;; lu rtlll<~aroo, I!Htnifestán 
dolu <'11 ~impaLía.. li.Jn Quito hi2o oír sn Vll7. por do:, otJ¡J.
~ione., en el teatl'O «~ue~t>», auto selt~Coo ¡.o,'l'"IW do ifll,e 
ieet.na[e,4 qne so eong·t•eg·a.rou a aplnndirie. Hah16 ¡J¡, lnr: 
virtudes y lo~ vieiJ$ coulllul.lo, tW x(Ílo ttl ¡,¡,·,tutdor, "i110 

a ·]a r~za' hi~panoummi1~aua. OelPbró In.~ belle2o,{ q11o 
había h:Jllarlo en s11 viaje de:-;r\e la coskt tropical h"'u' 
la n¡o~.~e;·a andina. Alg·nrHtcl •le .-au cr·rul l.~; vc¡·rhd1;-: qui
;~ií mortiticat·oll a los qn1J no gnsl.nu que ol <Jxtr:wjero 
c<'n,;m·e l•mlmeute, ::;ino qtw " ... t.áu :cc,,~Lilmllt·Mios a nír 
;sólo alab,,t,:;,a·; 

Varia,; vncn., k visité en el hot<'l «l~ou:ltlon>. Su 
ellarla eq,uu tú.nea tle hotu IH·tJ ea111 ¡Jeclmuo a LUteui:;,:Lha 
las ltol'iV.L TVle eonfió sn-: ¡H·oye(ltu< litrt'<li'Ín,; .v el it.ilw 
t·ario rle .~u~ nnch.DZ:<.~; IIIB hizo leer el plau de Mls uuevo~ 
liln·o~, ponh:ndo ante mis ojo'' alguno~ euarlemo~, eu 
aprl'tada lctl·a, de ol.nn;; in(lrlit.a¡,¡ 1lc llivcr;:n, Ílldole, í¡lHI 
<).-;tab>t u ¡,¡ t.t•rnliHur~e. 

Oollvt!r,,a.mos en la inr.imiclnll. M1~ refirió auÓf:dota•; 
dn "'' vida,- coll <meaut:.tdot•a ft'illHllltl7.:l. 

Hahh adquiritlo eousilkt•:¡!lil' .~urna ¡l¡1 lihro.; ecna · 
tortn.u•J~ rpttJ il.Ja. remitieurlo a IlJ~pn.íia. 

Guslabn de ~1outalvo. IDn UlllL de sn; co¡lf,q·onnia.~ 
le cil.(l eon cut.u~htHJUU. 1Ic ohs~qni6 varios antúgTafo~, 
¡me~to~ •.~u la página do prtlft!reucia dtl alg·uuo.•: 1le ,;w; 
lil.Jro~. liil más expn;sivo 1'11e el que tirmó en el volumon 
«La ~eman:1. ~antf~ on St·willa». 

IJno de zill~ pritntwos acto,~ al piHar tiorra t~t~u~.to· 
l'ill.na fu;,; 8<1lnrbr genl"il l!loutP. por t0:égraf.l a\ diario 
«El Comercio», decano 1le la pt•enM dn Q uit•L 
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De esta cimhtd me rlec!a 'I'Hl le rccordaoa algunas. 
de ~u t;ierra e''pnñola. Pondüró la. hermosnrn r\c fa,J rnn· 
dwchas quiteñas 

A nnest.ra. ;¡ocieda!l l11 prc~nntó, eu elií~ico di!itmr· 
;;o, ¡;\ doctor H•mJero Viteri L<tfrout0, recort•irmtlo, a 
i!;randPs ra~g·o~, {;J f\;cnnda lnhor lit.er:wia dll N.:tel. 

f'nm. a la capital dr; Ouba, escrihf In" ~ignientes. 
ií11eas: (1). 

I<JI f,~cun•lo fiRCritor e~pa.iiol A~tá rl:11l'lo In. vuelta 
a la A ni<íl'icn. Pn•rlica en los pud1los de ha ola espa
fiol!1, con la t;orrento"a doeuencia qufl lfl caraetcríza, 
:o~ def'eetos rlH la r11za lut.irw tan apegada al rlolnr im· 
pot.~>ntc. ILmt.a üD ln.s utiÍ.s movida,~ ex¡Atn:>iones rlcl 
áninw, mml lo:; \)aii(1~, UO pnnt!fl Lll'l'Ncin<\i¡•. de la IUÚ~iWt 
t.ri~ttl. Ji.n po<:,siá, abundan loH poetas llnriqucnnt.e~, 
~-'.alltol'~f{, 110 do .ln Hcnión, ~ino dn la t'Stflrilidatl que se 
!.:oJJirmt:a con la,; llígrimn~. Ot.ro vicio mnrcado, q¡w uos 
lleva.ní. ni nhit;n¡o, e~ In supwntacia qne c:uuce.demo¡.; n 
los e:-~udillo", n Jo,.; «m~ellos» que 'e imponen por la 
ftH'I'..:a y no pr•r la ei<'nt~ia. ¡,No ~1'. Pst{t c!Pj:molo nhorn 
el libro p:Ha rlar pnso al lwxeof A l!'irpo 8e le !m en
din>,a•lo nuí.s quo :1 Mitre, IugPni1wos, l,ug·oiJe.~, Rojas 
u o t. ro e m inonte i ul.!-liPctnal a.rgt•nLi no. Buena, i ud is · 
pnnsaole ~H la gimnaki<~, n·gcnerndorf'" ;;o11 lo., depor
ttJs; pero 110 sn lla de pouer a ln intl,lig¿uci:J a lnH pil"~ 
d<~ lo materia. 

Veamo~ algunos <lnt,o~ biogriil1•~ns 1lo Nod, VIDJI:ll'O 
inf.ltil{ab\H. 8n vi1la. nventnrern, qn<J A~tft en ví;;¡Wt'Hi-1 
rlfl trepar a In cú<pide, euadl'ili.~·en•ll'ia, ha sido imbnída 
por tl'e" ,g'rn.url~c~.•; aeont,~eillliPIIIO·> que llltl.rcnn ~egnt·o 
di•J'l'nlm·o o" él y enyH. pn•let'rJ<'" 1nilneneia no hn po•li
do ol\-¡,¡.,1' nnnen: ••1 r+t.ll•:l:t·n, In. lllilir~ia ,V la bohetnia 
jnv<~nil, lllliil:~.da, d·~~csp<W:l.lll.ej dorroelJ.arlor.t y l'OilláD · 
f:ir:fl. 

Niiio p~>bre y !lB humil<le enua, fné pt·ot.•",ll,'idn, rln:•~ 
de lfl edad rle cinco año-;, por la DmJn'~''il de s.willa-
11•'• a In. que la nwdrB de Nolll ~etvía.. Aqnelln. grnn 
1.'-'Üom de g~Dnñ•t envió al (~ltir:n ni Col••gio 1tf1 8a11 Vi
c:eutn de J>;,(¡l, en 'J',•rrlnjos, Nil.na.rlo n do• lrg-ua' do 
P.mgoR, Allí 1" entró poi' lo> nj.lH la Hnn tnilsi dad :n·
tí,Litm rle ><11 ea.l.t;dral, rpw y:1 nunea. pnlo 'tllit:J,J' •!\' >'11 

(1) Plllt1if'nr1a.9 dJJ Jn teVÍ.'ita meliSiwJ «Cnha. Contempol'<Íllert>-' 1 llD la 
]~n\Huta .. N". 1·13 (Tnmo .\XXVT), 'le Novl~miJI'H t1e 1!12·1. 
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memoria. Esa visión ele Burgos, que caló Il1'l.Y hondo, 
es la al horada, el origen, ln, fuente de inspiración de 
su literatura. Ensayando estuvo vorws místicos, lucu;. 
bracionf'S romántica~, composiniones soñadoras; todo ca
lladamente, con la fiebre del tej~r y de~tejer, como ur1 
poseso de misticismo y letras calenturientas. 

Del coovento ~o o~capó par·a cmrer a abrazar a ht 
que le alinwutó eu :m Heno, llevando hÍempre, cual ob
ResióD, el cleslmnbramiento de la catedral de Bnrgus 
que &e g-rabó detHie ~u infancia en la mente. 

En Madrid, ingt·esó 1m el Seminario Uoncilíar d11 
San Dámaso. ¿ íJómo resou a ron en sus nídm; lHlnellas 
palabras del Obi~po de Si6n que lo seiíalaban como un~ 
t~sperauza ele la oratoria sagrada~ 

I'oco después está empapándose en la~ <lisciplinas 
escolá;,tioa~, con sn ética, oni:ología y metHfísica, en 
Lov~'ina, a <lomle, por nmorneudación del O llispo dü 
Madrid, marel1ó con el Cardenal Mercier--bl tan eéle· 
brP de la guerra enropea-ccntonces canónigo ele Mali
na~. ¡Cómo tJe omb\JlHÓ en tode~ esa doctrina del padre 
Sigliari! 

Se; produjo la confn,dón, el CitOS en ~u espíritu: lo 
poco ql;e llLÜ!'Ítlo a'imilaclo, to quo llasta ose in~taute 1m 
puso ,,aber quedó como e eh ado Pn el vado con lHJuelltt 
filosofía. 

DeH¡Jiert<t su adolescente curiosidad, via.ja por Bél
gica y luego po1· Francia, Alemauht y lo~ Pa.íse:-. fhjos. 

De e~as cOl'rería~ f'ructít'erH.~, NoeL regresa a Es¡¡~~ 
ñ:J, a estudiar, ya en el TnstituLo de San l6idro, ya en 
el Liceo de San Isidoro, ya en la UniverNíclad dr~ Ma· 
drid. 

Lectr•r insígoc, va dosempolvando biblioteca~ y 1'{)' 

yendo volúmenes, corno im;aei~ble ratoncillo. Por ~u~ 
copio:;as lecturas, g·an~. el prem\o. eu calida.ri, do IPctor 
soherano, en Jax BílJiíoteca"' dol .M.u:Jeo Pedagógico, de 
la Naeional y de la Academia de la. Hi.storia. 

¡Uuáut.o le sil'vieron como guhs aquello~ for miela: 
ble~ eruditos que ~e denomina ron lVlarcelino Mené ndez 
y PelA yo y R:nnói1 Menéndez y Pidal, Hna profeiJores, 
a quienes debe Jo qnc1 ate~oró t-n materia de hibliogra· 
ffa! 

¡ l~Jnv idiable ~uerte de haber hallado t:1n seguro:, 
nH'III;ores! 
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A los 15 añoB, del fondo rle las biblioteefls s0 des' 
"cuelga a un mundo turbulento y extraño: el Gato Negro, 
memorable cato de los literatos. Se inicia su bohemia, 

,,que será inacabable, desconcertante, inaudita, 

Visit,a a8idnamente el Oc~fó- Sni,:zo, en el que wcu· 
.. DlJa la, tertulia de Jos sahim.; ma.vore& de España: . ~a
món y Cllj al, Cerezo, :VI arn ñón, Maestre, e te, 

En medio de 8U literH,tura alborotada v de sus char· 
las de con-.oíínción, no d•'~cuirla ~¡,, •·.i<>Hci.a.' En lmsca de 
·ConocimiPntu., médicos va al quir6fano de lH facultad 
<dé San Carlos y se !•1 ve como alumno del tloctor Luis 
SimHrro, ca!,edrát:co de Psicología experimental. FJstn· 
dla Patología general con el doctor Calleja. 

Los .médicos famoRos de hoy día como Greg;orio 
3'fnrañón, Goyaues, Lafora, Acbúcarro, Vanuz, Pí y Sn· 

·;:iíer 'fueron sus conili>'cípulos. 
Oontiudia ·su atolondraJa vida de (rbanclono. 
Amanuilllse de Don ,José Zahonero, le es propiCia 

.la oportunidad ilP fl()llocer a los a;randes litHatos como 
·Echegaray,' Cano, Sellé~, Grilo, Be na vente y a to,·io!l 
los del98, y de tratar a \os familiares del palco de au· 
trn·cFl de los teatros de Marlrid. 

·Vn a vivir en su ~ótano de la Calle de Leganito!>, 
singular si bio que su aloeada j uventml escogió, llena, de 
ih],;iones y amorío'. Eln Rst.e "ótano se nugmHlriln los 
8eis tomo;; Lct noveln de la vida rle un lib·ro que N oel 
f'8tá e~cribieudo y que consta <ie los ~<ígnientes libros: 

.Biorrtt .!'J!IarZ1·e, Colegio ?1 Casa Misi.6n, Los enwntos de h> 
JYrúnwvera de la vida, El S&~minario 1le Sttn Dárnaso e 
Jdilio ele ·nn Sótano. 

Sumei'g·hlo en ese antro, hasta lo~ 25 años, cae fa· 
t11lmeute Hn una ve,ania líric;~ y sentimental que pone 

, en duda d equilibrio de RU intelecto· Pierde las pe U' 
sione~ r!e la Duquesa de Sevillano y <lel S<'cret.ario de 
·.éstn, igualmeutfl .~u protecLm', Don .Luis Bahís, y se
m'i';\u un imtcla¡JtalJle al m-edio ¡¡ill!Jiente y a la l¡¡•eg-a 
por el garbanzo. 

Pobre hasta la mendicidad, para no mol'iroe de 
·hambre, se ve impelido a dat' leeciones aquí y allá, 
·.prcp;1rando a mi.whacbos escotares. Su bohemia. poéti
·ea le empnja hasta la misena, He olvida de todo, como 
·si !a exi~tencia fue¡;e un mito y sólo el egoísmo su mr 
omen de bttnlo de la por'Jiosería. ' 
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DesespHraclo, en un momt·mto rh1 lueide;,, llama en 
su "uxilio a Ortega y Ga~!-let. Dietaba a la época el 
maeHtro' de El Espeetculor, q U(J recuecda a lYiontal vo, la 
cáte<lra rle M etafbicl> que honrar{t Salmerón. Fue el 
ilustre pensador hasta 1:'1 d1•SLartala<lo ,ótnno y llevó a 
N oel a su casa que a· In ,:;zón estalJ,. <'ll la Callo de 
Goyn. mn el afún ele proporcionarlA trabnj<) intelect,na\ 
y pan po~itivo, liióle :1, tt.'iMlncir lo~ do' euorrne" tomos 
de lH obra sobre Jnnna de Arco (La Pucelle) del llora~ 
llo Anatolio .Frunc<~. 

·g:: un monwut;o inexplicable rln arrelvüo, tl!-l ge 
uialitlad, ele tlelírio, snnt:6, en 190(), plazct dH voluntario 
•m la campaña de Marrueco!:'. IDsta aventnm follt-~tine<'
c:o, l;mnsfot·mó al hombre: la realitlud ¡le la vida. le en=
tró p01' los ojos y prendió ou ~n pecho el amor a la ra
zn. De8de r.;,e instantfl, mnuhió sn i1leal·literario pol' 
completo. 'l'ostadu pot- Bl ><ol' d<• Africa, robmtecirlo 
por la int<mlperie, prieto, beeho a la~ privacioues y 
molestia~, eurt,iclo, llegó a J:i)spaiía. a nwehú lo que ha· 
bía contemplado ulli domlf' sn patria siguR enterrm,do · 
tesoroH y randnle~ dp ~angm que fecundará una extra
ñi1. y ahrasadot'H. ti1-1rra, de otra religión y eo~tnml.lrNl .. 

¿Qué de nuevo podía escribir Noel parn los peri6 
tlicos si tanto y en ttHlos lo<' tono!'l r;e hu. lmblarlo ya de 
la agotadora guerra árabe, sepnlc1'0 del vigor y·tiqueza 
españolm.f Tantas novedades dijo, tantas amargas ver· 
rlades lanzó al rostro ibero, que~ le iniciaron más dtl 

cincuenta proceso~ miJit,:-~res por· su" virUPs articnlo~ tho· 
latoJ·eN que acep16 la Esz¡añcb Nuevn, Un año e~tuvo 
en la 'Oáre<11 Modelo, do dm\de lr-1 ~aeó Lnis Sirnarro,_ 
su viejo maestro de anát.omía y ciencia psicológica. 

De~<pués de su activa CBmpHña conLrll laR corrirlns 
de toros y todo lo que él llama pintow~eament<' el «fla · 
menqnismo», el 21 dn junio ile ¡ 923, abandonó ~~~pa
ñ:¡ con rumbo al Nnevo lYiunrlo. Hnbía arribado por 
VPra.cruz a la ri1~a Naeión '\zteca. Sabido ••s que re-· 
corrió palmo a pttlruo el di lHtarlo rEino <:-Bpañol, rlán- · 
donos pintnr:-~H fieles d11l pabwje y euadros vivos de ~ns 

. añejos y relig·iosos hábito~, ~obto todo do Revilla., la 
einclad de la graeia, del dolor ,int!'.n"o 111 t.ravés d1-1 bUS 
ju<>rgas y típicas procesione~, y de los inolvid>~ble,1 atar
deceres. De igual modo so ¡Hopoue trotar por •·-t.e Con· 

.tinente- De :!Yiéxico, ban p:Mndo ya por c<u rápida ob·· 
servaci6n toda la América Ocutt'cÜ y grun pano de In. 
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del Sur. TJa Universidad le rindió en Guatnmnla .'1ig
tlificativo homenaje al editar 'u libro Almtt y lltt!!a, do 
la serie de su~ euatw to[))OS Ag·t~as P.uertes lu61"iaa.~. !<ln 
Uolomhia, el primoroso nido ebpiritua! donde tan ¡htl
~~emente ,;e arrullan cien áureas lira~, todo el intelecto, 
precedido por d Jefe del EBt<ido, a~istió u, escuchar el 
}ncam<able y Hancíona¡· verbo rle Noel. En r;l Blcuaclor, 
l« Univer,;idatl y el Colegio Vicente Rocajnerte de Gna.· 
yac¡nil le d<'llÚJstmron su simpatía. Quito nbrió su ele· 
¡¡:ante Teat·ro 8nm·e al tribuno d"' la raza. Artista~; pro· 
pagaron beJlo, <<afiches», como hoy se <lice, con la ima
gou del conferenciante "ugestivo. Análogo.; :cgas¡¡jos 
eu el Pe1·ú, en Chile. No bu,~- duda de que lo mismo 
acontecería en Buenm; Aires, en Montevideo .... 

Tiene en mientes, eomo fmto de ><tl odhe~, uo sólo 
e;c¡·ibir su~ impre~ione~ de Amérim;., ~inn conoct~rlt\ a 
fon1lo, a fin de completar sus estudios rlel almt1 tle la 
rHza. 

Latguí~ima es la Jjgta. de RU' obnM' c(e tollo género 
de'cl" la;.; polítie:u: El r• y se cliv'i.eTte, El crimen de un 
Jlal'tido 1JOlítico, Don Oti·ve'rio .v ot.ra.-·, hasta .~n-' novPln¡¡ 
A 11W11ola ent1'f! esp·iglts, Las Melmlitíts. El Alleyreto de la 
Sinj'onta 'VII, Jja seño1·Un mmna, etc.; dP~de ltl~; bnmo
rí~tiütlH eqr1w El Torero y rl l'ley, Yirla de w1 Fenómeno, 
El Ohcwrán y al¡~;t:na~ más, h>wta su~ dPscripeio11e.< an· 
dtdn;¡;as como Gitanos y Flamencos y la Semana Santa en 
Scvill(~, relato que le conqui.st6 anatem¡Js y dificultades; 
de-de las de crítica de los Yicios de la 1'1\ZII como P(tn 
y Toros, Oormípedos y Vllsl·iwrios y tatltr<~ ot,r~J¡,, hasta 
J>t.':< qrw abnudan en ocsventnrH.~ .r g-Jorin<1 de ],;, Madre 
Augusta, como La Epopeya (le las Oupeas, Piel (Ze Espa· 
fic' y muchí~imtu> (]Ue "ería f~Jtigoso enumerar. 

Su.; confrJJ'oncL<>l llegau a un uútnew , i ll verodmil: 
dicen qtw pa,¡w de mil, sottre VMiMloq tema.s de arte, 
',de chmeia y ile pal pitaut<~s <lo lo re,; sociale8 y enferme-
othwes del earácter. 

·A loN :!3 añoH, •tc~pné~ dt'< un '<i1Pncio9o nnviriado 
y de prep·Hal'Se con "llNayoH que hacíi1. y de8ha.da. y 
CiJVinbn al n"na,,to di-1 los pap•:li(-l< inútiiP··; dt~">pu{i~ dn 
madur·a.r :,u, id<~a'" v aliMar ><n obra, in mente, publicó 

. ~u primer libro Al11w de Santtt, con gmlnvJ,,., del un g·
, uít!w Julio Antonill. Noel } el grau escnli;ol' aparet,í'Ll 
~ll h~ primicia de :crte eomo heraldos de la. inmortali· 
tdad. EH uu:or coujetttra a la prima\cral y eáiida Al1nc~ 
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·rile &anta corno su mf'jor produccióu. Es la historia apa· 
sionada de una cantatriz , s.tnta htica, voluptuo,;atnell tt1 
m'ística, que ambula por Rusia, Egipto, Jernsalén, y 
cuyo espíritu arlmlrable ha recogirlo N oel. Pinta su 
enérgica voluntad,-el caso es digno de ejemplo,-el 

1 ferréo muti,;mo, el freno r¡ue ~e impu~o para no publi-
car atropelladamente, como un morbo ¡weeoz, nada qhe 
no Juera digno d<' leerse en el rlt~;;pertar juvenil qne 
derrocha dones intPlectnaleK. Saludable flcria la norma, 

. que recuerda al viejo Horacio, de ~;er o!Bennula rigu
rosamente f)Ol' Jos qne comienzan a trepar por la mon~ · 

.taña de la vida_. conduciendo, nusvos Sísifo;, un frtrdG 
de en:meño,'; por Jos que precozmente llC poneu eu ri
dicnlo, precipitando ons f<tma.s /iteradas .Y :mB i<lea~ m a 

, digPridas :JÚJJ. 

Nnel nanió en 1885. 
:Llegando a eHte punto, :: e parece increíble qutó iabo
rar mn1Li1'orme, uo}t jnveutnd tau tumnltnosa baya al
eanxa,lu a dt~rroehat· a ructUO$ .Jionax ing,·nin y ma:¡'JS~ 
critos, '~ prodndr en mmtidad tftn ,,bt·nma•lora. ¡,A r¡n é 

. tiempo st1 oper't e'te t'tJnÓmeuo·~ 

H.t•i·l inc¡•éduln,, reíd (~.;píritlB bude~co·; pero g·rabarl 
como ciurt.a h1 mt1.xima etf'l'rt<~.l: por sns fruto., lo~ cono· 
ceréh. A.\mndauthimos y cflrg~<úo~ <In crn<ii!liÓn lo" del 

:árbol Joze~no de No.•l. ¡,Cómo los en¡:·entlró su hubo· 
mia infantil, grote,ca. a veetJ<, IIP>mt de IJ/'rctnzas y vn
riante~, en me1lio de <JÜÍct.iva inupiaS 

Horubre gcn•rlo, llletnbrn'io, un ~<i es rw es bt•u,co, 
fraucok, ~in enmpliruientos ui [J'llabr~tR aimib,•n•<la", 
nervioso, \uehaüor, t,osco a rato~, pueril en otros, abri
ga Vm;t:m' pla.ne~ para el porvenir. 

Lf'ntameute va trazando P$tos nuevo;. libros, lJ118 
· nn d\n sob(>rearán los J ectores: Oorznc.s Mt G1·anada,, 
_·Me.zqwitcG Aljama (vi~ione' rle Oó.dova), Sert·anú:t dfJ 
Ronda, PM· los montíos rle Toleflo, Las hoces de Ouell~)a, 
Bajo los Arcos del puente (le Mér:illa, El Ebro en R,w üdos 

. de Mora y et Mwr de Alicante, en el que N o el penetra 
.en el gran prolJIBma :~el almtt mediter.ráuea.. 

Su espíritu inquieto no descan~a nnnca, aHustanrlo 
a los que examinan la 'fémtnr!idarl rlB su tarea rlf' ftl~ti~ 
gador de lo~ males de Jj]·Jpaüa; tarea provocadora del 
e~cepUei~ruo por la diversidad de sm mat.icc~, algunGHl 

'inverosímiles, y hasta coutradictor.ia ,on tendencias. 
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Admira las g;alanuras sublimes de la tierra ecuato
¡·j;~on,, se pt'01lterila ante ,;u natnraleza exuberante; pero 
H(~vrea de. In ricmá~-costnmbres y progn:JMO cultural- ... 
¡~llal'rla. profundo mutismo. 

l!'ácilmeute :se expliea esta actitud, porque 110 lo 
gttsta la fe~tiuaciún de opiniones ni menos el adulo a 
tw.diP, individuo, coleetivida.d n p:tfs. Si. méritos halla, 
tit> teurlrá e'npadw •~n eonsígnal'!o; uf,trw; si entneriiod 
qne corregir y laeerift, q no <Jtu·:u, no recurrirá a los 
paliativo~ y atElntHI.llt•,~, ~i110 que, {'on ruda franque;.-;a, 
los ~eiíalará, ya. se couquhte aplau~os, ya despiet·tc odios 
implncablcs. 

Nadie qui~á como él h:t g-ritado contra la postra
eión .1' el am¡'fnheti'ln'' e~¡mfiole:s, pnlverizun1lo preocu
pacione" y ~¡¡f~rmiz;¡~ vanidarle11 nacionales que no 
-courlueHu al remedio efieaz, sino a lu f,~tuidad deplomble. 

Ü<•nociendu ~n oarií.cLer, no os a~omi>rarói" <lP ..,, .. ta 
wnnl>rh teln r!e~plegada ni comieu;~,o dt> .sn obra, Piel 
de liJspa i'w: 

8u nn litn·o~rli(:o~ectHado por el 1\.e,y-, damue!:\t,ra el doctm· UeyNJ 
Pro::;per rp1"' la.s t'stup::ttl do B~paiia,, areí!IQ-Stts, cálcicas y saliuu.!3, Atl í:>X 
tieudeu J!Ol.' 111.1".s de ~.200)000 heot;Írn-as, una. lj!lpertic..ie igua.I a la llL~ ,Au~ 

-d:tlueía. Don Jnlio Cejador lu1 pro1J;tdo en ut,J'o hern.w~:~o 1ilH'O qu_o Ca . .s~ 
tilla. eski: ~u escombros. 11~11 un Bolo a.fio los Tl'ibnua..ioos de hu uaei6n 
han visto c.i.en nli} canHaA ctinlilUtll'.s. H:t \' ~3 eciJ:Ge]es. T-T:wer j nsl.1uja 
.0nesta 9 392,000 pesetas, 'J' sostener las cril::coletJ (H51,000. El pueblo . .:leja" 
en los sorteos d1"- su Loterüt HW mil]oues v 30~1 un RltS 11lil Plazas de To
t·os. En los Bcuwos h,ty o:.mpdales itHHovi¡'iza!lo~ rw1· ya,!o1· de 3,000 mi~ 
llonot-; de pe~etas }~migran n.l aüo 150.0,00 e.spaí1olcs1 de los ()u(~. 128 mil 
son la:Uranores. El araneel cnst.iga. el t:ngo con 20 tnillm:t:~ y gr::tNa lo~:$ 
alinH:mLoA iruportado~ ~:·1\ 81) uullánes de lHJO'll~lias. J)H los S' :dlH Jbuúuipios~ 
sólo nua, bien pequefi 1 p:u tú LHmt~n el agua .. pot.ab~t.:l on e utJtlH!iOlHHi de 
salubridad.. Tenemo~ inculta8, ent,re eriale8 y lmldíos, la~ l•re13 (~tHntas 
partes üo la. naci611. o sea unos 25 1nillones do lwetáreas qn0 nada rin~ 
de.n. lúl· nsm·n .. rurnJ vs dinero l.'eelbiclo ell pró:it;amo~ el il.~eo y ul ompew 
fw dn rop<t8 tLlcnnzan cifrnR fabn!o~rLs. Ron culto o diez. millones los e<'l
l.müoles ~tntt,llhbetos. En lo~ invierno~ SI') mueren dt1 hatnlJt.'e y de irío 
1nne,has pel'.:JOn:Ls, en _el 1nismo arroyo, .Y 11 o luuy ptt }lllll en n 1 u ni \.i:IJ::-1~~ 
que cttot.te <~On ntayor 11úmm·o fle AsiloH. El tributJo ü::tdo a la~ L.~clnsa·S 

_y C&.':Ht.S 1le cEl.rí<..larl ~.~ espauLo~o. , ••... 

t.Para qnó eopiltr wás tdet.e~a.s~ Siguen cifras llm~ 
·<l01lC<1I'tautes. en fcaHJS cortas y de llL'ero Pero uo t,o~ 
d;Js ln8 tiuta~ d<~l cnmlro son lnF>timo;,ms. En otru plano 
m:J,,; <\nnsolador, voudera )¡¡. virtud ,¡e artitJta~ co1uo Da-
niel ZuloagB, Anglada, .Julio Antonio; de sabios eomo 
R,amón y O;~jal, Ort.,~ga y Gasset; pinta las galanuras 
de la tiBrra española con paleta magi~tral, elogia todo 
aquello que ennobl€eo h legendaria y angnsta oraza 

¡} bél'i ca. 
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'1',1 PH la vitali<lad fí-<ica y mental de !'dte andarie 
g-o d•·moltHlor de lo malo. S·¡lml !.1:-; ruina<, !:1 juvou 
tud con •truy-1 odificins i ncon<novlhi<l '• to rU<Ht·lu corrw· 
a<lmirahlfl~ modelo' a lo" lwml>reR thl a.ceióu ctnl Rolí · 
var, legi~lmlOl' y héroe, qne triunfaba Jo mi~mo en la. 
guel'ra que en ia ¡n\r.; <mal :VI:trtí, patriot,a y po~tn, que 
eon ~u plnmn, y con "u rspada ;;irvió dcuodndamente la 
!'.aU~d. de la libert;ad; eual F,ioy Alf¡¡,ro, qrw con HU nm· 
ehPte y HU fln1wg-ía. eousolidó l.n·• reformas politieas, em, 
pujó la locomotora a. la eirnrl 1io lo~ Anth·« y nH'joró la 
vida &ocinl; eomo ,J mm lYiontalvo, drehado de carácter 
y maestro dt~ bellPza. y como tanto~ YarL u es ewinentes
qtHl no s6lo sublimaron la p3.labrn, Rino que, nl mismo 
t.iempo, pu:;;ieron en prá<:lt.i.c:t BUS ideales. 

J1]n¡renio Noel no gusta de aplt1n~os: exvon'' b vor·· 
d[ld de,nnda, sin ("sperar IIJ aprobación de lo:'' 0yentes. 
Al contrario, le1~ snplica, con el gest;o v adem{m, f]ue 
preRcindan <le talf's fm·vorBs. Homhw fm~nndo, Rl-1 prw 
dtW~l (:Oil linitler., VBrticmdo In e,;ponkmeidad de sns 
cm cera~ con vicciolleS. Condena ol prnrito, el úni e o 
morl1ts vivendi de tant,¡s mozneloR que r-e ocupan untcw 
meo te en hacer VP!'Rí?S y gemir, eomo a taeaduR de nos· 
ta,lgia. Morbo t;ert'ibl(1 de la Rnza el lirismo, mata u. la 
acción y enferma la voluntad. Pan•cc qnc las energías 
do Hbpano-América se gastaran ;ólo <'n componer 
frases mulodio~a~, novela~ y Ü1ama><. I~a. eieneia es\6. 
desenidHdB: tL los matemátieos insig·,,,.,,. a ](ls naturalis~ 
taH no ,,., ¡,., rin1h1 ningún homenaje. Una11do ya estún 
vi<>jos y pr·co les aproveehan las felieitncione, y hono~ 
reB, so aen,~rrlau rle los. bienes {)Ull prestarou a la Amé-· 
rilm q11e lo~ eHpaf}{)les bnwamente conqnistaron, pero 
no 8upieron eug·nnH.iceorlrt roncho en <el •>ampo científ1-
co. El trillado lirismo IJOS está enervaudo: frai'\e8 lmo 
·m1H, palabl'it.a~ <>lmibar.-~.das, a<lnlo·• rítnüeos, y nrHla. más. 
]~P.gnlarnwnte, é>tos son lo~ quo triuuftlll, los que ~alt~n 
aftHJra, les qn1J recorren el mutHlo con pompa diplomá 
tiea, <::ln t[tntu qne pret.mi•\o,; y olvi1la•los queda11 \c•s 
legítimo~ valore~ que tl!hwan al pueblo. 

Lo~ hispanoamericano:1 qtw visitan li\s eatm·ataR del' 
Niágmll, el ~alto del 'l'equendama, del Igu>~zú, del \ 
g·o.íán, lo ha<"en únieanwut.fl para. ut1lizurlo~ en ''11' pne 
ma>: lo>· snjorws van a Naear partido de la fncrza, hi
ntráuliea y e'tablecer obra, de ingenieria. LQné apro
vecha rná;;: eantar la belleza o alimontarla~ ¡,Quién ama 
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-~on más intt'llRid:HI: el que jnuto a lo< oidoR de la amn: 
.. da mtll'tunrando está vertiito,; •lulcPS y pond.-ra Rll hui'· 
mm;ura, o el que le da el pan g-anauo t'n honratla. hrw 
.gil cou el sudor de ln ft·ente? ¡Ah! ]uH lírieos de IJ('ga, 
-enfermos de in;;iuctwitlutl v de abulia. Pre-fieren las ''l'll: 
cioue" sou"raN y dcsdeñaÍÍ el tr·n llnjo f,,eundo. 

!1]n las eorrid11s d•• tol'o'·, difundido defecto de la 
ItazH, se clllSperr!icia. el V>tlot• estérilmentP: po··ía Pjer· 
citár~ele tóll el dominio de una máquina o en la redNJ' 
eióu del lJm•blc; qu<·l ¡.;e t.il~ja <mgaií.ar por el at'l'ojo te 
merado que a nada conduce, qlle ~1e enloqueee al oír 
las copla~ do Jos vat<~~ que ,(j llllll"l'eu de han.~bre, que 
se do,~lnmbra con el oropel de los ora;lores poli~icos. 
·Como por Jn. pron~u, ~e nlidn t,ambíén la cultura !!,Cne 
nd por la ·ma, or o uwuor afieión a lm; actos en que He 
Dxpone11 doet.rina" y que no se nsenH'jan a los espeetácn
lo~ fl'ívolm;, de can titos callejeros, tang·o~, desfile ele ,,fJ.Hl' 
Mda.~ pantorrillas o de caritall dtl má·waras, en las l}ll<l 

el af',,itc obra tnila,tp•m•, y aquel «blanco y carmín de 
d.oüa !Tilvira» uo blasoua más mérito que haberla «Cow 
t,¡¡l)p >·U diilf'I'O». 

Lo~ vi~Je~ <1lieutttn como la et:.enia leoción ol.ljet.bm 
euando el Nwehro va trabajando inreoantemente en 
prt,~<'U(;ia del pauorctrna. qno, como cinta einematog'ráfi 
{lll, H~ <le8pliega ant~e los o.Jo,.;, llevnndo la ln:¡, de inüoi· 
to~. horizonte8, el movimiento dtl eotu plejas vida,:; y el 
desfile do otl•o.~ jarrlillos de nfecto. Auuquo el alma 
lnnuana e~ 111m misma (~ll las más clila.tada.s comureas 
del plaueta, eon tuüo, <<1 espiritu observador de;;cubro 
mil complejidades inlluícla~ por Jo¡.¡ varios ambielltes 
en los qw1 a lnwicó t'U~ aÜtB. 

Nool, el'l.'aute p•>r Jo .. : Contínentr,~, va ·Jglomerawl<· 
dato,, para. la eornpo,deión de ~:m cinta interior qne ha 
dt proyectarsb despnés on la tla.ntalla <le! libro o ell el 
mnplio telón de las eollf<•reJHJius. 
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Y LA SERVIDUMBI~E 

'l'al es el título de uua import.ante eollferencia del• 
f<efior doct.or Agq,t.ín Oneva, renomlH':ldG profosor d,, 
Sociología en In U11ivm·.·idnd Otmtml del l~cwtdm•. Oo· 
miemm ·evoeaurlo la noblu labor do aquello . .; to~forz;:tt1rh 
pionem·s que, precedidos por el patriut.:1 Luis .Thi(artÍLH'·t.. 
--.-de inol~'idahlo memoria-, emprendieron ln siembr¡, 
de In semilla eílneadora üo la cln~:e inrlin, a fin :11-~ que 
ec>e .,n tiervitluutbn>, antP la cultura. social y ante el eL. 
n'cho. ' 

La~ confereucins, lo~: e~tnrlios nwnográftcos y las 
poe~ías &o hnn ocnparlo rm el tt·a~cendPntal prohlnnm 
del «cnncprtaj••», n. cnya trlí.giea evoencióu, Pl pnbliciA" 
ta .. llf\lardo JYioncayo, con vine••lathtR magi~tntle~,, tra;r,6· 
cuadrot< dante.,co~ qno tdt.urnll lo< eorazone . .; y encien
den los ro~tro~ con llmrwr:Hb0 de .:,;anta indignación. 

])\ ve¡:l.Jo crnwertar, qm~ 11n ~npone 1HscrepaH<\Í:J. i<i
JlJO mntna: relación. H' COIJ vi!·ti6 en inquisitoria 1 fól'rnn 
la de esclavitud, disfrazach con la derivación de r;o:w 
certt:tjll1 trasunto u el sefi<n Í! mHdioeval. «Esta ¡mlaln·v. 
no ba &ido ineorponvla. oíi ialmentc al habla espnñolr< 
110 se registm en el Dicc•.ion "río de la lengua CIIStPllana;. 
ver o sugiere, espontáuea:nto~lte, al que no conozca lí.!. 
in8titncióo, la idea dA thl concierto de inteligenrda8 y 
voluntad~s, de una. obra •~<~ concordia y arruonÍ;;, la .. 
:r<·nlización rle una fuz fle la belleza moral». Pero por 
Jrui\.s que las leyes c~pañulas snavhmron lo quo de Lv. 
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reg·lamentaci6n de e~te 1wrvww se desprendía, en el 
fondo, y má' uúu, en la práctica quedaron l'igiondo la 
e~clavitud de3concertaute, la o:peesión de )a raza voud
•tla. y su aniquilamiento p:¡,uJnl;ino, pues p11~6 }l IH eon-
111cióu r1c acércila ¿qué digo acémila? p~or todavíu: <le. 
•C<)Sa. 

Sólo la igno1·ancía del moderno deHarrollo eientí
fico osa ecbilr- .;ombrM .t ver elementos degenerado;,; e11· 
la ra:r,a in di a. Toda raza, es apta para la ei viliz~ ción. 
EHstián, al nnalizar la.s ¡¡,n<l.logías de las institucio· 
ne~ ele lo~ diver$0>' grupos, comprobó la uniformidad 
j)>\ir:ológiea ue la organizac.íÓfl humana. Broca nos tra~ 
z.ó do"rluccion<'s lnmino~as al di,•enrrir acerea de la eL
'JJología y ct.uog;rafía. L<\ antropología,, «cieut~ia, concre
ta y de¡,cript.iva del hombre como Hér particnlar, BOHBÍ· 

d<>Jándolo el J,ipo el mií.~ •·l<"VHdo d('\ la. vi,Ja», 110 deja 
•ludaH al re8pect.o. Por esto, rliml mny bien el sociólo. 
!!<l cloctor Oueva: «Torlu. ruza es educao:e, toda ra
za es tramformable, toda. rar.'L es un alto valor ~ocial; 
1lebcria s<--r la. divi8n de lltJ ¡moblo joven y .,.nérgieo 
Jlar.nauo a ~-,er 1~na nacionalid:vi». ¡Ej••mplfll'Í:MJ,rlor pen· 
:samient.D que slnt~t,i:¡,a el eBpíritu lle la bumnnirhJ,d, ro' 
hu~;tecido rle h1 Aaviu de la cultnra, de la efl]HlCie, árbol. 
lozano y seenlar! 

La coni~nte a.ctual tienrle a prefer_ir la con~iclera
~ión riH las uaciomtlid>\.de~ l1l de la~ r.tZ>~>-:. Drol C011glo 
merado dA torlaH brotan las naeioneR florPeientes y jn· 
··~n'nileH como ht Argentina, fcnto riP enriquecimientos 
lJiol6gieo~, de evolucione~ históricaR y de infiuPnciaa 
<\el medio ambiente, tonificadores del tipo humano,. 
:Uesde este punto fle vista, la supremn.cia,-el monopo · 
Jio, por rlecirlo a<;i,--dé las razas sP e~ftlmfl, y surgen 
lfl,,, twcionalidade~, a las que la educación, el centro de· 
rl<J<anollo y el climfl, le~ illlprírne uno como ~ello mde· 
]eblo. De esta ma.nera las razas se trmHfun(len, ~e van 
Hmovando, se eomptmetrau, so asimilan, se amalg>t" 
-man y de tan vario contacto se levant.a el vigor de la 
{ospecie, como ha sucedido desde Grecia, mezcla rle 1;an·· 
tas~ .civilizaciories y pueblos, hasta los l!Jstados Unidos, 
()IHl enriqLwcieron sn !<nngre con la concurrencia. de an· 
glos, teutones, eslavos, sajmtel:l, semitas, latinos, etc. 

MotPjar al ¡ndio es d0mostrar supino de'lr:onocimiew 
tu d. e la hi~toria y cle la llVolución. M v11Ull1E>HtUS uorm. 
:mentado, se bim ·erigido para demostrar ltt aseendente 
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civili:r.8e.i4ÍII precolowbina, lJr.tRta pot• e~¡mñoles atHteraq• 
-como Pi y Mnrg·all. 

¡,Qué hicieron lo;\ cPnr¡ni sLllllores1 
11}u nu <lnrax6u non la. verdad, oig-amo¡.; al tloe!Pt' 

Onova: «'l't'PS solnciotws f:alían al paHn: eutreg·:ula a .-n· 
.pwpia. >aHH't.e, a mw ag-ouia ltmta, eou un sist"'llllt dv 
reclln:w, de prr.-.,_.lmd6n y extel'luinio, tul nomo el 4J ll" 
realizaron lo·: aug·lo,:~,ionH~ cou lo.~ iudígcuns de .e\ 1ué 
rica dt>l Not·t1•; o l'I'Jl:Htll' :¡. "" vcucid•v "IILr<~ lo< V••n· 
ct~olort,S. eonfi:.tnd., a (•so tuiliuniRIIIO t.riufaute la ol1r11 
¡J., llkimiJaeiÚIJ dol inrlio; o inenrpornl'io pnulatinaml'ute 
a la IHH'(:Itt:ia suvial a.dqnirid;t pnt· liJ,,paiia, llll~rlinul.tl nn:t 
lauot• ll(ltu:aliva direeta riPI IG~tado, lihn~ y ~ltneadfl de 
IN tul,,]:.,, :1•\ J~;. r·o<licin in di ddn:d. L11 uaoióu e,pnñoln. 
•to '"l halló ~Cu npt.itnrl dtJ Hegnir l:l últimrt vía y ell(l\•
re7Ú "1~ J>>l'"'" " la eol•tniz:wtón P"!' la :;<'g'tlllti:L . ..\ 1 
¡!llOlTt~J·o afol'tunudo v rt 8U8 dt~~cen<lif'nt.e:' ~·; lo~ a•ljn· 
ilie6 :,;t-'•Jrlo< lot:'-'' lln~muJOo. na¡·a qtJM formen el nne\'o 
g-rn¡w <'t;lko, pnra l:t trau,foc'IIIHeión do uua rul'ia estnpp· 
fcH .. ~t:t r1"11te e;1inrt·;;.. eenn()I~ÜC04~ iuh-~h·.etnn1t:.¡~; y n1qra\e:-l 

lHlUClt \' Í!;lu !U UJ'<tdv> tJOl' <•JI 0". l~J "ll<'<lHJijJJdador ,V ~ll 
familifl, f'l enrn. y ]o,, in<!iM1, •h;nl..!'n <lr~l IWH"co. ,¡.., la. 
1.ien:~. de:dinrl:;r:~t: h,·, ¡díí •·1 >hinrío· fentla! am~ric,¡,nu». 

Let. cotli~:ü1 ag·uzó la Cl'l1'·1ds.tl y 1-'1 in~enin Jl•<m 
iuicnu·; ,,;,::plotnui•JIW'' y <:•JIT!ipdiJat~·: qtHI la llistot•if¡_ r.c 
I!Llt'l'd" euu v·orp·ii;onz·~¡, :fJrJs ahoi'Í¡?,"tllJeo; fncrou prostit.JJÍ' 
üo.~, ¡":H 1 1tilmad"~· '" iüiotiZltdo~ por ,,ig:ln,; ~~~~ ~i¡~·lo.", (1 

trnl'c'Í'. dn In •~nuqni,t¡¡., do 1;:. eolouia, y tle la repiÍ ulicn. 
¡Odi.~(~;-~, do lü.g·dLuD.:.; .V .:;ang·¡·eJ 

J)~l \:\. lP~i~J\;H~ióu ~cuato\'lnna 1l~lH~. de.~~BlHlVf.c~-w, CJh~ 
lH:IfVH el doetor OtJHva, e:":' fárrngo de Jt,yos draeouiaHns 
que at<l<~Hll 1<>. libel'~;;.d inrlividnal y rlef<lwnran l:1s iu~· 
titn•~i••lll'.s ¡·e.pnllli<~ttntt''- U\)mo ''·~lnador pür la provincin. 
de Loja, ha manteuido en alto el e:;tandarte de In re· 
r.lención ,·;odnl, enqwñ{ull]ose JlOl'fJli<J so suprima <<e~a diw 
po.,idón hár't<ll'Hl> •!e In prisión por ilu·urnplimiento .de 
:,n'rvidw; plH'>'OIIHI••I:J. Bog;a L:Hll llién ¡¡orq ne la ekCUe la· 
rer11eilie r.ant:o~ male~. 

Porirá,n 1<1>: IIWIKintnm•; dict.tu· loy<:Js sabias: la a~t.n· 
cift y nmbieiúu lni~nann.H li\f< lmrlará;J Himnpn•, <JIJ t.anto 
qllfl iUJpere In, Ignot·arwia d<·i los tie arrib;'t y !le lo~:· 
de abajo; de los priJut~ro~ lJ.lll:', por f,tlttt do oÓii(la odu· 
ml()ión tnoral, opl'iruün a fill':l inferiori1S, y d(J é~t.n~, JH>l .. 
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-que torla.via no se dan cuenta de sus derechos pma ha
·cerlos valer. 

Alli doudP. b eseu~;>!a. ha ilnmiuado al iudio, {j,;('c 
ae ha lrwantaclo de sn postnwióu. lEn la ciudad rlr1 0-
tavalo, la ~uorte del nbol'igen ha cambiado: los indio» 
'i)ahen leet·, l'Oll asearlos, vi~len, en su rango, bien; han 
·cowpra<lo hacirmllus qne las arlmiul>Jtl•all en comunidad; 
el coucertnje ha desaparecido, porque los trabajatlores 
son relativameute deos y laboran sus propio~ tenenoH 
-cuando ellos quieren. 

¡,Por qué no conseguir igual mejora en todo el 
.pais7 

Inírtil seria inr,eutarlo, sin la compenetración de sus 
-caracteres étnicos por mediiJ de la implantación del 
idioma. EnHéñeseles eastellano, y se habrá dado el 
primer paso. 

Albañi.les, solrlaclo~, arter;anos, obrero~ de fábrica 
llegan a dh;tingnit'se por su inteligencia cuando a la 
leugna aborig·eu ha rdeurplazado el español. Oit.arian
.se múWplos cmm~ do la idonHidad y henníleo vigor de 
la prosapin primi¡,iva, dueña Lle Amórina. 

A iumetli:wioues rle (~nito hay urr pueblecito de 
indiox-?JámbizH-c}ue, ¡r,racias a la abnegación del tloc· 
tot· Calero, SA ba tran~t'Ol'lllnd0 por ht edueaei6n. E~t.e 
apÍI:;t,ol conHiguió de~l '·nír los ve,tigins de 1>:-tl'harie. les 
en~<;iió hig-ieru~, v hoy ;¡.qrwl/o¡: indio3 IW!l felices, Des
.poj<~orJe,; llo bU iarga 0a!.Jelli:\m m·u un impo<~ible: prime
l'O se dejaban matar que permitir 1a profawwi6n de eBI:IR 
chinescas eolectas, rle las que refieren tradiciones de 
honor y orgullo üe raza. Pues bien, la eRcnela ha. obrado 
~1 milagro. Inl doctor Calero consiguió que asistieran a 
olla sin el aclmillícnlo legendario, apéndice que eucarnalm 
:fuerza y era uno romo talismán que tenía la virtud 
~le la cabellel'a de Sansón, trenzas que eran remedo del 
troglotlí ta. 

L11 preusa .am:ilial'á e8ta cultural propa.ganda. JDn 
vez del insulto rliario y del odiar al lnwmano, colaboren, 
en unión de los periódicos serios y edueadores, aqué· 
Jlos otros qne no han :-;embrado ninguna idea saludable, 
sino recelo:;, suspicacias y rencore~. l!ll pel'iodista es 
~ruzado de la civilización; enseiía eu vez de chal·lar 
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a humo de pajas; siembra ideales, en vez de demoler 
:reputaciones; es pedagogo a su manera, en vez de 
mae~tro de ruines pasiones que con la burla y }¡¡, ca
lumnia¡ con el gracl'jo iróuico S' el malicio~o prejuicio 
1\Jestruye asociacione:s e individuos, provocando, con el' 
escámlalo, e,l redondeamiento de la empresa. llntes que 
]a mejora popular. ¡N ogocio;1 amasados con Iniquidad!' 
Títul0s llamativos y en gordos caracteres ~qué anun
cian en ciertos íliario~ que se denominan nacionale~'I 
Una politicrt de nmnida beje,.;a, despelleja.miento per-
sonal sin phwa de buenas maneras, indecentes descon
:fianr.a;; de la buena fe y mérito de todo el mundo, ver 
borrea machacona que a fuerzo, de carcajadas y des· 
plantes consigue levantar po.JVHreda, chácharas y más 
chácharas liel insigne charlatán antes que rlel periodista 
de b!JI;nas maneras y de~ encumbrados puntos de vista. 
Basta de esta miopía, corrosiva de las buenas costum
bres y desacreditadora de la misión de la prensa. 

¡Quedan tántos problemas ~oci:-iles que ahondar!·' 
~4.. ellos consag;remoB nue.stra;; em:rg·1as, como lo ha pon· 
sado y ejeeutado el doctor Cueva, que ya en ot.ra oea· 
sión clamó poK' la extensión universitaria como fuetor 
de la. cultura popuh.t· y de la divnlga.ción de Jo¡; üOno· 
cimient.->S. No olvidemos qne no hay ruz:-•~ predestina· 
das. «La raza y el clinra, dice Juan Bautista Alherdi,. 
han podido influir ,,n ¡;)hombre en Jo¡; 'ol'ígem~s y prin· 
c\pios de la civiliza¡·i6n; ¡wro la~ <mtlqtüstas mismos de 
la civilización le han ido emancipando de esas infiuen· 
cias fisien.:-·, y han hecho de l<t libertad una planta de· 
todos los climns y de ead¡¡, clima la patria posible de 
torlai-l la;-, razas .. , . Lo que ¡;e llama el instinto de Ii· 
bertad de los pu~-;blos do origen sajón no es más que 
umt primern. educación de qne r;on susceptibles todos 
los pueblos de la ra:~:a humana, no importa de qué
origen ni de qué clima». 

Ante tale<; declara.ciones fulgurantes y humanas~ 
la critica torpe que ha convertido rn i nsnlto el voca-· 
blo indio debe sentirse confundirla. ¡Dénnos cada diV: 
:reformadores indios como ,Jnáre~ y Espejo! 

Pensemos un poquito más que en las dentelladas 
d<.l la ira, del de;; pecho y de la envidia, en los .corola" 
xios de la gigantesca tarea qnil el doctor Agustín Oue" 
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va recapitula. en estos ex<w len tes conceptos, al diHmrriJ', 
senmn y ~abinmente, acerca de .Nttestrn organ·izaC'i6n .1(1" 

cinl y la sm·vicl~l!t~tb-re: Acercar y armonizar loH elemcn"· 
tos étnicos de nuestrus nacionalidad; fundirlos f'll nn 
ideal de unidlld y fnerza; hacer brotar dol caos ¡Je 1:1. 
desigualdad y de la injuHicia socio! una Hima emwco' 
riana, dignificad~• y pura, al soplo cref1dcr lhl verbo y 
del pensamiento: he allí lo que debe ,-.er !11 obra es~n
cialm•·nte .humana de ]¡¡, ~ociedad y la premv, quo ha, 
seducido mi espíritn. 

Be aquí los fundamentos ue nua clarn edncacióu 
patriótica ¡oh maeAtros y periodistas que amáis la be· 
1lr•7.a, la p:Hria y el bienestar nncional! 
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Ija antropología criminal, inspirada en los feuóme
uos de la naturaleza, va llegando a conclusiones que 
~orprenden, al extremo de considerar para la eficacia 
del auálisi~, lo~ hecho~ de la criminalidad como actos natn · 
nües: las ptant~,s, los animales asesinan, devoran a sus Be
mejantes, está diciendo categóricamente .aquella experi
mental disciplina. Esto no ¡-;ignifica que el positivismo ac 
tual deHeche el depuramicnto, consejo de la naturaleza· 
Al contrario, la docilidad, por ejemplo, que Galton no· 
taba tJll los animales, la atritmye a la, selección. Oada 
<lía el u ni verso es dominio de los mejores. A este re~
pecto, percibió Darwin con ojo avizor: «Por lo que con
cierne a las cualidades morales, cierta eliminación de 
los peores va siempre progresando hasta en las naoio· 
nes menos l:livilizadas. Los malhechores son injusticia 
dos o teuidos en largas prisiones, por lo que no pueden 
transmitir sus malas cualidades. Los enajenados y los 
hipocóndricos van a un encierro o se suicidan. Los vio· 
lentos y pietistas tienen a, menudo un fin sangriento". 

Aquí viene a propósito la doble influencia de la 
educación y del medio, que ha pasado a tema familiar 
de la ped::lgogía, .si bien dicho ponderado efecto es 
muy pobre en organismos inferiores y casi nulo en lo'> 
seres de anomalía ingrata, no obstante la intima rela
cióll que existe entre el animal y el mundo que le 
eircuye. 
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Por esto, la sociología criminalista ha hallado mtHI" 
bas palmarias de que "el delito tiene sus causas <;11 la 
confltitnsión física y moral del delinenente; pero tam bií\n, 
en gran parte, en· el medio físi_co y social que le rodea'1• 

Organismos sanos y vigorosos como el de Goethe, 
como el de Garibaldi, que fueron estudiados por gran· 
des antropólogos, presentan normalidad de sentimien1;os, 
nobleza de acción y potencia intelectual. Con 1-.odo, el 
instinto a las veces suele imponerse, y el hombre se 
acuerda a menudo de que .es best,ia feror, y vtmlvo a 
compenetrarse con su natnraleza, echando al tra¡;te 
educación y atmósfera cultural. Bastaria citar episo
dios de la guerra europea, sin recurrir a la manosearla, 
frase de Hohhes. 

Ya Ferri, que tanto ha iluminado la escuela crimi· 
nalista positiva, contó 22 claw.~ do muerte entre ani· 
males de la misma especie. Refiero Bizzozero qne en 
sn presencia un perro despedazó a su compañero y tr.~· 
g6 con mbia part.c de su cadáver. Honz~an cuenta 
que la bembm del cocodrilo Ee come a sus propios hi• 
jos cuando éstos no saben nadar. ¡Cuántas veces no 
hemos visto gatas que devoran a sus cachonillos! Si en 
la escHla natura.\ sucede esto ¡,por qné a~f.llll hrarnos de 
los crímenes humanos?, preguntan Jos eriminólogos, al 
examinarlos fríamente. 

''La escuela elá~ica estudi.a el delito Rn su objetivi• 
dad abstracta, y, por consiguiente, no ;;:e ocupa de'! 
!lolincnente, sino como de un término algebrnico pan¡. 
la aplicación de la pena, propor{\iom~da al delito y no 
al delincuente; y ,,¡ se ocu¡Ja de é~lie en eiertas condi·, 
ciones de evirJente anomalía lo ha hecho y lo hace, ptw 
el método apriórico y por el menor progreso rle las 
cieucias naturr1les y psiquiátricas en los tiempos pasa
dos, de un modo tan incompleto y con principios tan 
peligrosos, que llega a convertil' lm~ motivos de nua 
mayor defensa social (comó en lo& casos de locura, cm· 
briague.z, menor edad, etc.) en motivos de impunidad 
de los malhechores. La e~cueln positivista, por el cow 
trario, considera la criminalidad como un fm1Ómeno 
natural; y, por consiguiente, en vez de la delicucni.B¡ 
estudia al delincuente, arlap!'11.ndo sobre todo a é<te las 
precauciones defensivas y teniendo el delito cometido 
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~;ólo ~~omo un indicio de la potencia, maléfica de quien 
lo ejecuta». (1) 

Viajando del hecho a la idea, la Patología ha entrado 
en el análisis de los degenerados y criminales, enfermos· 
de la voluutaLl, enfermo:,, del cerebro, tr·istcs herederos de 
morbo~> dolorosos. Mae-Donald, al aplicar sa mwalpolo 
al criminal tipo, se abisma en las regiones de la 
medicina. 

Desde el iumeu~o Bt,ccaria que tanta claridad de· 
rramó 11obre el delito, desde el profesor de la Universi
dad de Oagliari Mariano Oarrara, que tan trascendent,a• 
les problemas de medicina legal dictó a sus alumnos, 
JqUé nuevos l'Umbo8 ha seguido la criminología moder-
na y cuánto promete para el futuro! · 

La medicina legal-ahondando la biología-ha 
salvado a. las num0ro"aR vfctimns do una herencia fatal 
;y desprovhta~ de .pm·s<Jualidad conciente. 

Lombrow, Garofalo, Ingeniero,, descubridores do 
"jemplares sorpren<lentes pant los museos autropológi· 
<eos, nos dan re~ueltos casns inaudito¡¡, <)ll Jos que, de 
Ja colisión de la ley y da la realidad cientiftca, surgen 
iltenuaciones y nuevo~ ruwhos dictamiuadore., para el 
médico y el legi.~ta. 

Estos monumentos de experimentación, estas di· 
sertaciones quo 1.1iv·isec(J'ionan al hombre y directamente 
propenden a. educa de, a m-ejorarle, a mitigar :,;u~ an
<eestrales dolores-y no la Ji teratnra de hojarasca., pro· 
dueto de mollas estragarla~ y de un medio ambilmte 
conompido-son lo;,; llamadm; a regenerar n la sociedad. 
Va>t.o es el eawpo de la investigación humanH: en él 
cabf'n todo~ los progresos del entendimiento que ca mi· 
nan en vos de la verdad y del arraigamieuto del dere 
eh o. 

A este género pertenece la ordenada y moralizado
ra codificación nacional y ciflntífica del ·Dr. Mariano 
l'eñaherrern R, que fue noble prGfesor de Medicina 
Legal y Deea.no tle ]H. facultad Médica de la Universi
dad dP Quit.o. Sns Estttdios sobre LegislacMn Ecnato
(l"ian(t y 11Iedil)ina Legal, robustecidos con ca~os prácti· 
co~:; y fuerza de dialéctiea., apoyados por cita~ de emi· 
nentes facultativos Hxtranjeros, llenos de oportunas car· 

(1) Nuevos estudios do Antropología oriminal por Enrique.l!'erri. 
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menaduras a nuestroR Códigos,. que al experimoui,adco 
.Oatedrático ha compr<1bado con otras legislaciorHli:l out· 
tas, y ele sobrioR comentarios, producirán bienestar l:to· 

cial, porque simplíficarán ciertos procedimientos que 
t.odavía son inquisitoriales y aclararán las muchaR va; 
gnedades de la l<>y, garantiz3.ndo el secreto profeiiional, 
la tranquilidad del enfermo y velando por tantos seres 
qne la sociedad ha excomuigado. 

"Respetando los sentimientos de la naturaleza, la 
Constitución y las leyes prohi!Hm que se obligue al 

:,reo a declarar contra si mismo; per() no se comprende 
que el apremio ejercido sobre el médico recae, en últi· 
mo análisis, sobre el mismo l'eo, a quien se Je pütHl en 
la terrible di~Jyuntiva de perecer por la falta de asis' 
tencia de un médico, o Her el del.ator de si mi,mo; ya 
que a Pst.o equivaldría revelar sus secretos a una per
sona .qtie. tiene obligación de declarar ante el Juez", dis· 
curre el Dr. Peñaherrera con recto criterio, en su libro 
publiJado e"n d.9l5. 

Si el a-bogado defensor, que posee los hilos del de
lito no puede ser testigo, ¡,cómo lo será el módico que, 
más que supel'ficia! confesor de culpas, miset'ias y des· 
manes, o:fieia eomo psicólogo intimo y es un sagrado 
poseedor de hondos secretos de las aJmas y de los 
cuerposf · 

Sin embargo, para nuestra legislación es aún re
CUN·O investig·ador la declaración médica. 

Vibrante~ son estas ju:sticieras frases del doetor Pe
ñaherrera, como una protesta en aras de la dignidad 
profesional: «Con inrlignacióu .Y asombro contemplamos 
ahora, a lo lejos, dice, la monstruosa institución del 
tormento como medio de obtener declaraciones o con
fesione~; y para que no quede ni sombras de ellas en 
las modernas legislaciones filosóficas y humanitnrias, no 
se permite que a nadie se la someta a tormento moral, 
prechándole a perjurarse o condenarse a sí míHmo, o 
a sus parientes íntimos, y, sin embargo, permitimos 
que, violentando al médico a declarar sus secretos pro. 
:fesionale~, se imponga un tormento peor que al pobre 
enfermo, y se constriña al médico a concn]car un pacto 
lef!;ítiíno e inviolable, a dispnner de lo ajeno, por 
prestar a la adniínistración pública el menguado y 
odiosísimo servicio · de los espías, servicio que, inter
poniendo entre el mérlico y las familias el inmenso 
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abismo de la desconfianza, llificulta el ejerciCIO de una. 
profesión noble y .bienhechora, y a01urea a la Rociedacl 
males incomparablemente más gT:Wes flllA los que se 
Avit.a.r'Ían cou las incliguas y vergon:-:osas revelacioncl'. 
de los médicos.» 

Aunque médico católico el doctor Peñaherrera, l'lin 
herir RUS firmes creencias, no ha desechado ciArtos 
progresos de la Criminología, ciencia P.n marcha; perot 
('On t.odo, ~~' at,ieiiP non franqueza a ¡~, r·e·olncioue;; de 
la 8agmtla. Oong~·ngnC'i6n de lct Inq~tisioión en (tswntos rte.· 
fe y de costwm.brrls, como en el único de la diH) untiva. 
de ,:;,cdlieut· ni ft>to pHi'" 8alvar a la tJJa(lre o H.Ventn
r:n la PXi~tc'tJcia de tí"la. ~itHlllo igmdc's sus derechos. 
Ddi~ndt.l en todo tt'a!lee la. vida humnlla, lltara al homi
cidio por •li~imulado qne sen, cree 1·n la re8pon~ahili•· 
dlHI de lo~ act.os humatJoH, tlo e~; pal'tidm·io ele que las 
P.nlen¡¡e¡Jadf'R rle ¡mrlrPR a hijos eo:uten t'l libre albo· 
clrío y toea teuws ,;olliale~ muy feculldl·~ para el afiallE· 
zamiento moral y el t.rinnfo de las bnellas costnrnhres. 
Ardtl!H1 disciplina~, de las quA deRpn~ude, r~on seucillez 
y r·.laridad, leyes y de¡·enhos que corregirán las illCOll
~Pnueucia~; de 11 ue~<tra legislación, poniendo al módico 
en 8U legitimo solio. 

A cndn pa$0 la sabiduría de est.e funcionario es~ 
tá reHnlviPnrlo IHlmirnules proulemas de criminología~. 
aunque mucho~ de ellos pasan más bien al campo de 
la filosofía dll lrt lucbn por la vida y dA la p~icología 
biológica. 

La eH:l'llllllinHa cura ele! doct.or Peñaherrera com
p>~ginn las disposiciont>s del Código Oivil, clfl los de 
Elljuiciamh ntos, del Penal y de Policía cou las diver
sas actuaciones del tnédicD y lHlllH ele manifiesto mnm· 
chos errores dt1 aquéllos, votando por que no deba11 
su!Jsistir. 

Plantea la cuestió11 previa rle si el facultativo está 
legalmente o!Jiigado a ¡nest.ar sus &en·icios 11 los par
ticulare~ y a las autoridades. El Cótligu de Policía 
ecuatoriano habla de un turno que hasta ahora no se .. 
ha reglamentado. Con todo, quedarían c11 pie consi
deraciones de orden humanitario, por más que <da an
t.igna esclavitud legal haya desaparecido » 

En cuanto al peritazgo, de mayor incremento para 
la garantía y tranquilidad de las socierlades,, subsiste 
la sanción legal contra los que uo He ex.cnsarou con •. 
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~'a U k O. justa, auuq u e, por otro. partP, la ley no la. pun · 
l.ualiza. Exige, a.llt>más, sin excepción alguna, el deber· 
d11 r¡ne el facultativo practique la autopsia. Las leye~· 
nlmuanas y austriacas prohiben que so encargue do la 
ant;opsia judicial al médico «que ha~·a tratado al difun
to durant.e la enfermedad que proeecli6 inmediat.aUJen
h3 a la muerte». En Austria. y Alemania también Jo;¡ 
eatedráticos de Medicina legal :;on los prilllet·os peritos 
o¡ no Holinitau los Tri bunale:,; en gravc>s casos y a veces 
¡¡on Jos óuieos que corren con laR autopsias judicinle~. 
Del mismo parecer f1l doctor Hofmanu, quien reco
mienda, de pa~o, que en la redacci6n de la~ actas de 
tales reconocimit'Dtos se hHga uso «del dibujo y de IR: 
conserv:wiím de objetoi'.» 

@ doctor Peñaherrera observa que la legislnciórr 
ecuatoriana pec;• en ANte pu11t.o por dm; extremos. "Por 
nna p:1rte. rlice, no obliga lHHICil· ni perito u. excus:u~o 
tle ¡westat' su;¡ >~ervicios1 pues uo ha.v ningmm ley que 
lo prescriba, sietHlo a;¡Í q tJe n tl pocli'Íu.n interv,~nil' m o
tivo~ dn evitlentt-1 parei,dida.rl, ignomdoH ¡¡at• e! jnez .V 
IM parte-\~. Ounntlo 1111 jnez tit~uc motivo~ pam exc·.n · 
~at'ii!l y no lo hflce, ge lH jnzg~ y ca,;tig'ít como preva
riearlor: CI'!:IO qufl ca~i los mismos motivoo habda pam 
procecllil' de igua 1 maner!l. c~ou los pel'itos. 

Por otra parte, la ley le exig-e al UJÓdico co:.-;as que 
pnedell ser íkicarnen te imposi u les; el art. 82 del 06di
go rle l~ujuicit'll1Í0nl;o~ U¡;iminales qne uo admite e¡~ 
·wi.n[j'Ún cnso y po·r ningún motivo la cxeusn rle un mé· 
4]ieo para prnf~ticar 1a aut.opsiH que ~11 le ha pt·osct•ito, 
es unn diNposici{iu I.'VideHt.emente a.h;mrda y :-1ohre 
manera i Ilju,tn )) 

Capítulos tan interesautc~ corno los ya e~bozarlo~,. 
toca el doctor P~ fía herrera, a saber: cll' la responAahi. 
lidacl clt~l médico pot· sns acto.'l profesionales, de las 
J'azones tlfl la inviolauilirlad del :;Hcrcto que lA incumbe~ 
dP.! principio y fin <le la existencia de las per:;ona:;, del 
matrimonio .'1 sn1-1 llonsecmHHlias, de l;.t edad Jegnl, de 
la locma en lo c!'lfl se relaciona con" la· legislación 
~cuatoriana, de los er!n10ne!1 y. delitos 1111 c-~1 orden pri
vado y en el público. Plantea,. e11 vista de la letra de 
la lAy, los e<t:;os urg.c>nl;es y corohll'io~ r¡Re aquéllos 
prt>sentan y los pone pat•¡¡,)elos a la >1ahidmía ele 
ntras IPgiRlaciones-. 

<Juancll) el. esclareei.1lo· Lombroso ·publicó· su Mctli •. 
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.e·imt legal, ex¡m-18alm qnfl ln hada por enruplir euu ''" 
dei.Jer inherente a la pl'üfelliÓn ilu~tt·;Hlora lltJ su vida, 
a fin de que sus doctrintts no fmwen tergiversadas o 
copiadas erróneamente (Hl hw aulo,s. Otro tanto ha 
heeho el antiguo y diHLingnirlo profeRor rle análog·n 
materia, doctor J\/Iariauo PBñaberrera, al compagiuar· 
con esr.rúpulo y serenidad 11Uestra legislación en lo quo 
se relaciona con ~u ciencia, y al :nwtar his viejas an
tinomia~;, omisionNl y anar·mni,'frloH riH :tiJUella selva 
.eumarañadn, g·igantesca y profunda. 

Con buena~ leyes y Ot~phit.u radoual, llegaremos, íie· 
les a un Hano optimi.,;mo, a la mnltiplieación del tipo 
vencedor e u la fl''l~~-''~i·~ ·hn n1;; 11:~. T,;¡~ nu1yorias rli~ciplinw 
da~, trabajadoras y vig·m·osas podrán asi eurn plir las 
tres leyes de ])!Iulapert, retempladoras del carácter. Si 
larga y doloro~a ha sido la evolución tilogAnét,iea r1fl 
lo~ anima,J~Js rlflutro ti{" In "8}1{\Cifl, HS lllt'ue~ter qtw PI 

hombre, luehaudo por la petf~ceión <le ~n existeueia, 
renlie~· boliameute w concént,rieo ciclo ontngónico y 
.dicto un código cosmopotit;J., sabio y c~pirit.nal, qtlfl 
~·edima a los pueblos. 
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::r,a bienquista du<lad do Quit.o, típica eu ~u~ on
dttl:wioues y repecho~, con su _aspecto couventunl, en
""''rarla en erwnue;, y vetu~;to:-; m·uralloue~, a~;il< • del 
llti~titi.~mo medioeval, encierra L<·HOl'Od de rica púcldogia 
pam el que rw deti••nH a reeonlar las raras y Lrágicu~ 
;¡ vcutm·a,.. de ~-n hist.OJ•ia., 

Oada ¡Jiedra. habla de los aN~:üco~-; e~cá.nrlalos co](,,
•ni:des, rh:l pl'E>domiuio olerical, dt-1 la•·· ,;olemnPs proce 
Nimws y ]o.~ milngro;, iugenmunent .• ~ fo•j:tdo~. t~ll v•.~fr 
<:aht.'ZH-s ho1-riht~-:H tijas en mm ¡¡i<lOtil; t,l'Ofeos de bá.dn.t
¡•a an·l'lllotida '.'-olonial. 8angTttn :-;u~ c·alle,;, que p[o,ser·!· 
!'iaron el nnrtirío de ilu.~tre~ ~'>U'OlHl<> v el furot· de J,uo 
guen:tR inkstiiHt". Parece qtH1 '-'e v¡,~ ¡nu;ur la:-; ••tor· 
mentada~ ¡;ilueLa>-< d<2l Ooude Ruiz de CastiJJ.,, d0 Hall, 
de Eloy Alfaro, ,1(\ mw lt•altJ.-; tenie-ot"'i e;;'>il.lido.-; en 
pl!bli1~0 nu"'i iHI ,, ll':lllus otro;;, mag·ullados t. •. ,Jo~l, <:>~ear
necido.-', blaneo d··l ln!librio de 1:;, Hohhdesca onfnr('eitla 
y del f,wati;rno t! -~piarl:vlo. N[ujNe!< ltm·oica·. como ~1 a
l'Íela de Veintimtllf!, defienden el poiler con a~owbt'OK<• 
V(tleuLía, en el frag-o¡- do la tormenta. Por allá ~e v11 

!n louja desdo cloudo rodó nn ¡t;ig-aut.e: Garda Thfonmo. 
Aquí, un nt'Co J'ogio rememora trallillinnes iuolvihles; 
allá, una arr:nda pDmposa e:s teRtigo de los prodigio~ ile 
la piedra pnlimentw.la y del .fet·vow~o cult.o externo; 
acullá, un áugulo rle <':<t.¡~oeha call<'ja rcfrese¡¡, m'ÍUH\rllot' 

pusiouale~ •le embo;,:ulo~· Ahi el .palado ar:r.oh'N]J3\ 
dündc cayó exániuw uu ju<to, a quien SI~ le dió a be
l.Jer eslricui Jt:t en Ja eat.ed.ral eh~ Qrlito, e u lo., áureo~ va
SOl:> rituales. :Más allá el ejido, hoy hermoso p:uquo, 
donde .fuoron asa.Ios los caudillos insignes del Hberalis
Rno y uu .fog·oso Jledodista. -Parece que, junto con los 
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suntuosos desfiles cívicos y religiosos, se oyen las mal
diciones populares, mezcladas a las plegarias en horns 
de conflicto, cuando la t;ierra tiembla y rngen sordn·· 
mente los volcanes. 

Henlontándonos a lo antiguo, como una sombra fugan 
la teoría de oidores en literas forradas de seda y los 
obispos bajo relueientrs pn.lios de plata· y oro. La ~lo
ría do la ciudall no es inJecuuda, por más que la pique
ta demoledora haya removitlo sagrn.das piedras de sille
ría y augustos escombros que t•espetaron los siglos. Que
dan to:lavía muchas marmóreas lápidas, trasunto de 
épica>~ escenas de la independencia y de hechos ridicn
los. Otras no se han colocado aún, no obstante estnr 
legalmente decretadas, para no avergonzar a sus auto
res. 

Quito, de índole pací:fiea., imita la virtud de las abe~ 
jao: ora y trabaja calladanwnte, llorando quizá sus es
plendorei' destruidos sin remedio. 

Ya 110 existfl la póstnma y primorosa Universidad 
Central, de umbrosos jardinrs y amplios claustros, por 
los que pasaron Mejía, Espejo, León; por donde discu
rrió la penetrante mirada. de García .M:oreno y pl'nsó en 
su ciencia el protomédico Barahona. Aquel silencioso 
.patio; evocador de hondos estudios, fue profanado por 
la piqueta implacnble. Ya no se Bscucha d dulce rn· 
morco de la pétrea fuente, ni el paso majesl.uoso de los 
catedráticos que en el corazón de la urbe eran como 
Jos pAnate~ de la ciencia, respetados pllr todos. .En esaf:l 
aula~, eurH ;¡deeid.as para :;iempre, labr •ron con orgullo 
el uéctar ,¡u lu satiduria muchas gener11ciones, gustosas 
de la flor riel estudio, ajeno a huelgas v escá'lrlalos, hu· 
mildt~s y aunegauas, úu ning·ún exhilriG'ionismo soeial ni 
mmejad<t alguna política. 

Hogares patriarcáles han desaparecido. Las v5rge· 
nes ingenuas, imitadoras de su paisana .ParHdes y }l'Joa 
res, de blancor <le azuct>na, H' alejan en el vértigo del 
~iglo. ~Qué Re han hecho aquello~ hermoso~ y núhiles 
capullo~, esas cándida:s flore~ que adornaron la humilde 
casa de Marianita de Jesús~ La escondida miel de mis~ 
tico~ amores va quedando desa.brida. 

Tumultuosa la existencia pol!tica, conventual .Y mm. 
tar, cual prisión de tormento maldecida, empañó el nmor, 
la fe querida, la lealtad, la sagrada amistad, la honradez 
y la conciencia. 
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¡()ui\.ntas mudanzas en la comerlia de un pueblo Íl!· 
diHtliplinado y bueno en el fondo, aunque sensible >t los 
pn,juieio~! De la risa pasan .sus habitante¡; al qucbrall
t.n, al.H·um~•los por crueles tiranías. La música es t.riste: 
l\lllt olla se entrega la plebe al baile y a la orgia. LB . 
•fugitiva paz se i11terrumpe bruscamente con el llanto de 
hts golpes eiviles y cambioR militareH de opPreta. La 
dicha presiclenoial ha Rido mucllas veces frase vana, cuan· 
do los terrilJles comllates dejaron montones de caJávo-
1'08 en sus estrechas rúas o la traición incruenta dibujó· 
uua mueca de irouia· 

Buscó a veces afanosa la heroica Quito armas con 
·qnB luchar perseverante por la libertad; mas se vió im
.potenl;e o indefensa, como el navegante perdido en el 
piélago profundo, sin esperanza de la más débil tabla. 

Llamando la o.t·eneión del Nuevo Mundo, Quito, 
1uz de América, fuu soiicaria uou el httgaje de la amar
gura, gi mieudo la~ estériles matanza~ de sus hijos, víc• 
·tima del clero, del militarismo y de la ambición polí
tica que mina han sus cimientos. Así fue atravesando· 
tan trit.to vía, corno el viajero desorientado en la noche 
obscura. La libertH:d se RlAj6 varia~ veces. Sus repre
sentantes partiéronl.'e al destierro y al sacrificio. .Los 
rudos golpes de la desgracia abrieron hondas heridas en 
·el corazón de la patria. 

'l'ranscurrierou fll,g-aces sus horaB bendecidas, dejan· 
do en la memoria la aflicción ele lo~ tiempos épicos, que 
la leyenda ha hermoseado, en consorcio con la poe&:ía, 

No olvidaba, con todo, la verdad concisa de sus es
easos pensadores que, ocultando sus lágdrnas tras el ve· 
lo de una. sonrisa, predicaban libertad üe conciencif~ y 
de emisión de las ideas. 

En el fructífero campo del arte, Quito es genial. 
D6n de asimilar obras peregrinas favorece a los quite~ 
ños. Orean con primor e imitan a maravilla. 

N o sólo en los templos se guardan los tesoros do 
arte salvados de codicias y empleos fratrieidas, restos 
sag·rados ele. augustos esplendores de otros siglos; en la:; 
mansiones particulares hay belle>~as del período ineási
co, reliquias coloniales, muebles riquísimos, valiosos per
gaminos. Señoriales fa,milü~ll custodian aquellas magui
.:ficencias y levantan edificios especiales para encerrarlas 
con respeto, como la biblioteca y el museo del calJalle~ 
ro quiteño don Jacinto Jijón y Oaamaño. 
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Para un hombre dtol siglo, lleno de prc<lCUj'lf\Cicnes 
y atormentado por hondas lnquietuder;; para nn hombre 
,que oombttte bravamentn pm· la vida, enüentándose 
contra odi.os y roai.stencias, e,:; como traslad,1r~e tt otros 
mundos penetmr en los misterios de un claust,ro, ana· 
crónicos y hasta absurdos para. el positiiVi!lmO. La mano 
si6n de p:>z, enorme y 8ilenciosa, Re abre ante lnR cu
riosas miradas como alg·o inusitado, medioevaJ, doscon · 
certante, Parece un oasls en medio de la esterilidad 
ambiente, de la Uusión perdida y la, creencia muerta. 
El espíritu mundano se sobrecoge. Se diría que, por 
obra de mv.gia y en plena eivilización, que tantas tri~':' 
tezas :mwuto11a, hemos retrocedido varias cenLnria~o~, pa~ 
ra coloearnos en un plano sencillo, primitivo, ¡;in preo
cupacionns, aje.uo al llii1ñaua,. libre dt' la V<tnída.ü circn· 
!ante. inadaptado y de ve:•ánieo quiet-ismo. 

Visité el máximo convento de tSan l!'rancisco de 
Quito, Un padre joven, sonriente, vigoroso y ~.impáU· 
co, de marcado aconto cspafrol, ]llray Fidei Varona, 
fervoroso por la filatelia, apasionado por lft {liem~ia geo• 
gráíiea, fuma.dO!' y dieharlHllwro, fue mi amu.bl~e. g·ufa 
:por urcada8, p:milloH, vericuetOfJ y mtbtorrAneos. 

I}agtno traB prtsrno? sorprr-•:-;::l tr;u; 8o~·presa~, pago :t 
paso, ioo~ r\:corriendo aqaellotl limpios y dilatado:; clnm;· 
tros, en lo:' qne hw puli.das piedras 1110 hai)laban de los 
arcaJco~ egplendores coloni.a.lc;.; y de la fe poteni;e 1l11 pa-· 
sados días que transportaba montaÜHB y elevaba giga.n• 
tesca8 y pétreas epopeyas~ triunfo del sentimiento co" 
lectivo. Hoy sería im¡¡oúhle construir un eonvcmto d. e 
esta clase, me decía Fray 1!'. Varona, adelnntándose por 
.los sótan(l~ y bóvedas do San Francisoo. l!ln esaH pro· 
fundidades, antaño se pensaba en maseraciones infini· 
tas, en poui1ieneia;1 tle augteridad increi.ble. Por los hue· 
]las de la pintura que respetó la cai, 110 cornpt·rmde que, 
por esos antros polvoriento,, ambulalla.n contritos pme
grinos, do hinojo~ ante naJa una dt~ las estaciones, evo· 
cando la pasión de Cristo en cada crnz borrosa. 

IUplo, de;;tro:c;os del tiompo, maderamen carcomido, 
santo~; apolillados, ros1ios de uuda.s, marcos y catafalcos, 
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pt->dazos de mari,;cos y laririlto:l de otms épocas, ¡tlli OH

tán, en lumentablu confudón, cmd mudo~ testig·os dtl la 
mir;eria hu mana y de ltw embestidas de los años. Se 
;.;iente la. impresión de un ceuHm~erio, de ulgo que fné, 
inuluctahlemente, 

--¡Qué naufragios \oq del ti,-;mpo!, exc\nma con hu
milde .Y f''S!gnn.da, voz TI't·ay J!'idel, corazón atra.ronte,. 
ejf:mplar <le eneapucharlo,. nada mojigato. 8aJgo (·ont.ris
tallo do t~,ms catacumba;. 8-obte e!l¡,,;, en los ampli'l8 co
rrerloi'eH y flll los fromlo~os jardino3, la virla , .. ,, quieta, 
ap<tcible, iwpnogmtda, al parecer, del perfume de la 
santida,d y del silencio. 

Baldosas de granito, no ob~t¡wte su eterna dura· 
üión, lutc<m olvidar Jn perennnl monotonía de las horas. 
Pero los pétrem, epitaJios, las onormes lozas de conquis
tadores, ilustres famiiias y p~mitente~ del ~1glo X VII, 
incrustadoo en la pared, me vuelven a la realidad me
ditativa. Ni un puñado de polvo qneda, de eso~ de~~ 
pojo~: ~ólo las frías lápi1!as de piedra,, con ve1;ustaR y ca
si ilegibles inseripciones, con fechas anticuadas. 

Allí estan los grandes e ingenuos lienzog rebosaudo 
moti vos de la vic!n do San Frn ncisco d,J AsÍH y de los 
varone~; ilustnm de sü orden. En tos cuatro ángnlos del 
espncioso claustro, brillan los doradoR altares, rotablos y 
a,rtc8ones, tan limpios y rtllucientes como si fuoran de 
un ayor cercP..no, lJJseultnrns magníficas clogbn, en el 
vulgar arcano, el arte impecable y opulento que pas6. 
Modestos pintores, cou ,~ublime anonadamiento, ocnlta,
ron sus nombres al. eonc<ibü· aquellos famosos cuadros, 
al esculpir tant;¡,g piedras y maderas. 

N o se 8abe q méues fueron esos lJélehres autores, 
confundidos eu el anónimo, con heroica humildad. Su· 
posiciones, cálculo,;, búsqueda de escuelas, recuento de 
los rastros de la historia para adivinar a tantos artistas 
coloniales l1 el buril y de la linea, del cincel, del eseo· 
plo, de la paleta, de la plomada y del ¡:.alustre. 

Viendo las reproduccioueg últimas del pobrecil;o hijo 
de Boruardón y Pica, musita Fray Fidei:~Este varón ad
mirable y li!Grátlco es eonocido en todo el mun(lo, Pro· 
testantes, socialistaP, di.sidontes, todos lo respetan. ¿Re
cuerda la circular que ha dirigido Mmsolini a los súb
ditos do Italia y de las colonias acerca do la celebración 
del centenario franciscaNo~ 
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Y lentamente, lee lo;; más inspirados acápitfls tlPI 
¡Jocuweuto en el ,que la gloria d0l Dante va junto a ¡,, 
del desarmpado y earitativo Ft·ancÍ.,HJo, el flel ardiente 
amor a la humanidad, el bueno por excolencill. Jfl! timl1re 
del franci~ca.11u juvenil se vuelve wu~ical. 

-Abrigo, el pm:vecto, agrega, de que se levante u u a 
estatua a San Francisco, al igual de lo que han ll<4 f,bo 
otros p3Íse~. 8~; estuctial'á <.~J lngat· má~ conV<'nit>ute. 

--'La haHe clcl mo11umento iría ilustro.da con episodio¡; 
de Fray Jodoco, hecho~ mCimorables del ~auto y l,ma 
Jeyentla quitenw. 

IJa mnií<Hta avanza ltmtamentc, 11n medio de tanta 
calnw ospidtnnl. ou la augu11ta paz e~coatlida en aqne· 
lla rnam;i6u exót.i11a, solito,ria, saera. 

A lo lejoH, ~e coutewpla la silueta de algún grave 
mendicante, Hucapnchado y de burdo sayal, que tlesapa· 
rece por lai> den puert.l1H tlellabel'itHico claw,t.ro, como nn 
fantasma, t,rasnnto 1le otros Higlos ingenuo~. 

-Para los extraños, se neec~;itaría dfl nu plano n 
tlu de no perderse, mm·mura mi compniíero de viflitn. 

El juvenil ¡mdrecito souríe. Su w~tro resplaodeee 
como t~l !lo los ,insto~; sn<~ ojo~ cl11.renu snnvemeute. 

De,;de el t:oro, pl'imor del art1i1 por cni,re hu:l reji· 
!las, el monumental t.emplo se ve uomo uua ascu,,, de 
oro. Sn aspecto eH !leG! nmhratlor. Oambia la ópt,iea, 
tramJiJrwámto~e en una war.·avilla feérica. lnt vi~;ióu es 
oriental, mililw;;,nochesea. 

Empiezo a recorre!' lo;:; tallados sitiale~, en::tudo eon 
templo a tres fr¡,~,ileil arrodílla(los en actitwl recogidisium 
lle orar. En sognida mo invatlen numerosos padres y no· 
vicio~ que van al coro a la hot'D. l'eglamental'ia. Cada 
cual hinca su rollilla en tierra y va a r,n r>itio, 

Es la hora 1hJ snlir. D~jo para, después las im¡ml' 
siones de ln galeria de al'te y de la hibliotflmt. 

JJa elocuencia de una campanita me vuelve a la 
evidencia promtica. ¡,Ilahré soñado~ 

Un11 vez en la calle, me rcat.rego los o,ioil, fatigados 
de tanto esplendor. Juzgo que lte doAcemlido de céli
cas moradas al !mllicio tmiJador do la tierra, donde el 
rencvr se agit~J , y la lnelm por la existenci¡~, es dura, 
cmel, dese8pel'ada. ¡Qné contrastes en el rellncido pe
rímetro de la querida y colnuial ciudad! 
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"\ fines de 19'26 ¡.u~ iunu~~uró, en lo~ ~aluues •le EL 
COMIJ:ROIO, la expo.si(Jióu ue pintura de la distinguí• 
d11 y eJJcomiad¡¡, art.i~ta 1-\eüora 1loña Eugenia Mern de 
.·Navarro. 

Estáu ~m·giendu vointe hm·mosas t.el;¡,s, eu la~ f¡nc 
la ma~~:a (\el pincel puso sn al m a, para. in t.erpreta r la 
recóndita del pahaje, con nostalgias, t1·i~tezas y lejanías 
.que sentimos vor aquellos lugures qtw un día hollaron 
nuestras plantas o se entraron llast:t mu,v adentro por 
los ojo~> abit;rnales. 

La visión del cielo, con 1 os maravillosos cawbian• 
tes de luz, y el e~t.ndio de las nubes, •.¡ue t.raus¡mrcutan 
desde ]a diafanidad azulina husta los 'l!hnbos que se 

.. aglomeran eu la cima rln las uor·diiloras .ar1tlinas, e.~tán 
hálJilmonte rt~¡n:odncido,,, P-on algo 1lt~ ensw•Lin que en· 
brt~ tle we!ancolf~ 111 recueut.o de Jos prtiiJajeil de la pa: 
·tria, lo~ eampo~ de la t~1 ierra Acuatorinua y la volnoili· 
tlatl de la~ ag·nas de la Co~ta, en ml'dio (lA la tropical 
veg·etacióo. Poi' o! dnl0e miJugro rlf' la pa!Pb, se sjew 
te la pHZ intern:~ y In alegda dt>l cor·<~z6n a,l corü.em· 
·piar mucuu;; cuadro~ de la expo:üción «EIJgeuia .IHei'a>>. 

Doy unn lil!.·•·ra, imprasi<Írr do t;onjnnto, Nin poner• 
me :1 detHllur cada ene~<nt:Hlw· lit•JJZo, 'lllfll'idu corno nlgo 
mny Jllle~<t.t·o, <'·Ontn un ji•ón dB la par.ri:c~. Evocada, es 
l'efre~car la l.ifll't'fl, aridecitla, empaparl:t cnn el agua 
herHlit.a espiritual, cnmo lm: p,ampofl con la l1enótica lln· 
via que hnrra l!ts cJ'JHiozu.s rlel ostío. 

Bu algnnoA muulros b~ 'isto la>1 profuuilas gt•i!Jf.:i,s 
de nueHI;ms sermuía~; el lujnrlant!:' VPnlor de la pn~r
ta !le! Ori~nte, con sn gan1a p,~rueraltl in:J. y opulout.a; 
.Ja blanca cima fle mw~Lras montnlia.s, el olímpic0 Ohim· 
bo!'axo, .solitario como el genio, t'll medio tlH matieAs 
eglúgicos; las faenas de los labriegos, y majttda. de paS' 
tores. como en el r.itmo buc6lieo de Garcilaso; luwieu
ílas do las cercfwía,; de Quito, eon :ms derruidas tapias, 
aon f.ins rebaño~; contorno~ de la Lil'ia, veciu;lades flo 
Atocha; o! blanco 'i'ung-malma, q[Je dijo Ju;w León 
:1\fera en la loyeu!ia indígena de la <<Virgen dol Sol»; 
playas del mai'7 añoraur.as de Salinas; [Hle~tas dol sol 
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]ncomparalJie~; parva!~ que el crepúsculo beAa; flRIJt>jismo· 
~le la exuberante voget;ación tropical y los inconfundiblel:l 
«mltivos de la serr<tnía. 

'l'odo e~ un primor do matiz, t.rat,ado. con maestría:· 
da, jnuto con el impt·esioo ismo del arte moderno, la 
honda comprensión del paisaje, real y ewwñarlor a la 
vez, con toda la villa y la poesia fiel color. 

1La Artista uel Pai!!í!aje 

JI}! alma de las cosas surge rle la palet:t, poblanrlo · 
«J1e armonías la visión de la t.iet·cn, al conjuro rli vino 
de la inspinula artista Eugenia de Navarro, qut' con 
el pincel rima. 

¡Qué nubes! ¡Qué matkeRÍ · l;os ojoH se deleitan 
ante el despli~·gue de lm>. hnl'izontes y la. mognifieencia 
de la vegd~\CJÓn que annnci<t l<t f•-~racidad de la región 
oriPnt.al ecuatorimw, desde que sr~ inician las proximi
drtrles de Baño~. Y en HH'diu de tanta realifllld pietó· 
:rica, me detengo R dar rien<b. ·snl)]t'l a los mil•,,je~ de 
lrleal, que se leen ('Jl el fondo de ias en<'anta.JomA te
Ja,,, coruo eu la «De mi beredarl», y «Oawinito de mi 
casa» . 

.La costa ecwüoriana extinude RUI! perfiles; en t~l 
azul lejano, el ni:u se de;,;vauece. I1a liquida llauura 
m11 llena de no:;talgw: ha.~ en la entraña íut,iwa del 
·paisaje, ::~.\go que IDlltn·e, l~lgo trist;e que noH habla fiUW 
flawent1• de "banllouos y de iuruen<>a ~oledad que dan 
grima al coraz{m. 

AIJlÍ,, medio derruida, dejando ver su flesigual y 
desnudo madermneu, como Al eHqueleto de lo que fue, 
se ah;a la silente casita de la costa, eu el imperio ab
soluto de la desolación augu~ta. Qnizá no e~cucba mág 
acariciantes himnoR que el rumor de lar; olas. ¡Q,ué d6 
añ01 anzas !'m cierra e~ te cuad1·o de reducirhts pl'oporcio· 
nes, en medio de su gl'amle:t.a solit;.ria, ~alvaje, ruda~ 

Interprt'tado por la. delicada arti~tn. seíiora dofia, 
Eugenia. Mera de Navarro, es todo un po•·m:t de re· 
cuerdos que viajan al infinitn. Le ha intitulado «Üost2o 
]icuat.oriaua», 
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Mf1s allá., Salina.;: «La. Pnntilla». Despué~, e~eona¡:;. 
,,(o ¡w~c~adores 1m Jaramijó, en los que, >iu la. lip;nra 
liun,aua, ~urgit•ía el p:óhtgo gla neo. Po>r últ.imo, la le11. 
¡•,un de tiena que peuetra •m Ja, ln•avuras del tn:JI'. 

La gama de ver•lor->~ f,~Hcinn. 011 «El Gallo enc~aw 
,f,aclmY, como O•HUPI'ldolino :t'ieiii',o de ],J.~ ar.nl·nos cou" 
!ol·no~ dP la~ cordilleraH. Sorpt't:'IIIleutc~ mirai•'·' ¡, .. "' ,¡., 
{<]1)1 01'0 rle lo;.; campo.·;)) IJLHI ilumina. aquel!n8 ·Ion<'" <1<> 
la dio~a Üt're~, 011 bábil eon traste dcll agl'io boquerón 
y. la tmnriento llanura. R.esm['ección campe~l·t·e, alH· 
gria, baño qne limpia están sutiltnent,n discurrim11lo en. 
ol ctH1dt·o «DeRpué~ de la lluvia». 

Y eu medio dH Jos divtnHos parajes de la sierra 
y el litoral, ll"" dejan tra~Jucir el sentimiento 1l11 I]Uicu. 
los cuut"lllJJió ¡•,on ¡;util psicología, sP. admira la ¡H·oli
Jidad 1le técnica y b l>ri lln.nte ejecncióu Lall n.ugns· 
ta,., citnas de nlHI!ÜrH~ montaiiaR, con 'u típica v<:>¡¡:i>ta 
ciúu en la bm~e, revelan 'e:;WCl',t,Jo estudio ,¡·" In natura. 
ler-fl.. ¡Qué diafanidacl en I<L tela c!'iolla .v de intimo 
eariño vernáculo «El sol rle mi tierrl!»! Es quizá lo 
mó,~ persoual y arth;tico di' la «Exposición»: calor, am 
bieutc, primot· en la arboleda, torlo ·está allí retratado 

Aquellos gigantes andinos, aquellas grietas pi'Ofnn
das, aquellas cÚ8pi(ll:s aisla1la~ se ostent.an mPjor sin 
testi¡~;os, ~in nada que douuncifl la ¡Heseucia ,~:e o eres or
gimizttdos: ui hombre~; ni l)[·utos, por manws t¡no sean 
los animales e inofenBivos los pobres indios, no liebeu 
profanar el reino andino, 1m lu. m:~jesr.acl de la. compo ~ 
flici6n pictól'ica. Pint.ar miniaturas de bhricgoB o dtJ 
rebaiioa SbtÍa empequt'i"iccer bt vasta y sugestiva con· 
l.Jepción c8tética, poblada ~ólo de g1•tlio¡¡¡ inVi8ible~; a.mi· 
norar las Pinocione>~ que los ecuatoriano~ panoramai-1 •les· 
I•icrtan. Ot.l'a cosa. ~ería tratándose de re¡woducir las 
co;.;tumbres nadouales. l\'Je refiero sólo a la austeridad 
soi"ia1lot'a del paisaje. 

La bellis1ma «Exposición Eugenia Mera>Y, ha ~ido 
confirmación triunfal ile1 talento art,istico de la unrora. 
]'~os primorosos lienzos, más nue~t.ros y elocuentes los 
de la RÍI'l'l'a americana, --ttne los de la costa bt·avia, 
lujurilmte y solitmia,-quizá por la familiaridad da 
contemplarlos y compnmdcrlos,, f'Ciipsan a l:H1 visioneR 
marimt>, sn\vo ltiJUC!Iit maravilla Llo saudades «La Cos, 
ta Ecuatoriana». 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



196 .U~EJANORO ANDHADE OOELLO 

V'van, en el pro¡Jigio (jel color, la~ g'flniales ropro· 
dtwciones f\e la serena quietud de tnte8tras tal'(le~ eRti· 
vales, cuando el ~ol, cr.•mo un iJ!cendio, de!Tucb.a ~UN 
i'nlgore¡.¡ po•· los vasto,; dominios que at;alayan el Ohinr 
lwrazo, el 'l'ungnrahua, el On.yamhe, el Ootacachi; pel" 
dlll'f'U nueslt'O< eielos inconfuwlihle,, en los que las 
uub•'s y la luz parecen co~a lle magia y más traslado.q 
de In lHltJta d., liJugcnia Mera, la magistral dominado· 
ra del pah-uj 0 ecuatorial. 

Una Jtnancióu nrtisotiea 

Oierta líaupirln t:ll'rlr• qnit(~ñr, (]e PSlHI birlró¡Jica;; 1le 
azul y ~ol, visité nu viejo bogar de hidalguía, autén· 
tico jirón wlariego de la 1·aza castellana. 

]ha eu pos de emohioues artísticas, a conocer las 
estrofas lle luz do un férvido r\ovoto tlel pincel, que 
ll~t::í euvi11ndo ~n~ prorluccioncó! a los Estndos Uniclol', 
dei!fHlÓ8 del éxito obtenido An la exposición de pinturas 
de Rrtn li'nlllei,co t1e OalifDruia, a la nue coucunicron 
grandPs artistas hispano-:rmPricano~. -

Al subir !11. er;t~alera. amplia del español erlificio, cer 
cano l1· nna rlfl las más exceiRa~ <.'.outruccione~ arquitec· 
tóuicaH de Qui.to, e&plémUdo derroche de vegetación, 
lill jarrones y húcaroH, ostenttt la lujuriante t[,wa ecua· 
toriana, con mts helechos, autudos, orquíücao;; enredadw 
1•as y espárrago~<, en umbroso.-l y opulentos verdores y 
m'at,icfl~, quA en la gama tle la coloración entouau, con 
los :~suutoi:! mOL·aJe:;; y dec.orativoH, un himno arwónillo. 

Luego en la omament.nl Rala, tH\mirau las aniniatU' 
rllS en que ge ban ·fijado las galasde la natnraleztt ecua· 
t01•iana, que, en explo~i6n de majoRtarl, levanta las ní· 
veas eima~ de la cortlillera andina. 

Allí está, en la lo::~tannníla ecqatorial, confundido 
en el misterió y la soledad, el Ilaló. 

Má~ allá, entro lienzo8 tliminutós de técnimi difícil 
y dt~tenhlo estudio ele . hts tintas, se tleja aplaudír una 
maguífiea ''l:'uc~ta de sol", ele e;1as casi in verosímiles 
que ~e observan en nlguuos parajes de la sierra ecuato
riana, y útro cuadro no menos sorpremlente por ;;;n poe
sía, la creación titnlatla "La caírla de la ttwde7

'; Bellas 
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<'.11111ln·es que revelan fin>t observación de nuestra ubé· 
o'l'ium tierra y de uue~tr<J pl'órligo ci€ lo, son !:1~ que 
"'lll'rgou tle la tela denominada ''Nido de águila". Dis
l.i nt.a de la palabra, •¡ne e~ tan obvia, la pintura He va: 
lo 1le recurso~ de luz y somora, ele HKt.ndios de pt'H'!i' 
p<~eLiva, de d'ectos impresionistas y hondurlls g¡•áfica· 
mmü.e pRicológicas, para expre~:~ar ciertos estado¡, tl~icos 
y anímicos qne nos iueliuau a pen;;ar en los trmpcra· 
111rnt.os y caracteres, en lo que delatan las .hnmtwas fi· 
~onomias. Ta.l,. por lo general, el papel 1lfl la caricatu
ra. :\sí también iut.uimos las respectivas almas al exw 
minar alg·unas cabeza~ rle estudio dP viejos y rle jove
n e~, de tipos extraños y rl~ otro,; que el espectado1' se 
irnagiua COIHHJe¡· ilfl cerca. 

El qmteño que, por los alt'er)edore~ rlfl la eintlarl, 
haya salido a pa,;eo rlespnés de nn véspem fin qne la 
llnv-ia empapa honi.l:ctwento los eampos .Y deHem¡)Oiv¡¡ el 
ambiente, eoutHrnplará uun como cli:'S]JfH'CZü <le la natn
ralr·:~m, un ocioso despertar, sentirá llflplo frío y somiu•
l.ienio, nn no sé <1ué rle melaucólico en el corazón que 
parece habHr llorado en ¡,] secreto de t.U alr.Ú;;ar inte· 
ríor. Tal re¡n·es•mta el suave y eioewente. cnnc!l'ito ' 1.Ln. 
tarrl•~ lwlada", lJlle nos mnsitn cien eo;;a.s iuas, eien re
cuunlos rlc una primavera (]Uf\ ya nunca volverá, como 
aqnt:'lla;; ... nante;; golondl'iun" dr·'l soiiad·)r Bé•~qu•_'l'. 

Barranco ea!orichoso, rai'O e<-corzo, fuerte 1 ai¡.mmbre 
{jiH'l sr transpareut.R, en el 1ol'eve óleo euyo titulo l'R 

"BmHtue de eucaliptos". · 
H:n el prolijo ¡.!'éurwn de la :tCilnrela, don•lt~ In. pri

mera mano ha de trabajar tle firme, ~iu la, válvula, de 
10nmiendas y retoqnes, se lli,;t,iuguo la compo~icióu "Fll 
V ért.igo", copia del Haturnl. 

He af]ui las ligeras BmoeioneR que trato o>~ hosqne
jar, al r¡,correr la rnansi6n del joven artisl;a Alfonso Me 
na, del mi~:;mo que, c!n hora no muy lejana, P.Xhil>íó, en 
el ~a16n "L;¡s Palm~tR", del cént.rien hotei."Mt:'t,rnpolit.a 
no", varios cuadros aplaudido~ por la coucurreueia. 

· Los oroqui.'l y apuntes 1lel cnnderoo d" .MenH, Jos 
ensayos fotográficos rle buen g·ttst.n, presenta11, y~. un al 
aficioua•lo rle l<t paleta qno, en el sil<)ncio •le! hogar, 
ha trabajado devota y ca.llndnmente, como si mur:nnr;t 
l!.e nna plegaria de bulleza, con íntima f¡3 de e~l.et>L, 
;;ino al artista que ·vive en íntima comunión con los 
Ji hro:; y la naturaleza. 
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·Un Artista Hurnilde 

lllm en el interior clel majestnoRO San Fmnciseo de 
·Quito. 

Dosde el mnaml'ntal y artesonado coro, a través 
·de S(IS pirrtad!!i! rejillas, Ja inmensidad del aUg'UStiJJ 

templo semejaba un relicario de oro. Todo relueia en 
l'etledor, haeieudo olvidar la afiligranada antigiiedad 
de la joya. 

Dll·ig-iemlo la mirafla desde lo alto, se dominaha 
t~l ahismo artístico y reluciente. 

Sólo una mancha. negra, en mitad de la nave cen
tral, oerca. del alt~r mayor, contt·nstaha ron 1M ámeas 
<leeoracioues arquítrctóuica.~, los primorosos retablos, 
las nrchivoltas uduueiosv$, los arcos atrevido~', los cot' 
nisnmentos inimitable.o, los chapitel~s de inconcebible 
<e>lllero, Lts eoculturas famosas, los euatlros wrprHrlllen
te&, lo., marco~ cHupeuflos, ncol'dándunos la miseria 
lrumana, la nada, 1-'1 fiua\ lnto. 

TaJ\atlos sitiales, e u dos plano~, con expresi voa 
l'eiiHVBS de la~ figuras t!e In orc{eu en los respH.ltlos, al
teruados con ~erafiue1-1 tle argenta.flas alas, hablaban de 
1a ·orocit'ln y el recogimiento. 

En los brazos dfl la, ~ocular sillerfa, sendos devo
cionarios, en hnmildisimos e~tuches de trapo uuos, sin 
vest·idura n.'guua y desencuadernados otros, mostraban 
las huella~ del uso cuotidiano y las señn.les de las pre
<~os fa voril.as. 

En el ceut,rn, el cuadrangular y talln.do facistol 
.giratorw, soportaba los grandes libros di.~tribuidoil para 
(:1 canto. El coronamie-nto, ent,re lucecillaH diminutas 
-e u arco, . o~ ten taba una. virgínea Hliniatura del inmortal 
··~cultor i ndígéna Oaspicara. 

En un ángulo, junto a la pasamauería que da a la 
iglesia, está el órg-auu, demostrando la blancura de su 
doble teclado. No es de los modernos que, como el 
gigunte~(~o tle la catedral de Oolonia, desmure una 
selva· de tubo¡¡ su u uros, de mi IJares de ellos que com· 
~)Ji can la colosal orquestación. . 

Apenas es un viejo l!,oligno, lleg-ado a Qüinto allit 
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por i895 o 96, cuantlo la República del Ecuador l'ia 
eonmovia toda al g·olpe de la reforma. . 

. - ¡,Quüireu oír tocar al gran dominador del órgano!, 
pregunta con dulzura a m¡s compañeros y al crouista, 
.Fray Fitlel Varona, el Rimpático burgalés. 

Uomo le demo~tn¡mo~s entusiasmo, añadt-: 
-Voy a ver ~¡ está de buen humor, aseq·uible. 
La última palabra murmura sonriendo, como una 

caricia seráfica, atenuaclora <le egoísmos. 
N o tarda mucho. Se abre snavem ente ancha ¡mer• 

ta, custodiada poi' un arcángel de fi.amígera e~patla, 
. 1.1ue remeda al que guardaba la del paraíso. 

Oon paso lent,o, entra nn franciscano. Se arrodi-
'lla al llegar a lll· mitad del coro. SomoH presentado!! 
ppr el Amable ciceroue, El formidable músieo efl de 
aspecto juvenil, U\l tanto marchito por el el'<tudio y la 
prisión austera. En las líoeas tlf' su fiwnomia se deR .. 
taca su fner>~a de voluntad, su . temperamento vasco¡ 
paisano del férreo ca ha flero Loyola, célebre ROldado de 
Azpeitia, Vino !J. Q.t1ito C:otRi niño, más o menos de 
catorce añoR. 

Se transforma el religioso, desde t¡ue se .sient10 
·frente al órgano. .Asoma el artista inspirado, hl'nchhlo' 
de la unción musical. 

.,-No toco uada. de memoria, dice, no tengo tiem· 
po par:i rc!)asar nada. 

Abr~:~ las portezuelas alargadas del imtnu:úento~ 
arreg·la los registros. El motor eléctrico empieza ¡¡, 

funcionar impMrcepiihlemente. · 

Ab11jo, en el templo, se oyfln rnidoR de cerrojnil. 
Los fieles dellalojau el recinto. Las mamparaJS queda¡~ 
clausuradas. En el fon(lo, un túmulo pohe su nota 

'funeraria, en mit.ad de la urnn rle oro. 
Suenan los acordes de la «Patéticv>>. Es interprl'l' 

tado. Be(lthoven por nn puro co1·azóu. Quieren los bllll"· 
dos hábitos estorbM· los movimümtos <lel músico: ~e 
Jos arregla F'ray l!'idel, prolijament.e. 

Se desgranan las notas, llegan a lo sublime. La 
. sonata abre sus rccónrlitos en-cantos, y al dirigir la mi· 
·I'ada a lo profundo, pienRo eu la muertoj, El gozo es
,J>iritual tiene no ~é qué rle melancólico e inexplicahle. 
1:Eu seguida, .. Ohopín: nna m:ucba fúueln·e clásica y los 
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compases conmovedores ele Grieg que llora la postrera 
partida de As. ¡Sones de miserere; preludios de ul-
tratumbral · 

-¿D6ndo ha estudiado usted música?, le pregunto 
sorprendido. ~cEn algún conserv.atorio europeo? &E.lll 
l\1j Ján acaso~ 

-En ninguna parte, me responde con humildad. 
Llegué muchacho a Quito. Sólo me be consagrado al 
divino arte. En mi puoblo todos son músicmt 'l.'odos 
tararean aun Jos má~ difíciles aires qn,~ oyen. Hasta 
los h<~~reros trabajan ritmic!trnénte, mtntando, 

Su herencia rnusiral -en su familh hay· artistas,. 
uno de ellos laureado en Rnenos Aires- <lespnnt6· 
gracias a su automcducaci6n, De .blspaña trHjo la base· 
del Ro]feo. Ha. hecbo sus estudios voe:wionalmente,. 
sin maestros, Es asombro tle carácter y lle afición. 

~u ilu~tre aboleng-o, 110 borró ni con el tosco. sayal 
la gallardía de lo~ movimientos aristoeráticos. 

Tal es el P. Agustín de .A~kúnHga, el noble artis
ta vasco, que en tJI ~ilencio y en el aislamiento, ha 
seguido en la Oapital d-tJI Ecuador,desde el mistel'io 
del ch1nstro, triunfal carrera artistica, ~.evem, discipli· 
nadamente. 

Fray il.gustin de Asliúnaga ba compuesto algunas. 
obras musicales que andan hasta en pianolaH. Ultima· 
mente, He han entregado a la música incásica. 'l'oc6· 
un San Juunito {le Nweidlul, típioamente alegre. 

Termina el momento artistico con una chispeante
jota de su Rol:u, tumultuoso, auimado aire español, y 
un zorcico de su t.ierrnca nativa. 

Las horas habían fug·ado rápidas, fáutásticas, sin 
clltrme cuenta, como si un paréntesis de paz que no se· 
calcula, nos hubiera paralizado. 

La comunidad babia entrado ya al refectorio. 

Santuario de Ar'te 

Devotos y desprendidos artistas, luminosos en me
dio de su obscuridad, inspirados en el santo auhelo dé· 
trabajar por la eternída•l colelltiva, pero de niugunri. 
manera en pro de la individual, no se preocuparon de· 
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pon•~r t-;Cñas ni notnlH'es c¡ne· permitiesen ,coJJ(H)i\l']o~. 
Lit Oolouia l~vantó en A médca, sobre todo en Quito,: 
;•;igantesco~ poemas dn bellez;t, ~irviéndo:-~e del granito,. 
<In! lienzo y del cincel. Gran parte de !as geniaJea 
o!Jt•us ~on de héroes desconocidos, h 11 mi! des es tetas que 
ignot•aron Iris teut.aciones del orgullo y de la fama. 
1•:1 fatuo e:dtibicioni.snw, mttl iltJI ~ig·lo, no los aqu¡,jlí. 
No conocieron n!olam.es rloscarados ni rmto letw~ü~s. Au· 
tores rle innumerables prurlig·ios do arte, st•all óstoli' 
arquiteclónicos, pit:t6ricos, e~cnltur<des, pasaron al to 
nentn de los siglos ~in dPjHr la reeomeurlación !le la 
persona que Jos forjó} dc~intere~ada, paeieutomente. 
&Para qué las pre¡,untuo>w.; buell:w perwnn.il's7 Unhlá-· 
rouse tle uo n.¡mrPtwr, ~iuo 11t' que la erea.cióu fnese 
~61ida, conBistcnt.e, lwnlnrah]l,. Oon :wónimo clesa.pego1 
elfwa.rou tA•up'los ha<;ta el cielo, ~in que ~~-~vamoN quié. 
nes cm•citieroo lo:; atrevirlos plam.,; ni, en tit.{t.niea In· 
c\w., coák~'> i-OB loH c¡ue 'e !'~forzaron, de~de el montón 
anónimo, en anpa1· n lo;: eoltHOH d\~ pirednt., tallánilolo~ 
¡n·ímoros;lnHentc. (1,n•·nutron su vanidad <'11 la snhlimP 
hoguera ele la f<>, canditla .Y mocle.<ta; ¡wrfiada. como la 
del carbonero, que mora f,Jii:.~ flin :;:ctbet· naoa ele la.!' tloc~ 
tas iguot•a.ncias. 

En esto¡.¡ mom~c,ut,•H (le grande espeet.Ht.iva para. 
el Oontineu J;e, ouanclo, .i nnr.o eón Jo¡.; problema;:: 
econÓLllico~<, ~.e ag:it.nn ]o>l más eDcoutrado;; inte-
~p,¡; morale" juveni!Ps; cuando el deber ~e halla 
eclip:>ndo por las ('Orrientc:>s JlO&itivi.,tus y en anhelo· 
de iln temprn.uo goce de la vida, es imperativo r;l bonc 
do pen"ar, rlirig-i'do hacia normas étieas, de tal modo· 
qne la. cit·mcia v~;nga. a se-r esturlio constant,fl e inLer
minable de la juventud. Ya la~ rli~cipli.nas intnlect.ua~ 
leA vau cada ilía f:ieuclo má>~ <leseuirladas, pm·qtHl 0r 
afán rle i mprovisaciím borr" tocio tra lwjo intenso, iSC'· 
diría qne \a época ~uf1·e dü una marca(la pereza lllfln...: 
tal. Ni ht literatura situplemente imnginativa e~ muy 
cultivalla, CJomo nna prllpnración o entrena.mientu, (cual' 
FC estila en leng·uaje deportivo) pant más inten~a~ l::t~
hores. 

La disciplina de. la mente a.not,a boy grave que
branto. Y .en modio de h1 ~uperficial prodnef:ión o et' 
nn hacer nada, que m. el distint.ivu de la inf.Jcnn•lidad 
reinante, la 8oberuia Ro en~eñorea. do muchas alma~. 
jnvenile~. ¿Onál el rewerlio para e~t,o:l dolore~ e~piri 
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tnales~ Un sociólogt) ha trazarl.il, en síntesis, el cami 
,no para la salud de Ja;; nuevas generadone€: «estudio 
·intenso, disciplina mental, un poco de modestia since. 
ra para reconocer las propi11s df'ficiencias, horror al 
urribismo, preRcindencia dfll deseo dfl dominarlo todo, 
cuando aun falta adquirir el dominio de sí mismo y la 
FÓlida b11se mental que faeilite las grandes renlizaoio
nes». Por esto, satisfacA cuando se contempla en Amé

•.rica a un grupito trabujadQr, que no deja los libros y 
tiene sf'd de sabiduria. Elsta juventud ejemplar, por 
desgracia no muy difundida, es la abeja ·que en silen

. cio secreta miel, la hOt:migtiítfl. infatigable que realiza 
obras de bellez>t autéot,i~·,, e dlarlf1 1 humildemente. Dar
nos cuenta de Ja propia iguor·ancia, para rem~diarla, .. es 
síntoma de resurgimiento. 

Son educadoras estas b ermos:ls palabras del rroaes
tro J o'é Ortega y Ga~set., dirigidas a u11 joven argen · 
.tino, que Jo mismo puede ser a un ecuatoriano o de 
otra nacionalidatl :lmericann: 

«Oréame: no hay nada má:> fecundo que la igno
rancia coo~chmte de sí misma. Desde Platón hasta la 

·fecha, los má~ agudos pensadore~ no h1m encontrado 
mejor definición de la cieneia que el título nntepuesto 

•POr el gran Gusano a uno d(,, sus libro8: «De docta, 
ignorantia». La ciencia es, ante todo y sobre todo, un 
do(lto ignorar. Por ia sencH!a raz6o de que las Rr,ln
·cione~, el saber que se sabe, son en todos sentidos al
.go secundario con respecto a los problemas. Si r::o ~e 
tiene clara noci6n do los problemaH, mv i se puede pro 

.. ceder a re1wlverloi:!. Además, por muy ~eguras que sean 
las solncione1-·, Hl seg,,ridad depende de la seguridad 

. de los problerr;as. Ahora bien: darse cuenta de un 
problema es advertir entre nosotrot; la existencia con
·cretu. de algo que no sabemos lo que e8; }•or tanto, .es 
un ~aber que no sabemo~>. Quien no sienta voluptuo · 
samente e;;ta delieia ¡¡om·ática de la concr·et;J, ignoran: 
cia, esa herida, ese hueoo qne hace;el.problerria en no~· 

.ptros, es inepto para el eJercicio intelectuaL 
cd .. a impresión que una generaci6n nueva pt·odu· 

ce solo es por completo favorable cuando suscita esta:> 
dos co,~¡¡s: E~peranza y eonfianza. La Juventud ar
gentina que conozco me jnspira -wor qué no decir 
loT- más esperanza que confianza. Es imposible ha· 
eer nada importante en el mundo si no se reune esta 
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parrja d<~ cualidades: Fuerza y ,di!wiplina. La nueva. 
generación goza de uua espléndida 'dosis de fuerza vi· 
tal, condición primera de toda empresa histórica: por 
eso espero de ella. Pero, a la vez, sospecho que care· 
ce por comrleto de disciplina interna -sin la cual la 
fuerza se 'desagrl:'ga y volatiliza-¡ por eNo desconfío 
de ella. No hastli curiosidad para ir hacia las cosas; 
hace falta rigor mental para hacerse dueño de ellas.» 

. En San Francisco, augusto monumento do la cll
pital del Ecuador, existe un santuario de arte, en el 
,que la imaginación eB pierde en conjeturas, tratando en 
vano de averiguar qué manos trabajaron ese oro ra
diante. 

Subiendo estrechas gractas sillares, en la mitad de 
·cuyo descanso se yergue, demacrado y pensativo, un 
<leráfico de Asís, de origen desconocido, imitación qui;>;:í 
de la célebre estatuilla de Alomm Oano; se llega :t ~¡. 

·lenciosa galería, helad;¡, y de aspect,o lúgubre, donde. l'ls 
·tán las distintaH secciones de la enfermería conventual, 
:De alli ~e pasa a de~mantelado salón, que da ~alida, a 
11n corredor que se euaanoha, urjanrlo ver, al comienzl!, 
angostos e~ealones de madera que van' a morir f'U un 
patio húmedo y cubierto de maleza, que angustia los 
~orazones. Junto a la azotea para los convalecientes, 
se oculta un cuartito de cortas dimensiones y signado 
con el N°. 1 1 en el diutel. ' 

Antes de penetrar en la reducida habitación, reco
rre mi mente la historia de los pasados espl''"Hlore~, las 
casullas de ·oro, lo~ paramentos saeerdotale~ primoro~a
mente I:Jordado.9, la. capa pluvial de ]'ray .Jodoco, los 
·:riquísimos t·etablos, las andas, atriles y ca.nd•"labro.~ de 
plata repujada, lo:1 santos con enormos alas de arg0uto, 
capitale-s que .ya en gran parte han desaparecido . .BJmi
graron pura ser repartidos en Europa o se convirtieron 
en dinero para las guerras fratricidas y ultramontanas. 

Se abre ·el enarto N•. l. 
Respet11osameute descubierto entro eli Pl olvidado 

rincón del flan Francisco medioeval, a donde rio mua 
ehos fneron, en el rwregriuaje curioso y e:,;piritualmentil 
calisténieo, en I:Jusca d" rt1c6nditas seusacione&, ávidos 
de la quietud ·que suponemos l;'ll Jos inuudos exótico~, 
que ya parecen un anacronismo. Es el depósito de te
soros ,de arte que desafiaron a los siglos Pocos quedan 
.de los -viejos despojos y audaces emigraciones a Euro-
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po, o de la venta de<:~viadada.. ·y desconcertante, en t'l 
prurito rle reunir fondos para guerras iute,,tina~. All'i · 
elltáu, oomo .en el tle~onleu que los clá~ieo~ ¡mntuali:ou
ron para la. oda, clavadas indistintamente en la pa1'e1l 1 
mara vi 11 oAa~< joya~ pictóricas, en rloratlos mn,rcoR aut.i~ 
quisimos. 

¡,Ouáleól son los inmortales pinceles, lns iuspiradn:;. 
palt>tH.s qtw fijaron, en dibujos y colore~, tanta bermo~ 
lmra~ Peligroso es avflnt.nrat·se e11 el cno.s <le las afir
maciorH':s rotuncht~. He hat't'nnta, se cnlcnla, :;;e ~upone, 
sin ¡wcl cll' asegurar ua1la. p, :\ea so la• reft•rencias histó" 
riea~. los <lnttts tn!'lllll1os, la tradición y lo~ archivo~, 
son tao pot·eut.es pat'a despejar h1H artf,~ticaH incógnita~~ 
¡Cuáut,a.,; vece~ no ~ir ven ni esas fuentes vene•·nbles! 

~Fulgura co!IH,} auténtica o e~ bábil llOJ)ia aqnelln 
pálicla y tri~te DOLOR08A DEL DEDO, que concibió 
el divino Luis Moralc8'1 Dice11 qne el orig-inal, id1•atlo 
quizá en Badvjós, Hll patri;;, presenta el augn~t.io~o rm~
tro ·a opuosto lado del lienzo franciscauo qne se guarda 
en Quito. ¡,Seguramente pert;eneee a Ruben1:1, el dnler
evo!ladm· helénico de la;. t•-e:¡ Gracias, aquella. va1i.o.~ísi· 
ma mioiatum rlo la «Adoración de los trH¡,¡ R1~yes Ma
go~»~ . ¡Quióu pnrliera fiar fe de ello! &Re:-mlt.a o, si u Ct]UÍ· 
vocucióu, el rea\)smo y natural Plllmnto de ,JoH'i de Ri-" 
bem, el E1!11a-ñ-oleto, en lo~ mág·icos ra.¡•g·os eh; LA VIH-" 
GEN DE LA li'LOR~ Locura sería 8o:o;t.e.uerlo! 

-RHte cuadro, me die1c1 l:ll fervoroso y jnve11il lJa
rlrc~~~it.ri fl'h' me guia, ha pn.sarlo por mtwlws pet•i pellins. 
H<t haiJitW lráhilc.Js tentativas de roh,. Siu rep¡u·ur· on 
meÜ!ll6, uu millonMiJ iup;lé·; qu11ría poseerlo n torhl. 
costa, añade el. sonrieut;11 fl,ra.v Ficlel Varonil .. 

-Pnru aquí no ~e ecouurui:r,an lo;; cerrojos, verd:nl1 
El IJi:uloso encaptwlmrlo inclina la cabeza, cou ín

i;ima convicción. 8u ge.~to revela quo ant.~es pa~arían 
por su cuerpo que permitir el Haerílego escamoteo. Y?.. 
no son lo:; tiempo.-; do anr.H~, eu .los qun la codicia. fmtr0 
a. N!WO f'n los eonvent.os 11olonialcs. 

IJoutinuu.mos re~:orri•!Hdo ht chiquH.a habitnción, va8-
tísima por lo que contiene. 

&'l'al ve:r, d~>l florentino Botticelli em oor¡n·eurlmlt.e 
NUJJ;STRA SEÑORA DE LA ANTIGUA, en la qtw 
de::;tlniJt·o, eu d. a7.nlado hm·bcont:,." <le la ficción, un:' l'P· 

minü,cenoia de NUES'l'RA SENOltA DE LA ORA· 
NADA'{ 
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¡Qué lllina de ·uellt'zas eu el pequeño y radioso es 
~\llllllit.e! 

Alli lo.<: recuenlo~ de la manera bizantina; alli el 
uostálgir:o rcgollto de otras edades; smas de liiJro~ vie
jos que leyeron los desocupa1lus e ingenuos devotos; 
allí, Hin prer.ensi6n alguna, las influencias de Fray Gio· 
van ni dn Fi~scole; allí la recicrlura, el rostro rl'~qtwbrn• 
jallo d1~\ Veronés, en aquel Cristo yacente, pintado en 
mader:• cou t.~nta excelencia. 

Rn un án¡rulo ele la diminuta est.anci!t, como qne 
iJC CSCOIHien UDOS j)OCOS cuarlros de lOS predecesores del 
divin'l Rafael Ranzio. 

Rncima de la puer1<a, llaman la at.AnlÜÓii, por su 
uri llosa. y extraña técnica, unos barnice!' arcang·6iicos, 
oou motivos de la. letanía lauretAna, en típicos marquia 
tos :. )IOgrtllOS. . 

¡,Poi' ventura, de Snmanicgo :~qnella «Inmaculada», 
·Ou eot•re, en la que se admiran los detalles •le la ropa 
y la profnsi6n de }í,ng-cler;i Pasm:w los pormenores de 
las eabezas en la rPlÍuci•la tela del « DeHcendimieuto», 
eucerrada, eu uwrcu de e.>flt>Juolos. 

-Lo único dP indudable e~, en e~tc emporio de ri· 
que)las pictórica~, cant.a con vóz armouiosa el radiaut.e, 
Gieerone, el famoso lienr.o de J!'rctlHiísco Zuruarán. Fí
·jese bien eu t~~a maravilla pe11nmbrosa. 

-Ese Han Frauei~co despierta la. nmwmbranza del 
célebre «Monje Orando» rlel ilnsiTe gevillano. 

Nada vale como dibujo el pe.rgamino abigarrado en 
que consta la 8erie roronológie:{ 1le los arzobispo~ y 
obispo~ sufragáneos de la m-etrópoli 1le Lima; pero es 
trabajo de paciencia benedict.ina. 

En otro vetust;o cuadro se J~e: «Inocencio Papa XI. 
-Dado en Roma, en Santa JYlaría la Mayor, debajo del 
anillo del pescaüor.·--20 de J nnio de 1288 y rlnorlécimo 
rlcl pon ti ficatlo». 

Varios retratos están osparciclo8 sin <)l'tbn, entrA los 
que anotaré el de Ram6n de l!:leqneira, el de Dionisio 

··Gnerroro,. lector gracluaflo, cnlificaclor del Santo Ofieio, 
dos veces provincial¡ el de Enrit¡ue Met·a, lector jubila· 
do, etc. 

De menor cuantía uquel ecuestre Sautia¡:>;o, de ame• 
nuzante espada) y ·el· lienzo de Pedro de Alcó,ntara. 
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Admiro un a,utiguo reloj en cetlro, oct,ogonal mesH 
de C11rey con incrustaciones, un lai:Jrado atl'il y varios 
sillones de cuero repujado. 

f1omo cu¡¡todiando tanta~ reliquias del pasado, la 
severa mirada de un Oarcia Moreno, de color mate,. 
retra1 o tal vez de Oadena, se destaca adusto, con M na· 
crónica. modernidad, en medio de tanto~ caudales de 
remotos tiempo~, ungidos con la pátina de lo~ siglos y 
la incógnita de la modestia que borró para Riempre la 
paternidad de e~as obras perennales. Fls el reformador· 
implueable de dos instituciones, el convento y el cuar· 
te!, a las que metió en pretina. 

Al salir de aquel arrinconado taberná,nulo de arte, 
medito en la miseria humana, caducn y triste, ávida de 
la efímera gloria, que se siente como averg·onzada an
te el abnegado ejemplo de disciplina y desprendimien· 
to de aquellos privilegiados y fleneillos sere~, ohsesio
{}o~ por la hermosura, qm', arrojando varonilmente lw 
jos. dfl sí las pompas del mundo, se encerraron en el 
sotabanco de u u secular claustro, obscura, calladamen · 
te, sin alharacas ni exteriorizaciones, a rumiar ~ns Cl'e~ · 
encías ignaras, sin importarles un maravedí la reso
nancia vanidosa de laudatoriaR nota~, a Vtoes tan in· 
gratas y fugace~. Trabnjaron, sin saberlo, para el fu· 
turo, !;aHt:J, modestamente, conformes con la insignifi
cancia del presente y a.llominando la exignidad del or~ · 
gullo que a tanl,o~ hincha como ranas. 

¡Oh! sublimes ohsocadoH! ¡Oh!, almas ingenuas, de· 
otro>~ siglos de ponitencia y renunciamiento, de aJuci· 
nación y resignada ignorancia, en los que era virtud 
mo saber nada! 

'"'Las florecillas de San Francisco•, 

La santidad anonada y desconcierta. Temple del 
carácter, triunfa de fl.aquezas y pasiones. El esfuerzo 
de la voluntad, encamimtdo al bien, será ~icmpre un 
hosanna para la humauidad. ¡Oh, recónditos tiempos 
aquéllos, de tanta piado~a ingenuidad que, llegando a 
lo sobrehumano, se confunden con las leyendas de co• 
lol' de ros:t! .A la luz de este siglo, vertiginow y pica~~ 
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l'í\HIIO, nos parecen extraña" mitologías, co&as de risa y 
l'irlienlat>, aquellos relatos de ángeles que se detienen 
hoadadosamente a platicar con lo~; mortales y conducir-· 
lo~ sin peligro por la snperfici!l de profundas aguas, 
tltutl aconteció a fray Bernardo, fundador de estricto con· 
Vllnto en Bolouí<t. A lo mejor, ya no en lo8 fellrile-< des· 
vanecimientos del místico deliquio, ]m; varone.• Pjempla
rnH sentian8e t011ados en los labios con un cnrhón ~'llCen· 
diilo, cual en bíblicas y rernot.fsimas cent11rías IJU•·ntan 
dt~ I;.aíus. ¡,Por qué hoy, a la luz de la cienei~, nadie 
levanta cuerpos con el omnímodo poder de "u wlltmtof' 
Bntonces,. en e( campo enfermízo del deliquio, desatá· 
banse raudales de hechos maravillosos, más entreteni· 
dos y de sano con~uelo espiritual, que las fantasías 
exuberantes de las «Mil y una Nuchel:l». 

Estas décadaH prosaicas de la atropellada conquis
ta del oro y la economía avara del tiempo, no consien· 
ten que acontezcan más cosas extraordinarias que las 
que brotan de la, inquieta sRbiduria, del abrumador 
trabaJo por el pan cotidiano y de 1« iniciativa com· 
batidora y honrada, triples or:Jciones, fecandas en bie· 
nes, si el espíritu coopera. Las luehas por la vida, 
porfiadas y (\rneles; el precol'l desarrollo de la malicia, 
han dado en tierra con la deleitable pureza de otras 
époeas, de santa ignorancia y candidez vesánica. 

Oon todo, para colmo de mortificaciones, las in o. 
centísimas criaturas se creían cargadas de pec&dos, eran· 
victimaH de abominables y tentadores males, y se mar
tirizo han por ellos sin mi~ericordia. La paz del alma 
suponía campales y paradógicas batallas. 

~Sólida, inquebrantable virtud que deseonoce los, 
encantos del placer'/ 

¡Oh, blancores del alma que para. castigar al cuer· 
P9 flaco, permitíais que se extendiense cnan largo era 
en el suelo y boca arriba, cnal lo efectuó el seráfico 
de A&Íil, rogando que se le pisara en. el cuello y la bo
ca, entre desusados denuestos ! .... 

Los deportes tonificadores del músculo, el reinado 
del boxeo que magnifica la (lefen~a personal, no permi· 
ten hoy tales rendimientos, ultrajadores de la liignida.d,. 
pulverizadores del tiránico «qué dirán» Si vivimo~ ro. 
deados de enemigos, &cómo no prepararnos para el 
roch!Jzo instintivot IJa conservación del "yo" ha die·, 
tado otros «entrenamientos». 
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¡,Quii\n fnwía, ahora tan ¡.¡ub'lime que consintiese im; 
·pt111.emeute qÜe eu calle• .V pla7.a:< lA llarl:m><fln ioco? 
·Ciertos actos de desprt~mlimieuLo nwPlarian desequili · 
·hrio, y la wgul'idud pública loR corregiria . 

· · En 111 Tejar, rle Qtlito, exi~te nn viejo cuadro del 
Padre Urraca qne pt~leaba w111 ei dHmouio y, err ft-H'Vor' 

de santirlad, cometüi locuraR hoy digua~ de t:lllCierro. 
, .,¡St¿t'swn corda!, gritnb11n ft sn modo, en medio de 

.anst.e.risirno ayuno qn<J Hit I;Lrgas cuaresmaH iw gaBLaba 
~ino !a mitarl de un panecillo, HD la ~o;o]ethul tle e~cne
t<~.~ ü,las, cual el saulo Fr<tllc.isco <::>u PeruBa! Thiás sa~ 
broso que el más nutl'itivo alilllento era parn. los inge
nuuK el •uaujar espintnal. L•J demr•stró así la herma· 
JJH Obra, \a. mi;;;ma de los ca.ntleale;; lumiuo~o)l, en el re· 

·fugio de Sant11, JYLtria de l<•s Angele;, IJ.lle los campesi· 
rios do! contorno ><e fignraron presa lle las llamas. Ar· 
din; pero no ~~~ fueg-o mat.('rial. 

&Dónde os ocultáis, ¡oh, asombros de paciencia!, ve·, 
··~Í·UOS 1le la fábula'/ T~a. oberlitmriJJ, OX~1gornd¡¡, rayaba en 
imtdapL<>eión intelectnal, Ehce siglo de \7 ig·orosas r<"IJe!· 
<lías no lo eompreuderá mmca. . 

Y en lllHilio rle la prhaeión de"elonflet·ta!lte, d11. la, 
itusteridatl ~remeucln, del trisr.e vag-ar sin comoLlidade~, 
dinero ni alabanzas, ¡•eboso,íMu de ale¡~;ría, sobre todo 
cuando se contempiahan afrentados, confundido~ ~ou la 
cauaHa, con bandoleros y penli1lm; y apaleat1ns con un· 
dosos ga,rrot.e.;. A esto, lJin<láricamellte, llamaban :<~11' 
eillez columbina, Cütllo lu de Fray León, ¡Dura gimna,i:¡. 
religiosa ll1 mNliot>val! Se ahomina\ltLn sin escrúpulo 
suicllht, se ponían iugeniosai; celatltts para. comprobar 
la rectitud del camino de la. perfección y humilda1l. 
Ifra;v .Masco de Nariñano, cot11o niño juguetón o ágil 
peouza, ae pouía a dar vnellaH, para buscar ol anhela· 
do senderl). Olliquillos dH pueril sfmtimiento, santos 
incomprensibles, no lograt•ían compagina;c con la comvle~ 
jidarl de la tmbnlenta hora, proiínda do rencot• y de 
ironía. Ya no es racional qne al aiJ·e lihre, Hin flfJ.UÍpa· 
je, dietas ni vituallas, se desal'rolleu cougTesos y orga· 
:llizadorusjuntas, como el concurrido y célebre <Japitnlo 
de hw Rsteras, en el qne lo~ oclosüí.gticos huéspedes se 
rlistríbitían en cobert.i7.os, a la sombra de ramas dclg·a· 
das, sin más cama que la llui'l\ tierra o un montón de 
paja, sin más almo!Hdc\ que un basto tronco o nmt pie
dra ftia. 
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(IJran bnenos, bou'ísimos. Sin embargo, w obse~ión 
l11 fllll¡w; su tema, el me~•ecimiento 1le terribl~:~;¡ castigos: 

.Ni lo~ nutom~ de a¡.rólo¡.¡;o~ para lo~ niños uciet;t<tn 
1~ c:outarnoH boy t.autas ·vi:;lone~ poéticaH y eglóginas, 
1111 la:; que aiLeruun la~ deslmnbrantcs teorías celest.ia· 
lo.~. Pálidos q¡¡e,lan los ardient.fl>~ Jruag-inativo.~; los va· 

··l;nH ven enrto; los vuelos de la fantasfa no alcanzan !a 
phunid~Cz beatifica rl0 aquel metliocvo bencbic!o tl~ fa 
bnlosos disparates. 

I!lvaugélicos y caritativos, en cfnsión •le ternura 
uuívet·sal, r\ouversaban lo mismo con las m:tusas tórto~ 
lns que con los fieros animales, cual el homicida lobo 
de Eugnoi9. 

Anítuallos de un incomprensible Dybbnk, se arro. 
jaban, pa~nnosa fortaleza, con temerario valtH', en la 
hognora. y en la nieve, por huir de laN bellas mujeres, 
]as debilidades IDIÍM humanas de la VJda, a quiene~ CUm 
si naditJ se jacta de dominarlas de~pectivamente. 

,?Qué ext.raiio mag-net-ismo, que sngo~tióu potente les 
movia a wezclar~P. con espan~osos enftn·mos y ;;amtrlos? 
¿Qué en.ráct.er domíuador 1]1~ los reRpetos bumauos les 
impelía. a reve~<tirse dtJ tal dulzura .Y disimulo capaco.s 
lle ateu•1~<r a píeat·os y ad ver.~HriO$f .~~si reiiet·c ia le
yenfla que .lo hizo el Guarrlián F. A.ngel: hartd de ali~ 
mentos y bflhiclu~ a fieros ladrones. Almas ele niños, 
seres de-l bistériea sím(Jlicitlad, ovocauan ~t los monstruos 
iufernales. Frn.y Rufino t'fottl Hl demonio: "Abre la bo
ca y te ll"na\·é <(le inmnD•liciu". Simnlaba ser, más que 
8/l!H:Dop:nwe.<;r:o, idint.a. Fuo a prcdicnr en paños me
uore&: todo~ reían a mbiar ante la extraña catadura del 
qufl tignr6 como gentíl-bomhre, y de los priucipales, 
de la ümuria.. 

Incouscientemente JJ,ray Gil abraza a nn santo rey, 
y sin murmurar pn,labra, conoce el corazón del monar

·ca, con extrañeza de sns cofrades que 110 se apercibie
ron para recibirle. Fray Junípero, qne en la selva cor· 
t6 re~uelto la pat1t de gordo cetdo que pastaba, por 
allí) pura llevarlo al fl'atemo colega enfermo, e~ el 
mismo primitivo varón que, echanclo ft perder primoro
so mantel, :uranca sus adol'nadal> . campanillas •l~' oru 
vara regalarlas a una Luentliga, reflexionando qntt "es-

" -tas campauillas están de Nobra". Como .se le repren
diese, agrega.: "Aqui no ]Jaciau servicio uing·nno, si u o 
-que eran una ostentación inútil y mundana". 
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Haya en la irupasihiliclad marmót•t a IHJ manera ele, 
IIJOrresponfler a la inquina humana. SP. interesa en que
prepRreu harina cou ruantf\ca para cmar al padre ge
neral, rouco de tanto injuriarle. Con razón la filowfía, 
:ante las amenazas sociales, ha dicho que hoy hace fa!" 
ta un boKttUe de Juníperos. 

Tales mamvillas, y of;ms no menos poétiC!tR, se 
leflll en las pl''f-;tinas l"ioretti, de las IJU!l ha dicho 
Rivas Ohe1·if que son "relato~, infantiles ~iompre, gra
ciosamente rú~ticos, y que m!ís 1]\le impresionarno'" ftHW' 
temeul<1 nos hactln sonroir, como los cnentoH oídos en 
esa wla1l dorada d.e la niñez que aflommoi'J en la segu
ra confianz,t tle no putler volver a ella", 

Se han hecho de ellas IJellísimas edieiouPs, at.enién
do~e, por lo común, al texto qne adoptó G. L. Pascrini, 
reproducción del Clíilice :tloreutino del siglo XV. Pero 
ningun!l. más llermusa y rica en detalle~ oruttnHlliLales, 
que la üel cólebre editor .Jmé Villamalll, de B:ueelüna,. 
qnr, <'n ¡winwroso l'ótnetw, me vre~t'lltll, e11 los &ill'n
cio~us jordine::~ de Sftn Fra1a•üco df' Quito, un austero· 
pndril de lelttcs, que vieue ~JConqmñn•lo rh; otro dH jn· 
v!'nil aspecto, carnpccb:mo y ~onrienl,t', í\-Jiz ~'U nna; 
m:msióu Cll la quo la pHz illlperu. El arti~t.:•, Midm-os 
me acomp;~ñn, bn~eando motivo~ para Ntl,; ('!ladroH. 

-Aquí ti<'tte uno, le digo, N<'IIH láH<lde Pl de>lilo de 
ocho frailes r¡•u~ ~e pierden por una andta puerta, dp,l· 
clan8ti'O innumso. La nJollnmentnl fll\\llto de piedra. 
apenas murmura, en la calma dPI eouveuto. 

L~s "Fto1'1dlla-s de 8an Frrmdsco" 1·' .. '-i:Íll admirnhie
mPnte ilttst.ra!las J!OI' el genial at'tisr,, vnkmiaw• Jnsé· 
8eg-reJicH, joven dt~ íectu!da inspiració11, IJ IHI n v ,·1\PB li · 
mitlt eo Hl dant.e~r:o Doró. Artist,n," emuo Kl:·grl'.!les, 
"pastan la luz del sol en su paleta", 1'11 ntrevida fnt~e,, 
de Verdaguer . 

.ffil prólogo de la nHirla edición, rin rico p<~pel, so. 
bre adornadn fondo <le otra ~nave tinta con gunrtlas 
variadas, marcos primorosos y si m bt'>licas vi.iíetas, está 
sm;crito eu Madrid, a 4 fle octubre do HL•31 pot' el P. 
Juan R de Legisima, tle laR,, Academia de· In. Hi~tol'ia 

El arte ha henchido hasilicas, mu.;cns ;y galflrías 
con los motivos franciscanos, !lcsrle aqtwJ antiguo re
tmto del pobrecito de A~1s debido a Oinnta de Pisa~. 
h:tsta las novísimas creaciones de 8egrelles. 
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Eil la'< Florecillits ha!ló ftlf'lfl;e inagot.aiJie el Oiotta 
pnrll sus pirnHa~ murale~ · 

¿Qné cuadro e~ aquél qnll fulge como g:ala pidóri .. 
ca en ni Museo de J)¡·es•ld ffil del Uunp,ggio. &Qnieu 
ha lnmortalizacln el éxta~i~ d<J Sal\ Ft·n 11 ei,e•,'l .W !ialt1•, 
eu ¡,u falllo~a tela. 

DP>tilttrl lm; H.iheril, lo> VanDick, J¡.,..¡ Carrae,Ji,A~n< 
tfu y AniiJal, los Patmir, Jo; J nau ltizi, los ;s.~gt'elle.,; 
ansiosos de dar relieve artí.stico a la lmmilde virla del 
fundado¡· de los "poums meunre~". después llam:ulos 
lwrm:mos, etJ uposici611 a los "pnbrcB de L,yón"; a los 
<lpisodios del sin par e~pírit.u llUe nunca qniMo el pres· 
bi~edado .f modestameute .~e eontentó cou ser ilimple 
diácouo. 

Admimble" Cl.llll'enü< y cua tm añoEJ, Pjercitados lmo·, 
na pa!'tll de ello.~ en el Hltrui.smo, en la actividad soe.ia.l¡ 
desde él comcl'Cio juvenil, hasta »Us prédi!las por e 
munl.e Carmelo; desdt~ sus viajes con •·mu bo a Hirin 
por JaN costas de Jj)sclavouia, por Damiet.a, fin Egipto· 
y por HHJia, ~n patria, !Ja~ta sus fnn(lacioneM, ~ll~ ejt~lll' 
plos inimit.ables y la pw.~ee•wión tle la lumiumm rutu 
de Cl'illt•O. 

Setecientos nñuR se cumplieron, el 4 de. oet,uhre tle 
1.92t1, del aniquilamieuLo s<.'mpit~rno ele esa f~:tl.et·twl e 
JnmenH:t aim>t c¡ne dej6 em!Jriag-adoce< ~'~ inmorfiai<Js per
üune; en las ingt~unas y legendaria~ Flo·N<cillafi. 

Jt~a eapilla del consuelo. 

Qnito eonserva algunas VH'JfiS mansione~1 de quie
tud y paz. Hablan aus carcomidas piedms, .su~ murol!l 
desapacibles, sus riuconeR pcnumbl'Osos. ¿Qné dicen ál 
vinjero, curioso de la histol'ia eolouial y 1le la~ cu~>tnnr 
hre!l r¡niteñas, cubiei·tas por la pátina do los años y 1!el 
fanatismof Gritan el recóndito dolor de nueotro~ nbnc
los, martirizados por la fe del carbonero, ciega y exi· 
gente; el Ncándalo conventual de algunos dll~Cfll'l'Ü!.dos 
<~:¡ue se entregaron a la tleserifrenuda explotación feme
nina, a la corrupción de cnauto sus manos touaban y 
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llt\:\ lahíoR pl'UuuuciaiJan. La ígnoraucia ¡;e erigió en 
si~tema pam vivit· u costiila de lo~ infelices. L~~ mnjer 
fue la víctima propiciatoria eu moamoterio;;, conveutuH y 
p•>uretl llog:arc~, hace má> dt~ merliu ;;iglo. Pero, en 
el foudu tltl taut<t rniua qUA habla, quellau en la ciudad 
arcaiea a'gnno~ IU,!(ill'CR de a·epusu. Uno de eilo~ HS la 
huauildH y típicu, la deHt:utalada capilla del Oo11.~nelo. 

!!JI l1I'Of"uo en mat.eritt dH arte, :;obre tollo de lo& 
espleulid!'ojs arquitectónicos que a través de las cdarlt:m 
ha eoo ':tg;raclo S;>IHHger, no quiere eobar w enarto a 
e8pacla» eu OKt.r> 1le la~ bllllezas monnll1L1utale:;; pero l:iÍ 
recomienrl:> euu fervoro~o cariño 11 la Academia Nndo· · 
nal rl11 la. Historia que Re rlneia. y vig·ile aquel vetusto 
rineón--uua trauquila wliquil~ quiteña-qne ~;e halla al 
Iimtl <Ju l:J calle Soliiro y ft•ente al DtHJVu Hospital Oí
vil. Me refilwo 11 la llama•h~ Oapilla del Oonsuelo, 
lugar <le inspirallióu y de rt'po:uulo e~tudio de artiHla~ 
dn la f,alJa de OxaudahmTo, JHideros y ot.ros de esta 
geueracióu, y Pinto, Salas, .Manosalva~;, tle la pasatla. 

O a nviene que no ~fl destruya aquel típico edificio, 
uuo tlll los poco" •1ne u<:>s quedan de épocas pretéritas. 

Si ~e ~rata 1le su coilsm·vacióu, sin cambiar su ns 
pm.lLo cousa.g·rado, hieu estaría la aglomeración rle ma
teriales para la nt.iuada restauracióu; peru si se quiero 
úerruir la tJ<ipi ll:i del Oousnelo; ahí: está lu, Academia 
de la H i~toria. par~, impmlirlo. 

Dejemos rttW las piedL·as ovor¡twu las leyendas de 
nuestro~ mayores, que los aotilos de paz conserveu 1:1u 
fisonomía pt•opiP, que lo· to.ñejo nos bable de tantas co
sas :,;eculaí·es. 

No se puede echar a t.ierm impuuemonte lo que 
tiene el sello venerable de los aüos, a tít.ulo de nuevas 
coustrnccionoa, que, pot• airosas llne se las imagiuc, no 
son lns 111ism•ts que vimos deHtle la infancia y qne ayer 
vierou nuestros padres. 

Sería ig·ual c~te extraño procedirnieuto al del que 
hiciera retocar un vieJo lieu:w de familia so pretexto .. 
de remozarlo: el semblaute nuevo uo sería ni un tra
sunt.o de la sombra queriila que nos corresponde guar
dar con religioso respeto. 
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La. tl·adieión artimtica del pueblo. 
((].e Cin.ito 

2.1:1 

Eli ~;rtc, qne !-.~ vcrclatl y es hell~za, se alza como 
"llfll'•)llJO t~dn ·;<dnr·. Pnlc el senti.mieut.o popular y afiw 
l1H 1<1fl r,nerchc; rk 1 n corflzón, Rstim:u las produccio
illCfJ artl-;tiet•Y. eél prupen•let· al afiHIIZamif:'nto do la cnl
tnra nadonal. 

La hi~toria, en 8ll8 lec<Jiones lumiuosaB, está pon
~lerau<lo cómo lo~; pnehlo~ artiHI,as se diKt.iur.;uieron por 
IJtB anciones cívlna~, por sus virtucleq, por ~U:; grmu.le:-; 
hr.ro'Ísmns, rechazftllnres de la barba•·ie, del f',gof-~mo y 
tle la gto~.ería. - · 

Uerehro~ obscuros, r.omo el clt-1 8'i'.ll'lero tl~l hi•tal
go manchego, piensan qu:~ el ;ntll nada prnclnce y que 
es een~nrable rlt~~pPrclir.io llifrmrlirlo y fJl'tllllÍai'lo. Ora
bll error é~te r¡ne rerlncirin. a loR pueblos ni fl~hMlr¡ i:!R.l
vaje, por más que ll<thita8Cl1 palar<ios 1lc oro. !DI a!mn, 
de hu; mueheclnmbres e~tá dosta1oaudo la t•.oueíencÍl\ de 
sn civili;r,ación, t.aul.o m:í.s grnuile enantü euneibe con 
nniis prituor el sen ti m im1 to esl.t'ltico. 

Opera, drama, zarzndn, r.livitlOS vel>O~, nn'tsictt r¡no 
no~ ennoblecrl1 cauto IJUIJ no;; enlmmora., euach·•Js y Pc.
tar.mts qno ~on delnite eopiritual, •·.onstt·uecinJH-1'\ enríi·.
mi.cas, :-t.J'monía hc~Jéuicl\., ¡c0mo eonqnistái~ el ¡,;njn ,¡,, 
lanrel para adornar h:.~ ft·ontPR ~oílt~tlom>~ qtHJ iulnot·ta~ 
liz·Hon a Jas cllm•s máR hnmilde:-! 

(Jrlif;o, no e;; 11iudaJ de mili<HII'S <lié\ ha.hitant.o~ ui 
goza rle t.ocias las uwdcrnas conwr.liílarleil matm·iule>·; 
jJI~t·o fnlg\~ corno un r<•licario rl<~l arte. Por esto, ¡¡~piri< 
~1. ta perpetuirla.d d<~ sn un m bt !' 

Oon.~fli'Var i1Nte angnsio pre.ytigio; so~t.eHitlo desrln 
la época eolonial, '~" deber ,¡," la ein•ladania. l<JI fo 
mento ¡ut.fstino, el franco :¡poyo n ~ns múlti¡¡Jcs mani 
ícstaeionos .~erá ohra rle .~:_wta8 veHtaJe¡:¡ qne. n•antcllgn;n 
~iemr:m~ vivo el fnego sag•·ado: la hcliPZH. 

8u valor moral e:; axiomát.ieo. Las feairl:~tles jn:laien~. 
,¡¡rg-nmrmtarán eu oont.rario, porr¡ne la hel'rno;mrf• dPI al
ha no ha flntra!lo todav1a. a irrn riim· en ¡¡n:' t•eeiHJ'l. 

"~1 nrgnment.o del a¡¡ó¡;t,ol t.rai<lor ant11 el vaso (\" 
:oa!'rlo derramarlo inÍitilment'~ ¡.¡olJro la cabeza <le\ maes-
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tro,-observa el uruguayo artífice rlt-1 vt~rho: Rnrlú-, os 
todavía uua de las fórmui!Ls dal ~entidu eowúo. Da. 
supertluidad del art.e no vale para la ma~a anónima los 
trescit>ntos dt>narirs. Si acaso la respeta, es como a un 
culto esotérico. Y ~sin embargo, entre todoH loB ele
ment;os de educación humana qne puerlen contribuir a 
formar un amplio y uoble concepto de la vida, ningu
no juMt.ificaría más que el arte un interés universal, 
¡wrqnt- uingunn encierra-según la tesis de~envuelta en 
elocuentes página:; de SnhillBr -la virt.nalidad de uua 
cnlt,nra. miÍ,, ,~,¡;tonsn y completa, en !:ll sentido de preK· 
tarHP. a un acordado estímulo de . todas las fllcult.athHl 
del nlma. 

"Aunr¡ne el a. 110r y la atlmiraeión de la oelleza a:w 
rcspourlíe~eu a HUá noble e.spontanoidad del ~er racio· 
na} y no ttll·i· rll11, r~>lo <·llo, HJticientll ·va1ot· para ~;er 
enltiva•lo' p•lr ,¡ midnos, ~~p,¡·í~ llil mut.ii'O ,,uperior de 
wom!irlad 1-'\ que autm·izcn a a proponer la euitura dfl 
los ~entimientos estético,, eomo un alto ickré~ •le tn
dos.-foli a nadie e,; dado n.luuuciHt' <l la edncaeióu ild 
.~entimieuto muml, H>-l.<l ddn~r tra<~ implícito el do clis
pmwr el alum parn. la. elara vbión de ¡,, be\Ie,-.a. Con· 
Sitlemr al eúue:tdo ,;entii!O rle lo lwllo PI cu!ahontilor 
JWÍ~ ~tic!,z on la t'Ol'illflci6n 1le un •lt•lica•lo in8tiuto rl<l 
justicia.. La dig11ifical'ióu, el eunoblecimiento illterior, 
uo teudrán lltllwa artítice más adecuado. Nnnca i&"t 
criatura. lruurana ~e ar'.llerirá rio má~ oegnra trHlUI-lta. a.l 
cun.plimiento del deber que enandn, a'l~c>m{ls de se11tir· 
le como un;t impo~iciríu, ¡._, 'lent·a '1>~!étiClllneute coll.lo 
una urnwnía. Nuuea ella 6erá wás pl,~mtmento lmpna 
que, euaurlu ~ep~t, en la,; fvrma,; con qne He wa-uifieRtl.l 
aetivament~ su virtnd, t'O''Iwl.<~r fJII In; demás el seut!• 
mieuto de Jo hermoso. 

"Oierto es que la santidarl riel bie11 purifica y en· 
i;ahm todas !al:! g-t'OMlt'a8 a¡m rimtcias. Puede él, iudnd:~.
lJ ieruell te, re:d Íl':a.r f;ll OUi'a F ÜJ darle ef IJI'eRtig"ÍO t'Jde
rior lle la liermo;,tua. Puede el nm<,r caritativo llegar 
a la ~nblilllidu.d ~:on medio>~ tofieo~, desapasihles y vnl
gare~. Pero uo es ~ólo má!j, hermosa, sino mayor, ht 
curidad qnA anhela t.ntmru1tirse en ht9 forma~ de lo de
licado y lo ~electo; porque ella añade a ::.u:~ dones un 
beneficio más, non dnloe e i nefablfl 1·aricia que no so 
~>nhstituye, como nn t.o1¡ue de luz". 
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Quito es pueblo selecto y g-enial: sabe eutnsiasmnr• 
se ante "u po~itiva herenciit de arte. 

ahí estáu los templos, -;ahi .las casas solariega~, ahi 
las variadas manifestaciones artísticas; ahí, a cada paso, 
los recuerdos de belleza. ll:nperat,iva nllligación es cm;

. tolliar aquellos tesoros y aumeutarlos, merced a la coo
peración de los rle arriba y de los de aha,jo. 

Quito tiene suavidades rlR madrigal; intuye atlmi
•rnblemente sus creaciones estéticas. Fomeut.ar su vo. 
cación; propagar su genio, es !lñadir a fa .~(>lida educa· 
ción del pueblo el antéu t.ico sentimiento ele ·!a grande 
lla nacional. · · · 

·Cont:.,~ibucione!i'l a la J'Iis'toria del Arte 

·en el Ecuador 

&Quiérr puede, en la noc!Je obscura de los siglos, 
desentr!lñar Hl alma artística rle las razas? Qué 1le f'X• 

trañus, qué de coruplicat111~, f!UÓ de insospechaules in
fluencias! 8i se creía g·¡,m•ralruHnte que el Renacimien
to era la resuneccíón de la cultura hllléníca, Oswaldo 
Speugler, en sn combatida obm «La Dt>ea1lencia de Oc

. cídente>>, se ha encargado de probar que no es asi. JiJn 
arqnitectura, el arco cree (¡u e viene de Siria; el p~ tio 
de Arabia; en música, que pwcede del gótico; en pin~ 
tura, dice que lo~ frescos nada tienen rie 1 espfl'itu de 
.Pilignoto~; en escultma, al señalar el oculto dinamismo 
-~le la toscana, expresa que uo exbto una obra atenien. 
se que se pneda comparar a la. e~tatna ecuestre de Ve
rrocchio, «El Rtmacimiento no sólo no <\Ompreudió; no 
sólo no «reanimó» la int.igii.edad verd:tdtra, pero ni si
quiera entró en contacto con ella. El espíritu tle aque
lla Relecta lltwiedad florentina, actuaudo bajo el influjo 
de la literatura, forjó un nombre seductor pat'a dar al 
·aspecto negativo del moviruiento un sentido afirmativo. 
·y ese nombro demuestra cuán poco ;¡aben de sí mismas 
estas corrientes artísticas. No se hallará en el H.enaci
.miento una sola obra que los contemporáneos de Peri
eles y aun los de César llO hubiesen rechazado por ex· 
truña a su intimo sentir». 

Sin emh:trgo, los textos escolares !le historia con ti-
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IJÚan enseñando maravillas acerca de que elrPnacirniento
despertó el alma a¡·tü;t.ica griega, volvientlo los ojos. 
amorMameutfl hacia ella, lo que prueba la rnorme dim· 
ficnltatl de pronunciar la ú'tima palabra respecto do las 
norma.s flrtfsticas do lo~ [Hiehlos y su~ fnent.es rle im~· 
piración. 

Al di>mll'rir ae.erc11 del arte colonial americano, nn 
Clímnlo dP problemasacuden a la mentl'. ¿Qué corricn· 
tes de beilez[l. se pusieron en juego •"n el eontimmt.e 
colombino?-- Ln novccl:Hl y la riqtwza d~> Amériea, co· 
lllO la. mi~>l a las mo•cas, :ürajeron artiHta~ de todo 11! 
·mnndo~ Adhmás de c~ta peregrinación estéticn, &intlnw 
.)Pl'Otl t>l gu·.to criollo, el m•tlio amloicnte, f.l esplendor 
d•"· la !latmalfzr, In vi· i6u propia. del pai~njB y la fu-
8ión étnica~ ¿Dt>j6 ~u .<imient(', pnr pequeña qne se !¡:¡, 
Rnpouga, el arte incni11o, enamorado de Iae cumbres, en 
lo que hoy es la HeriÍIJ!iea dt>l l<JcnndOI·'? 

¡Cuánto f!e la primitiv:.< grandeza :1zt.er.fl ~f1 .reihja 
toda via ('11 la acl.IH• 1 cultura mPxi ''a n:d 

Rn Buli vi a la11 t'i(¡uezas nrtisticas de Copr.caballil~. 
dPspojad:li< .>in mioericordia, &han :;irlo extrañaR al RP.n· 

tiruieoto nimarúf (1) 
L(ls incas, qnfl bailauan sns rlui7.ll!'as en (JI traba· 

jo, cu la eonst.ante labra11za de la tierra, qu0 ];wanta~ 
han snA piPg-arias al sol y a la lun¡t,. que personifica
l.J;m a nu,.,tra.s all.u!l 1uoutaña~, quo prorrumpfau e1'1 in· 
si,;tentes melodiaí, lll~ílcla de g117.n y de dolor, que ta-

. Ihümn la piedm y a111;1.sah:w el oro, nomo fÜ fuese ol 
barro de ~ns ánfnras, ¡,contribuyeron, a través rle sus. 
dewendieu tes, al c~p:cndor del arto colonialf 

(t) El comisionado fisca.l de Donvi:o don Ag-nst,ín rlA Halla., en StP. 
iuteuso iufotllle aceren. rle ]a .. 'i ricp1t1z~u.; rle Copa.calJaua, tli<..H~, entre ot.rr~9 
co~aa: 

«En 20 ::tilos no SA hn. pr:teticn.do u u j nveuta.rio eon b.'i f'M·ma.liclo.tlu~ 
legales. Lo."! prt~sentrM101-!l uou1u La.les pol' tü pú.nueo del COD\~ento flnu siru ... 
j)]es Hóminil.N dH ln.ajoya~.:~ y ulJjt~tos jD.íJl'esado~ f:)(llo desdo !})J7 !Úu \'<l.lor 
prohn.torio, por f.JnusiguientA inaceptahles para. UlH1 seria confron L;.wi6u. 

La. nircnnsta.ucta feliz rle llabe.r llegado a. mis manos un flm.mmento 
valioso ~omo FJOll todu,s las cosn.~ únicas. lln. rctar(l:ulo nn ta.nto la e:r.· 
Jle<lieiúu do esto informe; me refiero al LIBRO AU1'0GRAFO <le iuven· 
La.l'io:::~ tlel·sn.ut.uario de Copn.r:thann. cnya copia ha rlemunt.do algunos, 
<lías. 

La comparación de lo r~ouf,euillo BU eRLI~ rlncuJnAllt.u, con ]o}! invoutt~.· 
rios ant6g:rafofi a fjnfl me refiero podr:bH n.pl'oximndn,m(jut.e dm: nna íde.~. 
del monto de las riqneza,q lwuwalallLt~ <lut•a.ute el régimen colonial 611• 
n.quel santuario, riqnezn.~ que bien puerlon ava.ltuH'Ho eu un mfnimm1 c1 6 
cuatro millon')R de bo1iviauos. 4D6ude está e~te e~J.>uda.H~~ 
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Olaro que la preponder.arwia española, im¡,ulHlllla 
}JOI' la codicia, !u, fe y ol es()fritu de aventura, se lli~o · 
seuLir en el virgen suelo americano en todo orden do· 
<eosa8; pero, a su vez. los rucios castrllanos traían gotas 
•ile sangre árabe, re mi niscencíaH o den tale~, recuer1los ele 
]¡t riqueza judía, víf'jas leyendas góti<:as y haRta no po· 
•IlOS trasunto3 indo,o;t:í.nícos y· chinesco;, 

Oon todo, no <.úlo fueron artífice~ enropeos lo~ que 
taltnron nuestras caut;eras. Los indios obraron prolligioH: 
ioH viejos monumentos coloniales alzados fueron en gr:\n 
part,e por la c.tbeza, la., mnnos, los h1·azos y \as espal 
•·.las de la raza vencíd(t. Eu el día, el siglo XX ha con
l:emplado maravillas artí~tica:; pulidas en el gt·auit.o pc¡r 
rmestro~ iudioH. &Oouocemos ltoy en el l!Jctwdor a al~ 
gúu picapedrero om·opecof Lo.; a.Hwiiiles, con talento 
sorvrendente, ulhnñiles iudiguua~ todo.~ &uo !'I'H:t:ificau 
'a~ tliHposicinnes de JoB wá~ petir.os arqnit,t~cto-J rlt'l Vie
jo 1Htwt!c? 

¡Qué de iutenogadoue;; !Jf'tí,tica;; pa.ra deseurnarle
jar bl hiio de In 1Jelle7.~ colntli:d ! 

Er t!octot' JoH:Í Gabriel Navarro, con pncieucia. he
uulictina y olrvnAo patriotismo, lanzo. a lB eorriente de 
ir. e~tética univcwsal ws «Uontrilltwíoucs a la bi~toria. 
·•lc•J Hrte Oll BJ ffienadOr», ,VüiJdO, en fltlVOtlt peregrina
<JiÓU, [Hit' loR tem¡Jlm; y ~a.ntnarios, por las criptas para 
~;,tudiar y. ro¡n·oducit· la vi1•ja hermosnra qne guardarla 
.,~tá en esas nwrada.A <lB quietud y pi:IZ. 

D:j,t mürevP.r írnport.aut,es probl1'mas arlí~tieoR pa
ra qne 1<-l~ eruditos lo~ romen a. pt-oho, los L!iFeutan y 
k'l'>melvau, sacánrlonos rlc rinda~; investig-a el ÍLH!Ígena, 
illllllizu la cnltlll'a colonial quiteña y entra a describir· 
L.1s jo,1as qUL~ pos¿e el Eeuador en lliOillllJJeuto~, reta" 
blo~, eHrmltnras, lienzos, piedms f:eculare~, oro rP.dnci· 
d<¡ a tinos hilos y p!at.a clo sagrada chafa!,mía. Y al 
decir «cbufalouia» quiero tamlliéu alndir a los te110ro~ 
.¡,., fil'g'HIIto que fueron fc¡nrliclos y transportadm; n JDn· 
¡,·opa y a la.~ riquídma~ reliquia" que intact.a'l emig¡·ar·on 
Jt ornamentar njenos mu~eos. 

¡Ouánt;;t responsaoiiidatl pam los gobiernos, llama· 
dos a cn~todiar las veum·ahles .V precio.~as opnlencias 
.qno nos legaron nnestros ma.yorel'! · 

En los t,t>rnplo~ se han refugiarlo: allí se conservan 
nlgunas de ellas, qne sit-:udo po:Jn<:, en cornpa,ración rle· 
lns t¡ne tuvimos, I'Psaltan muchas y excelentísimas si !le· 
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las :.~quilata .V recuenta, c:_¡rnpariÍUilolas cou las que pu
se~:~ la A.módca Hi~paua. Quito, a pesnr !le lo~; de!'pitt· 
dados despojos, es un inmenso santnttrio: encierra sa· 
eras prendas_. maravillas tales, qufl son, con ju~ticia~ 
houra y envidia del Ooutinento. · 

El osp1ritu curioso do! doctor Navarro Sfl ha enea~:· 
gado de propagarlas, no !IÓio con la esmerada reproduc· 
cióu gráfica, sino también cou la ilustración histórica, 

·f!HH calcula, deduce, supone-, aun cuando no f!iga la úl· 
tima palabra e 1 esteta. 

Sale por lo~ fnews de la ornnmeutttción de lo:~ pri • 
, mi ti vos moi•adores rle cAtas tierras, nos expliea. la típica 
manera americana de bañar a do¡¡ tintas sus varias 
obras de arte, do modelos iufinito8, ~u in t.eresante ar· 
quit.ectura funeraria, su sjmbolismo escnltural v tantos 
procedimieu t-os que nos ~orprendeu tortavja. J Y Josque 
se han qnedado en el mi,.tMIO, no obstroiüH la infatiga· 

· ble búsqueda tnqneológ·imt! 
«Ln u~cnltura, anot:J, fue ba~taute cultivarla por 

, nuestros ahorígene~, princi1lal111ente. por los de la wsr.a 
ecuntoriaua». No oh~tante .~n esl.>ozar iufa.ntil, se ar>ro 
cia la sutil !Jabilida.11 y se do>8cnbt•e una aloorada de 
art,e. «¡Onánt.as de estas estatuillas son muy ~uperiores 

o:\ ruuelw.~ de las primH.ivao; !le Chipre y de FeniciH!~, 
exclama con entn>ial'lmn. 

Despuós dfl lmsqul:'jar el estarlo do cultura artística 
e¡,¡pañola al tiempo del descubrimiento del Nnovo Mun
do, la inruolliatn conqni~ta y la colonizaci6u subsignien· 
to, trata liel ef~ctl> que pl'odnjo en ~el arte americano, 
y especit:tlment~ eu el euuatoriano, la inva~ión de lo~ 
bravo' emHIUistadores. Pr.osq:~ne el doctor N¡¡varro: 

«El artl:l indlg;l:lmt americano no era un arte rurli
.. menturio ni improvi~a¡Jo: su arquitectma, su cerámica 
y Rus artes ruenore:-J teulttn su léxico que lo observa· 
bau ~us n.rtiE.tas, de mo(lo qne no puedt·n JecirHe que 
eriJ, lll! tJiellJt'nto desp¡·eeia.ble, que no se In pudie>~· 
utilizar para encaul'l•trlo y dirigirlo, según su alient.<» 
propio, al más ulto grado de pmJecnión ) originalidad». 

J\.fal hiciewn los audact's y fanático~ comiJatiente_¡ 
españole~ éu abog¡~rlo en sangre, cu 1le8trnirlo, en no 
dejar, o u oca~iuue", píeclrtl, sobre piedra, arrasando cotl 
furia to que, para disculparse, llamaban paganismo e 
idolatiía. 
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_ De H'l' estimulado por los vtncedores el llfl•~ alJo-
·:rJgen ¡qué de inmortales y raras creaciones nos llHhría. 
legado! Detener una raza en su desenvolvimiento, ma 
tar en germen la pi'í~tina semilla artist.ica, no aprove
char los Vif'jos element.o~, no seot.ir la se1l de ÍHVeRti· 
gaeiúu, entrar a ~>angre y fuego en los tesoros abori· 
geues, sin la mínin111 aten nación científica ¡qué de crí· 
rnenes do lesa- civilización perpet.rarlus ¡ay! por la Ma• 
dre Patria! 

Se inllignn el doctor Navarro, corazón dt• artista 
·en el que arde la llama cívica, ante la conductn. do btír' 
baros 1¡no, bam~ siglo~, ohservaron lol-1 españoles en A· 
médea, cowo eu el siglo XX, con agravaute.~ wouw 
truosos, la desplegaron tenazmente en· Mannecos, con 
su piquet!1 demoledora de In rnagistra lidad árabe a la 
qtw tant.n 1lt·ben. 

¿Por vent.ura ~e ha de ahogar a~í la :tspiranión 
llutuana a la libert.ad7 'J'ienen lo~ marroquíes petfe.cto 
3eredlü a i ntlependizui'SP, el miRmo que no~ asistió en 
el alha dl'l la cPtll.nria déei1nonoua a. \<)¡.¡ de ar¡ueude el 
m:éauo. .El mundo V{\ impasible este ana,cronismo gnw 
rrel'o y avasal!a(\or 1\e la cruz cout.m la me<ii:t iun:-1, 
siu uuir>e para prote~t.ar. ¡Y son la caballeresca l'Js¡w: 
ña. riel Quijo[ . ., y la e~pirit·itnal Franeia., eerehru de 
Voltait'd y Vfctor Ilug-o, laR que allora atormentan a 
los ámlw~~- El criterio- americ,wo con que lo~ hombres 
libros Vf'll <~llt•J~ delito'; iut"'rltal~ioualel' es <'1 mismo de 
){it'IIHI\a, Bolivar, Nlliiflo, l!J~p1·ju, Mf•jía .... 

De l~~tas tri 1 CJZils deducen ¡wnsadores .1 soció!ogo§ 
qne 1C<JH1Ún no ~:dm colonizar: «lll~pllúa }¡:, eow..-tido 
en i\Ja.I'I'Ueeos wás enot'BR 1\e los que uometió en Awé· 
rica. Y e~o despué~ de cinco siglos. ¡Y cou una cul· 
turn omiueutemeuto u:;á~ n·~pet.able que la amel'it:null!» 

En un corazón con 13\ doet.or Navarro, no doSCI•ll•., 
~o los bienes castollanos que la lYiadre nugnst.a ¡;emhró 
outre sus hijas de Américn: muy IP.jos de ello; pero 
esto no quita que sea franeo y justiciero pum eoUlhmar 
lo que snneión merece y abowinar lo 1111e es digno de 
IHlalAillll, 

No se me pinte tampoco cual enemigo t\tl E'pafw. 
ilJá.lida~ pág·iua~, en prosa y vet•;m, ho oserito 1le :<tltui• 
ración par1i la imortal cuna ue Oervantes y Quevedo y 
mil prohombres más, en lo antiguo, y para la de Una· 
mnno, Giuer tle los Ríos, Rnrnón y Oujal, Ortega y Gaw 
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set, Altamil'a, Posada, O a ni vet, Rimu·do León, N nrcis•'· 
Alonso 001•tés, Blaseo Ibai'ie;,; y cien más, todas gloriaa 
e.~pañolas, en lo motlerno. Mas el amor profundo no 
me ciega; pot• lo Inismo, rluele ret'cescar errores pas1Mlós 
y confirmar Jos do hoy tlía en el Norte de Africa, en el 
que están sepultando vit!afl, hacienda, cróclito, pnjauza 
rMial y porvenir de un JHlPh\o hidalgo, gt•atHle qnP, eo· 
mo el fénix, sabe renacer do ~us neni;r,as. 

El arte, en su esmwi a, 11; inmortal, como lo e: Ir>. 
belleza iumanf'.ntr' de la.s r1o 'as, i oterpretadu. por el C<'
robro y el sentimiento humanos. Si el alma artíHticr. 
no muere, el cuerpo, la técnica, Jo¡; g·nstos, lDs vroce
dimientos, la forma ~on carlucos: desaparecen después 
de miÍii o menos largos ciclos y a veces r:ipidnmentG 
ol tiempo de~vanece ·el ropaje artístico, c.omo Hi ftwra 
rleliearla flor de espino. .MonnmflJÜc.m lJUfl creíanw~ 
et-ernos, son ludibrios de los siglo/5 que Jo,, tocan rlG· 
bilmente con ~;ns alas y los echan a tierra, como caut6 
el poeta. 

«¡Oh de ambición y do miseria ejemplo! 
El sacerdote yace, Al dios y el templo». 
Pero, en medio tlt~ las ruinas, el arte subsiste: lrr 

estótica lo inve~tiga, la cigncia Jo cono;trnye. Annquo 
no sean con clnrirlád moridinua, no3 fm·nwmo~ ¡J,proxi
matla idea de laH viejas~ de la~ rflmotas cnltnras artis· 
t.icas, por más r¡ne Ht:litmo.1 impott~ntes par:.t delindm: 
las iuflnenciaH de nna~ en ot;·as ·y el q11·id o/1scrwHm d<' 
loA mínwne.s pasarlos. 

8uprenn aspit..-lci6n hum,1na,, el ;¡:·le se solJreponé 
a todo, t.ot,·;i.udolo en su fullllo. l!Js ,·,?;nila ,1ue vuelP. 
siempre mimn lo de frente n.l sol, parn. ir n po;nrse on 
las más all:t8 cim~1s de In, cultura nnivl't'Sí\1. 

Reconstruir es muy dificil, por má8 qne la 11i~l.or.in 
Htm cada dia menos litentria y má,s eientífiea. "Hay que 
rever las viejaR eouee¡wiotHl~ ptn•¡_¡. modificar en ellas, 
cmregir o suprimir aqnello qne el timnpu ba iuvalidaclo: 
hay que enriqnecerlos con los datos y eleme11toR quo 
un m ótodo más perf1'.nto y un acopio de materiale3 
antes no conn0idos, ponen a mano del iuve~t.igador del 
noví~imo momento". (1) 

Las lenguas, las ro!igioneR, han proporcionallo m ll·· 
oha lu>~. El RAbio Olemente Ricci recuerda la impor· 

(l) Clemente RliJe.i.--l{eligioues y Mitos pl'imltivo" <lA ArnéricfL. 
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Mute mot'ogt·af'Ítt La ci1J-i.Uza.ci.ón p•reincásica y el 11roble, 
ma smnernlrigioo eu que _se rla a oonocer su te~is acere 1 del 
¡¿n·ige.n aml:'t'il~auo de Jos Súmeros. Dellenbaught ollpo
no o¡uo el e,lnl.inentc prPcolomiJino n~tuvo poulatlo en 
la época preglacbll y qnc fue desput'~>, por cambios en 
la ~onformHción de la t.iel'l'a, cortado, :tislatlo del rest.o 
del wundo. Powell se ha nmpcñado en fijar el m.ieuto 
dt> la., t.riu11.• pt·irnit.ivas. El glotólogo 'rrurnueW eH rlo 
parucer que lr.t~ !Huguas americauas pertenece11 al gt•au 
do !111 todas lnN lenguas. Para el lloct.ot• Manuel Do
míng·ne;:; el g·¡wu~ní es polbiutét.ico . 

. Lo detllllt'·Rtt·a con !11. palabnt que en castellano 
equivale a bella, pPro que traducida literalmente del 
guaraní quiere lletJir «Pl't'S semej>oul.e a una Jlor». Ji'.l 
doctor I~icr.i al:irmn qne desdo Ala>~ka a la 'rim·ra del 
Fuego toü:cJs laH lenguas americano~ son poli~ill téticas. 

¡Cuántas red,ificacionf's oliarins en el sontlaje del. 
océano de la bi~toria! 

Al estudiar el doctor Ayagarrny el miterio con que 
de oe t'&criuir¡¡e la historia, dice, con profnudo afecto 
uacionul: «Ante.s de ser arm11trados por la vorágine 
hacia riberas descouuci rlaH, contemplemos el pauorauw. 
tl'mlicioual o histÓI'ico en su;; erep(uwulos postreros y 
aondeemos Bl bubwelo que l!I1Htentó a nuesti'Os mayo
res y del cual extraernos uuena parte de nosotros 
rui~mos.» (1) 

A~i ·ha procedido, con amor tle artista, el doctor 
Navarro, procurando sentar las uases de la cultura 
colonial, con prnn.ha.s que enLnm por los ojos, no sólo 
eu lo que nos vino de blspaña, 1-lino cm Jo que JHOtlnjo, 
de~:~de )o más antiguo, nuestro propio territorio eu el 
que se levantan los Aulles, las es.tnpentla¡.; moles senta~ 
das ~ol:we basell ele oro para eo¡nilibrar la t.iei'I'a, según 
,Spicamente rimó Olmedo. (2) 

Y en la snb.stancia de todo, al lmvés do vah,elll1~, 
investigaciones, ereencia~, e~cuolas y utotlas, el hombro 
es el mismo «Ninguno de nuestros «movimientos» ha 
ruudifieado al ho·mb·re», escribe Splenger al euurneJ•ar 
las tlh;l.intas éticas. «U na numerosa morfología lln 
todas laH mm•ales es problema reservado para el futuro .. 

(1) LuLHlA Aynrag~nay.-Ln Anrnquía Argentn1a. .V el ca.ullilJi.t;mo. 
(2) J. J. Olmedo.-l'oa~ias (La Vidoria de .T.uuíu-G,;u(.o .~ 

Bo1ívar). 
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Nieüehe ha dicho sobre esto también lo e~eneial, y hl~ 
dudo el primer paso decisivo que eonilnc" a nnteva 
visibu. Pero 110 ha sabitlo cumplit• él mismo nou la exi
gencín que impone al pen~ador de !lituarse 1""' encima 
dr.l l1ien .V del rnal. Ha qnfn·ido ser n la vn:;; escépt.i 
eo y profeta, crítico 1\e la moral y heraldo •le nna 
moraL Son cosa~ incompatihies. No se puctl11 n1r psi
cólogo rlt1 prirucr m·rlen cuanrto se signe cnre1lailo en 
\ali mallas del romanticismo. Por eso Nict.scl.H•, <m ósto11 
como en torlo~ ~us deeisi vus atisbos, llega hasl;a el 
mnbr~tl, pem no lo franquea. 1\íafl nadie hasta ahora. 
lo lla hecllo nwjor. Hasta ahora hemos si1lo eiegos, 
para la inruen¡.¡a riqueza que ostentan los idiomas de 
l::m formas morales. No lu'lmos snoido verla, ni com· 
prenderla. El mismo escéptico no ha entendido ~u 
pl'Oblenw; hn elevado a norllla tlefluitivn •~n último· 
térmiuo sn propia concepción moral, determinada por 
diRpo~icioneR personnleF, por (•.1 gusto prívnd0, y por 
ella ha medido toda~ la~ demás. T.us más mofle¡·no:-~ 
revoln.:ionarios, :"lt.irner, Ib!lHu, StTin•lberg-, Shaw, no
han hecho tnm po1:o otra. eosa. Hóln han ~;abido ocnl· 
t.arse •·~tr hecho bnjo lluevas formas y tópicos». (1) 

tQur; <leeir íle lo11 arti~:;ta~'l Si el :nte ü~< pmo, es 
dl'>liiii·<~J'<'<atlo, e¡¡ sincero, Ri nath~ importa ¡nna allmi· 
rarlo los más negros antecedentt>s ele rtnieu lo~ reali'IÓ. 
JIOeta de h• rima, d11l pincel o del bmil, eou todo, re· 
ileja unn recóndita morar, ch,sdH que es belleza y es 
~entíwimJto. FJI arte por p,] arte es límpirla bandera¡ 
pl'ro el biotoriallor, el filósofo, el sociúlo¡¡;u peiciben 
t"IILre IoN plieg·Hos d11 aquélla, las emanaciones de la 
mcml 1le nn pnl'l)lo, sn worlo tle deleit~ espiritual; Rns . 
háhitoti 1le bondad o 1\e mnlicia; y má.-; eu las obras 
¡¡.116nirna.~, coll'ctivas, modestas, l.Jenuhida~ de ide111es, 
cual las de la Oolonia. 

Las religione~ su luutlameutu.n sobre la moral: han, 
13 ngerido a los arLi~tas iunum1wables motivos que ele· 
van el alma l.! asta lo infiui to. En loA templos, en los· 
li!tlltll!U'ios, en lo~ scpnlr,ro~, en las lloradas de medita
ción, !Jan bnscado ]m; ext.eriorizadores de la bell rzn. ol 
e;\t.ro para sn¡.¡ COJJCepcioneR, tle acuerdo con R1B creen-

(1) Obw,\lcló 1:\llOllpgle.r.-Lll ])eo(l.<lencia •lel' Oecirlout" (PtiJnem 
I'arto. VoJumeu .TI), 
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:ias. De nquí. que es inag<ltilble mina el nrtJl religiooo.· 
IJil armnca ~un.v11 y herrur;,amHnte de Rus cantt~ra& (•1 
!oct.or Navarro, pnra deL itaruos con el símbolo del 
~nlto cristiano, eon los áunJ09 y finos bordarlos dP. lo~ 
paramentos s:werdotales, con la~ afiligranadas etlsto· 
dia,·, con los crucifijos, co11 loR santo~, con la 1.levoción 
nrt.í~t.íca plasmuda llll o\ madi!, on la madera, en la 
piedra o proyectado. en la tela maravillo~a, en el cna · 
tili:o mtll'al, en t~l friso, en el capitel, en el retablo¡ 
donrlrquiera· que el fnego de lt< estétimt purifie6 la obra, 
volviéndola divina, resultnnte de superior di.nami~mo. 
«La fuerz,a que mueve a la mnsa, es lo que Miguel 
Angel ha piutarlo en la bóveda de la capilla sixtina, 
lo que -de~Jde el modelo de la iglesia Il Gesú- ha 
,ftado a las fachadas eclesiá~t.icaf< IH· eX[lresión gl'an·· 
diosa de della Porta y :Wladerna; Jo que, a su ve:.;, ha 
llevado al 1".8t.i\o rnu~ical de la fuga a la~ colo~a.les rna· 
aaR tonales ele la música religiosa del siglo XVIII, y 
lo quf', por oti·a parte, llena lus escenas o e las t.rage · · 
dias slwkeoperiana&, en~anchándolas ,,in fin; y Jo que,. 
por últ.imo, Galileo y Ntwtou expresan en ws fót·~ 
mula~ y conceptos». (1) 

El ilustre tloctor Qnewd11, en l:1s lnminos:J~ confe-
rencias t¡ue en tu cun-n acadérrico dictó, como profe· 
sm· titular de Sociolog!a, eu las Universida<les de 
:Bnrnos Aires y T_,a Plata, rxplicanrlo la cloctrina re• la 
tlvista ¡,ocio16gica de 8ptmgler, nos lleva de la mano 
a las majestuo~as catedrales, a transmith·nos su emo~· 
lllión ante la~ bóvedas gót.iou9, lo~ templos romanos, las 
basílicas sirias, laR selvas de colmnuus, a que escuche· 
:wos los soilidos tlel órgano, la historia de cuya cons· 
tnwción «f'S uno de lo~ capítulo~ más conmovetloreli y 
llenos <le sentido no la hi;toria musical, pmque es 1a 
del anhelo al bosr¡tw, al lenguajE.' de ese templo típico 
dA la adoración diviua occidental: anhelo qu~c~ perdura· 
fecunrlo desde el verso de \>Volft'am ha8ta la mú8ica de 
Tristán». 

¡Qué indel~ble impresión al entrar al ¡¡o\emne tem
plo ·de San Francisco de Quito, emporio de arte, per· 
souificllción de la ruavestática pompa colonial, en me· 
dio del respeto, del soplo de austeridad, del J•eligioso' 
j)asmo quo inspira! 

(1) Bl'llosto Qaesada.-La Sodologí:1 Helal.ivist~ ~>v~v~l~l'iat<><• 
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Por nnnlo~da, me !milo tentado a repro-lutir ost;t 
-inefau!e oruci(iu del doctor Qnesadu: «Porquo la~:~ c:Ht'· 
drale~, dice, t.iflneu algo rle lit misteriosa ~nlf'lllllidad 
de lo:-~ ilu~!¡u~~. con la estupenda ~,¡ov¡¡ciúu de la tJHVt' 

eHntral res1Jecto de la~ la.ttH:al~-'8, eomparada enn In bn· 
sílillll de techo poco Plevarlo y dé la cual <•A imitaeitÍl'' 
el tipo do igle,da~ occidcmtal~o; a~i, el <·mpieo de ¡,,, 
-columnas que de co~as aiolnda~ orr t•l Hl-!pal'-io, con >n 
hase y capi~el, se trau.-foriJJ:trr en pilat·e.; y g-i'Upos de 
,pilares, qno nacen del <>uelo y cuyas ramificacionel:l y 
linea~, rná~:~ ullá <le 1lll tOI'minación, part:CC!l penler~o elt 
lo infinito y son por é8t<-' nbsorl.Jitla:~, mieutnrs que de 
Jo,; iUIII!'n.'Htd Ventuua]o:. f}ll<l t!l' <!ir)¡¡, hau heChO deSa· 
parecer los mm•oR, ~e derrama en el interior LUHl- Jn;r, 
inrleciHl: to<l<l r~l:l' parl-'ce St'r la l'Oilliz;~ni6n arquitt'etó
nica !le uu ;;eutimiento tal del mnn<lo», (1). 

Annr¡tw ~u u JJ't·anuiM'o uo e'<lá <listl'il.><li<lo abí; pero 
se ~iont!' la emoción de lo monumental y rmsguRto, co
-mo ;i ol ~ilt•U<:io tÍl' un bosquo sn.!l;l'nrl•1 no< Robrecog-ie
se. El espírir.n se reconcentra, los ojo.~ ~e abisman y 
la mente recibe el ilógil~''• el de>·concertaute <leslumiJra~ 
.miento de lo snbliuw. No no~ <1:1!110' cuenta, de sríhit.u, 
<lll tanta g;·amlez;a, 1le t-::wto del'roehc !le arte, eu alt~;· 
res, c<-lpilla,,, coro, artosomtdoo iJIItdéjal'es, paLios, clans· 
tros, cátedra sagmrla, frontale~; rle ar_!!;euto, capas p!n• 
yíales, puertas, eolunru,¡~, faoharla,;, sacl'istias, escalora~, 
!1rC08, amadas, retablos, lienz;os, gmpos escultórir.os; 
miniatnras, detalles de ut•mil dos y en auto hay dig·no O€' 
los siglos y de Ja valoriza.ción inteligente. 

. «At.raen esas obras, no sólo por ~u l¡ermosnra y 
grandiosidad, sino por el earáeter ue impersonal que 
tieJJen, obser\'a el rlodur Navarro. Sus obreros no las 
trabajaron por lleva~se o adquirir fama. Hnrnilrles sm· 
vidore~ de la religión y el art.e, ocultaron sus nombre", 
porque juzgaron inútil eRtfllU¡>arlos en obras que ewn 
la resultante del eMfuerw de muchos. En agnellos t.iem· 
pos nu presi11ía el eg-oísmo qne hoy tanto priva en la 
ojccucióu de las obras humanas: se trabaja por un ideal 
sin otra recompensa r¡ne la satisfctcdón del alma, por 
haberlas realizado con la perftlcció't con que ~e las lta· 
bía concebirlo. Pnétlese, por consiguit~nte, afirmar que 

(1) brne.stt) Q·ne.~:~nt1a· ,__Ln. ;3oe.lulught UeJat.ivh;tn. Speugluri:nm. 
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las olmt--; ole aquella~ ÓI)O~ ~~ Cieno u el doble c11ráctm· do~ 
.i.mpcrs<mal y colectivo». 

Rrs~·ña la historia rlo la fun·ilnei6u franci¡.¡cana: dP.~' 
l!l.lan, rápidamente, llu; fig;nm.; de Jo~ padt•es Niz·,, Rieke, 

·Gosseal, Ro•leñ>1~; e:l ~it.io t~legido, la~ fecha•J de la 1111' 

1mci6u y rPmatf:l de la gignult~!-\Cll obrn, ht de,¡cripción 
famosa de!a ttalJrica mounmtJnt:JI: la. de Córdova y Sa
Unas, etc., las t.r·aust'onnacionei:l sufridas y has la los gas· 
to~. 

Eutm en la;; dudas ~werca de la dirección de los 
planos y ole lo:J técuicos que lo>~ ejecutaron, origen que 
permanece 1m tinieblm;. Oon todo, cita el uumbn'l del 
g1•an arquitectv quitt>ño Antonio.Uorlriguer., «autor qrie 
t'ue de llllá ¡r;rau ¡mrte del eoiJvento y de otra joy~l ue 
ia arqniteut.nm colonial: el t<~rnplo de Sa.nta Clara de 
Quito». Da not-icius, tomadas del llrcbivo fhtnciscauo, 
<t:lte Gcorge de \11. Oruz y su hijo l<'r·aucisco que tt'• ba
jaron en la cou~t;rucción dd templo, rlm·unte la prímH
ra época, es decir, la lle Fr .. Torloco RicKe, ducaute míis 
·de veir.Jte :' ños». 

Lar·go sería. scguirle"eu 1'111 detenida y dur~umenta
da peregl'iuaoióu art.isticu pot· loH templos de San Fmn
~i~co, Oaut.~tfia, de tr·adicion:tl l'!lt\llet·do pm· el millon:i
·rio hijo de Hnalcu, Sau Ditigo, S:m Buenaventura, San
m Rm•a de Pumasqui y SIIM ruiuas, por d convento 
máximo, por las Hapillas, por lns ot.ros aHílos de medi
tación y rt>po~o, eneantáudono~, de 1.1·amo eu tramo, con la 
nwt6dica y rlt~~criptiva !'.numeración de las r·ir¡urza.,., allí 
aglomerada~, quP, mer·ced al amor que ha pne~to e11 la 

·difícil ta.r1~a, salen a L'ecun·er, b:í.bilmeuLe re¡.¡rrHiucitf¡¡s 
·e ilu~tradas, como e u t.l'iuuf;;¡l tl~ot·ía, las naciones más 
cultas de la tiet·¡·a, preferentemente las hispauoamm'i-
cana:;. . 

Vivan, religiosamente couservadas, las ioímitab\e¡,; 
joyas de ai'tP. El celo puesto en )llJ.custodia no siempre 
fue Pjemplat· ni se han cumplido solt~mnes ruaudat.m de 
restamación, siugnlarmente la d.el retalllo del ultnr ma
yor, pourlerado por el. cronist.a 06rdova y Saliua~; re~
tmuación que tm másflll rloscietttci:~ años no se ba hecho. 

De~pués del pristilio tle~iiúitlo, el antor· rle las meri· 
tisi mas Gont1·ibuoione.q a ht histm·ia llel m·le en el E01ut· 
-do·r, delicadamente presenta una quelumhre ·¡lll eabe7:a 
ajena: «Mas como eutrad,o el ·siglo XIX y procl.amailtt 
y as~>gmada lil Ji bertad ':üli'fll'icn'na; se fuese atlojauílo 
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KJotaulewente la diséiplina rflligiosa en los convento~·· 
por efecto de su misma sepamciúu de España y de la1!
Irivalidades qne se crearon y desarrollaron en ellos mües 
,¡Jle la guerra rle la emancipación por la ley llamada ll6 
Ja alternativa en los cargos conventuales y durante J~ 
guerra por los partidos en que necesariamente se di vi· 
dieron los L'eligiosos, baui.endo como babia amerieanos
y espaiínle~; juuto con e~a flojedad en la rli8ciplina '->t'· 

.liJa descuidando, como era natural, la conservrteión ce· 
losa de las riquezas a1·tísticas del convento franciscano. 
razbn por hi cual¡ ·~1 Capítulo, en su sesión niat,ut,in:h. 
tdlel 22 de enero de 1838, prestó atención al Manifiesto· 
•¡¡ue presentó l!'r; Juan José rle 'f'enín en el que puso· 
.eu consideración el estarlo de ruin;t en que se hallaban 
Jos conventos franciscanos», etc. 

Tollo lo que se recalque acerca de la obligación· 
s11prema de la vigilancia, eu que estamos empeñados
lo8 ecuatorianos: aut,orirlade~< y pueblo, legisladores y 
a~o¡·thta,;, a fin eh~ salvar de las ganas riel tiempo y de 
]as vicisitudes terráqueas y bélica~ lm; tesoros colonia~· 
]a;,R, no ha .-:e holgar nunca. De labios del gran Sarto
ll'io oi, en acto solemne, hablar de la responsahilírlad 
•r1ne peRa whm Jos gobim•nos. 

Con la obra riel doctor Navarro, ya poseemos un 
rcomprob:mte indelchle y palmario; un inventario art.is· 
tr.ico. 

Ha publicado la· primera partn r]e su afanosa y es
tética lahor. Promete darnos a conocer en seguida e! 
l!'esultado de sus inteligl'lltes invest.ignciotHJs y correrías 
]iOI' los conventos rle La Merced, El TPjar, Santo Do
mingo, F,l Buen Pa~tor, San Agm;tín, la Compañitt de· 
Jedt:~ y por las iglesias de la Catedral, El Sllgrario, ei 
.Hospital, Santa Clara, los Cármenes .Antiguo y :iHoder
lllO, la Capilla de los Corazones, ütc., rlesde los atrios
ll]asta las torres. 

])a(la la ~agnit.ud de la ltl'caica lauor y el modo 
severo de acometerla, es una de la1:1 más originales eu 
~u género, quizá, la, única que basta aquí, de t.an com· 
pleta manera, He haya dado a la estampa, lo que honra 
.a la patria. 

«Nuesf;ro ,tr~J,hlljo-lo dice el lloctor Navarro con l::t 
plen¡¡. conciencin: f}tl los lu~clws y la irredargí.Hble auto-· 
ridad de los tes~lmouios,-.wás que cnalquier otro simi .. 
¡ar. en Américll, reviste grandes proporciones, porque 
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Qnito fne el eent.ro tlel a.rte anuwicnno dni'ltJÜII al IIH'· 

nws t.res siglo~ desoir> el dia siguiente al tlesenhrilllit•nt;n. 
y la eonqnista del NtHwo M:uudo, tu,·o pe!'son11lidnd :tl'· 
ltÍ~tica propia y adquirió un~ rio¡u<'r.:t tle arte iucom¡m · 
1.11e, digna del eHtndio de artist.no; e bi~t.oriatlores y tli!r·· 
rm l.mnhién de que ella ti¡(nre en mlpítnlo ap:nte en I<L 
Hi~t.oria tlel arte univero:·ti». 

No t.ern1i naró este es hozo bi bliográfieo, i nt.t•ni atlo 
~Jon cmiño, aunqne a vuela pluma, ~in aplaudir el es~ 
pléndido ¡1órtico que el docto·r Navan·o, con aeierto y 
patriotismo y en correct.a >ersióli, ha 1mesto a sn obra; 
la cnrt.a riel insig·ne artist~t Julio Arist.illeH Sarh'll'io, es 
~~rita a bor1lo dH la nave ITALIA, antes de abandonar 
las agnas del flont.iuente Sudamericano. La visita. a 
C,;;),nito del eminente maeRtro, uua de las fígma~ más 
m1lminaut.eR del arte moderno nnjversal, fne indescript.i · 
!Jie sorpresa e inenarrable deslumhramient.o para su t.a
Jent.n g·eninl. Las ímpre8íoues dP. Sartorio deberían tm
dncirse a todos los idiomas. ¿Qué propaganda wás no 
bln y auléntir.a~ Su etJflogo, que desearla trauseri~ 
bir con cat•actercH de oro, tlpja constancia de que «rno· 
.numentos completos, como por ~jemplo la igle~ia d~ lt\ 
Oomp:liíía de J edts de Qnito, son raros aún en el viejo 
~inll tinf'nte». 

On>~emos también indeJ,~blemente, pat·a r¡ue sea 
¡;c¡¡,·uitlo [JO!' lal:l _g·eneraeiones, este t:nnsPjo de Sartorio: 
.«J~a ciudntl flp, Qnito es un joyero prf'nioso y gt-,rmen 
espil'itwd, testigo de los lazo, tpHl unen al Ecuador con 
la latinidad reuncient.e. Quito, ~in arte gótico, que ua
(~ió para el futuro, no ~e deje cltfraudar jumú' por la 
¡wosionaute modc•rniclatl y 11onsPrve para el porvenir pu· 
ro de la América Latina la flwma y el almn, co11 la 
cual nació». 

Más rivicos y mii~ civilizados descollaremos, mitlll· 
t.ras más re.spl't,Úosos seamos lle. la trndiciúu a1·tística, 
herencia legendaria .y fulgurante de nuestros Juayores. 
Sólo la ignorancia puede atreverse a renegar de la or~ 
ft"ebrería auténticn, ele! arte sereno y perennal, del alma 
de la 1·aza, por dar enfermizameu te entrada al oropel, 
al !'imilOl', a la fatuidad, al. exotismo ridículo, a la bt·i· 
liante pedanteria, que no hau tle <lnr11r lo que perdura· 
J"án las piedl'ns de sillcria de uuestros grautliosos mo
unmentos. 
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('¡t,.-J.oriol'>lo centena)·io de la enltnra 
Jojuna 

Loja, lct ri:mafu \" f.oclllula regwu, re~<trla por c&l.ll
dalo-;o lÍo1 co:n • ··1 Ztluom, (Jl!iJJCllip~ y C-ttumayrj, 
a lo,.; c¡11e ;tlim.mt-an múltiple<J trilJutf>rio;, y onrir¡necirh. 
pm aouurlaute,; minas ánrca:-; y de m·geuto, cuenta, t'U 1:~ 
eou~tel<i-CÍÓn magnitica de ~;u.~ talentos, con tres fanw; 
•Jne eoutlibuym•oJJ H tlmnina.r los ancburo~;os piélag¡)·,¡ 
.-te su •-dne;wiúu,s~llvaudo a uu puct1ln, dócil y labm-io••~ 
•le HIIY••, tle! temihle IHtufrag·io ~11 auísnros de ignuran.
eia. 

Su• refulgenteH nombres se recomiendan a la pos· 
teritlad con whra de merecimientos. 13rJiívar, Vald~ 
vieso, .ttamírez, son la;; tmH figuras de la filaut.rópiea 
iustmccióu popular k•ja na. 

Nn niegv qne otras oumbres destacaron, porr 
tmtrc pan!o~ nulJarroue¡¡:1 su~ alhas cima~ ro~potable~, 
puuieu.Jo alg·una~ estrellas en el peuuwltro~o eielo dt: 
la noc!Je colonial, g·racia¡.; a 1m~ donativos. Al comieu_
zo de ltt dócinu octava <J·c~nturi•J, se recomieudtttl por su 
ultrui~;mo lo~ cloetores Fausto do la Cueva, Franeisc& 
J\,ndríguer-, Miguel ValdiviAHo, Ferná111le7. Ouloma y 
Pedro Javier de Valdivit~so. · 

Mas, sin la franca i uterveución del héroe magn(J) 
do la América, "árhiLro de la paz y rle la gnerrá", ·siru 
la protligalidad del docror Bernardo Valtlivieso y sin la 
~ul!lirue t.estarudez del doctor Manuel Ra111Írt>Z, enmu
g·ado de la custodia ,Jel t.e~oro, ¡qué mortal retardo elll 
la civilifiación lojaua! 

l<~ie~ta •le! espiritu, himno rle la educación, victoria 
cultural, resurgimiento rle un pueblo, todo esto siguifi· 
ca la sacra conmemoración de boy dia 22 de Octubre de 

-1U2H. El metlio ambirmte era. estrecho en la Ooluuia, digan 
lo que quieralilos soñadores !JiHtoriógrafo¡;. Se temiil,; co-
mo eu vados lugares del ·Nuevo lVhmdo, enseñar a leer 1!1 

las mujeres, para que in~die las requiriese de ámores po~t 
escrito; se dPsrlPüitl!!t la educacióll de los plebeyo~, c!l'.s
t.:i meliospreciada, pími huit· rle la ~uileua:-;a- social · dü 
qne lo~ ch'olos se avivaran~ : El n,tonopolio doc@nte · enll 
de privilegiatlas familia~ y detern:iinndos maestroi'J. 
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A pesar rlp, loR nohlf'~ eiup·rfi•)'l d<~ ta:lr-utoR mselarP 
d11lo~ como el OJ'MIOt• y 1 itArat.o A Ion so 1le Uojas y el 
.mm·aliAtlt y )lrnfe~ot· Pedro ele Rojas, t>rlnc:ülos en Quit.o; 
H;:~HHo •·' paci •Ít,e Antmlio Rant6n de Mouualla:·, amigo 
d<~ e m i>~ofl:tr··" e11 la,~ rlllles escolásticas; como Dieg-o 
•d1<1 Ut • í'1 11 cuy., pre~tigiri e!\t.á t'esplamlecientlo eu la 
Uuiv· r·i Jad ,¡., i'\.111 Gregorío 1\fagno y acentnrmdo la 
Jam:t. de pm•~;Hlor quA deFde. antigüo gozó tan austero 
1'nr6n; Bomo •·1 atil•htrlo ot•a.dor acarlémico Nieolás .Je~ 
,.,¡-,,dmr) Oarr16:~ y VelascQ1 qne· sr' entretuvo en pescar 
.~:.:eeleucias <:Lhlat'Íol,ica~; a. pe>·ar dA estas valiosas mtws
~m¡,s, rflpito, la cul t.nra colonial no se prestó pam 
mayore~ encumbrami11ntos e~pirit.uale~, si lte de 
~,,r¡nsi1lerar, cuu eritcrio de 'raine, la époea, ht~ circnn8-
'ancia~ y el rigor hi~tórico que no gn~ta de u.bnll:w 
t\!:CeleuciaR. 

EntODP.•o~;, uu fi!H.11tropo •le e.sti,·p~ g..-nel'n~a l··gó, en 
Jnliu tle 1805, a .q¡ qllm·ida p.•tú.a lojana, ¡nra la nnl 
ft•ll':t suludal¡le v moral de la. inf,tnci:t, ~u e.llosal for 
hwa. Aque.lla-;" h<teie.nda~ del ft!<~e ~~~ "Oa-;an.g·a", V<tl 
·tlriao hoy tnillones, p.¡r eÍ ¡•roJi¡¡;'i.r) tl0l tiCilliiO .v tlt~ la 

· ,,,,dmini~tnwión intelip;e.nt~>. 

. Parentr>la de) abJJiigado putriota, f<ll lucha 11111.\' 

~llllnHlla riel centavo, trató de im¡wrli1· qne el cuantio 
HJ capital, como riego prol!fiüo ¡J., las IIWJlt<'.~ juveniles, 
l'i.H·~~" a cumplir sn IJenélico dt> . .;tino a tr:tl'é; de lo~ 
lu~tro.~ y las Hnla.~. ¿'J'al v~z le ere.vmon loco do arat· 
.¡;] tloct.or Bernanlo ¡.or no.; LmiH'l' lltmadn los ttrcone!-l 
tlic Hl fami/iaV ¿Oómo, l'l11HJsando de pa¡·iente.•·, iba n 
1lliAtraer en nua Huqwosa ¡oucril lo que ¡¡\ ilustre eonnn 
ü::~lo ¡•erten<>cftt Pn lo ahHolntP,.? H•· aqHi que surge Pt 
\P<Iio.oo pl..,il.o, que no es c"so raro en lo" trist.I'R nnnk.~ 
•]e la disputa. de los inr•w<>~ec~ ¡H·ivado~ qne comidnran 
·~rHno un crimen lo>~ público<;. Nnnc.:;. f¡¡ltu.n t•on~eio>~ 
:¡¡,,hogatliles que int~rr•n'tall torcidamente, no >ólo In~ 
valabras t!t'l testarlor, ~ÍllO Sil in<:idt>z IUt'lltal, \IIH'll IJl 
<t;.;Jdieioso iuf\"nto rft! urreba.t:n ~1 oro qne va ul océan<> 
,e,r·>mlín, despné> tlo qno las vidas, eomo los do;; dt' qtlll 

. hahlrí el poda, kll nc.ercau a ht mar qne •~s el mnrir. 
~e ha heeho guerrn, :~ la fílauf.mpía, !('jos do apoyadn 
<eon mano ahi.~rta, 11 Jin de impedir qufl l:t!'1 !,iniPhlm 
1l.dinitívar; .cubran t.auta:'1 tumba;; .qne a últim¡.¡ !Jor¡ 
lo¡en pwlie_mn volverse huninosl\S, Sin . ..Jo~ g;estofJ d( 
·l~il:li!Jirentlimiento, no valdría la ¡lena. vegetar en el Oí'! 
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{}lll'O planeta, desapareciendo a continntlcióu de él como 
mlst'ru y fugitiva sombra. 

Mas, se eleva nua bacrrera invencible: un hnwilde 
l>án•o<~o, llijo de la. plebe, sin antecedentes de sanguip 
illidatl real, ~in pergaminos, peru de cora)',ón de oro. 
Defiende e~a fortuna con plausible tenacithu:l, con pas
mosa cutert>za. 1'\ o se le l.ta hecno justicia al en m rec
tor dn la Matriz. En los a.contcciwientos de la Ltistoria, 
la~ t'uerzas al parecer déllile~, lo;; actos r¡ue se suponen 
insig·nificau tt>;; son propnl.~ore~ lle grandes tempest.atles, 
u de magnas tHupr<~sas. Son las ~it•ilas minúsculas r¡ne 
anuncian glol'ia;; o tl'agedias, sin que el hecho peque
ñito, la pillauca curta, la frase pigmea resulten resp~· 
tallos como se merecen. A lo n;ejor, la posteridad lo.~ 
de¡,¡conoce. Ws preciso Hacar de las profundas aguas de! 
Leteo al inoonJ)JI'ellditlo Rnmíroz. Sn honmdn idea! e11 
ll\'tce.dor a \ns bendícioue" eh\ L· j;J, tiOl' má, (1 \l<' la ca
lumuia pretenda empañarle, dando el sirlie.,t.w colorido 
dto tJllU a11iiiÓ para ól tiinLa furtnua, valiéndo-;e dt~ P.!¡

t•edos y- ::~ug··~t.ione:> en la. ag-,JuÍi:l del tMl:itallur acauüa
Jndo. mn Jo, ttl'dlivog l<~jau-o~ ¿~hnnduu In~ dontWOIJ
tos autéLicos acerca de la actuación dc1l cita<lu a ];¡¡, 
hor:t- po~trt'ra lluct.or i'ihriano V¡,J<Jívil\'0, \111fl. e~ptlcie. 
de uinfa /1Jgeria tlel fii{L •tt·o,Jo, al que acon~ojó In fnu~ 
<lacióu de ·'nna tl•er1ela. de álgellra"1 A nst.,\ ¡m,o, la;, 
iut(~ncioues hur1u1nas qnoda!'Ía-Ll tan desvirtua•lft;., que 
llasra la ,aut.idad se tuviera por crimiual, en el ap!lsio
nndo couc:epto !le lo~ de;lcontento~. Oolón afirma c·¡
teg;órie<illlente que es geuové~. Oe;;pué' de siglo:;, lo• 
lleio;os <tP la hh;t.llria nu le en~en, y sn entregan a la 
Yatritlm·a bú·li]lllltla de comprotmnted que le rlen el e<· 
paldarazo ¡(,~ cahallcr•• g;<lllego, natrtral <le Pout.evetlra, 
cnnu<lo la rn1uitntt insinnaci6u rhd Almirante iumortnl 
de U' ú ••er ~n5rada para las generacioues. 

IDI cnrit.;t Rtmtirez ha.\:.t'Ía. ~ucumbi:lo al tin, •\eján
tlo;e f~taluwute den·otar por los intereseiS mearlos 1 
l'audoH ¡~t·e,t;igio:; de f;tmilia; [HJt'o, (le oar·á1:ter enérgict>, 
se al;r.a porfiado, astuto y l:'nhie;;to, de>mHando tul'meut.;u;, 

Se le rww'l'e, como reeur~o dese~¡wracln, ~;auedor del 
vi~je de 1\olivat· al Sur I'ICUatoriano, ;;alir a ~n eucnoll
tro, hast.a tres jot•mtdrts ¡Hóxi mas l't h ciu.la•l del Ca
pitá.n Alonso <le !\l[et·carlillo. En el camino, con elo
cuente convieción, explica al Libertador lo que babl¡¡¡, 
l'tHpecto del caudal rlis¡mtado. Rolívar se entusiasma 
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J>l brillo de la verdad. Llega a Lnja, y dicto., eu 1822, 
·iln decreto, cortando tramas de leguleyos y salvando> 
los fondos sagrados, de11de que son , de la generaciém 
:1aciente que hat·á la celebridad· de un pue:Jlo. ¡Lom· 
ctl pobre guardián que, a los 17 años,· puso a /lote b." 
·voluntad de ·un Beruardo Valdivieso! 

El Dolegio Nacioual que lleva sn nombre ha sitlo 
:manantial de lfmpida cultura para los ciudadanos d~ 
J..ls herruo~oa ValleN de Oangocha.ma y Ouxihamba. Ase
;,;·m•ada su vida económica, ha ido ascendiendo la mnlJJ
~aña de su perteccionamieuto.Se fund6 el 22 de oct·n 
:)re de 1826. 

Los miembros del Ayuntamiento lojano, señore¡; 
José Maldonado, M":wuel Espinosa 1le Ag-nirre, Francis
co .Jaramillo y el prosocretaz·io José Onoúe Palacia, 
f¡flCarieiaron, 1lesdc el 26 de agosto de 1824, e.,ta idto;ll, 

. digna rle loa? 
Año;,; más trtr•lo, por di~poaición legislativa l]p 2 d<t~· 

.Jicierubre de 1865, la;; rent.as del Oolegio Bernardo Val
·.1ivieso se biflll'can: la mitad de ellas son eelladas e:r1 
u u touel sin fowlo y desa¡Jarecen para ~iem pre, sin qw>r 
pueda la cmia eclcsiástimt salvar ese dinero adjudicado 
~udebidameute a lit !<llstentaeióu del colegio seminario. 
El plnntel l»ieo, justieia es confesarlo, eon~11rva sus rno-· 
tas y lag ha anmentado; al decir de un cronista moder· 
:-10, que asegnra que "el Heguudo está a punto de ¡¡; 
.¡uidarse, por la penuria de sus cajaB, pues que stB 
l'<WI.as han desa¡1:.ueeido como por encanto, siu pod€"' 
:hasta hoy hacerse efecLiva la respou:.;allilidad de su iu · 
-versión". 

Hace cien afio~ que alienta un establecimiento da 
ndncación, del qne han salirlo fuertes falanges de sem· 
hrarlores en lo!\ fértil1;s ca m pos ele la int.eliglluCia; br¡y,
·vo:s luchadores en los palenque-s del derecho; respeta~ 
:!.lles cumbres edncadoras que destacaron su actividali 
ubérriwa eu ciencia y doetrina desrle muy altas magis 
-t1·at.uras; politicos sagaces y potentes qué han pesad·O> 
'l3hl lo<~ destinos dsl pafs; legisladores sabios, sociólogos. 
-,,eusarlores y periodistas, gala de_ la cátedra y de l~. 
:,Cirensa; nna esforzada juventud que se ha esparcido IJOQ' 

J.:m jardines ecuatol'ianos a pwp11gar la simiente de la,'J' 
jJJáll bella!! flores y tle los má~ sazonados frutos. 

Preseas luminosas eu cuyos esuullos se han escritw 
bs apellidos de los Cuevas, los Ayora¡¡, los Riofríos, !(]la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



232 ALEJANDRO ANDRADE COELLO 

'8amaniegos, los Valdidesos, los Aria~, los A !•nuez, lo~ .. 
Eguiguren, los Moreno~, loa Jiméne,z, los Jaramilloi!, 
lo~ Currioues, los Rodrígnt'z, los Ag,~irros, I!Js Al vara
dos, lo3 G,trcias, los Pace~, los R.niet~~. Jo,¡ Lunas, los. 
lf,oaiza~, los UndiM ¡un catálqgo lleltwto y deslumbran~. 
te!-·lwumn a la patria ecna~orian11, donde quiera qu~ 
~n familia marcllt: a plantar m tienda y bajo cualquier 
cielo que tremole el tricolor nacionHI. 

Afio Nuevo 

¿l<J.'lcncháis los alcgt•cs repir¡ netew,; por el n m o q ne 
Jlace·~ Dar ~PÍHtlPs de vida tis lloJ'at' C:tHi siemtwe, Ccw 
a,gwi:J.~ v.1gidos ~e suele venir al JDuudo. Del bern;ar 
¡n:irn<>ro, ~ámlfá la ti1osofía algunfl$ enseñanza. 

illl niüo es una ineógnita. &l~ué uos traerá cuandr•. 
~-tu picce :.t rl e~arrnllar y da.J'Sl\ wtin t,a <1 tl HU~ ar·to•, a Kl"[ 

re~ponKahle y ¡JJ'ocerler con cabal eonocimento de 
eausn~ 

¿Despeja los negTos nnbarrone>J el alba qne rle~.~ 
punt.a o lo; onnegt·ece má~, [ll'tlltuli:tnrlo t,empest,ad? 

Seamo.< opt.imi~!a.<, como una. suprema consolacióu 
~JtW foll.ifica voluut,a.,J.s y ncciones btHlllHS. . 

Pi la vida es lnd1a y es refot·ma, aprc.•témOJnos re" 
snelt.awento para el combate; trabajemoH sin descnnsG> 
por el l't'HJrgimienfo riel espíritu, acall:tn,[o siniestro¡:; 
pt't'Kflnt,iwie!ltos y ~l:'cando lágrituas. 

Detenemos cobardemente al eonü<~nzo 1le la jorua 
t,a, es morir do impotencia: el carro del pi'Ogt·eso c¡nf'; 
¡¡¡,.1 fin se mueve pa.~:uá pi.-áuduuo~,. tal v~.z. pul veril,án
dono¡;, . 

¡Adel¡¡nte, siempre adelante!, tal es el grito llf! 
que pule sn pm·sonalidad, aubela el pmfeenionamiPnto,. 
moral y quiere !A felicidad de la patrill, en 1:'1 concierto· 
de las ctJleet,ivida!les y de las n:Jeiones. 

Ingenie1·o8, vig·oro~o cerebro de Américn, en n:a 
l1ermoRo libro, nos habla sentenciosa y uleg6ricamente 
de las luces del camino. E~a In;.>; que alumbra nue11· 
t.ros pasos, dirige nueHtl'a barca, orienta unestra concieu· 
pia, dignifica nuestras eostumhreis, no e; otr.:t que el. 
ideal. Olatu:t el filósofn por el fomento s mHt.o1!ia de· 
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lcquella ltwecilla, :;agradn como el fnego · •le la¡; vesta
li~s, eu él templo de la bistol'ia y de lás al'monfas del 
wlar nativo, de las creen{'iá.s, de la l~ugüa y de la co
<[}l_)eración hnmana de actividade~, mente~ y razail. Si 
ila dejamo.'\ apagar, ¡¡cuándo vul:v(•l :i a encemler~e1 
!Quizá nunc~: pasó· la oca~ión que 1.1. iconografía le eS" 
CtlVO piutaudo calva; se desperdició el momento pro¡)i' 
•c.io que va a perder'tl en el océano in~ondable del tiem· 
¡¡o; .huyó la oport.nnidad que es el tacto exquisito de lo 
;ingular y lo plural, de lus persona¡, .y los pueiJloi!; fc
Jaeció el impnlso vocacional, remerliadot· de fnteasos,. 
guía de volunt.ades, gudtos y J:.¡hcr<'~; alwg·a<lo. fue d 
mandato de la '~oncitmcia, i m perat.i 'o eomo d deber, 
rnelorlioso como el amo1·, férreo como el cai·aeler. 

Ri Dlleiones e indi.viduo~ f,¡rmulm'an el firme pro· 
pósito rle nwjomr.<fl siquíel'lt e~.ifa :1ñn, yn q1w nn pne
•J!é~D ·~ada día, de r~jnvenecPr matel'ial y ~·~pil'imH.Irnentt>1 
vp.udendo achaque,, sene¡~tmle:o~ .v decadendas; de 
li.\l'Ol'lll'Ul' que tlm·<'~(·au la~ hll>.llCU.< ro~as riH la morali• 
•ftnd, el mun1lo no ».pug da, cou llanto J.113i'imi,t::t, Ja.· 
~.ntorcua de la e~pe1·nnz<t. 

SomoH los r?ueiio~ .v re~ponsabtes ¡oi.J, pl'ofundidad 
d<•l plt;oua.>ano! ele nue~tras propias tweiollef': ('llltura., 
rnltura anté1it.ica nos falta, r;olJre la >Ólicla hase ética 
.r¡ue \lllMIVe jn,t.ns y llul:ltems n ln~ cot•¡tzones, lo mi;;mo 
<l)lle a laH rcpúliliell8 que In~ coutierreu. 

~i el hombr·e, como prinwrdial aeto pia1loso j' filan· 
it.t'Ó¡Jieo, ras¡Jar,t hs H-<eft!Uttl-1 de la ai!p\lre;~~, si fuera 
llJ•mr:vlo y ver·i·lieo ¡cuáut•H ttlHies ~e reuwdiarían! 

La dvilizaeión Hll emBiste en pa~ear eiJ automó··' 
vil ni \'ol:tr por los llires; uo en marchar rlbfrllzndos· 
»Hllerament,b d('. eallallem~, ¡;u traje rlaw:mte-levita O· 
~·rac-~iemprt~ a la mo1la 11 call:t hora de etiqu-,ta, ha· 
(.Jan do l'aufannnumeute lltl }lNgam ÍUOH atbtocrá,t ÍCO~ J' 
difet·Pnciadón ét1lica ¡eu e~Le siglo!; la civilización nn 
~omisto en simular aseo y choceuda cuando se lleva 
nwia el alrna, pesi;ilrilte la razón, cnandn pronuneiau 
:los lai:Jios. lo~ feos, los repugnantes, i<H ruhorizaflores 
ltlpÍtetos qnc t>u el peebn feL'IlltlUt.nn; la Civilizaci(m se 
li>asa, no en nparec('L' como callallerwi, Hiuo en fi<'l'IO'• 
lf.ealmeute, flot' las obra><, por los peu~ami•>utos, por las 
~·a labras, Jiguos todo¡;¡ del q U€ avamm bellament.e en·· 
l'dinamientQ moral,. rlelicadezu psicológina y mtltivo de 
)a \'Íl'tUd herlll0$:1. 
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Nacione~ civilizadas, como almas civilizadas, son 
.la~ que respetau el derecho, acatan la ley, ama11 la lí· 
bertall, veneran la insticia, estimulan a la honradez, pro·' 
pugau las v:irtudes, colman de. prestigio a sus grandes 
•,hombres, seleccionan a sus servidores, consultan méri
tos y aptitudes y demuestran galanura espiritual en todo. 

¡Qué en la página en limpio que nos presenta el 
.&.Ño NUEVO escribamos estas; nnrmas nobles y sencillas, 
pa1'a ir en pos de su realizaci6u, siguiéndolas, obser 
váudolas con valen tia y honrada con~tancia, (JtH:Hnan · 
do, en magnHicos crisoles, la mi~eria pasional, ¡mriti · 
.canrlo hogar:, socit~dad, costumlHe~, vida republicana! 

.&~nspiros o sonrisa~ en el nuevo año? 
,¡Qné está escl'ito, e u el libro de brouce del destino, 

.pam hll:l fAmilias y la patria~ 
Al pi(\ riel título, de~pués del afio que alborea, qnp· 

da.rw euorme e.~pacio .... 
Es nun hoja eu blaucn, eu la que ha.v que agrupar 

iln~tracioue~ hermosas y de provecho qno annjet~ nD 
saldo a favor de la eultura patria y flp,] pe>t'fecctona· 
miento imlividual. 

Los peusadore~, rlesde ltenán a Rorló, hau repelido 
la máxima de que refnrmarsH es vivir. 8i tollo es sus· 
ceptiblr1 de~ l',nmienda para orient.:w mPjor llllestm; 
axi~l;eutencin, no cabe otra confesión •le fe má~ fórvi,la 
en las per.,onas dtJ buena \'Oiuntad y 1m las IIIH'.ioru·~ 
que a~piran al progreso positivo. 

Se nos ]¡;.¡, •lado, al venir al muu;lo, como en la 
poe~ía de Ma.rt.f, un yugo y una estrell,t llnmo herenci>~ . 

. ~Cuál escogeremos en el uño que abr~ su-1 puetta.;; al 
tiempo .y ¿,¡ espacio! .M.ucho:; g·ozan con la coyunda: 
l.meyes mausoH, .nada le~ intporta la prote>ta >tltivu, la 
polémica horr t•arlit, la re•isteucí:t raz•mahl~, la lnch<t '"' · 
ble. Se rllsig-uuu a lo qne \'enga, incliuaiHio la c~erviz 
obe<leciendo ciegamente, cmrteutaudn a t1>dos, con h\ 
eugaüosa miel del adulo. la. ;¡ourisa. en los labios y la 
coiJformida,tl clegt·ada.nte. Quién eligt~ l>t eAtt•elht, ~alHl 
que ha. clt~ sufrir p•n· conservat• sn hríllo, que l!a •le l'tl 

.. chazar· la,!'url'eruetidas do lo~ envidiosos, que ha de V<"' 

]ar 11 fin d~ 1 que la calumnia. UO le elll[J.JÜOj I]UC el COlO' 

bate ha de .~er rudo, pero digno; int.erminable, púro 
glorioso. 
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Con to,lo, el reflexivo y valeroso hijo a que al~• · 
él e· el poema cnoano optó por el yugo: mus ved en rp.l·~ 
sublime fO!'ma: 

«Dame el yugo, oh mi madre, de maum•a 
que puesto en él de pie, luzca en mí frente 
mejor la estrella qüe illllni na y mata». 

¡Ojalá pueblos y ciudadano¡; pudiéramos decir· tn. 
"'lismo desde el primer dfa rle UJuerot 

Sea uuestra vida una eterna primavera, uua per~:~n., 
:¡e j n ventnd: primavera de amores e ifleales; prima ver¡¡, 
rle l'B~olpoimHls y fr·ntos df, he l!eza; juveut.ud e~piritnal. 
c;vmo (1ll la Grecia, 1-dempre lozana; juventu1l de raza. ~r 
L1e caráeter, s:tllul, vig·ot· y fr~!clcas espor·anzas. 

N o tunera en nosotros el ~ni de la herruo~;ura y del 
J;btbajo, In f1.1erza auímica, la · gP.uerosa aspiración <~U(j 
tm.usforma a los paÍiles y a los hombrr-s. Pueblo' !RIIIl>· 

1:0s ¡me•len preruat.uramente enve (jCHr por falta flc pa 
!.riuti~mo, de accíún, t!l; ellpíritn público. Los aneiunu~, 
·ílúll almu !jllveu, han dado muest.!'lls de ouergía sorprúal' 
·!cnt~. 

«La. jll\7 entud no '~" una ópoca de la villa; es m] 
f.itadu de ánimo, ha didw nu filósofo ruoLIPmo, docto[ 
;ea raras ~abi1huia~. No es cue8ti6n tle mejillas Jü<IJ, 

ria~, laliioo; encarnatlo¡.¡ y :1rtienlaciooe:s flexihle~; e;; m~ 
t~:>m¡o~t'lltiiP.IlGO do la voluntHd, una cnalillad >le la iwa.· 
ginneiúu, un vign1' f!e las emo11iones. bls la f¡·esema ll!:'>·' 
b pl'imavera ¡u•ct".mdlt de la ,. irla. 

«J nventud 'ig;uifictt el predominio del ,.a.lor 8ohre 
]:?~ timi1l1"" en el nu,rácl.er, <lel apetito de la ventura ~o· 
·nre el nruu1· al orio. 

<d~sto a meutuln f'Xiste más o 1 un howbre d•~ ciw 
(;ct~Jtlla año,, <file en un nillo de vtdnt(•. 

«Nadie envejece por haber vi vi do u u númel'o rletM' 
minado rle años. Sólo so envejece {mando se ahando·
:nau los ídeHJe¡¡ •..• 

«Los años arrugan :1(1. piel, pero súlo el abaullonD> 
·?el eutusia~mo arruga el :lima. 

>O(UJI pe:;ar, ·la Iluda, la propia desconfianza, el HlÍf'og 

'~o .Y fa do,esperacióu, son lo; años ¡¡ue encorvau >~Ji 
ü::lmzóu y comlucen el espíritu floreciente a lnii sombrHfl, 

(<Ya se tenga diez y seis años o sesenta, !'íempm 
·:!XÍRte en cada cot•az6u llutnftnO el impulso a la mam 
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•·ill:l, el suuvo asombro aur.H las estrellus y l11s cosas· 
J p•.·nsarnicntos que son colllo e.>trellus, el Je¡.¡afío a lo~. 
a~contecimieuto~, el apetito infantil y jamás 1lcsmenti· 
do por lo venidero y la a.legi'Ía , lt• vi viL'. 

«Uno es tan joven •~omo :m fe,. tan vi.jo como ¡,¡: 

r·1uda; t.úu joven rmmo la. 1mnfiam1·1 •lo llllD mhmw: t.a '·;· 
viejo como su temor;. t:m .i"veu como sn t•<peranza, t.:m 
,-i~jo ooruo su desespnaciríu. 

<dlln el sitio cent¡·al tltl r~oraz!Ín hay un árbol ,¡cm• 
pre florcciontf', HEl llama am ,¡· ..•. M:cntrail est•· :\r·' 
hol, hmga fiore~. el cot·uzón es joven. Si rnutrtl, enton· 
f5ElH Ht\ torna vit>.io. 

«En el ~itio cenil'al del •~nr:1zón hay una e>ta<:i(,p 
Útcliógrálica. Mieut.rw; eu 61la se reciha1i men>aje~ rlll' 
hellez:t, valor y poder, desde la tierra, rlegrle lo~ hom" · 
!Jres, y de;;tle el infinito, cualquit•ra. es joven. Per:(ll 
cuunrlv e~ta é~t.adóu ~:>Ra rlA funcionar y t•l sitio ceL· 
trral dr1l t~<.r:Izóu se cuiJre eou las nieves rlt·l cini.-mo y 
,..¡ hiPio tlel pesinlismo, entonces uno m; vit'jo, :<UlHJn't;. 
teug;a tólo veinte uíii.o~>>. 

· ¡l,~né .el año qne ¡;e iuieia uos halle remozado~ f'Th 

PjP.mprare¡.¡ propr'ísito.~ y elevaeir'ín de pcn~alltiPut.o.·! 

J,a página C811Í, JJirlkulle> !}llr' grabemos íllgo m1 olla.~ 
Gle rwsot.ro~ rlt-¡H111dfl e~~dbir la ¡mlabrn ¡wo~peridatl n• 
HliZar IJOn !llÜno temhlmosa. el fatídieo voe:~iJlo fr·aeasv• .. · 
Agenr.es somo~ rl•• nuestros propios rlestino8. 

l~n potenein estamos de qw~ dcspunt.r, rlesde tlu:f?·· 
Ja rle~<cnda nurn¡•n rle la fel icirlarl en la patri.t y en llil 
lwgnr, pi~cLmuHio torlo.> l·os yu~t·H y aupnndouos so· 
l1re ellos p.ra qtw lnr-ca con más brillo el n:;;trn rle t,,, • 
.rtns lns liherttulll', vivi11c:ml.t', i uext.ir C(llible. 

Al nl.Jrir l,t pá.ginot del año conviene ¡oh, lector!' 
.e~m·illir nua pai:Jirra milagro~a: la esperanza . 

.. Ultimft compañera drel murta!, cnando ha. lihradn 
~a gTan bat,alla ele la vidn., lllla dena lo~ ojos a lo:>, 
,.[estel't'ados lki valle de quehrauto qtH.1 ces:n·ott de H.tc 
1frir; ella les imprimr~ <•l ósculo rle eterna dc.,pedida .. 

N o hay agonía; como' lteJ•mos:tmentA oh wrvti Víc' 
tor Hngo, qne en el in.~tante más crítico 110 ve:~. hl:nc· 
•1uear 1111 snH profundidades la inexplicable aurora <l~;· 
la. esywranztt. 

Ultima npaJiP.ión que vagando IJlH'•las en la ment~· 
enando t.o1las se han disipado al soplo Jetnl del tlesell·· 
ttanlo, bendita sens .. 
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Amiarla y ri~llllÜa imagen qne traes sw~VIl ru~·o 1lfl 
""l'li)Or ,Y CUIIforruidacJ, jCÓWO aclaras las COIICiiJJH;i:i.~ tw 
~e\lmsas! 

Convid¡uHin está::J a que agna~dml'los siempre :.dg(¡ 
. improvi:;t,o r¡ne mejore la situu.ciÓn angt1stio•11; 1111:1 \OZ 
<ItW, <Jo m o a. Lúzaru, grite al vaci lailte.: lt>vanta y en ruina: 
·u o {.p. detengas en la jorua1la, no desmay~~s. IJ'u ro dt" 
darida,Je~ ¡J~ieoló.gicas, vive, vive permanentemente en 
d iut3riot' de la.~ almas hnenus." 

~Sai.Jéi:-; qné cla~tJ de amiga es, qué com¡)añ~ra, qnü 
nnnnaturga1 Oid la franca, respue~ta rle los que palie· 
eeu, de todo~ los tributados ,Je~ dolor acArlJo. 

l'reguutadll~ ""! •noriuunllo que, e11 duro Jecltu da 
¡¡fliceión, riiie con laR enfermella.dtls, e¡; víctima d<i CrtH:l' 

les pndeciillientos ;y blnnco de sufcir; pregunta.rllc en 
•'J'llÓ con~i~tl;l la e~peranza. 

Segui1l las ~lescspera ·las man iohras del nánfrago 
que lucha con el ruoustruo t.t·aidor y ensoberuecido del 
ücéauo, jugut~te de l<~fl salobres Olas., l'll medio riel ru · 
giclo del huracán, del fr,tgor del l;nHmo y del rumoreo· 
iucPsnnl"tJ; soguidle para avm·ig-uM 11116 entiende pul' ew 
~H1ranzu. 

Conversad con hl madre ~1ne augusl!insa gime por 
la anslmcia del hijo de Hns llUtrai'ía!:l que marchó a In 
fi¡'Uer·ra, con vet·.;ad con ella sobre la cs¡Jeranza. 

lmponeo~ del viajero que, extraNiado en noche 
-ubseurecida, t.eme aventurarse por el bo~qno dei:ltle don· 
do llegan a sus oídos •los ecos de ln cólera de las fier1H>1 
s_u aterrador br;wtillo, •impoueos !le él en qné con-;ist.e 
~a ~:~,;peramm . 

.Raulad con el meudig·o que, <lesrwés de recotTell' 
~ou aire gemllbnndo la cimlarl, acosarlo por el hambr" 
y sin más :-tpoyo qne :;;u uud<Ho bortlón, se sienta; casi 
dosfallecionte, a descansai!i bablad con él de la es• 
;j_)erau~a. 

Dil'igíos al penRatl(:)r desilusionado q~w, martirii-lan· 
do su cm·a~ón, se Rnmerge en <~ngnstiosas mcditacio· 
nes, juguete úe ·Ja duda, 11irigíos a H~.;e llichatlor y só· 
ciólugo en busca de una deliuidón de la es¡~erau:~:a, ' 

Y el enfermo os vontcstará: la esperanza es l¡f sa· 
lnd, el consuelo eu el sufrimiento y las ansia:-; inexp\ica· 
·bles ·por la vida:· 

La respuesta del náufl'ago será: la e~peranzi'l 
·CS '· Ja : ·;tabla . ·de ·sal vació u, ·-la fttetvt:a que auhelú 
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pawa rehistir los embates de hu> ola~, el faw quó 
i]l)quiero en lontananza, la tlc.~euda coota y ®1 fe· 

Jiz an·iho, 
Y la madre atiigida excla1muá: mi l!~per;n¡z;~ e" 

]¡¡¡ vuelta del hijo idolatrado que llevé en mi Arno, ~t~· 
prosperidad, flU triunfo ,V el beso d(l cariño y alP.gTÍt< 
<!IUC <l~;~pokitaré en su radios1\ frente. 

'l del viajero errante ohtt101héis eRte resultado:· 
l~ esperanza rs la luz tlel alba que guíe mi~ tléhile8 
p:a11os, el térmiuo de la jornada y el regre~o al hogar 

Y la e"posa qnP. suf~e, gi ruiendo observará: 1~·. 
!l;lsperanza es amor; 6sculo de ternnra, abrazo de sant10 
¡,¡affiisfa.cción, paloma mensajera que me autmci.e fll ro· 
·t•Jrno <ll•l dueño de mi alma, 

Y ~1 mendigo clamará: es la esperanza earid:J.rl 
hltlndita, silenciosa y eficuz filantropia, pan r1ue cla sus· 
i<(Jl!lto y fuego que calienta. 

Y el penHador deducirá: la e~peranza es flltr·o aro· 
:-m1útico nne coneilia el afecto con la verrla.<l, e;; luz parn 
.e.l cerebro, es (]Uietud del pfln~amient.o, es tranquilidad 
L1el m1píritn. 

Porque para easi todo:; los mortales, la Pspm·an;:a 
o\'13 una e~<ti'!~Jla misteriosa quo va ÍD\'Ísihlem!:'.ntc' ~;ir~
llhmdo de lazarillo en Rl int.l'incarlo ¡,¡endero ,;<:;mtH'Il.do 
•til.<& espinas. Pm· esa pala!wa que nos encumbra a lo 
al~o1 má~ de llll infortunio ha rle encontrar resignaeión, 
y más <le nua lágrima se ha secar; 

Virgen qne se preRent.a eon 1\itl'a. t~ouriente pnl'a 
~'<J(loH los que Hll8Íando e~.tá.u ver su fa:-;, lleva rd cora· 
2.6n lacerado el hál;amo de. la conformidad. 

Para los miserables, los olvidados, lofl bmuil· 
des, para esos seres que f.rajeron la tri~te Lterenda de< 
la pobreza y del pmmr escrita en la pálida fwntt'; .. 
¡mrque tnvíeron la. fat.alidad de que ms uomhn-1;; ;;~
lieran sin [H'eruio del teruelo desgraciado eu el que se 
j:uega la fortuna., para Jos llHe soportan, no como hnes
]¡terl tle paso, sino como eterno morador, al infortunio· 
instalado en el hogar, cuan útil es la eApet•anza, eHa 
J.6.mpara prodigiosa que al apagarse prodnc\:ria. cruel 
desborde l!ocial, algo cotuo una alurl que <lescendi¡;ra 
1-le la montaña pupular arrasandt) cuanto encont.rar.a a· 
~m paso. 

Porqne su extinción .<~er!a la mn!lrte mb·io•a, l·t\· 
,¡;ml!encia total de la resíl"mttli!Ín. la LlaRfflmin t• ¡,. ,,_ 
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behHa al7.ándose, en consot·cio Intimo, eontra tudas las 
felicidadeH .Y grandezas d ll cieln y rle la tiet•ra. 

La esper11nza ~e traduce por confianza: es virtud 
dl\ II'IH almas fuertes, es lo1·iga ,¡e los pechos nobles 

Jj)n pos de aqnella somlmL se anda constantemente. 
JJa vebl'mencia rle a'lc:wzal'la vivifica el ánimo. 

Las almas débiles, los se1·es peqneños, deseRperun. 
muchas veces. 

La desesperación es a bis m o que att·ae: se pre · 
cipitan en él los que no pneden soportar el ViÍirti¡¡;o de· 
la congoia. 

Y al cerrar Ja página del año, el balance de la~ 
actividades, deb~ poner un saldo tavorahle: el del tras 
b:Jjo. ¡Trabajar! ¡Be aqui la gaHancia! 

.IDI trabajo os una do las más fecundas oraeiouéH de 
la actividad humana. En lo antiguo, se hablaba poé
t.icameut,e de río~ de leche y miel y de arcadia nas ti e-. 
rrns tle promisión en las que la felicida<l sonreía a Jos 
mortales. Msa¡; comarcas veut.nrosas son la,s que ah u u· 
dan eu robustos obrero~, en homhres de trabajo tenaz, 
sea ést.p, intelectual o físico. 

Según la~ b6lleza~ mitológicas, del cuerno m a m vi• 
llm!O de la cabra Amalttm se dermmalnw toda clase rle 
fruto>~ y .tones. Tal el símbolo del ·trabajo, manant.iltl· 
de inagot,ahles tesoro~. Cnaudo las tres gradas del si
glo: honradez, cunstaucia y economía se unen, el tm~
bajo triunfa siempre. Transforma pueblos, hog-a¡·es e 
individuos, salváurloles de las garras de la miseria y el 
envilecimif'nto. E~ el gran redentor de las colectivilla
de~; N PgTa esclavitud J¡:¡ que la pourrr.a acarrea a lo~> 
que por ella 'e tlrjan Pncadena r. 

En la fragua del peusnmieuto, en el yuur¡ue del 
henet•o, en el taller dA carpiutcría, en el lauoratnrio, en 
la fábrica, las e~trofas de luz tlei trauajo componen los-. 
modernos poemas que educan· a la humanidad. 

Son ot1·ns tanto¡¡ templrm los destinados al t¡·abajo,. 
que nos aleja rle todos los vieios. 

Un gran pueulo, que sabe aprovechar las hora~; en 
múltiples labores, ha convertido en nn refrán nacional,. 
fruto de honda filos 0fia1 el de que el tiempo es oro: 
üuundo las naciones _se penetren de est.a verdrul, ense· 
íríada desde la escuela, Jos ideales surgirán, poniendo la 
nlnmn. Al martillo, el cincel, el palustre, el hacha en 
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mauo~ 1le los soldados fiel pro¡¡;reso, znp:vlorrs c¡uc abren 
el camino de todas laN reformm;. 

L:t rli~cipliua rle la ~<connmia indiviclu:tl Ps uno d~ 
.]os eanHten•s de -la llOSit,iva. iurlep~11rleneia. Sólo s0n 
parias los bolguznncs, a qniem•s at.a la necr.sidafl, jnntu 

.. eo11 las. \¡¡¡ jas piL'inne¡;. 
Rr,.•;ur·im ~1 hosanna riel fT:thnjo, enal el ltinliHI d~:~ 

):¡ pHtria, qne ha de har'm :m1·~ir, eomo el má!!ieo tri
·dent.e O•· Neptuno, al lnrcel ágil p.na las pacífica~ ba
tallas rlol trabHjo, qne realiza los incrcfblcs Jllilagro)l di" 
uuet-fr'H t'Í\'ilizar,it'iu. Sn tr:ÜJilj:t ('Oil la 111nntc ~·con el 
brazo, teH<liumlo :t ht r('.riennión r~l'piritual y enonórnic:~ 
de nue;.tros ~;emejanfl1;;. 

'l'mba.inr, hll aquí la evocación ltdmit•abl(>, digna oJ.,., 
·g·t·ahnr;;f\ f\11 hdo·, lo' cornzono~, cnal 1111 manrl:üo ~n · 
prewu,eumo la más efica7, rle la¡; pleg·arias. 

Ilunw, ~ólo hu11w son las V!lllas g·lorias mmHlana
lo:l, dij-1. _,1 ¡wet.a ''ncnlar, dc~('ngañ:.rlo rlfl la f!abiduría 

·diJ la,; eo~as. Pnñullo de ceniza iionws qne se esfnm11 
con el v·ieuto en pllmo rifa, aun antes rle los funemlo>' 
del sol. 

En la mitarl de la jornada, ha vuelto al polvn d!' 
la tierra ni claro talento qnc en vida fle llam6 Erlu:n<Ü> 
1\<lera, BS[!Íri tu chispen n te y volteriano, que práctica y 
.graciosamente desmentía la au~tera fe de sus hmyores, 
.que simnlnha con~ervar como una herencia do los viF
jos timupos tle penumbras, cunl se ·roLirme una querifh 
juya pasada de moda. 

liln un poótico rinriún de la ciudad ile Am!Jato-ln 
harrinda do Atoclm-esclarecida por el recuerdo de lo& 
1\iart.inez ~ .. los Meras, nació el genial ~Jflnardo, y allí: 
mi~uw rinrlió el postrer suspiro eill;re !Jmlesco y que· 

jümbrooo, en la madrng·arla dtJl 20 de :;}fayo rle 1921i. 
¿Quién no conoció en Quito ni poriodiRta tolerante 

y abierto a tullas las opiniones moderna:;'/ Populanm~u · 
tu difmalillo el nombre de liJrlnarrlo Mera, fue amplio 
el dreulo. de sus relaciones, que .. pertenecía a los ·m á;; 

·encontrados m·erlo~, a los banrlos opuestos, a: loR tmrt!
,dos po1Wros dr• ·la~ adversas filas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



or.;ÓNWAS .QUU'lllÑ.AS 24t 

'l'nvo uón <le gentes pn,ra volver sirupát;ica flll hoho
.mia, seclitctora ~>ti couver~ación, donairoso sn tral;o. Na
rrador fol'lniclablo, ameniz·•ha. ~~~~ relatos, trimsfortllllli· 

. rlo o u jugosox los m{H ~eco¡¡ episo<lios, ,¡u o. pro vocah:tú 
deleit,e espiritual. 

Por A~to, ~<Hs po!é11Iica~, al par· qne llena.~ dA gra
<ecjo, eran t,emillles: cnl1rí>tn de ridicnlo al contrincHnf,iJ 
y dc~utaban ea t'Ciljada;;. 

Bastará qtw rc-ecluenlo la derrota ¡}e uu periodista sú 
en~>migo. Oo11 >Óio enat.ro letrns, lfl señaló a la risa d~:~ 
todos, volviendo impo~ible 811 campaña política. Había 

·fnndado nn pcwióllico semanal cuu ...,¡ t,ít.nlo do «Lrt Plu-
uw», cuyo primer número asomó en ¡1apel vei'do, por 
la Cl'Íi:lÍ:-1 tiC] UltttiCO ele impwlllttt, CliSi ltJ.l'Otauo enf:orwe¡. 

.por la g"<.tel'l'a europea, o no só por qnó cnüsa. 
Al flaludar l:t :otpariciiÍn do ese engendro ~.~nwralrli

no, Ehluarflo .M:erH se limitó a escribir: «Pluma, y Vtll'· 
dc~--De loro». Huelga. agTegar qnc el segundo núme
ro rln r:s¡t mal t.a:iada «!:'luma» no ~e Hclita ha.<lta la fecha. 

Su,; combates de pet'iorlistu, tlesde 1895, le llevarou 
al deMtierru y a la persecución Hef'.taria. Oon este mo
iJivo, estuvo como dos años .fuera ele la patria, ou París. 

Muestm twidcnt~c~ d1~ ~~~ gentiloza, refractaria ~ to
da. iutolet·ancitJ, fne el habHr· darlo aeogidn a «f1a Pren
J>a», t:rmnCIHlo diario de oposición en el l.tugar de «La, 
Pr.tria» c¡ne redactaba Mtwa. Cuantas veces pudo ser

·vir a la repúllli•1a, lo lJi.-.u clf'sdo las IJolnmnas de ese 
vocero cou,;ec·vadür, d" par en par ftmu¡ncadul'l ·n lo¡; 
li ht~r·ales. ,J amú~ •·xplotó i1 su p¡trtitlo, m:wt;euiérulo~c · 

·denlru do los limites üt~ la moderación, siempre altivo 
para racha.-.ar conveniencill.~, hijas de los intereses cre::t
dos o de las claudicaciones. Prueha de e~:~l:a conducta 
es ¡¡ue murió pohr·e, a posar de que algunas oca:,~iones 
le teni!Í la fortuna polít:iea. 

Oomo literato, había uaeirlo para lo~ bosquejos <lo 
· costumlnes y la graciosa pintura de las peqneiiecc~ do 
la tierruca, que ~o;ns honitas. descripciones acertaban a 
engrat11lener y contagi:tt' do entusiasmo. 

Allí está,n sus inolviclables cuadros «Scrrauieg·as», 
·en Jos que palpita el f:!Ol'azón andino, con snA brochadus 
l.UÍIIIÍ¡,enlas, l:t vicia de las remotas aldeas, las fiestas popu
lares, las riña& de gallo¡;;, las corridas de. toros, los diá.lo-· 
gos swi géneris, Jos maLiees de la montaña, los hábitos 
d0 los labriegos y el .lenguaje po.pular. 
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Género difícil _el de los artículos !le costumbre, está 
flolicitando el genio del delicioso Federico Proaño o la 
galanura de Emiro Kastos, cuando no la corrección de
lengu:>je t.le Vergara. y Vergará. 

Ent.rar lln el alma del pueblo para, con derroche 
ele gracia, entresacar su poesía y ver sus ridiculeces;~ 
descubrir las vulgari8imas escenas pintorescas para en
noblecerlas con la pluma; apropiarse del típico parlar 
de la muchedumbre, rica en donaires y modismos, es 
tarea sutil y paciente para la r¡ue se necesita finu es
píritu de observacióu y un poqnillo de malicia quepo-
ne su ironía en los hechos grotescos y lo:_; prosaísmos
de la vida. 

En Serraniegas, novelitas cortas publicadas por E~ 
duardo Mera en 1914, hay t.t>la pam mot,ivos pictóricos
de más fuste. Se esbozan acuarelas deliciosas, de in
genuo criollismo, que exhalan el suave perfume de la. 
tierruca y presentan figuras dignas de estudio. 

Por ahí discurre groseramente, en estilo bárbaro,. 
el coronel Pantoja, «bajo de cuerpo, punzón, ruoreno o 
más bi·en prieto, feo por dentro y fnera», apodado por 
¡;us heridas ÍliVf\l'O<'~Íllliles, que hadan pensar en la in· 
vulnerabilidad de Ar¡uile~, Hl ltiatomM·os. La figura, a 
t.iro rle ballesta, se conoce que fue tomarla de la rea.li
dad, tal como en sn infancia vió, cuando ahnn!laban 
los soldadotes sin e>cnela, bárbaros y abusivos, que con 
la punta de la hota quHian cont¡uistarlo todo, iuclu~i~ 
ve l:ll corazón rle las muchachas, como intentó PantPja. 
El autor solia fijarse en las caricaturas, que no Aon fru
to tle la imag·inación, para de~enrPrlar sus alma;~, evi
denciando hasta lo tle blasfemo y vengativo con su ofi
cialit.o rival en amores. 

Son riel vegetar común, auténticas en mnr hos ho··· 
gares iguaros, las cartas a Han Antonio bendito, como 
las que solla escribir doña Zoila para que el taumatur
go le iluminara la inteligencia y remediase muchos ma
Je~, pitliémlole que haga lo que más convenga! 

Todavía la fe florece en un templo pequeñito, si" 
tuado al extremo norte del monumental atrio de San 
Francisco de Qnit,n. 1\-lillares dl:l devotos, genemlmen
ft;e personas del pueblo e infelices que sufren, acutlell 
como en peregrinación a esa Jl.feca. 

JJlueven las tláclivas y las peticiones, verbales o por· 
lflscrito. Oieu cirios, desde el valioso y artístico hasta;' 
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1u Jmmilde bujía 1le eeho, arden constantement.(l 011 of., 
altar de la izquierda del sant.uario, jnnt,o a la trvtntpn
~:1. Re P~cuchan fervorosas súplicas y .~ollozos cotllpt~i'
midos. Los rezos ~on inceBantes. Se alza, tallado •.Ht· 

madera v dentro 1le Ul'lla de vidrio, el milagrn~o du:· 
] 1·adua Llt tlesH~peraci6n He ve reproducida f'H mnclto,;: 
>\!'.IJJhlautes. Húmedas las pupilas, bt>8an lo~ devoto~ el. 
:ira o He dan golpes dp, }Jecho. 

Allá acudieron laf! que recibían a Pantoja. <<-..1 tlia 
~iguit>ntjj treH carta~ fneron depositadaR en el buzón de· 
San Antonio, en la capilla de Oantnña: la de doña Zoi
la, que le pedía caluro~Jameut.e ni Santo hllJHlito de su 
devoción qne le toc&ra el coraz6u a ~u hij;t, a Jltl de 
que :>e caHara con Pantoja y no con Augel; la de lHa
xuja, que lerogaha po1· el arreglo de r;u mutl'imouin eo11 
Angel y no ~on Pantoja, que el'll· un malo, y por· últ.i~ 
mo la de Paquita, que le encarga. ha la muerte de todos. 
los novios. A e.~ta carta, suelta a lmrt.atlillas, ncompa. 
!iharon unas mouAdil:as: las nüsrnr«; que !iarnja le diAra 
l)ara que compr:ua una muüeca». 

Si el abogado dfl los irn(JOsilJles y td amparador do 
t~obres y pecadore8 no lllH nornplacía, Hl castigo 110 se 
liaL'Ífl esperar. La gente ~>tmcilltt y supersticio.;a Ruele" 
amarrar al hnmilcle y divino Antonio, como reza ,la le· 
trill3, sepultarlo en el fondo de un baúl, hacerle pi;.nt' 
algo qno st~ relnciona eon )a. pnrición, Javal'lo, etc. 

El rli~lago siguiente es de colorirto y verdad: 
-«Ven, IJija., ven .... 1\'lirn cómo está mi San An

tonio be1Hlito: cubierto ot.m ve% rlfl polvo, ele t.fllamiias, 
<til<e ••• -Y dócil a su t.ema,pa:>Ó~;e a darltl pl11nwra%OI'l. 

-Pew, mamá,-urguJÓ J\llamja,-si está limpio, he-
<cho un aní~. 

Doña Zoila se quedó mirii,ndola flnt.rr1 l'isneñn y tJ·i~
te; luego lanY.ando un Rusplro, tomó al S:wto por los 
brazos, y ~iu ningún acaj;:uniento, le plantó lie cabezu .. 

-¡P.;ro, mamá! ... -volvió n decir Thiaruja en f,oJJO 
•lle ~úplica. 

-Si no hago nada malo,-cont.est6 doña Zoila,---uo 
hago sino pu11erle a mi Sanf;o bendito eon los pies par~! 
:arriba, como lo ves; a· fin de obligarle a que mo oln·e 
11w milagro muy grande: el de •1ne el t.al Pauf.oja no 
vnelva a visar mi casa». 

En Qaitn, casi en todos los inviernos, poudemdú8, 
en décimas chocarreras, por el padre ~'olonial ,Juan Ban-
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tit;ta Agnirre, suele desencadenarse nna tremenda tem
pestad, tal vez prelnrlio de ia estación Ilüvio~a j¡ue JIPg-li;. 
Al temible clw¡;arrún, quA inunda las calles, <Jasi derrHe 
algunas ca~as y abre mú-ltiple:,; goteras, destrnyeudo Jos 
<lecoJ·a.~lo~ cielos rasos, ~uele llawárHele «Oot•clonazo dei 
San Frnuei~~:n». 

l!l~to le dio margen a lnduardo lVIera para f,)togra
fiar Rala~las vistas, tomada~ (\t'l original. He aquí una, 
muo,;tra descriptiva: 

«.lill cielo, que por la waií.aua ostentaba su esplén
dido manto de g"ttla, azul con encajes y adornoH de tranw 
parente ga&a blaucn, fue poco a poco cubriéndose de 
uno cenicieuto .'! ~ombrio; .V a eso de las doce daba cH.
da baño de agua helada a los trau¡.¡ennl;es rezagados, y· 
baeía retemblar la tierrn con horribles trueuos, que no 
había máH quo ver y oir. ¡~ué aguacerón! Si no pare· 
cía sino que laH SHlíoraH. Catm'lbtas del Ciclo, eneautatJ¡¡.¡; 
con el buen éxito del Dilnvio, :;e hubieran propuesto 
eemJOmizar por larguhirno tiempo SU8 líquidos caudales, 
para eu aquel momoraule día, no ya con el nomu,·e de 
DU·ttV'ÍO siuo eou el dll Oonlrrna.zo de Ran Francisco, l.ta
cor, siguiendo la moLiá aetual, un simulam·o». 

Las faeun~ y no~tnmhre~ del campo se copian há
'''hilmcnte en l:fijp¡·ar!"i,egas. Lo miKmo el molino do Pedro, 
que el matrimonio en el 1meblito de Sau Pailcmt!, son 
fiele::; reproducciones. .I:Dstas pinceladas lo demue:;(,mu: 

<~M:Hlre e hija vivían en nna •:n.Ra cercana al moJi· 
110 ¡Je Pedro, tipo p(1rfe.et.o de la!S casa~ de la gente 
ucowudada ele nuestros campo~: cuyo amplio tejado da
bu, abrigo al corredor, a la troje, la cocina, y la. faltri
quera, atestada cou la,s cama:-;, una mesa llena de ca· 
ehivaches, y los baúles con honores de asiento. DeJan· 
te se extendía el patio, por el que eirculabau unas 
cuantas gallinas presididas por un enorme y barbudo 
gallo rojo, que se pasa,h¡¡ el día, müre llamarlas solícito 
para t~nderles el ala y lanzar al aire, de cuando en 
cuando, sn canto ronco y prolongado, una manada de 
pavoa, que desde la, mañana hasta la tarde, marchaban 
hinchados, lentos, gTave~;, como sati¡.;feeho¡¡ de su proble
mática hermosura, cuando no bailabau ridículamente 
encaramados soi.Jre algtín tct·róu, y, además: una parti
rla de patos, que se contoneaban pregonando sin de:;
causo: «¡paz, paz, paz!», flechando al mismo tiempo la 
cabezota tatuada de rojo y amarillo». 
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11JI argumento eglógico sig·ue con igual encanto. 1 k~· 
pués los (lias de diciembrll, la;; fipst.a~ de Noche lluenn, 
~1 mat.J'i rnonio P. JI In al1lea, el ordeño, el padrinazgo, la 
proce~ión del puAblo, entre volcul01·as, arcos vistosos, so
gcÚJ de trueno.~, las cosas de Semana Santa, etc. Por Úl· 
timo, uo faltan las t.rist.mms de la guena civil, las re ... 
fl'ieg·a;-; en apartado~ sit.ios de sau .;re y desolación. 

HB aqui un flshozo, en el que se entrevé la penosa 
marcha militar y el furor de la pelea: 

«La marcha de lt!JlHll dia fue en extremo fat.igosa. 
JI1JJ ejórcito, cansado, casi exhausto de fuerzas, a causa 
de nua ¡¡e¡·ie flp, marehas forzadas, !lurantP. las cuales 
&~penas habían tiO'nido t.iempo los solclaclos para llevar.~e 
a la boca el malísimo y e~ caso rancllo, y para 1l1;scahe · 
zar un sueño, tendidoR a la int.empt~de, en las cimn.f; de 
las cordilleras n en p,] fondo de algún valle IPjano; ha
bía ido cle¡myeu!lo de día en r!J:1, y en ar¡néi a qtw nos 
referimos, apenas si podía aYnnzar, sin orden alg·uno, 
l.liHgregado en fragmentos y pelot,(mes. Algnno~ solda
dos, lo8 má~ d0hlles o wá~ mLulm!.loB, oe dPjaJHm caer' 
<fman iargo~ 1-1ran sobre la arena ardiente, y así .~e ~~sta,. 
ba.n, acesando, cubiertos de sudor y de polvo, medin 
wtH)rtos, hasta que la lluvia de imnlt.n~ y cinr.arazo; de 
lo.~ despiadados jel'es, que ibnn y veníau a ~~aballo, les 
ohligaha11 a levantarse y seg·uh· adelnnt.e. Oaminaha.n 
lentamente, ~;ileueiosos, con p-aso mal <~egmo, flg·obiatlo~. 
bajo el peso del fu~il y la, moehila. 

«illll Hl eielo, de un azul borro~o, no llabin. n11a nu · 
be que interceptara Jos rayot1 df'll Hol, <ine brillando C'll 

torio su csploudór, no varecía ent.onee~ d r•'.V 1lc1 la 
·~n;aci6n qne feeuu1la, alienta y vivifica, ~iuo un tiraun 
po1lerusi~iruo t¡ue se llubi1m.t propne"to abrasarlo y •l<>s · 
truirlo todo con torrente~ de fuego. Eu b. timTH, nada, 
ni una bri~>~a que reft'e8eant la atmósfera ealdtmda y as· 
fixiant,f'¡ ni nn árbol, ni nn arbmto siqniern, quA pl'o
Jectamu uua sombra a quo J'l.(~oje¡•;;¡c;, ni nua gota d(• 
agna que pmlieran llevar lm; infelices ~;oltlarlo~ a loA ln·. 
hios reseeos y sediento~, mula. No se veia sino !Jxl;en· 
!-lOs areuale~ !JUe parecian l'emoverso y ondnlar, por la 
:re"l"erveraeión ele los rayo~ solarr~~, en mi lloHeH do par
tículaH· brillantes que herÜMI la vi~ta cou su~ irr:~diaeio-
llle::~ intj.nitas. . . . . . . 

«Pedro, con la fatigada cabeza caida sobre el pecho, 
la mochila a la, ospnlda y el fru;il en l.lalauza; U()ll la 
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cara cubierta de polvo, en el que el sudor abría surco~, 
caminnba silenciosa, lentamente: al fin, rendido, sedieru
to, ex!Jau~t,o rle vig·or, cayó a plomo, como fulminado· 
por los rayos del !lol, y cerró lo.~ ojos. Vag,·amente, cui· 
mo en sueños, su f<tntasia le trasladó a lugares conoci~ 
dos, a su aldea, a su molino rodeado de árboles fron~ 
dosos, acariciado pot• 'frescas hrisas; le pareció oh· el 
ruido tlel agua, e instintivamente se incorporó y mir6 
~t todos lados; vuelto a la· realidad, se dej6 caer nueva· 
mente, e inmóvil como un cadáver se e~tuvo un mo· 
lllcnto: nn lllOIHent.o, no ruá~, porque )m; cint;arazo~ J/ 
rleuuestos con que un jeftl bárbaro y sin entraftas le 
cast·igctblt, le obligaron a ponerse de pie y a seguir 9, 

sus compañeros, desmaz3.lado, oscilando como un beodo, 
irrc1;lexivo r~owo uu auLówaLa. Onaudo pudo coorrlimu 
sus idea:s, exclamó ele pronto: 

«-~Oolnmle .vo1 ¡,sinve.rgül:lnz}l? ~flojo! ... -Lo~ hn
snltos de m jeftJ le habían herido más qNe lo~ mando· 
llle~. Luego pen:;.ó ~11 Esperanza, en su ahncla, J' en lf!. 
que clirian al verle eu ~emPja.nl.e !liLnacióu, t.a¡¡ barha, · 
ram•mte lra.Lado. Los ojos oe le llenaron de lágrituas ... , 

«Un proloug-ndo toque •le cornl't.a se dejó oír a lrv 
Jejos. Los g'l'llpos de soldados se detuvieron inst:mt{í,. 
neameute, y todos escucharon con atención y en pro· 
fundo silencio, mirándose uuos a oti'O~, con airA de i'll 
c¡uiri r alg-o. 

«-¡Atención! ¿oyen'! .... 
«litro toque les pnw en movimi4ónto, e hizo exchk 

nuu• a muehnH: 
«-¡R.euuión! .. ,. ¡El enemigu! 
«Pedro ~inti6 nna conmoción en todo el cuerpo, y 

que la sangre le afluía al corazón. 
«-j El '"n~migo!-repiti6 inconstJieutemonto-!el cue· 

1: ig-o!-y eu junta de Slls compañeros, ava.n:r.ó a rorrwn 
en su divísióu. La corneta seguía sonando con sonefl 
intermincntos, vngu~, •~omo si t,nvieran dificnltud de (H• 
fnudit·~e por· la hocl:wrnosa y pesada atmósfera. Al mis· 
mo tiempo, ofi.ciale;,; y ordenanzas illan y veuían, rlih
tribuyendo órclenc~, increpando a los retrasarlos y tm~ 
tando de alent,ar a todos cou Allfá.t.ir>aR arenga•J. 

«Pedro eHtaLa intensamente pálido, como todos su:'l 
coumilitoues, y lanzaba inquietas y larga:-; miradas a tw 
dos los pnBtos del horizonte, en el af:\n de de&tJulJrh" 
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-Al ejército enemigo; y el tiempo pasaua y sólo veía ~t 
Jo lejo~, entre el polvo que las velaba, unas colinas r¡no 
se escalonaban, tan áridas, al parecer, como la llanurn 
desolada que habia atravesado. 

"Un uuevo toque de corneta, y el ejército, como Ulll 
iurnemw boa que se despeda.,;ara de súbito en multit.ud 
ele fragmento8, se de¡¡pJegó en guerrillas, formando un:'l 
-extensa linea de oomuate. El batallón de Perlro, reci
bió la orden de detenerse, mientras abam1abau los de· 
más, formando las guerrillas . un semicírculo, cuy m; ex· 
tremos se perdían en las primera.H estribaciones de las 
·([lOlinas. Avanzaban rápidamente, levantando nubes de 
polvo. 

"Un ruido ~ordo, como el dA nn trueno distante, se 
-dejó oír. 

"-Se rompieron lo~ fnegos-rlijeron unos. 
"-Ya se e~tán tlltnrlo !us de la vanguardia,-excla

·maron otros. 
"Las rlescargas, tJlle al principio se sucedieron con 

ligeros intervaloR, convirt.iéronse a poco en UJJ bramido 
continuado, que, llenando el espacio, iba a morir, re
})ercutieudo, a la diRtaucia. Algunas balas perdirlas 
]legaban hasta ht retaguardia: pasaban chirriando, 
.~tJmbando, como mo~carrloncs invisibles, silbando sar· 
eásticamente, como emi.;arias de la muerte que quisie
ran burlarse de la vitla, y caían aquí, allá, de!aute, 
at.rás, levantando peqneñas polvaredas que desaparecfau 
.:para ser reemplazaflas pol' otras y otras. 

"U na nueva orden y los el. e la retaguardia sA · mo
vieron acompasada y lentamt•nte; luego emprenrlierolll 
la carrera y, por fin, entraron en fnago. Avauzabau 
11álidos, jadeautes, encorvarlos, entreabierta la hoca, la 
mirarla inquieta: ¡pobre g·ent.c autómata! muchos de 
ellos currian al sacrificio, a la muerte; a la gloria ..... . 
.uing·uno. 

"Pedro, domin:ulo por tristes pr·esentimieutos, que 
no .sintiera otras veces al entt·ar en los enmbates, t.enía 
miedo, mucho miedo, y avanílaha con la persuaci6n d0 
~1ue todos los disparos de los fmiles, todas l¡¡,s desear· 
gas, todos los cañonazos, iban clirigitlos contra su p<l" 
elw. Una vaguedad indefinible fue luego apoderán<lo.se 
].lOco a poco de su mente, y tnda noción dAsapareció 
·lile ella. Allá, al extremo de la llanura y en las coli· 
:moas, se vefan mnchas fila!! rle copitos rle humo, y se 
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percib!an, a veces,· -aqui y 'allá ·;;ombras vagaR qull' 
!'Vanzahau, dl'saparecian, l;Ürgian de nuevo y de nmwo' 
se perdían. Pedro Hl puso a dlspavw coutr:: los copi- · 
tos blAncos, llevánrlose maquinalnHlnte el fusil al lloro· 
bro; y siguiendo el rjemplo de sus oompañero¡;, tan 
pronto se tendía en ol f.ltWlo, como avanzaba a !;;;. ca· 
rret'lt; para volver a tenderse luego. Una lluvia de 
plomo comenzó a llernerso sobre Pllo~: las . balas. znm· 
bando, dando si lb idos, mayanrlo, cha-queando, forman-' 
do, en fin, con los domá~ ruidos la orquesta hol'l'ipilante 
de la muerte, caian por toda~ partes .Y levantaban unac 
don~a unbe \le ·polvo. Los ayes, lo:-~ gemidos, las iffi·' 
precacione;:;, los g-ri.tos angustioso~, comenzaro11 tam hién · 
a n~t·mHlPar; en torno rle Pedro iban ca:vrmrlo y ca.yen 
do sus amigos, su~ paisanos, sus com¡Jilúeros: unos, en 
e\ paroxismo del dolor, se retorr·ían y rebotaban como 
epilóptico~; otro~, tirados de peelw, con la cara en el 
polvo,. ¡¡gonizaban lentamente, raspando la arena cuu 
la;; manos crispadas; t\Ua.les tomblobnn ligeramente, de
jando escapar e~tertores apena~ percepti bies; algunos 
más felice~, a.costa.!los sobre el bmzo desmayado, rlm" 
illía.n inertes el último HIIE'ño en una chai'Ca drl ~augre 
que la arena calciualht bebia sedienta. Por todas par· 
tes gowhlo~, gritos llesganadortl''• peticiones do agua~ 
estertoreH, Hnspiros Bnprsmos .•.... , .•.. Pareeia. que el. 
dolor, la sed, la de~e~pera.ción, la angu~tia, la mnerte,. 
~e hubiesen darlo cita en e~a planicie del'iolatla y mustia, 

"- ¡AdelautP! ,g'ritó una vnz,-y los sobrevivientes, 
por-;eidnH 1l1J .un furor ciego, se lanzaron a escape .V cn" 
men)Laron a tt•opar por la,-; faldas de una coli11a con 
dirección a uno:s reductos, cercano" ya, y que como el 
cráter de tlll volcán en iguiciúu, vomitaban fuego y 
]JllliiO 

"--¡Ad~.lante! ...... , .. 
"Pedro, sin noción tle nada ni de nadie, avanzO, 

con los demá~: e8taba destigmado, ja.lleHnt.e, con la bo· 
ca ent.reahlerta y los ojos inyectados de :sang·re; llegó 
al reducto y saltó sobre el parapeto. Un sér conocido 
surgió entonces ante su vista, do en merlio del humo y 
del polvo, como una aparicióu f:wtá~ticu. Después ... :t!·• 
g-o candente le golpeó el roAtro, y la sombra conoei' 
da, el polvo, el .humo, la tierra, todo desApareció ll!'t 

súbito, como si el mismo sol hnhieRe Rido ext.iug:uitlo· 
instantaneamente por un ~o;oplu de:strn~tur, Soltó el.: 
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fwül, giró rátlidamente y cayó <lfl bruces al fondo de· 
Wll.t excavación practicada tra.<:~ tlel ¡·educto, mientras una 
vo:r., llena. de aug·ustia y desesperación, .le gritaba: · 

-¡Pedro! ¡Pedro! ..... , ¡Soy yo! ...... »· 

Morar en la altiplanicie antlina, compreú.ller su poe: 
~ía, :~uism;3.r!il'l en la l,lermosüra 1le lo~ v:tlles que se di-· 
latan al pie 1le la abrupta montañ11 ¡qué· encanto para 
quien ama los espltmrloreR de In senanía! 

Eduardo Mm·a los IUllÓ· intensanwntP, con el cariño 
«lfll nativo de la comarca en.cerrada entre montañas. 

Si los t.ral>ajos literarios le bubit'ran sido más pro
picios y constan Lf's en la luclla por la existencia, habría 
lllll>licado la anuociada .~egmnla serie de 8ernm·iegttS1 

que a.Jirmó estar en prema; cou «RI Profeta», «Oares~· 
tía y presunción» y «Ag·na fuerte»·. TJa primera com• 
prendió sólo «AHgfll», <>.J usto~1 por PeearJn¡·fl~>> y •.<Los 
Pobre!\ de e~píritn». 

&Alcanzó 11 concluír su J.ll'oyP.ct.ul!a novela -«Al pie· 
de los Audes»1 &Qné ~uerte corriewn ~<Us artículos bu~ 
moríst.icos "Agri dulne"~ 

&Quién puerle ~auerlo? Poco escribió; al fin. 
La sal está vert,iHndo en a bnudanda de estas pá~· 

giuas dibujadas con natumlidad. Deja cuatro cuento~ .. 
iuérlitoH. Filutre otros, recuerdo aquel que es tan ;;ul>: 
jet.ivo, e11 nttHlio del munilo exterior qne presenta, poi' 
el nombre: "PariP.ntl~s y trastos viejos". Su novela • Al 
pie de los Andes", asegm au inspiró al sutil t.aleut.o de 
Jm.é l~afael Bnstamaute el borroneo riel famoso lihro 
"Para matar el gusano", del que he leido sabrosos ca
pitnlos qtw destam¡n el espíritu de observlwi(m y la· 
·~gregia pcr~onaliducl litentrin de su autor, ext¡uiRito y 
atildado. ¡Lástima que no ~.:ono:r.ca toda la obra! 

J\fnntu vo Edn:udo Mora correspontll)ucia con altas· 
ílgura~ politlcns ecuatoriana¡; como don Miguel VrriVel" 
de, y conservaba cart~rs de diHtiugnido~ hombrrs de 1w· 
tras· 

Helativam~nte pronto entró en el mi~terio pavoroso· 
aqnel temperamento siempre juvenil y ático. La Fleg·ía;. 
lliurmurada en voz bl!ja, ni siquiera puede repetir un 
mútelo de fecuutlirlad por la tarea póst.nma, pues fue 
re<JuciUisima su obra literaria. · 

'l'odo ha conclnfclo desde la madru,!l;ad? fat:c~l. Yll:· 
Fdnarr!o Mera, no cxist.e. Llot·emos u! uinigo ftancli 
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•71 leal, agudo y perspicaz que supo captarse volunta-. 
des y que, rodeado de buenos camaradas, no amonto

. nó odios; llorémosle, como lo hacen sus alumnos del 
·Colegio Bolívar de Ambato, cuya cátedra de francés, 
.por limitado tiempo servida, queda cubierta de negros 
crespones, sin el irónico maestro que poblaba de el!' 
sueños y amenidades sus. bondadosas enseñanzas. 

iRecuerdos de Cuenca 

Es en Quito y en casa del ilustrado Coronel don Angel 
Isaac Ohiritwga, distingn ido militar que va a la van. 
guardia, dando fulgor a la espada, por medio de su con
sagración a las letr·as. Ha desempeñado a.Jtos cargos. 
como el de Director de la Academia de Guerra, del 

·(lolegio Militar, Subsecretario del Ministl3rio respectivo, 
Inspector General del Ejército. Es miembro dP. varias 
instituciones, entre ellas la Academia Nacional de Hi.s~ 
toria. Posee al¡runas condecoraciones extranjera~. Fun
dó la revista "El EJército Nacional". 

En Junio de 1927, a su regreso de Cuenca, donde 
era Jefe de Zona, abrió una exposición, en la calle del 
.mismo nombre, en la que se destacaban valiosas mues· 
tras del arte azuayo y de la prehistoria de las comar

,eas australes ecuatorianas. 
El sa.l6n está adornado con panoplias y armas . 

. Además está repleto de libros, entre los que se aprecia 
la extensa bibliografía cuenca na. 

Esta región se considera de plácemes por el avance 
.de una obra gig'antesca, qne es uno de los más caro" 
'ideales del pro¡.rreso: su ferrocarril. 

Largo tiempo ha permanecido Onenca encerrarla 
entre sus montañas, viviendo una vida de quietud, de 
estudio detenido y de labor fecunda. Siu tentaciones 
bulliciosas ni (Wsruopolitas, ha alternado entre el inten
so misticiRmo, la poesía relig-iosa y J:mcólica y las ta· 
rreas académicas. 

Como nn viajero compatriota observaba, 1nerece 
h¡•illar en al una urbe universitaria. Pero la hora de 
«iespertar al •ruido mercantil y a los agitaciones del 
·tráfago y del tráfico modernos ha sonado. 
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Va flproximándose, tanto al cora~ón de la república 
eomo a nuestro puerto principal,-aureviando distancias, 
gracias a la obra del ferrocarril,-la patria de Solano, 
~Horrero, Cordero y cien talentos eminentes. 

Jadeante llega ya la locomotora a '.l'ipococha. ]~¡;¡ 
ii'llla jornada abierta al progreso, que irá avanr.ando sin 
pérdida de tiempo, hasta r.oronar la empresa. 

Situada en un plano perfecto, Cuenca, la galana 
®iudad de los jardines, flurece en cultura e,;piritual, 
flflcundando su númen con variadas creaciones de be
Heza. Eocantadores Jos panoramas que roclean a la 
eapital axnaya, sorprenden por el cultivo de :sus cam
pos y la intensa labor de sus hijos. Es una población 
laboriosa y rica, que se ornamenta con modernos edi
ficios, sin que por esto d<•je de ver considerada como 
~entro de la paz. Une a la tranquilidad del paraje, las 
joyas coloniales, que la mantienen señorial y típica, 
~lon su inconfundiole aire de prestancia. 

Atraído por las galanuras que so hablan de Ouen
«>a, fui a la morada úel Uoronel don Angel Is~c~ac Cbi
:riboga, recientemente llegado de las provincias australes. 

En verdad, quedé gratamente sorprendido al reco
rrer las muestrns elocuentes del arte cnencano que en
riquecen su museo. Es una l~Xpo8ición Upica, en la 
·r¡ue se admiran las obras en pintura, orfebrería, talla
do, la. perf<Jeoión en lo>:~ tejido~, la alfarcria y cuanto 
la industria ba lng;rado cim1mtar en el Aznay, uniendo 
·®l buen gusto a ¡,,-auténtica importancia. D" la copiosa 
<Boseeha literaria 11 • hay ni qué hablar: Cue1••~:1 es una 
colmena que prodJICe miel para S61lectos paladares. J1a 
gent-ileza del coNnel me ·hizo recorrer lo~ variado& 
t>jem plarel:l (]U e trataré do recordar, siquiera en lilOnjuntü. 

Alli están los bloques de mármol. Han ¡¡ido arre-
' g!ados en forma primorosa. El o.rtista Sarmiento pusü 

sn inspiración en las fig·uras de la blanca piedra del 
T';1rqni: Suero se destaca en primera línea. Después 
constan las ilustraciones del Portete de Tarqui, la casa 
reéleiJre don<lfl so firmó el trata(lo de Girón, las vistas 
lrle Francés-Urco y Verdeloma. 

Bn el trozo de mármol rosado de Ma11gán so han 
:reproducido a mnravilla los escudos de (Juenca y ~u 
Universidad. En pulida piedrecita en forma de dado 
se admira e[ escudo primitivo de Quito, de 1556. Al~ 
gt111as talladuras de mármol son del Dr, 1'1-afael U García. 
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A precio los blasones de las distingUidas ·familias 
Vega y Muñoz. Aquel mármol heráldico lleva ~a le' 
yenda "Ave Gratia Plena" y los campos de gules don! 
de re~altan las cruces nobiliaria~. 
, Objetos pr;imorosos ele mármol se fabrican, como-

figuras geométricas, boquillns, plegaderas, port.a-plnmas§ 
adornos de mesa. 

l!'inos y de vivos colore~, están ostentando kU es
merada factura los tPjidos de Gualaceo. La alfarerív. 
cuenoana hn llegado a dest:warse por su agradable pre~ 
sentación. Tazas, 1¡eteras, fuentecitas, alcuzas, compote, 
ras y servicio de vajilla son objetos que halagan. , 

En cinceladuras de oro y plata los artitas a:huayos 
resultan inimitables. Me deleité ante las delicadas 
obras de Barros y Orellana. ' 

TJas hábiles manos de Tello Vásquez han pulido; 
áureamente, bellofi escudo:o; para el pergamino qne la, 
Cuarta Zona l\!Iilitar ha enviado al señor Presi1lente da 
la Hepúhlica. , Aquellos esmaltes son de snma valífl. ar· 
tí><tica. ¡Qué filigranas, tiJUÁ relucientes anlllos, qué es' 
maltadas mariposillas, qué relevante joyeria la d6 
Cuenca! 

}~n 24 horas el artista .Aurelio Orm;po S., Presiden• 
te do la Oonfer1eraci6n Obrera del Azua.v, buriló en 
mármol la fi,g-ura. del famoso gnerrero y representante 
de l<t fortalmm clc una ra;~;a¡ Huaína-Oápac. 

En labores de paja toquilla-cuyo.~ sombreros s:oil. 
fuente rle ina~otahle hienestar-w, rn "~ presentaroh la:J 
má~ vuria•hs i\n•tnas y los más indnsr riosos tejidos, coJ 
m o petat;¡,,,, so m hreros, san dalias. ·' ' 

Como traba:ios de dibujo y pluiii t, el pergamiri@ 
presidencial e>< tlt>rprentlente, lo mismo que los mot,ivo,;' 
que ilustmn los tít;ulos del Coronel Ohiribog·a, mereci · 
damente diRm~midos, tales como el resistente pliego que 
la aereuita como mit>mbro del Centro de Estudios His' 
tóricos, suscrito por la firmas azuayas más ilnst1re~; .ii 
de miembro honorario del Oeiltro Colonizador Orientaí 
~r el 'nombramiento de Dir-ector de la Junta del Cente~ 
nario de la Batalla del Portctt>. 

Ser1a materia larga describir la reliquias incási
cas y llOloniale~ y las invalOI'ables armas, prendas his: 
tóricas tra.ídas por el Coronel Ohiriboga, que en 16 d& 
abril de 1919, fundó el Museo Militar, dando al entouce$ 
Capitán Mendoza la parte administrativa de ese ~lt~nt;nA 
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Me f\(J~pedí del culto Director de la revista « ¡,¡¡ ]ij. 
jército Nacional», quien conserva. los más armo u iof!\l/1 
t.ecnerdos de Ommca y hu. estimado en su valía cuanto 
l:!rilla su selecta ROciedad, engalanada por intelectualeil 
de mérito y familias que, con pureza. de líneas, consor~ 
v,an su aire caballeroso y distinguido. 

En la segunda visita, tne concreto a la prebis· 
toria. 

IIoulla impresión .siento .ante J.as evocaciones rlel 
pasado. Aquellas viPjas reliquias, aquellos pálidos y 
borro8os documentos, aquellos mudos objetos • me emo· 
eiouau como al contacto do algo que ya no volverá y 
cjue couserva la plitina dt~ los ~iglos. 

La arqueología, en presencia de lo¡,; raros ejempla·· 
l'es que extrae de la tierra, se abisma en eavilaciouea 
y rectifica muchas de sus hipótesis. Oacta nuevo ha
llazgo le da más luz para voder soldar los t•otus anillo!! 
de la cader.a, arcaica. 

}i)n estos días se ha hablado del arte y de los ha~ 
llazgos arqneológíoos en los pueblos azuayos que tanto 
h1teré~ despiertan. La cíeucía arqneo16gica, a falt~• de 
prístinos te~timonios castellanos, ha tratado de recons
truir un grandioso paBado que se hunde en la noche 
de los sig·los. Las deducciones del erudito irán a ras
trear en fuentes filológicas, examinando este vocablo, 
.desoomponiendo aquel término, para deducir alg·o que 
ilumine al ayer nelmloso. 

Oou t,odo, el !lzuay, patria del }i)mpel'ador Huina.o 
·üápac, es célebre desde muchos puntos de vista, A
bnnclaron allí las construcciones gigantescas, honor de 
las fortificaciones guerreras y de las moradas regias. 
Los restos que se desentierran tienen, por tanto, impon
,derable valor. Habtando del poderoso hijo y heredero 
·•le 't.'úpac-Yupauqui, dice el doctor Pedro ll'ermín Ow 
vallos: «No se sabe cosa ninguna memorable de Jo 
ócurrido en su largo VÜ:l~e hastJa esta ciudad (O•tenea), 
·donde se detuvo, no sólo por lograr de su !Jelle;>:a, y 
snavídad del clima, mas también movido de es<~ tierno 
afecto que todo h<Jmhrc tiene por su propio t,echo, 
pues, como dijimos, había nacido en 'l'omehambu du
rante la residencia de su padre en ella. Púsose al pun· 
to a const.ruir suutno80s edificios y dar la última mano 

.a los principiados por su padre, y se esmeró priucillal-
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mente en la edificación del palacio de Mullucancha, cu• 
y as paredes interiores fueron adornadas con embutidos· 
<le conchas de coral, y enriquecidas con unas é1mntas· 
planchas de oro y de plata t.rabajadas a martillo. Una 
estatua de oro muy tino que representaba a Mama"' 
RavamOello, la madre del inca, fue colocada en una 
pequeña estancia casi toda tapi:.~ada de oro, y loos caña· 
ris fueron los especialmente encargados del servicio de: 
este palacio». Después vienen los magníücos templos,. 
los santnarioH ofrecidos a.l sol, a l'achacámac, al rayQ 
y el exclusivo de los sacrificios. Todos tenian buenas. 
rentas, haciendas, rebaiíos para la conservación del es
plendor del cnlto. En seg·uida sus caminos, sus tam.~ 
!Jos, y el célebre Inga-pirca. 

&Arranca desde alli la tradicional habilidad de los 
~uencanos para batir el oro y la plata y hacer fillgra~ 
nas que sorprenden1 

Como pulieron el granil;o ¿se sirvieron alguna ve11 
del mármol de :>us cantera.s~ Numerosas y aguerridas 
tribus poblaban las comarcas azuayas. En opinión del 
inmenso historiador Velasco, eran 25. He aqni que lae 
dificultades del esclarecimiento histórico crecen. Oomo 
en el .11Jgipto, habrá que violar sus tumbas. Según el· 
floctor Gon:.~ález Snárez, el antig-uo Aznay estaba divi~ 
dido en do~> secciones: ·en la una se fundó el Cañar y 
611 la. otra Cuenca. . 

.I!Jn 1'onwbamba hnl>itó el Flmperador Atabnalpa, 
consagt'ado a edificaciones grandiosas, que desataron la 
furia envidiosa del curaca Urcu·Colla. 

Los sangrientos entierros abundan on la rica :z>e' 
gión. H.flcuérrlese la crueldad de Atabualpa que se en• 
tregó a interminables matanzas de cañaris. Las osa· 
mentas crecieron como las de 'ramerl.án. No salvaron 
ni los niños, ni las virgenes que se ocupaban en fun· 
ciones sacras. Fll rival de .Huáscar asoló 'romebam ha, 
por propia confesión, J,a risueña comarca se transJ!or· 
mó, por el azote de la guerra fratricida, en un cemen
terio. Auqui-'.roma fue testigo de feroces combates y 
alist;amiento de tropas. 

El doctor González Snárez niega la autoridad de· 
Montesinos, que afirmó que el conquistador de los caña' 
ris fue Hiiiracocha, abuelo de Huayn:t-Oápac. 

Como la fábula helénica de Deucalión y Pirra, co· 
roo el relato bíblico de Noé y el A.rca, los caiíaris re la·· 
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taban la tradición de un diluvio, del que se salvaron 
sólo dos hermanos, refugjáudose en la cumbre. <101 
Huay-ñan que significa el camino del llano, que no e-s 
otro que el actual Guara.ynac. . 

Profesaban adoración al papagayo, de donde creían 
descender, al igual que otros pueblos aborígenes, cori1«> 
Jos mayas de Yucatán. 

De aquí que en las tumbas abundaban las guaca·· 
:mayas de oro y barro, de plata y piedra. ¡Qué de te~ 
smos hallados en Yungnilla y en Huapán y en Ohm•· 
deleg! 

He visto unos discos metálicos desenterrados·. 
telll Narrio, Provincia del Cañar. Pertenecieron al doc· 
t,or Luis Heredia Orespo, quien los obsequió gentilmen · 
t,e al Ooronel Angel Isaac Ohiriboga. ¿Qué aplicación 
daban los aborigeues a aquellos artíeulos, verdosos poe 
1os años1 ~.B'ueron adornos o materiales bélicos~ 

Oorno aRiento del Emperador, '.rornebamba vestía, 
Qle gala muchas veces. De aquí los ornamentos metá·· 
licos para la frente, para las or('Jas, para los cinturo
lles. Danzaban, asi engalanados, tanto delante de la· 
ftJtma y los árboles corpulentos, como en pre6encía tle 
:m moLarca. «Antes de los Incas, en concepto de. 
Garcilaso, adoraban los Oañaris por principal dios a la 
Luna y seguramente a los árboles grandes y las pie
!lms que se diferenciaban de las comunes, particular
meute :si eran jaspeadas, con la doctrina de los Incas 
adoraban al Sol, al cual hicieron templo y casa de es~ 
~.ogidas y mncbos palacios para los reyes». El oso,. 
«sosa rara, recibió también adoración; una clase de oso, 
si no mienten la01 erónicas. 

También he tenido en mis manos diversos 
Mntadores incaieo~; de cbonta, procedente de la ha~ 
<nienda del doctor Márquez, en las llanuras del 'l'arqui. 
Esas largas varíllas llevan cortes variados y pulidas 
incisioues, obedeeen a distintos sistema~ y conveucio
na,\ismos. 

Esos bastones labrados teran qui:r.á, como alguien 
ha opinado, una especie de libros de los azuayo~<, si se· 
ha de aludit· al testamento de Huaynacápac referidü 
por Ca vello Balboa.? ¿O mas bien representaban va-· 
l'iantes de quílJOS o cordel1~s1 

Me habla de extraños procedimientos arti~ti· 
cos aquella auténtica olla cañari, que se dirfa débil 
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trasunto .,.de ánfora etrusca; Fne desenterrada en Ja~ 
¡Jaldas del··Guagnalznm:~. , 

Produce espanto oir ei ronco .y :i'ormirhble Rnnirlo 
de la quipa, instrumento guerrero de lcH indios, Hast.n 
ahora lo usan en sus somatenes contra los blancos, lo~ 

.. rebeldes moradores de ·Checa, raza indomable qun ha 
hecho. un PllFentesis a la ci viliz>tcióu en la~ cercanías 
d.e Cuenca: No quiere comnuidatl 'con los descenrlien

•·tes de españoles. Viven aislados y reeHlosos, siempre 
en són de co¡;nbate y dispuestos a nlistarstJ y armarse 
cuando los convoca la e~trncndosa quipa de lúgubres 

··bramidos. 
He examinado uno a modo de tintero antiguo, de 

. piedra, lo mismo que las . .famosas y tradicionales gna
ca.mayas; las hachas de ~ílex y otros objetos incásicos. 

Es curioso un resto paleontológico que me hace 
sopesar el Coronel Chiriboga. 11Js un trow. de madera. 
·fosiLizada de brillante color anaranjado que a primera 
v.ista parece un adorno de mesa barnizado. 

Remontándome a épocas menos pretérítas1 he con· 
templado nn fragmento de sillón de cuero que per1;e. 
neció a Bolívar, con el lagarto de cedro que aseguran 

·fue tle ia quinta Huahnachimpana, a donde llegó el 
Libertador en 1822. 

Rl doctor Octavio Cordero Palacios regaló al Oo
r.onel Chirihoga un docnmento de los tiempos heroicos: 
el ascenso a {}eueral del Coronel Arturo S~tncles, sus
crito en ·Lima el 19 de enero de 18J5, sexto de In In
dependencia y 4o. de la República, por Simón Bolívar, 
Sncre, O'Connor e .,Infante; 

El doctor . Alberto Muñoz .Verna.za le Jlroporcionó 
liberalmente el oficio .en que se solicita el ascenso del 
Comandante José Maria Córdova a Coronel, por haber 
libertado todo el Alto Magdalena. Es de fecha 23 de 
jnlio de 1820. El doctor Nzequiel Márquez le obsequió 
la b~1ja de servicios del Coronel Juan .Francisco Oarrasco. 
Estos tesoros autográficos reviven un mundo de leyen
das de nuestros mayores :que bregaron por su inde
pendencia, en cien campos de . batalla, de México a la. 
Argentina. 

En los .. de Tarqui se encontraron diversas armM, 
los fusiles de chispa, .Jos ·trabucos antiguos y hasta 
algunas halas. 
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Oonserva una. escopeta fundida en Erbar (Vizcaya.) 
.. o u 1816; sables en mohecitlos de 1 a batalla de Porteto y 
•nn sable, modelo antiguo en el que be ha grabado «Viva 
el Gran General Siwón Bolíván>, 

También me he detenido ante los restos de una ve
, tusta silla del cantó u Girón, del periodo en qU(I se lo 
fuadó, Se alcanzan a leer, perfectamente repujados, 
estos caracteres: «Sede Xiróm~. Por último, he admirado 
bellas muestras de la autigua loza de Paute y una 
diminuta cwlabaza eu la que primorosamente se distin· 

-guen 18 clases de animales. en pirograbado. 
Subsiste una gráfica muestra de la tiranía de Bo· 

ves. Un cuadrito se<Jnlar que representa la ct·uel esce
na de hacer cortar 1a oreja a un muchacho, «para 

·que no gritase:.. 
Impasible, st>reno, como el mno griego de la le

, yen da, resiste el pequeñuelo la tortura, sin dar mues· 
tras de dolor. BoveR le. manda entonces a fusilar, ha· 
ciénrlose esta refl.exión: «Si de tiernos años es tan 
-valiente, cuando crezca será un patriota temible». 

Por último, al terminar está crónica, el Coronel 
Chiriboga me muestra el célebre reloj de arena 'de la 
Universidad de Ouenca, que marcó la hora en los in
numerables grados de doctor !le la VIeJa urbe, llena 

-de tanta prestancia por sus talentos y esplendores. 
Habla cou mucha elocueneia aquella máquina satur· 

uina, aquel instrnmentito histórico, responsahle callado de 
la justicia examinadora docente y académica; testigo de 
la incubación l!e millares de doctores, que no siempre 

.Jueron un bit·n social y si a veces una plaga. 

Nota. Ocmo oasi to<bt3 mis cróuico,s quiteñaS, ésta 
fue publica.da. en «El Comer~io,, diario decano de 

b ,¡:1·ensa de Quito, Apareció en tres partes, con los títulos de «El Ar
te Cnencano»: (<1\Hrarla restroBpontiva:.; y «La, gta.ncleza de los Cañarüm. 
Llevaba la cróni~a éstas snmillas, antes cie ser refundida eu la forrn:> 
·f!Ue ahora.· apareue: 

}{á :vida visita a wu1 exposición.· --Muestra.~ valiosas clel arte O non~ 
cauo.~Divenddad de uu:irmoles.-·FinnR tallad{H:Ju--Escuclo.s y blat-wnea.--~ 
I,os tejiclos de Gual.,ueo.~Alfarerí» Onencana, --Los Orfebres.-·Bjempla· 
.res en plata, y oro.-Pel'gn.minos artístieos.-QneLlan para despnéR las 
l'eliquias de la n.nti güed~td. 

Reliquia.:; el Al pasado.- Viejos metn .. le3.-Conta.dore<J incaico3.~La. Le·· 
mible q_uipa.--Una ra,za reUolrle.-Los guP'f':amayos.--Epoca3 menoH prt)· 
-t6rita. -Aut6grrt..fos vatiosotJ ... - gu los ea m pos de Tarrpli .-· ArnmH o u~ 
nwbecir1as.-~i1J_ones a.utignos.--lTna oalal.nt~~t.-I_.~a., onw1dad il.o Bov.es.
Un reloj que habla. 

Coustrncciones xegías ele 'i'ouu~ha.mbv...-Tomplos.~.Niorn.clal-\ tle Bmpe · 
rad.orelj,-La orneltlu.tl rle Ata,huaJp!l".-gJ culto nl papa-gayo. 

H:e eorreg·ido alg-oi pera, e'n el fon.tlo, es hL misma ot·ónic[t c¡ue s.pa
xeció sin ÜTDla eu <d~l Comercio», CUlllO gran ru,rtL' <le estos fl.r'J.'tJcnlos., 
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. Ya son alg-nnoi; los IJustod inmortales qne orna · 
mentan la viojf1 .Y qnoriila cinda!l de quito, que da •Jl 
<~.fllllla !le sn graf if ud ¡¡ 'los que honraron a la patda 
y a la humanidad. Por m;to, plasma, en El mármol o 
en el hroilce, lección fecunda para las gp,r;eracio · 
nes, <:>rigiendo monumentos r1ue !,¡·ausparenten grati · 
'tnrl y p~JI;rioti~uw. 

l<Jn ~itio umbroso ele la Alameda, la atorment.a1.la 
figura de Dante, con el fl'(•s¡:o lauro 1~11 las siene~, nos 
lnaeH JHonsar ~,n la.-; vieisitnd\'.s riel poetn !livino qnc 
;1ñor6. tanto n, su c;l.ra lJ'Ioroncin, como a ~u <lil!:!tiLa 
Beatt·iz, obsesión de su vida. En la amplitud de eso:; 
,mismos jnrdine~, Mejía y E~¡wjL• IIO>\ hablan do magnas 
ludw>< .po1· la liberl.a<l de la tienn ecmtt.oria.ua .. 

Hu .el Parque di'J Ma.yo ~A yerg·ue .nu ~ahio aknnán 
<pie cVi~itú .est.flN COIU:-tl'.CIV:J: el fXCBli.'O AIPja.nrlro J.Ium~ 
lJO'It, que llenó con su fú m a un Niglo. 

Adu1irn· el or¡nililll'io IJH~ut:d, la ln:-:anÜJ, 1lel cerebro 
de alg;un,o;; g;(·:nio~, a. qniene.'' ni¡,_, vejez avanzada apa
ga la hoguera tle su espíritu. 

Cual nuevo F'ófocles, .l!'ederico Eurio¡tHl Alt'jn.uflr·o> 
:P.arón de Hnmbodt, comeH:I.Ú a lm: ollll~:~utH año.~ una 
obra inm~:mm, nwmHuentn.l, desafiadora de In~ ~iglos. 
De la serena .~enecttHl del ilw<tre lwrliné~, cual do ní~ 
r.ida fuente juvenil, brot6 el On.~mo.~. Por,os mm·f;ales 
puedeu leg-ar al or-lw <HILero, en el i11Vie.rno de la vi•hl,, 
rconeeveiollHll pcwdurablo;: que sou otro~ tnntoN sole8, uo 
l.ll1 el oca~o de la inteli~encia, sino cual en mitad de 
~~~ hrilhtnLe carrera. -

Desc.endiente de noble prosapia., hermano del poe= 
t.a, mítico .V filólogo Oarlos Gnillenno, emplea HU ri · 
¡¡¡ueza, <lestle su temprana juvelitml, en educarse y vi
&itar los wás lejH.nos pníses. Oou sed de arte, primero, 
viaja por Alemania e Italia. En ]'/99, et;t.o e~, a ios 
tJ·einta años de edad, viene, en uuión de Bomplaml, a 
.ía América del Sur, que la crnza 'óll lhtrias direcciones,, 
pOI' espacio (le un lu;stro, 

¡Cómo se abismó su alma en !11. ob~ervaciúu üe la~ 
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"'aravi ti"" tle ·la tierra, <·'IJ el profnndo o~turlio 1io 1:. ,,,, 
I.Jtl'ai"zn! Rn~ illfatig·a\Jlp,,; eotTJ~t·in~ :;on, rle preferent·i¡•, 
pot· !'l ¡wco tdllndr, Ooutin<~llte. 

Viril y 1tfMto>•o, va l'ül' laH r.ltnr:,, ,:e lo~ A>H.I0 .• , 
''"''fll'''lHie ·Jo.~ euadt·o¡: de hPI nw~tll'n rJ,., nuf'>trn:· mo¡, .. 
t:•ú11H, contnmpi:·J la ><nblimidail de lo.•: vok:>IIP.·•, pl<>· 
ftmcl·,,.,., la geolog;Ít1, pam, dar a In. cil'.ncin. el t<~c:cn·•· oh· 
l"nido J.l"" :." t,;tiPnto, rJ,~c.·.uiJI·it:ndo u.¡;Í 1111 mnnd•> nn•·•· 
vo 1m el Nuevo Mnml.o. 

Bl Eeii;Hlor fue teatro [Jl'ivilegiado rle .•;us a.udnll· 
ilrtB y lnbot·e.o. d•~llf,ítien.~ .. Oon p:nüt'in do sabio, anduvo 
pm· p:í.ramo.;; .r eo!'dillor::ts, .,a.ludó la m;¡jo:;tnd del 
Chimborf17.o, qn('.dó :ll'/inito ante lrw eie16pr.a~ fragnns 
(Íü] Ootn¡wxi y '.l'nn;~·llt'ahun, NC hundió en "1 oeé:tnn 
de la ver.;etaeióu t.ropienl, ~;of!6 ¡~on in>' m:tt·a.vil!o~o/o:\ 
•~t·opt'tsl'll.IOH eenal.m·i;lln~. (~ni~n ]e ¡.¡¡ vü Olí ~~~ >\l'll') f 
fue: 1e:::1,igo de I:J ,q:J.JHJ, nlr·gría .r el ·~·''tn.-;i}IHIJJlJ j¡nreuil 
del PXtrnordinni'io ;t]emi:.n, qtw i<C <lirh ll1Jil ,¡,, la t>U

!'.iclopedia, T,lc;. \'n lm e u Hl milJCZ:'\. todo el ;:ab'"r dP 

Hn Hi~;lo. Oolnmlmí ntHovrx; hot•izuu(,e,,, c.on i.a .~:t¡!;aei· 
rl:ul y ¡Hwieneia del ii:Hura!ista. Oo11 t'ilY-Ún ,;o ¡,, hn 
Jlnmndo <~1 A l'i:JI:óteleR JHlll<~ruo. bu Oosmos e.s nno do 
loN prodigio.-; ll~·l hnrnnno int,eknln. 

No eout,flnto con el cúmulo de couoei micntos eme 
¡¡o~dü, 0c,t,wli6 qnímicn en Parb, e>cncllandn la~ h~ccio· 
ufl;; rh G:•y~.Ln~stH,. 

F]u 182!), lé ''trHjiH'OU otm8 ex6t.irm~ reg·ioues, y pitr· 
tjó,e al .A~ia. 

Sus obrn'1 cnlosnlef' nn·oau ncermt de inlinida1l de 
mnlor.in<: yn cna,drul-\ de la nntnraleY-n, ya nu6.1.hi.-: tJilÍ· 
micos d~~ la atw6r;f<wa, ya viajtclS por Amédca., .Y<'· i m· 
.pre:sioneR y el exnmeu del «~censo a ,q¡s lll(lllllwentos, 
yn p.;cologia y anat.omía comparadas, ya oh:HWVIWÍOIIO<> 

aHI.rou6mic:-w, trigunométrioa.~, gp,ográ.íicus, IJ,,¡{tuiea~. 
IJaromérimw, ya esLudioN isotét·mico~>, y <loetríntt Yokn-· 
nológica, (1(,c. 

J,a olímpica en m bre del sabe!' nlmtióse non:¡gmw · 
l'i.n, legau1lo a su patria y al universo la c"mngraciún 
pa~mosa de ;,n inümjo condensada 011 volúmtmp,, luuti .. 
liOSO H. 

A má.~ de medio c:íglo de w fa,l{ecímíen(o, ~<l lw 
vanta, desde el 7 d1~ tlieiembre de 192,~, como c:'ilillo 
.homenaje de la rc!lpetable colonia alemaua, el nwjes· 
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tnos!l y arti~tico bn~t.o d' Humboldt en uno rle In, 
parque.~ más hermo,;o~ de Quito. 

Allí está, sPreuo cofii(J uu dios de la Grecio¡ (\oll' 
templa.ndo, uou los ojos de lot iumortalidad, las elovu· 
das cÍiuaR donde puso SIB plur.tas. 

Su figura es el símbolo de la graud~za americ:1111\ 
cantada por el Homero <le la ciencia. 

Por ~u radiosa fisonomía parece que j ngueLeH 1 ;~ 
Uoudad inefable del g·enio, CUal GÍ la Virtud del genOI'U' 
so corazón y el mérito de la equilibrada inteligeneiu, 
despuntaran en un alba cautivadora, que es la ecuanl 
mi dad divina de los su uios. 

,. 
.. * 

El apóstol de la humanidad, el benPfautor Pastmu·, 
sonríe con bondad entre las flores del' nuevo H os pi tal, 
como nuncio de bienes y consuelos. 

llil talento, puesto al servicio del bien, suele brilla!' 
más que en lo'l otros género~ de actividad, en los que 
también se rinde culto a ll1o belleza. ¡,Qué acción m!Í.~ 
sublime que remediar los doLores humanos, secando suH 
lágrimas y acallando sus angustias? Probar con obraH 
que, cual de claro manantial, emanan de la ciencia, 
que es posible ft:lcundar a muchos corazones, nobilísima 
demostración es que deja expeditos los escalones de la 
hnortal idad, por donde ha de subir quien asi procede. 
Probat que el irónico rey de lo creado no siem-pre 
eB lvbo para sus hermauos ¡,qué lección más altruista 
y saludable! 

La ciencia, estimulada por la bondad del espíritu, 
se sumerge en el piélago do lo infinitamente pequeño, 

· estudia la vimlencia de los microbios, recorre las pat6" 
ticas salas de los hospitales, inquiere afanosa el bálsa
mo para las desconocidas afecciones, analiza los raros 
y flageladores morbos, restablece a los agonizantes, víc· 
tima de males que pareoían incúrables. Del prodigio 
de la vida diminuta, de las batallas de lm1 fagocitos, 
del go1po alevo de las bacterias, deduce inesperadas rw 
smTeccione:; para los organimos débiles. Lo que ejectr 
ta con los racionales, proLligáudoles sueros maravillo· 
sos, va.cnnas admirabies, pone en práctica ¡oh, pasmo 
de la caridad! con los seres que no ptJeLlen hablar nj 
prer.isar sus tonneutos. r,os brutos se salvan de la mar· 
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Urizadora y cierta muerte que le;< va minando. Ateudi
•los asi hombres y bestias, producen, trabajan, rnultipli
elm sus faenas. La rique21a nacional, fruto de la salud: 
y del movimiento fecundo, centuplica su reparto, lle
l'ltndo el bienestar a los hogares y a las razas. 

Pasteur operó milagros como los ligeramente apun
i;ados. Fue una ex6elsa figura consagrada al mejora· 
miento humano. Se alza en los altares de la virtud~ 
«m los atrios de la ciencia, a la entrada de los labora: 
torios, en Jo;; jarrlines de Jos hospitales, como médico· 
auténtico, cual químico prcfundo, como hacteriólogu 
infatigable. De nada servida el titulo académico si no 
fneran con él .beneficiados nuestros semejantes. Pas· 
teur no fue médico de diploma: el doctorado no le dió 
una simple universidad sino el mundo. Si la tierra sfl 
inclina y le bendice, ~qué comprobante mPjor, qué títu· 
lo mas luminoso; qué pedestal mayor pa,ra ~u gluria'f 

En el primer centena,rio (le! nacimiento <le (J:,;t,e 
varón bueno y sabio, la humanidad se extremeció al 
impul~o de la emoción y la gratitud. ¡Cuán rara es hi 
€iembra. del reconocimiento! 

El ilustre hijo de Dote, con su con~:Jgración g<'nial, 
derramó sobre el orbu la vivificante l!n-via de J¡¡. ci('n~ 
da, sana, triunfal, ubérrima. Sn vida l.'jemplar y 8en· 
cílla SE' desliza modesta por los campos de la expol'i
mentaeión. 

Cautiva l'n naturalidad, ajena a las arrogancia~, ,,_ 
las vanido;;as si mnlaeiones, a las precocidades enfermi
zas y d(' prestidig:taci6n y a. cuántas fábulas ¡.;nele in
ventar la soberbia de lo~ pobres de e¡;¡píritu que anhe
lan aparem•r de'Rde la cuna eomo genios. 

&Qué melodiafl sor1 aquélla¡¡ qne ~>acuden dfl entn·· 
siasmoT tQnién interpreta con tanto I.Yrimor fantu>íns 
~Je Mozart, g·1wota~ y fugas de i:)}tch, sonatas de Bec
thoven, fragmentos (le Schumann, Ohopín, Dflhu~s~ Jl' 
¿Qné llago do] piano e.~tá transformando al Plegel Pn 
in~trumento cólico? Es el chiquillo de si(~te año~, p,,. 
dro Mazzini, nacido en el departamento del R6dano. 
en Oharboniére~, hijo «de un pflriorlista conocido· en, 
Parfs y de la eminente cantante C. BenaAsi». 

Nada, prometió de niño Luis .Pasteur, de~eendinnte 
~le los honrados ciudadano~ frauce:ses .Juan José Pa~
t.eur curtidor de piele;;, y· Juana E. Roqui, madre ha
cendosa, diligente, pequeñita, activa y sagaz. 
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~Qué armonías estalum Eommdo en su alma, sin qne 
sus ecoN se prO[)'Jgascn toduvín cuando empezó a cur:,;ar 
en In owuclíta de Arbois, pintoresco y l'educido Jugar? 

&Se despertó la temprana vocació'u por las melodías 
de la ciencia desde cuando pescaba a orillas del Oui · 
sauee, o corría por las llanuras de PJa,nches? 

Cuentan que en In viejá casa de fnmilia de la poé 
tica y hoy eélebrfl cinflad del valle de Mesnay-Arboia, 
todavía se a lmw:r,a a leer, en caracteres casi borrarlos 
por el tiempo, este letrero quo engrandece más a Pas
·teur: «1J'ábricn do cnrtidos». 

I,a n~piración de su ()~d're cifrábase en que el pe
quoñndo PHsteur fuese algúu día profesor en el Insti 
tuto de Arbois. · 

Mas, un consejo, que o'l·a la iluminación del porve
llir, inclinó a su progenitor' a enviarle a Park ¿Quó 
ídea:o bullao11 por la 1uent;e dd niño eu ~n tJ1clan"'ólicu 
viaje haci~t <:Otu:~rea.-, desconot:irla8, kjrm de lo~ ~nyo~, 
cou la honda nostctlgia del ternti"io y b ¡n·eo<;npación ele] 
inSO>pecha-.lo a 111 hi ·~u Lt"? Todas estrLH i nwr,;Hi<Jll<J~ era u 
superiores a sus fnerz:w. Débil, C()IJHlllliuo, regr1~>6 e11 

limca de salud a su querido Arbois. La annH';J de Jo,; 
q 11ince altos despunt:1 ba. 

Ya bachiller eu letra~, le vemo~ t>mpleado <·ID el 
Instituto Real de BeHan:r,ón, con un suelclo mísero de 
24 fraJJCU>;. 

IJlu 1842, se graduiiha el~ baehillor ,.,n citmeia~. 
l.ill 'arca~uw •H-1 la p<1t!Hgogía le honró cou «la uota 

de JU<cdifmo (Jil qnímiea». 
l~et:onfortanli" su voluntad, di.-ciplina a e:;ta J'ut>J'íla, 

d<ltlll0110rmM a In juventud. Su alma féne<.tlllente.honracla 
le oblig·ó ,; peeparar~e un ai'ío má" <Lntes ele eutrúr en la 
E:<cuoi<L Noruw,l, <m don<le se reveló su vocación para 
!¡¡, cieneia.. ]),, allí arraucn su primer descuhricnieuto 
a"erea de la disimetrüt moleeular. 

_¡Pam qtté seguirle en ,q¡ senflít de ob~n.vacionell 
por el Colegio rho FruLJcia, !aH facultade~ de E,;t.mshur· 
go y Li!le, la 1:iJ&cnela Normal de Parí> .qne actrnmi~tró 
en 1851, el laboratorio de la calle de Ulm, la J\oade
wia de CieJ1eia~ doude resonó su palabra cxperimontal, 
sus laLures asombrosaH en la gra 1ja de Pouilly-lP-Pon, 
ol ln~titnto Pa~teur y la Sorbona7 

Demasiado conocida es la biografía, llena de ensem' 
fían:r,as, del s2"bio bactericida, del inventor de la vacuna 
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·del earbnnco, del vencedor de la rabia, dd g'(llliP d1•, 
los fermentos y levaduras. 

Fue combatido rudamente: tuvo enemigo8 y (IJJVJ· 

di osos. 
No podian fáltar estas espinas en la corotia ful¡.>;ll

rante del' humanitario Pasteúr. Triunfó su virtud, triw1· 
fó su constancia, triunfó su experiennCia, triunfó la fe d(< 

sus conocimientos. Ante la realidad meridiana, eo m o 
ante el sol, todos se inclinaron.· 

Ya se levanta su busto radioso, entre ílorcs, en ol 
Nuevo Hospital, como un centinela de la ciencia y Ul!t 
amable. maestro que está diciendo a todos qrie la pró · 
paganda del bien uunca debe ce:,;ar; jamás, p01'qne don
de existen dolencias e infortunios, no hay dPreclw a la 
alegría, si oo se agotan los medios para remediarlos. 

* " "' 
En el extremo oriental de la carrera Roca:fuertq, 

sitio de añPjas t.radicioneB, el JHnnicipio quiteño .ha 
querido perpetuar la 11'emoria de José 1\'[ejía L\'qneri:"' 
ca, sobre una secular columna de granito, que en (,tra 

·Ópoca se elevaba eu ese mismo silencioso sitio que 
contGmpla. las profundidades del Macháng·ara y los ver·· 
dosos pliegues del Censo y Santa Rosa. 

Ha sido una obra de repn.raci6n la del Concejo 
de 1927, recordando que antaíio nue~tros mll.yores 
habían erigido en la típica MAM A.OUOHfl RA un mo· 
numento al defemor de la libertad de Imprenta en 
las Cortes de Oádiz. 11.11 arcaico busto de piedra fue 
derribado por la acción del tiempo y lllR veleid11des de 
la fortunll, acaso por falta de prédica cívica entre el 
pueblo o por las conmociones intestinas. 

Ya ha sido•re¡mesto por el patriotismo de la Muni
cipalidad de Quito. 

Fundido en bronce por el arti~ta Manuel María 
.Nyala, se dest:cwa, juvenil y airoso, con la expresión de 
la energia en su semblante y la llama del talento rP· 
lampagueante en sus ojos. Los labios parece que van a 
desplega,rse para lanz:.r una de sns oraciones persna~ 
sivas en bien de la América, en favor de la emaneipa· 
lllión del pensamiento y de la coucienüia y en cOJ!.t1'a 
del férreo tritlllnal que . los ató, iuquirienr1o hasta ]<Jil 
~:recónflitos secretos del alma. La Inquisición cayó para 
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siempre, derrotada, en Ehpaña por el verbo de Mt>jía, .. , 
batallador e inagotable, como es com ba·tiva la idea y 
magna la conciencia, fuerzas irreductiol es. 

Armonioso en c!>njuuto, esplende simpatía, porque 
es cautivante el rostro del lozano tribuno, emblema de
los frescores primaverales tle la ciudad que fue stio 

cuna. 
De su radiosa cabeza de riz~dor- bucles parece 

como que cayera una cascada de imágenes que enga
lanaban su oratoria parlamentaria, asombro, no sólo de
la urbe gaditana y orgullo de los países del Nuevo . 
Mundo, sino de toda la Península. 

Lo;; quitefios .:¡ue paseen por la pla:wleta final de 
la calle Rocafuerte, alzarán su.~ miradas cariñosas para 
!'aluciar al ilustre compatriota que sacrificó 8Us años 
juveniles por la santa cau~a americana y halló tem· 
prana muerte a causa de las agitaciones de la lid y eh 
a brumador trabajo que se impuso, que no le di ero u 
punto de repow ni campo para huir del flajelo de la 
fiebre amarilla que había invadido el memorable puer· 
to entrañable para. O aste lar. 

Lección gráfica pnra loH quiteño~, el busto de Me 
jía, que se inauguró el inolvidable 24 de Mayo de 1927. 
Es perenne testimonio de t~gradecimiento al rival de 
Argüello; agradecimiento del pnehlo, Lo han exteriori· 
:iilado sus l'eprcsentantes, por las manos del arte y del, 
civismo. 

""Romanza de las l:m.ora~>'~"!' 

Por Ernesto Noboa Caantá.ño 

¿Qué es poesía7 La eterna! pregunta. en vano €1; 

pera respuesta categórica. Sentimo~ la po€SÍa, la in• 
tnimos, sin darnos del todo cuenta en qué consiste. A 
veces, la adivinamos¡ hallamos una explicación capri· 
chosa que no ha de satisfacer a la plenitud de nüestros 
razonamientos. 

-Es belleza, es. belle;m, suele repetirse con entn' 
siasmo. 
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¡,Pero qué es la bell<"zaT-Poesia er~s tú, contestó a 
su amada, Bécquer, ante la interrogación inefable, Dw 
mostración gráfica .... 

Lo que los psillólogos llaman fuerza i)SÍquica, to· 
mándola del cosmos universal, es débil ante otras vi·· 
oraciones fl.luídicíl·S que no acertamos a comprender . 
.Este yo pensante y superviviente, cmnpuesto o mejor 
engalanado con los atributos del intelecto, el senti· 
miento, la voluntad y el poder, se anonada ante Jos 
demás misterios del espíritu, como lo~ de. orden estél;ico. 
tQné influencia vincula a\. pavoroso perispiritu con la 
li'ecódita hermosura, fuenm psíquica que tal vez se cohe
siona con desconocidas potenei alidadeb ~ Al m tentar 
entreabrir la puert~ del misterio, el fantasma de la in· 
~Coherencia, o el· de la lo mua, o el de la tontería, nos 
;tgnAI'da en la f'Ombra, para <'nlj)Uja.rnos at dASPJ.'Opósito· 
ií!osMico, a la hi ¡¡ótesis aiJwrda, al febril disparatorio, 
como td i¡Ue beborrotea ¡¡n álcali. 

Dejemo.s ~in ahondar el [FOOiema de la poesía.:
contentéruonos con tenerla muy cerca, como el vate a 
su Mus¡¡. 

Si al abrir el lihro de nue.-;t;rns preferencias scnti· 
mos como que se Jlnmina el alma: que entra la uurora. 
de la belleza y la. inunda de luz; que Henden las sileu· 
•JiosaR lágrimas, en una eomo teoría de inexplicables. 
dulzura~, lo que leemos •Js poesía auténtica, qne ínter· 
preta un mi-mo estado de concienci~t. Sinceridad es 
prenda precioHa en arte. Saberlo. comunicar a los de· 
más, be aquí un secreto óriunfal riel poeta. que franquea 
las puertas del misterio y del >-ent.imit>nto. Lloramos, 
porque el antor ha llorado antes, fiel al consejo he ra· 
ciano. Tal me ha sucedido al peoetrur, con religioso· 
deleite e~piritual, en Jos embals.amados jardines de Et" 
l!JPstn Noboa Oaamaño a entonar, .~otto voce1 LA. HO
MANZA DE LAS HORAS. Es el poet;• emotivo del 
~mor y de la naturall'Za . Amor melifluo, con dejo de 
nostalgia; amor sugerente y sediento de melancolía;. 
tenue naturalt>za de crepúsculo vespertino, de pabaje 
otoñal, alientan aqu8llas páginas que vivió, que sufrió, 
IJIUe brotaron de sus propio >ér, espontánea, sencillamen
t!l. Su rendimiento caballPre,~o snpo imprimir aire de 
hidalguía a su amor martirizado. Macl·rígctliza con cxtre· 
mada delinadeza, como en pos de la presentida que hu· 
;ye para siempre. Sn liwderno espíritu elegiaco no e&· 
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.(Jaleado en las viejul'! turque~as que deplorno de~H!l' 
t.res colecti vm,, ca.Jfi,,trof, .. , o dot'gTH!liaR ¡wr~onalcs, os· 
t.ereotiparlos, Ot.ras wn ws clc~Hrlicha~ íut.inm~. 

Alguna ;;ugestiva oca;:,ión, al ritmar las horas de 
su existir, Re acord6 del hnF1n virjo Anacreonte, qnA 
tau fácile~ motivo~ buriló, .fác~iles y frívolo~, porqn~:~ a 
vec~s resultan los más dificilet:; de la vida: 

1'~r?"ibla l:usn l<s no wnutr, 
y mnrw es ler-r·iblc cosa, 
y más ·tmTÜJle rpw todo 
anuw S'in I]_IW cor·r(Jspondan, 

La citn primera, el ahandmutdo jardín, el mmmn· 
;mr de la fnflnt.e, la e:uieia de mano cálida y ~odosa, el 
l"flr.nerrlo t't'JW.utino dP r¡IHl la~ rm:a" van cnst•Jclindas de 
espina~., de qne la·- ilorv" exlllll;tu aroma vcnenot<o. 
,¡qué bond a" I'CLlH'lll br'llJJilas! ¡ C<'ímo en el· pl:w1w, ~~ómo 
Mt el btunano idilio, Hl ha»t,ío. (•] olvido, 01 rle~eneaut<•, 
co11eluyen por apri~iouarnos! ¡Q,ué nos queda~ Alrll" 
dimos. 

'Vi'l!ir de lo pas(ulo 
11or desprecio ctl ¡wc:~mto, 
.ndntr lwtif! lo fnr.·wro 
1:on nn lunulo twrrl)r, 
senlúse mwen~nnrlo, · 
scnli·l'se inclYc?·ente 
cm te el m a t de lrt virlr( 
.y .autr' d 1dt:n rle7. tww·r. 

J¡· después eamiuando «~nbrfl nn yAr·mo dP alnojoN 
mordido~ por Pl :i.~pid d,, la de;.ilu~ióu», pura· terminar 
9.ngnstio~aweu te e u la i ncon8Cit'nci:t. 

¿,Qué ,ff lw;otíH, etl la~ desesper~das iuttH'l'ogaoionP>: 
qne el eora:-;6u formula a la. qtie fné, que :dm- cnaudo 
r0xista t.odavía, n" es ,vn lo mismo qtw un mnmeuLo :w· 
ws? N o e u va u o m~c:J.hre~ nHlll t.H dH 11:>1<1 11 ·las hora~. 

¿Por l]_!lÚ tienen tos beso.~ e8phws? 
¿ Ptw IJU.l oo·¡¡./ta.n zwJl .. 'ifofú"s lns .flores, 
y .e{ .vtmmw lns buws d'i·vimts 
.y .. llt .h'iel los más d'ltlces amores? 
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¡,lJfl tenniuaut,A rcspue~La?-_11;1 mutiRillO y ollL;ul.o. 

íluenta la leyenda que lo:-; dsnes del !Durutm• 
·I~OilsHg-raclo.s a la.s lllllsas gozaban, ~w tes de expirar, de 
uua visión del Olimpo~ 'l'al acontece a !os poet9.s d.;. 
~.volinca cepa, a lu:i do vm·llarlera inspir:o~eión como No· 
boa Oaamañu. Para pPobnrlo, haH\.:nia e~tt~ pflSllje: 

Pa:rcb GUl'll!Ut' las J¡,o¡·as gTCW08 

del tJtÚ1Ht'I'ÍO d1 l coraz6n. 
tCnf!O tn8 t~·istCS i!UtnOS S'Ua"Ue.'l 
qn;: so 11nsttn como dos rwes 

·sobre llb Ol'H,:; do mi aJUncir)n, 

Pttl"rl ot,virl1w las llora.~ t·l"i~tes 
de m·i. f:atlwll~ wierlcul, 
me lmstn . . . sctbwr q·ue t·ú cd.st6s! 
y me acompafias 11 me asist;1s 
y ·11w ·h\f'Hnclr,.~ .~o¡·cn-itlrul. 

J<Ju esta inten~a comvo~ieiÓIJ, o/ j)OPttt pouo uuu dr-~ 
Jicatoria Hnpt·ema: «A mi nu1dr•~>> ¿No e~ paru leel" 
de rodilh1~, eomo en de\'oto eucolo¡¡;io, tau iug;mma ort•· 
eióu7 t;u la qne el Hspfritn pnre<~fl eonw qne .;;o [¡.uonH~ 
da de Rincm·i·lad y do ternura'/ ¡,Qué au¡¡;u~t.ia del minu· 
to puede rnuvale•·•w ante ln filial pkgarin <,ulJje<iva'f 
¡ll{u iJu~tP. i':d.Jer q 1.1e 1.1í oxi.,;tes! .ffi8 la ~iutesi . mú" an· 
guglit, eu eut;asíln~•a fi-ase comprimida; <~:1llli"'tuirla lla· 
l11tilll'ltl.e, i:iu epÍI•·I.O~ ni bipéd)O\es. úllat,en"l,dand, db 
bneu g-nnlo, le hn hria rendido ol homeuoje n,, esta aew 
lt.at·ión: <iLo,, po0:_!8 <'llCOl1tl'arOJl !H'ü.!!.'l'HsiV>HU• llLH, ~hm1· 
pre oc¡¡/tanilo y cliflimulo, snp·rimienclo o a .. ii:ntl·iemlo, fur
miHts qne, SI uo erau ya uaturaJe,,, rwnu más perftH~la~J 
qne la Nat.nmle)\a. Lo" al't.i~:;t<t8 denominaro11 a t.,,¡;,~, 
fnnun~ el udlo úleal. ID~\;e puedo, por lo Lanto, detiuir· 
s~• aaí: El· lt'l'le rlc c.Jc!tiT y owttctr>>. 

· ÜOJllO •iocir lll rápirla, i111pr~"ión nute c:t1la nnu de 
los co1upa~e~ rlo l¡t ROMANZA f)g Iu\S HORAR fu.,· 
Y'H alarg-ar la Ht'monía, In :1 brovio, citnn•lo sólo tm .•.o¡w• 
to: el ,IJ·Ile t,n¡dnee, de 'modo ~nhlime, lrt E1wuaeión vt.~pe· 

.. 'fc!l, la hivere~tesio llel miuuLo, ol ansiH. tlt-J lo dbco
"locillo, 
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Hay tardes en las que qtno doseariét 
ernba1·1!!arse y partir sin r·umbo cierto, 
y, silenciosamente, de alg'ff:n puerto, 
Í?'.~e alejando mient·ras mtiere el. día; 

Emprmuler ttna lw·ga travesía· 
y peulm·se (lespwfs en ttn desim·to 
y mister·ioso ma1·, no desc•ub·ierto 
1Jor ni11{1Ún nwoegcmte todavía 

.A.ttqtw nno .~e11a qtw lutsta los remotos 
con:fines de los Jriéla_qos ignotos 
le seguirá el cortejo de sus penas, 

Y que, <tl desvaneom·se el e•_pejismo, 
{lesde las glauocts lwndas del (thisnw, 
le tentctrán l(f.S últ-imas sil·e·mts, 

f:iJI laureado poeta Aurelio Mart.ínez Mut.is, el d€'· 
L(t Epopeya rlel 06ndor, cantó PI sacudimiento nervioso 
que lo produjo e~ta obra de arte, que reproduce estv.· 
dos de ánimo· que todos, acuitados y felices, sintieran 
en la hora di" la melancolía, de las leJann" oandade~P· 
del abrumador cnnsaucio, del esplín sombrío, del ne· 
gro despecho f!Uizá, que se desespera .por huír de sns, 
penll~, !}Uf' no quieren abandonarle m1 nca: 

HJI miJI,,nario vVladimiro Noronsoff. conver¡;anrlo con· 
~us faenlt: tivo~, asiente en estos térm1 «IS: «A~í es doc• 
tor; llay ní ,, f!Ue quisiera irme lrjo~, "my IPjos, por el 
mar, y no volver nunca; otras vece~ rpisier.t. qne todos 
los hombr"s fue~en mis ese1avos, todo,., holll bres y mn•
jeres, para h~cerles girar como trompos azotaaos pm'· 
mis deseos. Y hay días, en fin, en f!Ue in•~ Hpiarlo de 
todo el mundo y siento piedad de mí mismo, y quisic 
radar mi fortuna a los pobres, despojarme, ser misert>
l>lo y sufrir. En esos días me I!>Íento eal)ftZ de morir· 
por los demás; pero hay otros en que f!Hisir·ra. mat11r lil 

todo el mundo y matarme yo· con muerte horrible, ~r 
Henar la tierra de terror» ...•. (1). 

(1) «<~l vicio errante», por Juau Lorrain, pág. ~02.--París.-Societhc1: 
<l<l Erliciones Literarias y Artíst,icas, 
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Cual más, cual mAnos, víctima de la neurast;1mi;~, 
,'ha reprimi•lo e~tas torturas, anhelo• y violenciaH que 
le impulsan a ·recorrer la gama ele las voliciones, ago · 
~:ado y esplénico, sin saber a punto fijo qué quiern ni 
a dónde irá a parar, en el mar teneuroso de ¡;;¡us de

·.smlperan:r.a>, y seguido f~ttalmente del «Cortejo de sus 
.peuas». 

Ü;tila poesía de N o boa Oaamaño incita al comen·· 
tario, pues úonde se abra el minúsculo libro, se com· 
:prueba que, como (\e un cofre de sándalo, se rlespren · 
de el perfume suave ile la belleza y del sentimiento. 

Ofrecí transcribir un soneto únicamente, .V por po· 
co no copio otros rnuy diáfanos, sin complicaciones mé· 
tricas ni verbales, como Gra·vis dtmn suavis, optación 
ogenerosa, ansia de mejora anímica, que nos redime «del 
l'lensamiento b[ljo y el sentimiento impuro», o como 
Never More, sutilmente fat.alista, que nos aproxima a lo 
que no tiene remedio, a lo que pudo ser y no fue, a la 
presentida que llega demasiado tarde; como El dolor de 
~vt ausmwia que convida a las lágrimas, que oprime de 
nostalgia, que aLruma de tristeza ante el recuerdo 
¡¡¡nerido y la crucifix:ión del tiempo¡ como La Divina 
·Comedia, nlfrescador de la eterna lucha eut,re la cabeza 
y el corazón, farsll· de todos los días, angustiada a ve· 
ces por la duda; como Bíblica, etopeya materializada, 
seductora pintura que nos transporta al ardiente pue· 
blo de Magdala . . . . . 

&Cómo no revroducir . Yox Ola?nans, C6mo podré cum 
:rarte, En la tarae ilel solf .... 

La tentación es írresi~t;ible. Oierro más bien el 
elam libro de la ROMANZA DE L.A~ HORAS, para 
todos compren:,ible, ajeno ni d'tlrneta po8tM·um. Su in. 
·ii}Uietante y sencilla música q\ledtt. sonando eu lo más 
.profundo de mi esp!ritn .... 

El Laúd en el V a.lle 

1~1 ::ute, aspiración infinita de perfecnionarnÍ(Jilto; 
desgrana-:-como fructífera semilla---las porbs de bellw 
za a lo largo del camino de la vida; mu1o.: enen muy 
homlo, en el mar del olvido; otra~, en bnona tierra; HOJI 
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cultivadas con esmero .V se ostentan brillantes. Lo 
que hoy nos parece • >mblirnB, mañana nos par<,Cl)rá in· 
fanW. Natura.[ <le que las flores, más visto,;as ;;e mar· 
chit<,n. Nuevos arquetipos de hermosurn l'léempiMiarán 
¡¡, lar< viejas impcrfeccionfls. Ji}! icloal es ínagotu ble,
eomo la sod de un eterno peregrino del d<~Híerco. A. 
vec¡os, en el antiguo, apreciarnos el avaw·e sobre 1'l 
jDJbllio, el e¡.;fuerzo· personal, por más que el 1wrfume 
haya desaparecido. Los cánoH es del m·te MJ sirven .ca· 
da dia de flamantes elementoR. De esta manera, la 
potencia criadora eR in mau ente, inclefln'itiva. Los que 
más se ac<Jrcnn a la meta astán refrescando este apo· 
tegnw: Himplex sigillum ·vori. 

¡,Llevará tal sollo de verdad la estrofa soncilla y 
enltural, quieta y sentida a In pnr, que nos d1~ja en la. 
vaga penumbra rle la tristr~za, qnH en el corazón está 
~:lavando HV< alfileres suti!e~~ 

«La alegría qne ~ient0s es la alegría mia 
Y las Lri~tt:t,as mías en tí SO!l tau frecu<Jutes, 
Que el estribillo eterno de mi melancolía. 
Es ver qne e8tamos juntos y estamos siempre· ausentes». 

Habló el poeta y dió forma simplísta a RU púco• 
logía, que está enlntando ol afecto y entristeciendo el 
espíritu, al saturarla dt> acidez heiniana que nos tras
l1tda al mundo del ~;ubjeti vismo doloro~o, on el quf) el 
eterno ritmo de la rnolancolfn «eil Vé:r qnA estaniós 
juntos y ostamo,; siempnl nu8entes» ..... 

-Por un pnñarlo de .:xqui..,itos versos, en ·lo8 que 
el sentimiento :,e l:Jerrn¡¡,na. con p,] art>P, perdonaría ra
rfzas y refinamicntoP, ausencia de naturálillad y capri
t1ib.osas rebuseas de alguno.s gimnast9,~ de la rima, me 
dice nn recóndito esteta que ojea El Laúd en el Ynlle. 

---A propósito, saborea este soneto mellit·issimus,. 
vianda para los paladares de n·íinado gusto> le 
jusinuo. 

<<Por el campo evangélico se. extiende 
I,r1 pálida dulzum vespertina, 
Y he querido pasear por la colina 
Cou una alma que. me ama y me comprende. 
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Al mirar <'l lueero quP 8P <;neien,hi 
.Místicamente puro en la rwblirw, 
He pensado en In gr¡;ein mat;niría 
Qno en Jos ojos üel niño nos Sot'¡Jl'eiHle. 

Líricas pasto!'aleB d11 otl'o <lía, 
Cuando volver el Buen .Pastor fingín· 
Oon algún curderillu en orfandad! .· .... 

IIoy, ~xtasiado en su divina calma, 
He venido a. sentir la soledad 
Del corazón en la orfandad del alma!» 

-Vuelve a leer, porque es bellísimo y ·me :ha sn· 
:mido en ineütble arrobamiento, como un al;ardcccr 
:mistico en el que l;odas las eosm-: se pusieran en ora

·ci6n pa1·a secundar la alegría rle Jn úaturaleza. 
-Lentamente repito la lectura, marcando la dis~ 

tinci6n de las imágenes, como aquella del lucero ves
pertino que se enciende en la ncblma,, y la «gracia 
matutina que en los o.ios del niño nos .Borprendc». 

-Rojeando el opósculo, nw.uentro e~ta selecta m a-· 
nera de 1'Xpresi6n, a.notn mi amir;o. 

-&Cnál~ ¡,fJa de otro soneto? Quizá el intitulado 
Tu Octbellera? 

~-Si el mismo. Escneha. 

«Tu cabeHera tiene más anos que mi pena, 
Péro sus ondas neg•'as aún no han hecho espuma!. .. " 
Y tu mirada es buena para quitar la bruma 
Y tu palabra es mú&ica que al corazón ·serena». 

Y peusamos en una. espiritual ·maduna, de apacible 
<'blancura d1.1 camelia», di1 ~ello do bondad en su som .. 
blante, en piadosa actitud, a la qnfl bcudecirla uo nos 
basta. La palabra sinceru, sólo engasta., en su pcwho 
de inquietantes joyas, la virtud, el talento culmiuaa· 
te de quien no;; perJumu. hasta con la magia do su 
nombre. 

«Tienes una apacible blancura de camelia, 
Ese color tan tuyo que me recuerda a Ofeli.a, 
La princesa ~omántica en el poema iugló~>l, 
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El suave marlrigal coutiDÚa. La fanta8Ía murmur». 
'frases acariciadoras. Acaso nos incita, nos convida a! 
cauto, y agreg·amos: admi·an tus eummtoR infinitos; ,,e 
alaban tu." morales perfeccio~nes. ¡Un mundo en tí 
dé idealidad o e enci(•rra! ¡Invocamos la magia de li~ 
poesía! ..... 

El p'oeta, desde la Rolelhrl de ~n renombre, en vrwl . 
·to en vivos lampo~, ~uue del genio en po~, enamora
do siempre del arte, visionario ~iempre: olvidamlu ¿o, 

veces que es mísero hombre, a la reg·ión etérea ~e en
·Cumbra como un dios proteico. En alas de su numen, 
visita las esferas, oyendo melodías de un mundo su· 
prarreal; concibe ingentes eosas y sueña con delicias, 
cantando conmovido historias sugerentes, idilios y poe
.mas de amor inefable. .A. veces, también penetra e!ll. 
el dolor humano, baja a empaparse en la hiel de la 

.realidad y nos de~cribe todo su amargor, el drama fe· 
menino que ·en Malvaloca los hermanos Quinteros es

.bor;aron con esta frase apuñaleadora: «Una ()ara lloni· 

.ta y una cabeza loca en una casa en donde hay ham· 
·bre». ¡Qué embrujamientos Jos del bardo! ...• 

-N o conozco a Humberto Fierro, digo al inteli
te joven que me presenta, en su nombre, El Laúd en 
rJl Valle, uitidameme impreso y con sedosa pasta, que 
seduce y halaga. 

-l!'ierro es, como ahora se dice, tm silencioso, dan
do al artículo indefinirlo 1m el valor determinado y 
concreto de lo enfático e insustituible, me contesta su 

. compañero .de labores. Su opúsculo de 68 páginas-el 
primero que puhlica-fué concebido ya en la soledad de 
Miraflores, amena hacienda de su propiedad en el fér
til valle de Oayambe, ya en la de Pesillo que arren-

.daban sus connotados. Empezó a escrebir adolescente: 
a los 17 años. La mayor parte de las poesías dfl EZ 
Laúll en el Valle son conocidas desde 1910, como por 
ejemplo Stteiío lle A1·te. 

-¡,Aquella compaRición q11e empieza «Blanca estela 
.dejaba el cisne blanco~» 

-Ija misma. 
-Noto en él qtlfl se aleja de la sobriedad de pa-

labras c!e otras composieiones. ¡.,No le parece que sobra. 
algo en este endecasílabo: «de repente salté mny sor
prendido~» Pero son iusignipcancias. Oontinué ha-
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blando del autoi· y del momente psicológico de su 
'lllUmen. 

-'Solia pasear a media noche por aquellas dilatadas 
dehes:<R, eontemplando el e~'trellado cielo y tal vez con· 
'Versando con ''nnestra Reñora la luna". Otras, acostum
braba internarse por ''la. aveuida de espesas acacias", en 
tanto que el astro de la noche vertlendo estaoa "su color 
de lágrima" sobre la dormida tierra. JJ'ierro es de tem· 
peramento rPtraldo, tímido, hermético. No gusta del 

•vanidoso bullicio ni de los atambores, sociales. ll'risa 
en los 30 años, y puede ya decir con Núñez de Arce que 
si no tiene blancos los cabellos su alma está fría y de· 
sencautada: ' 

-~Oonserva otros poemas inéditosf 
..... un segundo librito "Velada Sentim6ntal", corto,, 

selecto. Prohahll·nnei:Jte trazará, algo más con el título 
de "Estrella V:~galJuuda" 

-En medio de la aristocracia de su rima y del 
·corte moderno, re~ peta las prescripciones métricas y 
:acogo lo que despectivamente han dado en llamar vie
jos moldes. Se ha ceñido con amor a los antiguos rit· 
mos y recorrfl a los líricos españoles del siglo XVI 
líJomo .ellos, no ha olvidarlo a su Olori, ni a la mitolo
gía, ni al Dante A vece~, como en el añejo período, 
ensaya las compociciones monorrítmicas, como un lJ.IJJ
mance tle Oacl!ría,que resulta un tanto monóto.no, sobre 
todo por el l'flpetido sonsonete del pretérito impert~<;~cto 
de los verbos ele la conjugación segunda y tercera, por 
má¡; que el dPjo aroaico y sencillo nos esboce uua dul· 
<Ce añoranza medioeval. , 

En la calma de la hora, prosigue la charia sobro 
motivos de arte hispanoamericano, sin olvidar a la re
belde juv.eutud que consuma cien antojos literarios, en 
an~ia siempre de lo original y nuevo. 

En el :mt;orretrato con que el lápiz de Fierro ha 
'ilustrado El ta(ul en el Valle, aparece el poeta huraño 
y neurótico, ~ano de cuerpo y eufermo del alma, cou 
un dctm.~ de tempranu, desilusión desconeertante, desde
ñadora de los sones fiiertes y los versos rotundos de 
combate. Con ojos de convaleci11nte, como expresa en 
La 1'cwde Mtwrtct, concibe sns desolaciones bajo sns ca· 
nas infant.ile~. 

,L¡¡, remembranza de la adolescencia, muerta para 
,siempre, no.s ~urue en la nostalg·ia, "con lejanías de en· 
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sueño y algún dolor de campanas'' que adormecen el' 
espíritu, "corno una triste cantata". Inclinamos la ca· 
bezn. resignndoH, El siiPncio e~ solemne. Palpamos que, 
sombría., viene otra vez la ~~nemiga mortal de la quie· 
tud--la duda-a mancillar con sus melancolías las cos· 
itas azules de la jnveutud del poeta. I<Jntmndo en su 
jardín iut,erior, imaginarnos qne musil'a quedamente con 
su encogimiento caracterísl;ico: quiero vivir eu p:1z, quie
ro que Ruave me abrigue el sueño bajo su ala. cándida¡. 
qniero volar tranquilo como el ave de ául'eo plumón. 
¡¡wr la región idea,], que es como un tul de~vanecido. 
N o me mate la pena llecqueriana, ni, como Hieue, me 
R'Ífl dé mí propio dolol'. El dtAesperanzado recuordo no 
marchite las ro8a'< rojaR del amor, que convidando e¡;• 
tán, como las mañanas quieta~ y el brujuleante encanto 
<Üe unas pupilas, a «pensar en el valle primaveml del 
Edén». 

El OJHmeño termina, como Emspiro de agwmte eara· 
millo que mnl'iera a la di8ta.ncia. Ht1spué>l 11e1 arte a· 
<BÚ>ltico, nos hacen falta el himno de la lucha, el salmo 
del eNfuerzo, qne nos confm~ten, dando tregua a tanto 
¿;o,femimunieBto verbal y twecim;Lmw. 

Si, en horas d.0 tormenta, mir:unos ·que <m el fango 
politico naufraga la virtud oívica; qml el mérito >ltl o· 
<\liado, allí donch; la. estredH z de eoncepto y los ferros 
cenáculos :w amumllan, 011 el e¡:roísmo y la transgrw 
sión rle la justicia, a rrw.itar la Jet~"nht recíproca d0 ]!J,· 
H·,onja; ~i la ingratitud so<!ít\1 y la intransigencia P.e 
sientan on cmnl rle hrmot·; si palpamos que triunfa la 
rni.ndad o la vileza clerroühariora de intrigas y dmel'o, 
en tanto ,.que 1'\0U víctima~ !In la preteri.ei6n tántos, 
l;ántos que eu la patria encendieron ideales como sol0s •. 
nos t.iBnta el indignado impulso de nbnndonar el h:11!i.d · 
([e argento, la fiauta d0 ónix, la .sii·iuga. past,oril, la lh'll• 
8lipolínea, la mandolina juglaresca, por la épica trompa. 
(r¡tw llame a la batall:a, de la dignidad, para alivi.ar a ISJ, 
mártir nll.cional, a la matm· depe~·dita jtet1t. 

Educ'ación ~![oral y A.<!HestJI'altnien.íl;o 
Táctico 

Oon atenta esquela de su autor, el laborioso Ma
yor Francisco A. Villavicencio, he lienid•J el agrado de 
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J';~(:Í hi r BU voluminoso ensayo Ho hre la con 'cri pci ón el<::· 
lm; tropa.>; l'n ge;¡ern.l y ~n e.!uc;wión moral y adie,t;rw 
nHicnto táctico. Ante;, dn d::tr una ide:t <le esle exLew 
il') y prolijo (,¡·ahajo, <'Xpre~aró, m ny rd nc<mtm•mtc', qnr+ 
me enmmta que los hijoR 1h' ;vrarto so dorliqnen 9, tR1'<·'H:<· 

a;kntíiicilfl y mora!•·!l'l, tenrlieuteH n erlnellr n. );o. Ho¡u< .\· 
¡¡wrfeeionar 0n di,Jcipliun, sobrt~ sóiir.la l1ase étim1. 

11JI mayor Villavimmcio, cou t'BCotnnn¡J~h:<" <l''fl''aJ,. 
cía, ha trabajado largo;, aiío~, quizá más de un lu,;tro, 
1m el arreglo de sn obra, poniP.ndo a prneba su Anlnd 
rq¡ue con ht f~tigll. vino n resentirse un tanto, 

Consta de treg gTI!e~os tomofl o partes, en los ¡1ue, 
:J.demáR de a.~untos de téenien militar, esboza una muy 
u]til psicología del mando y subol'dinacifln, tmicnH10 
abundánte<: eonBejns de muáct¡;r oidáeLicn, no ~ólo pR! 
ya ]cm s(')dados rasoH, ~in o para el 19jérci to en genen1l. 

Se ha eonHtituír.!o en maestro a.mu ble: procura que 
0n el cuartel se ensei1'~ a leer a lo~ analfabetos, ele les 
Jíi!:Oporcione lo" rudimentos más indiNpensables p::wa la 
vida, ¡;jn omitir algumw nociones gmmatiea.les. gn ma-
1.eria. de civimuo, f'C elüV<J, el corazón de la tropa cuu 
JJOblmo rmger,mcim;, encaminadas a sembrnr el e11píritn 
de saerifieio, la idea del honor y cuanto IJfianza la sn
hordin11ei6u Pjemplar, base de socinl :Hn1onía. 

He recorJ.u.llo la~ sa.ludahleH páginas de Eldmuudo 
de Amicis, qtw hacen clulce ]a, vida militar, al leer los 
oca.pítulo>., dd lVIayor Vi!lavicencie acerca rle la ban(lü· 
:t·~t nacional,· de la necesídad de arrancar el egoísmo, 
·d.empe8tao que todo lo de~otroz~, en el campo militar, de 
l:tíl e~peranzus del camino profesjonal, etc. 

«&Qué es la 'banderaW, pregunta. Els un jirfln de in
:Hnito, si por lo inmortal, sí por lo bella. 1Ds un 1lÍm .. 
l10lo gnni.al con el ~upremo pode!' de llevar en sus plie.
gnes htH majl1st,adcs de la Historiu; la énormo rmlpita· 
<eión dtJl heroísm<J1 y los caudales de g;loria acJJllluladoa 
en íos horizon·tes patrios, por esos Uapitanes cuya mag< 
lla ha;~aña escribe y eset•ibirá siem¡we un poema olim
Pi>llo sobre la. altíAima roca del orgullo naeional». 

En el tomo tc¡•cero se coutinúa el adiestrantiento 
UJ,ctico de loH eonscriptos y sn e!lucación moral desdo 
e1 sexto mes de aprendizaje, l'leñalando la mrjm mane
ra de a p!·ovecht\l' las tardes y ¡¡~,s uochel'l, ordenada y 
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uwtódieam~ute, eu trabajos ~erioH .Y fructíferos, en el 
.teneno y en el cuartel, tanto teóricos, eomo práctico~:~. 

Habla tle la eliormo respo usa bi lidad proftlsional y 
de la vocación guerrera. 

IIe aquí Ja ideal Re1ublauza del eiudadano armado: 
«<:IJI ,,olr!:-ulo eimatol"iano, nos ha hecho pen~ar ~iempre 
cu el Boer, tan citado por el Uoronel Villehois Marenil, 
como un perf~Ccto modelo de grande:r.a. moral. Nuestro 
soldado-vo>otros oficiales del Ejército lo habéis vis
to-, es sufrido, paciente, capaz; dotado de tal abne~ 
gación qne, sin necesidad de cultivo, le hace soportar 
todo génet'O de privaciones: atravie~a los páramos más 
inclemcnte.s, con vestidos delgados, con un calzado im · 
propio; llevando el peso ele su mochilo. y armamento 
al través de grandes jornadas durante muchos días, 
con pnrte de su& noches, y no se merma en nada 1m 
lealtad, su anhelo por encouLrar comodidad para sus 
superiores; insensible al frío, al hambre y al cansado; 
con una eterna sonrisa de buen humor, r,ual vivo refle
jo de bra.vnra, o la g·encrosidad con que sabe caer atra> 
vesado por un proyectil». 

La pintura es bella; maf, cómo no me ciega la va ni· 
dad nacional, mmmuro, con la mano en el pecho, que tie~ 
ne mucho de optimista. Para probar lo contrario, basta· 
ria cnn abrir las tumultuosas y eruentas crónicas que nos 
relatan cosas que mPjor es no meneallo, relativas ¡:¡, 
nuestras guerras iÍ1testínas. 

Sembremos todos en el alma del soldado, en el 
alma. del ciudadano, el amor a la severa disciplina. So
mos ingobernables y partidarios del del!ordeu y la bol
gazmieria; males nacionales agravados por la falta dB 
carácter, la enfermedad endémica del pueblo en que 
vivimos, que decia un férreo gobernante, doliéRdose de 
mjRerias y servilismos. 

Y ojalá, al liconcia,r a los conscriptos, podamos re
petirles con el Ma.yor Villaviceneio, el precepto de Re· 
nán, D' Annunúo y Rodó; «renovarse o morir». Que 
comprendan todos los jóvenes; sin armas o con ellas, 
que es imp~rativa la ob!igaeión de saber «amar, respe
tar y agradecer». ·vivimos rodeados de odios y de in
gratitudes, de b:Jjezas que pronto olvidan los bene · 
.ficios 
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][_.u Galeríia Egas 

1~1 n rte es el e ter· no devenir . El e>~píritu humano, in~ 
¡,w LiBf~cho siempre, tiende a exteriosirarse en mil for. 
mHs, en el largo viaje hacia su perfeccionamiento. Bns
lllll· emoeione~'> nnevao, concibe la virla desde múltiples 
puntos de viBta¡ otea los horizontes, camina sin dc?s~ 
can8o, en el peregrinaje de la belleza y riel ¡;entimiento. 

Difícil es,. por preparación que el aficionado de
muestre, e¡ u e el admiradar teuga, poder ín tnír la 
(ji) e el artiHta intuye. Le segni m os cou social simpatía, 
~Jon aquella que Guyeau quería; pero no siempre lo 
«Üttuot> aleu,nce. Para uno~ el nrti:sta ;;er:i n11 león; paru 
otroR, un jnhato; para uqnél, un á.guila; para éste, nn 
eMmorá.n. 

La dul!lC alegria o el ligero estrilo qne nos produ
cfln alguuaf' eoncepciones aristicíls, depondientlo eRtá 
dtd temper~tment·J. Jlll artista, <-m su chacnaeo per~onnl, 
fnnd11 rninerale;; d11 plat<< o de oro, traoaja, se agotH, 
HnfrB intensamente. 

En todo esto íba. penganrto al acerC,IftlHl a la ex
-posidó!l do pintnra.,J de O a. mi lo El gas, do l. af cno~o pro· 
'fesor, durante seis años, rle los curso 4 ¡;uperiores IJ,J 
üibujo y pintnru en la fJjscuela r!c Bt'lllas A .. rt<'S de !.¿ni· 
to, cátedra que ol>tnvo por CDncurso. G ¡mlal m"nt" 
decoró la bibliot,eca hispa.noamerioana. del millonario 
r,lon Jacint;o Jijón y Oaamaño. Tal vez en esos lienzc,~ 
gint<~tizó su manem impresioui::~ta., dentro tle! marco d(\ 
la hermosura. Hlgas ha evolucionado. La vida tle Pa
J'Í8 afirmó su personaliclaíl. Se ha. separado del re:lli>· 
nw para. entrar en Jo que se ha, convenido eH llüitllll' 

í1Htilo imprPsionista. 
Y entré en la galería, situada en las ce¡·canÍllfl th) 

un paraje ameno: la Alameda. 00n hon<la me]¡mHol! t 

admi.ré aqnelJas telas qne evocan el viejo Qnito, (]1'0 

H3 va para no volver. Aquellos ba.lcones colonia le-, 
¡¡quellas casas ·apJn,tarlas, aquel las calle~ tortnosns C{lHl 

~;e .diría cmnducen ''a Jos siet<1 iufiernos'' ahí n:,;tún, ha
blándome elocuentemente de lo p~:~sado. ltcviven los 
Jlintorescos b~rrios, las alturas i nconfnn'libl(•s: la 'l'ola., 
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San ,~ uau, el áugnlo de Guaugacalle, la cawna hist6· 
rie.a d•· Santa Bárbara, donde i:'Xiste uua placa qtH5 
conmemora la morada de los primeros geodésicos fraj[J
ecso~, el recóndito San Sebastian, al sur de la ciudad. 

Y vie11en lo, mütivos indio~. Pasan caravamc~s 
abig·arradas de indígemw otavaleños, que desfilan al 
són del doliente rondndor. On bezas de los primitivoo; 
hahit.antes do estas tierras, por allá asoman, típicas, tal 
como el pitüOl' la~ vi6 Bn su p~ieología. 

No faltan cuadros al desnudo, de técnictl difícil y 
<Watowía originalmontc concebidA por el artista. 

Y qnc~do .deslumbrado de tanta audacia, ele ta11t(l 
colorido, de \a, íut.ima poesía, y del alma, de las cosas, 
La belleza entra en nosotros por la mllgia del arte, 
)ieclito tristemente en tantos temaa que fueron, do loG 
que ya apen·ts r¡neclan lo-1 fngaoes l':'01Hlrrlm', y 8almlt~ 
¡¡ 1 pmven ir. 

En alguua" teln~ qu<·' 10-<aS exhibe, el de:-nurlo "'" 
olímpica gloria de la natnrai<~Zu. 

Inteligenti'S visit.aJJ/,e~, dám<~~ !pte han YÍ:Jjil.do ,V 
nocorri(WOII ga l<:>rÜt~ eHropta~, ftplamlen el atrcovimientG 
uel pintor en lo,; •·stLHiio" lmatówicc"; pL·ro no faltul! 
{]Ui~nes se :l"UKt¡·n, ¡wgadfl," n las rrwcia~ idraH eonfe. 
~ionalcs, do los CllRt"lro~ fJlW ven, «omo ~e eouLrarían 
t:uando eu la repre~eutación escéuicn. lo~ "de~eote¡;" solll 
t-xagel'a(! fl8. 

A propósito del clesnuclú C!J d teatro, he HIJilÍ una 
clocta opiuióu, qttt· ha <le t'IHvir de doetrina e:,tética. 

Ka\Jia y ~eriJIHl. ~Ctl \~l. re:o>ptH,~t''· que ln más alta eor
)HJrueióu de Cuba, Ja. Acndemia Naeional de Artc,1 y 
J.:..e.tra~, lw da<lo n la com;~tlta heeha por el flecretariu 
de hí Gobnllacióu dH la I-lahaua ~ohm si los eopee
táculo:-; t('atrales en que se <•xhib<J el defmudo y prefe· 
re11reweute loR llawnrlo~1 Bataclán son «manife~tación 
exclusiva del arto, o unlJ, exl1ibicióu públiea qm1 ofende, 
por lv, forma en que sH prc;;;entn o exterioriza, al pudo1? 
y a la, lJ1wn:a8 costumbres». 

TIL sabido, rlice la docta- A(ademia, que el arte no 
e~ moml ni WJ inmoral, t•s ~ólo arte. g¡ desnudo T!f~ 
debe eonrlenarse. Y eit:ct la"' tdas y l'~tatLHtk de que 
están llenos todos los mnseos, inclusive el del Va.ticauo, 
y el desnudo vivo de todos lo~> e~oenarios del mundo. 
El desuudo «no se tiene por inmmal, agrega, sino cuan. 
do Jos aetores abandc:mau la-s fwuteras del buen gusto, 
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y mm gestos inadecuados, o insinuaciones Jú l.n'icas y 
g'J'ol;oHeas, ~e ~alen de las regiones del arte, que desd.o 
o~c momento los ignora, para caer bojo la sanción de 
las reg·las del buen gobierno. No son inmorales esos 
l)l:l)lectáculos por el desnudo que ostentau, Hiuo por la 
intención perversa con que el actor les interpreta. Co!l2. 
ello He ofende al arte tanto como a la moral, y como el 
¡Himero nada puede hacer en represalia d6 la ofensa 
que recibe, corresponde a la autoridad la sanción dd 
acto contrario ¡_, las normas de 1~ decencia». 

Discurre la Academia, que preside el ilu~tre doctor 
. José JYiannel Carbonell, sobre la decadencia y deprava
ción de las costumbres que se 1·ef!ejan en el arte. El 
espíritu de un siglo desorbitado, nerviosamente eníer 
mo, embrutecido JJOr veuenos como el alcohol y la mor~ 

· :lina, quiere profanar al arte y deformarlo. 

«Fll al't,e fiS inmutable. Cuando la obra artística es 
buena, lo e~ para la eternidad. Las grandes estatu:J&, 
Jos cuadro~ famosos, la sublime armonía de Jos felices 
trozos mu(;icales, lo que nos emociona Pn el libro1 io 

,que nos :serlnce en la obra teatral, perdnl'an a travé~S 
ele lo:; tiempos. ¡,Cómo sujetar las rnanifestauiones del 
genio a las modalidades infinitas de una moral eomer

·.cial?» 
J,o malo es que alg·uUos de~·enerados, víctimas tle 

lof• vicios, entregados a una bohemia, vergonzante clel 
sable, en dinero o en copas, se creen g·onios. No ostu
·diaron, llU tieHen base, no son caballero~, ni siquierFI 
.gente decente. Lo que ellos pretenden que sea arte es 
el roflojo ele ~us almas emporcadas, de sus hábitos tn· 
multuosos y sin lHHlor, de :,;u vida sin lv.bores ni idea
les. Lo que ellol>, movidos pur loA excitantes, producen, 
hace daño y desvía del camino del arte auténtico a los 
incautos. 

«Quien sabe qué distintos conceptos uel honor y 
del decoro van a prevaleoer sobre los que hoy tenemos 
de la hombría de bien y la decGncia. Pero cualquiera 

·<IUC sea el p\H'venh· del mundo en esa~ tra;,;cendcntnles 
disciplina~, y atenién<lonos a este momento de ln vil1a 
artística, no puede negarse que entre nosotros, y am¡Ja~ 
rándosfl cnn el divino manto del arte, se escond(m re: 
probables ofensas a la moral», I1a Academia pide san
·0ión, en nombre de la cultura. 
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Los desnudos de la hPrmosa «Galería Elg'>1S» pudie·· 
ran ser ampliamente aplaudidos por la mái exigente 
academia de buen gusto. BJ,.tán ennoblecidos por el ar
te, con la serena visión de la naturaleíla, como en la, 
Grecia juvenil de los mát'moles impecables y eternos. 

l:..a en!ii>eiianza de la JE-JJ:istoria 
Nacional 

A partir de la revolucionaria obra de H. O, 'Xells". 
en la que traza el «Hlsqnema de la Historia Univer· 
sal», ia enseñanza rle esta asignatura ha evolncionftrl0 
hacia un objetivo más amplio y rh~ má~ exaeta fina
lirlad comparativa. Los trilLados caminos van querlandc>
!le~iertos. Sólo tran~itan por ellos lo,q pedagogos que 
no se modernizan. 

¿Cómo HO di<Jta historia er. las escuela~ y colegios , 
ecnatorj¡tnosf Seria importante averiguarlo, no como 
simple' brote de curiosidad estadística, t;ino como aná
lisis de un capítulo de 1ft edncación nacional, que 
debería ser <ie alt<1 moralidad y tol;;ran te. 

Se nos ha llenado el CP-I'ebro deode niños con mt 
sinnúmero de vaciedades narrativa~ y leg-endarias qu~ 
a nada condueen, si no es a volvernos pedante~ y 
orgullosos. 

Las maravillas nacionales tienen poca consititencia; 
pese a los anticuarios que (Jatrióticameute, con exceso 
de voluntad y fe de carboneros, S!l han engañado y 
han procurado engañarno;, para componer un cnadrn 
brillante, falso en su mayor parte. 

N os h1"mos criado abít;os de vanaglorias y minu
ciosidades nacionalm; que d.e nada no,; han servido, si. 
no de corruptOJ'as del carácter. Desde chico>, el regio
nalismo ha sido feroz. «TÚ no tiene' lo que hay en 
mi pueblo>>, dice el chicuelo. «.A.tatay, le contes· 
ta el graunja, tú. eareee;; de lo que se admira eu,. 
el mío», El fermento no desaparece cou lo~ año~, a 
Musa de la pésima ensl'ñan za dfl la historia. 

Como observa Gaziel, todavía estamos en la époc3', 
del ()áiJdido optimismo. El pobre doctor Pang·loss, fa.,. 
m osa creación volteriana, ha hecho escutlla. N os restrw 
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gamoR las ruanos de contento Nntfl la halagarlora idm1 de 
que poseemos l:t plaz;l tal, r¡no es la primera del contí
r~ente, el monumento cual, que no encuentra parecido 
sn el planeta, el hombre de la más grande talla en el 
mundo, el escritor de allende que no tiene rival, el 
filósofo de aquende que es el número uno en el orbe. 
Pura farsa patriotera. 

Esta gloriola histórica nos picnl··· Decimos hístó~ 
rica, aun cuando es mentiroRa: falsea, se derrumba, no 
ollstante la búsqueda de los desocupu.dos que ratonean 
f\rchi\os. 

Pflrllll'necemos muy pagadoR con el orgu\lito dJl al
dea, 8atisfechm; de los colo~os pretéritos, sin fuerZtlS 
para imitarlos. 

«Lo que Jos ciurladanos dA las nacioualidades más 
cívilizadas aprenden de Hiños eu las elases <le Historia 
m; que -"ll paí~ -ea(ln c\w,l el suyo-- ha "ido, y dube 
>'Cr el rri mero del mundo, como as! lo ilemueNtm la 
serie dl' aeoutPcimíentos qnH han venido sucediéndose 
<iesrJ., la creación d<~l hombre h<Jsta JJlW,;tros (lías. 

«El egoeentrísmo es un instinto humano mncho· 
más difícil de dcs::trr:aígar que (ll geoctJ<1trismo dG las 
antiguas eosmología,, Oo~tó indecible c~fn<1rzo con
veucor a Jo, setblos dH que es la T'ierra la qne da 
vueltas al mdedo¡· rlel Sol. Nadie ha porlido todavía 
COllVHDcrr a las naeione1s r]p qtw e.s aJsurda y dañi.n:t 

.par;.1 la, Humanidad la pretensión fh erigirse eada una 
de eiiM' eo centm y elave dHi Univenw La ment:J,}i~ 
dLtd de los enropeus máB y mejor edueados n estt~ respec 
to, cuando entn; lo" diez y ,.,¡$ y ios veinte años s¡¡,Jen 
de los gi.mna~ios y liceos para eutr·ar en la virla, .y ea
si inmetiiatamente, rnuehas veces, en el servicio mili· 
tar, eH de nua e~treehelil y 1\ll exclusivismo deplomblm1 

«J\.ña lida al egoísmo biológico de todo ser vivlen· 
te, a la concenl;rn,eiÓil co,si. morbo~a ele la persnn¡¡,li <!:Id 
juvenil, a la~ trarlicioPoR f>tmiliares, 11 las costnlllbr·e« 
<!<>clan que "ll<1\en .adquit•ir~fl en lo' colegio;, y n, la 
~ttmó;fe.ea enrrar<;cida de uuu~ relacion<•• sociale~ IJDCO 

extl'lnHas, <1!1 un uarrio típicu •le nua ciu(lad <lel;el'mÍ· 
uada, la int<Jrpretacióu naeioltalist,, d.e la historia 1m· 
marm neo, ha, de C<Hl vertí .. a la-; juveutn le~ :on rnodolo~ 
Üo incümpreJ,Isión y host,ili\la(l r~BP'~'Jto rle todo lo 
ajeno, lo extrafroutf'rizo, Jo exótico, do cuanto excede de 
sus reducidísimos pa,1wram<.ts ideológico.s y 6entiment<t· 
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les. 1~os eircnl~B concéntrico~ de sus almas son, d<' 
mayor a menor: sn respectiva patr-in., que (oS la mejor 
del mundo; su región, que es la mejor de la patria; su 
ciudad, m harrio, su liceo, sus amista!!es, su familia; 
siempre lo!> ml"jores entre los primmos. Y en el cen·· 
tro de esta telaraña, que auarca todo el Universo, a. 
pretando sw' mallas n medida que se concentra, el 

.asqueroso insecto del yo, red.uciéndole todo a su egoís
mo. TJa ·fórmula de la creación, e8trangulada en un 
mulo g·ordiano, vteno a convertirsll en esta: «lrulano de 
Tal, Montera, 84-, len1oro derecha». 

Esto implacabh~ ogoí~mo nos inclina a odiar al 
extranjero. Nos entretenemos en buscar pequeñeces 
histódeas, partJ, alabamos de que la batalla tal fne de· 
cisiva, la jornada cual dió el triunfo . .lllng-entlramos, sin 

.quererlo, gérmeue~ de rivalidad y separatismo desde la 
escuela, a causa. de la rutinaria enseñanza de la histo · 
ria, que se fija en simpleza,, antes q11e en la marcha 
social, en las CO>\tumhres, eu el e~píritu 'lfll pueblo, eu 
d wplo humano y civilizador, <m In eieu<~ia autéutiea 
y en la virtud de los que tratmjarou. La política, las. 
batalla~, la~ hi&torias de los que están en candelero, 
las vida~ de las autorirlarles civiles y religio~as ~ou el 
fondo del aprendizaje. . 

La marcha del pueblo .queda eu la obscuridad, el 
sincronismo histórico no ;1e eonoce. 

Dl:l aquí .qU<1 h>HJ ~ido unlas ltts emeííaullas de la 
historia. Má" pn'wtico provecho se snearia. tkl una ·pá·· 
gi.na de Plui>ttt'eo ¡¡nn.lizuda a eoneieneia, de una 
do ·Laurent. de lVlootesqnit-lll, del CivilizadM' rle 
Lamartine, que del ·~úmulo d.e vn.ciedatle.'' y reyert<JS 
que nos amontonaron eu el cerellro desde la •escnela. 

Asistir a ciertos exri.mones de historiB, da pena. 
Siguen la carretilla lm> acontecimiento~, sin pizca. de 
lo qu<' .;;e llama filosofía de la hh;toria.. El doctor 
PanglosM cont.inúa triunfando. Adí1ptando lo que dice 
G-ar.iel, debemo" escrioir en el pizarrón de los est:1~ 
blecimientos ]JÚlllico~: «l1JI fficu.ador os algo que debe 
ser su¡H'r'~.rlm>. Medita,¡ en el pensamiento; clespu6s, 
leed a W ells. 

La enseñanza. de la hi:>toria nacional requiere eri
tiea severa. La.s orientacwnes rnL>Jermts se fijan hoy 
dia en otros punto¡¡ de vista sociales, que conviene qu.e 
os niños ,.apr·endan a ver, d-ándose cabal cuenta del 
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;1,yt\l' y d•~.l prec.ento, rompiendo el pri8ma dt.' eolorcf! 
·"JHO dt'sfigura las co,as, y amando a la hnmanillad. 

«g¡ dia que las historias nacionales se enseñen en 
fulleiÓn de Humanidad y universalidad, agrega Gaziel, 
rHl ltahrá hecho para la fraternidad de loH pueblos u1n · 

<l~ho máR de lo qml alcam:arían actualmente una doce•· 
mt de Sociedades d11 :Naciones. Proyectar el yo de lo~> 
jóvenes hacia lo infinito y esparcirlo hacia fuera, en 
·voz de concertarlo e11 lit ene va de BUS instintos a llCCB· 

braJes y encogerlo baeia ~:~u egoh~mo interior. Darles a 
entender que la pier.:o1 realización <le l!l, per~onalidacl 
está en las emprc~>;.\;; coleeti vaól, y que aquélla crece 
preeisamente .,¡¡ 1azóu directa de Ja universalidad de 
sus dest;inos, Hacer, entre nosotros, que so acostum. 
bren a amar a l!lspnüa, JJO en mut postura e~tatnarl<J., 
de museo, y bajo un contorno Ilétreo, tüno eu la. for· 
ma alada do una bella mujer quo nnc!:;. y andará, y lo 
·"1lle illlporta no es par:1rla, ¡;íno sPgnirJ!l». 

·Una hiblioteea colonial 

No abundan efJ CJuito lo:; centros públieo:; rle lce
tura· Apenas pueden eitars~) la Biblioteea. N:wioiwl, la 
,llJunicip11l, la de la Universidad y del Instiluto .M.ejía. 
Varüw 'r¡'rltPlar~ y colegios !'l;táu :formando r·on forvor 
w;; bibliut.~>l'as, ]<> mi::. m o que alguno,; cuari ,. e:;. Igual 
entusia8mo rein;, en la penitenciaría, pan ··•;dimir al 
chJlinenenL" por wedio de la ¡:.ana lectura. La Diree~ 

"'Dióu de l~~turli<w de l'ichincha ha comprado ;mwhm; li
bro~ J.lCHHgógieoe: para r<:>pnrtirlos entn~ los e~tc1blecí
nlie11to;, de instrucción pública. 

n'lltF, h. mayor parte rlc la riqueza bibliográfiea e;.;l.ú 
,.,u los convent,m;. ricos en innumerables ediciones mm;;, 
doernnPntor• areaieos y curior;os ~Jrchivos. 

Visité b biblioteca, dé San Francisco de Quito. I•:n 
el corazón del claustro, en lugar apartado, propieío ¡m
.1"<1 la meditaeiÓJJ, se íeVHllta el santuario lle lo,; lihto~. 
El aspPcto exterior eB el de una capilla, con bUs '~1101' 
lilae¡; puerta:•, férreamentfl enclavallas. E>~lá aiblada de 
la::; monumentales construcciones. Para llegar a ella, :'e 
:!!;traviesa un lal'go corredor de píedra. Le rodean pru
ltios húmedos, eubíertQs de vegetación. Má~ allá, una 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



284 .ALEJANDRO ANDRA-.DE OOELLO 

~tmplia galería alta,'' con vAL11sl;os escaños d<' colo:al ex
tensión J COIHi~tt'ncia, C'1 Ull SiciO a propÓ.;ÍLO lJHr:l J:¡, 
sieRta o para abrir lat: obras y ¡msea1· lc•utamente mün
r.liándolaH, 

Cnitdrofi Heculrwes cm;t·,orliau la entrada do la biblio
t-eca francisrann. R()chinnn lo~ mohoqol< guuces de las 
litpolilladaM y pesu.das vn<>rl::t~. Dos vasto~ ~alones mdlí.n 
diviclitlog por 1111 arco eenti"al formado de estaut;t•s dti 
doble uso. Amplio¡¡; rogist.l'm: -'lit•vrn de caf,álogo8. El1l 

otro gordo emulcr11o se ll~>ja con~taneia de los volúmo· 
ne~ que llevan a ¡.¡w; eelda~ los habiLa11tes del labcríuti
eo y mn.]estno:<o eonVP.IltO. 

T1i bros J' 1 i broH. como un ton·m1 ~e, prt~an íiolan f 8 
!le unestm vista, prodneiondo vértigoí allí 11~1~11 la.,; 
tose:.ts edieioues autedo1·e~ ;¡,J Riglo XVI y tlfl priueipios 
de la iioreeieute c¡,Jlt,uria. Al]ncllo~ iiH:nnahlfl;;, oon tí
pieas viñeta~ y aiug-tdar letr:> g6t.ir.a, act·.cc!ir:•n su anti · 
giifldad, Qni;,¡á se e:;coudeu Dll e.~a -~el va la Bi/¡/·in de los 
JlOb·re.~ y el Eozudo de la ml·v1wi6n, inmmahl'"" :.:ilo¡rra.ti· 
eo1;, y la Biblüt -maza·l'·iw,, ilHmutthiP ti¡wg¡·;:\,üco. 'l'td 
ve;\ :tiHlLHhu los elzl!vi.·ros, de arp1ella (]élebrc• Luniint Cll

yo rn·r¡g·enitor t)H Luis ]_;]Jzrvil'io, el célebre i m¡He .. wr, ,\" 
el último AhnLlu-tm, tatara11i('\ro de aquél. 

8o :> nowtda el lHil\~11-llliento t~ou sólo lv. ve u dlld~l d 
d1' Lnn copioBa bl,lHH intelccl",n;¡,l, I'astltd dH lltatkr,., 
pnr,r.n" de re.-\in enero, past:as de dnw cat•h'>ll, p:l,~l;as Llf· 
Jlfll'/,1,'"-lllilw euu earneterA,; e¡1_~¡ ileg·iiJie, <lesüln.n, ill< 0l 
<jén~·tto ti" la irleu, <~nirlit<losamerlt.;, "'iuealiu des lo ol 
su<~lo ha.~!" n.l eit-•lo, 

No :•1, .. ,,\Zltría In vi<la hnman:t a ,.~er nnu sola \\,_, 
las seecion·'~ oltJ la bibliotec:t. Auiqui11, onloqne<le l'~>· 
fleecionar c:n la eonsagmci6IJ que repre~on t. a. ,In, e_.,eri tn · 
ra di' exo~ infoliol:l do teolog-ía, en letr·a UJ•l'Ol-;t\la, eo1n 
'7ari<;rlatl de n;>t.u~ y at·.or-acioue~. ¡,A qué tiolll¡Jo ll•:nv/ 
wu t.antoH millare;; <ifi pág·iuas m1 lalín~ AIIHlllai'Í:t. ll,, 
vil;t-n. el ojearla~ hoy tlía. rus ~~~ heroi:;mo dt· ¡,_ eonstlm
;;ia, ¡nw.-;Lo u ¡n·twba pm· t'~critoro.- o[ vi dado' que g;a>~ 
·.tarnu sus años en nua labo;r titániea) lllU<:I't" pant d 
;;iglo_ Si se con 1·oeara u u C(ltwur.so, con atr01Ct·i v-o:' ¡m~~ 
wio,, prtra lns que leart ~~o1.; enormes volúrneaes, qtw-~ 
rlaría dAHierl;o el torneo. NL el de nuí.'l carácter. ni (J] 

mús emtl1to, lli o! 111ás l'!anto He atrevería. lt qnr~lllal'Hl'' 
la::; ct•jft~ rec:)l'rientlo ar¡net conmnoerio <lo concept<Jil en 
¡fe~niso. 
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lt'luyou las consideraciones filosóficas e11 prc~encia 
lt• In ng·ot;a lora tarea meutal, comprimida, encerrada, 

...• ,ndnn~ada en lo~ viejos libros de loH que ni siquiel':l. 
J, 1.'1 l.f( nloN "e en enmiendan hoy a la memoria. ¡Oh, rni
f,<·ria l11ttn:1na! 

¿Y (l,t,fl e8 la g·loria de las letras? rolvo HOll lus 
A IPltHo 'l'o>t.ado y l:'ico de la Miranrlola, con sn femlll~ 
did:otl abrumadora, con bU tratado del Vn·i·vwml oc6a.¡w 
y la l'tfutación a la A.~m·ologia . .f'ucli(Ji(wia. Estautes 
que sou como los nichos sepnlm·ales de luminuHOH t:t
lent.os, í'Aenndos e infatigables, su m itlu~ están e u el com
¡,lot;o deseonot~imieut.o, on el desconsolador ol vitlo, como 
<Jll honda huesa. 

¿A~í Jos encoutró el sauio Hnmbolllt cuando, al llo· 
ga.r a Quito el (i de Enero de 1802, visit,ó ésta y otraM 
bibliotecas colouiales1 

Tieue la colonial hibliotoea una secci6u morlernat 
y un depósito de li':Jro~ duplicados para el servicio de 
eaHjA. 

·\.1 salir del .fJ'Ío •rt~cinto, se siente la impresión del 
mareo. 

¿Cómo dar una li.~ta dH lo~ [tn'eiosns ejemplare¡J 
.La 0JtllnHwación seria agotadora. 

Dran1.:a oh!51curo 

J:iJra una institutriz jovou y simpática, co11 ocho 
auos tif\ magisterio. Servía en apartado casol'Ío de me
nor importruwia que una parroquia rmal. A pocas ctm' 
,!ruR, pasaba el tren, después de proveerstl 1le agna en 
:el tanque. Fácilmente .~L~ podía llega,¡• a pie a la md.:-1-
cióu, la primera v.inieudo de la. capital de la República. 

Huérfana de padre y madre, sólo tenia lejanos p:t·· 
rientes: unas primas que· desempeñaban el cargo do 
uormalibtas eu Mauabí. 

La carestia de la vida ml.Jaua le obligó a qneda .. rse 
durante las vacaciones en el campo, eostumhre tlconó
mica seguida por mueha:,; de sus colegas. De prout.n, 
trairlora enfermedad-la t.ifoirlea-lc devoró de rápido 
y aleve modo. J.;Jstaba .al cuidado sólo de una anciana 
sirviente, a la que también le atacó el nw,l imJ.llacable, 
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:4in CJU<l se·· le hubiera porlido tmsladar a1 lto.spitnl 
1ln (,.luito, fa.IIHció en el m:it> angustimo almodo•w. A 
P.<JHtiila~ r],~ iwlios fue Jlev·~Hla al pol.JI:vlo próximo, n 
qco )¡, J'twil.Jim<e eu ~m' hrnz.n~ la madre común. 

;Oh, la, t.l'i:,;te~a infi.nit.u. de lo•< r't~uwnterio.o, dr.. aldr·a[ 
Ni e·.dlt~jal,, ni monmrHmt.ns, ui flore.~. Art>~Ha :-elvi!tien, 
solc-1d:~d do janlincN Pll rnium;, ernces de8trnírla.~ por el 
l.Í<'lll[lO, D''gros 11 ieho;; con i n~m·i pcionPs olvid:-tda.~ y ho~ 
rTmtw fechaR .... A 1 ontl'nr }''"' b, UH.>hom1 pner(;;J, i.a· 
'iíen lúg·nbn•1nont.,~ la:' ealllJIII!ta'; dni nlma. 

fhlláhn,Jif'" 1m ,,¡ popultll' \.mllü:io <lt• Luw~, en f•1H" 
¡,._,jo do lor; dla.-; patl'io~; y rlc. l>i ¡,htalación do la lnz 
eléüt.dcn. La pla;~,a. e:>t>l~Ht (~lil: IJ:;.ner:.'t;.; pm~ suN t:na.l¡ro 
cofltado~. }j'lotaha en !oH ualeones nna t11HI ntm han·· 
dem na.eiounl. Vnnl.p., tle fd.tums y fl'llta <'n hate:<s en 
fll nmhrn.l do ln,.; t.lf'.tHl:t~'. Al¡~una.s m<:l.•::•g oon botoll~S· 
<le chichn y agnardiotJte. ObHgm.': <' inr!io~ ng;olpadoR fHI 

ias t.aht•mn.~. Ver;Ligio,; d<-1 areo·: jnuto "" la ig;ln,;iu. Al 
fr..-n!'t', el l:ithlndo ilH lo;; músico.~. Cluati'O bnl'larlorofl 
N;Bgnnrdamlo algnuo;; corre.rlot·c~. 

/1]¡¡ medio de In fcbl'il jarn.IHt y Bfii'lraje nleg;l'iH, l<i 
m1wrLe l~:1 pnc~to sn 110La •le;._;eouer..>rl.aute. J)p,~ga.rra.dm: 
,Y lwst:.; ,!{l'Oto«no l'loRUhaba (~J. CO/l[,rasl.o. 

Dt" t,ránsit;o, habí:J I!Pgndo no hneía nnn !tmtJ. con 
algnnc"' nmi.i.\'Of:, Hastn nue~tro ho~¡wrhtje vino In f;rtal 
notici:;. l<Jn ¡,¡ ueto orp.;nnizamo,: Hm(;ida tkmostradón, 
humilde y ~iri(Jera. 'rrjimm: t!t~ florl'lfl silvc~tres, mm:g-rJ, 
¡,,.]echo~. y ramas d<'l ei¡mÍ'< nnn reg;nla1~ corona. y fnimo;, 
a rlepm:it(tln nohl'fl la. tumba do In unwBI:ra P-ÍH vontm·n. 
Aorer·ió la ~ontil iva nn grupo <lr~ profRsoro:~:•, do paso oca· 
:;;iomtlnwntr~ por Pl Jmí''tlo ;1t; ~ala. I,a prntw~iún fún1-1· 
hre, exl r:~ña, aut.itótiea en eso~ morncnt.oH, i ha prec~:>didn 
rle la bandera de la Sociedad PBdngóg;iün. Atravo~e. 
}iJ{)~, diariamente l:J, vlaza. Huho ;¡ue il!\ltar hU\ lmn•··· 
ras, que aul,e~ se huhíau <iPHIJ:,¡·atado y recnn:,t.mírln uam 
fll paHo 1lel au\;om6vil rlel awo r¡no pro>st<'> lo Hnviliana, 
ahriéudonos cou dificultad campo. La impr~;~~;iúu ul p..;
netrar cu el m~menterio no ~e amortig·uará. on bl'eve. 
Golpeó oou t.antn, fnerza en el corazón, que n1percnti6 
ha;;t,a lo más hondo. Bu 11lla como dehe~>a, llena de 
grH.ma y matol'l'al, había un manchón negro. lllra la hÍJ· 
meda th1n·•·1 removida. Allí dmmía. el su~ño et.erno la 
jtlV(',nil erlncadorn. Sobre la: superficie del ¡;auto suelo 
depm,itamos con respeto el post1·er homenaje. 
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l'e•·maneeirno~ dest\Uhiet·to:~ y en ~¡ i<~ndo, C<JIUO en 
llllllla oración. l.Jo qure IJill'strofJ e:.;¡.Jiritus llllll'illll t•aron 
.·a•d¡, intle~eripl'.ihh·. Qni:t.!Í. IJUI1Ca !JIH'tiU uecifrarst•. No~ 
plil'ecía leM ccxr.t·nñas •·.riptogr; fía~ •'B e;;;t oh•em·n Lierrn 
:~biert;u brn¡;eament.e y pÜ·oteada di·:·')Hié·;, Toe:<\)¡¡, a 
lllllm·t,o el campant'ro qne todos llev;Hno.~ oenlto l!ll 
nne.stro em·azón, al qn" ol'<lHnnmoN llm:w rl!.\ ¡w•1~. u 
repiquetear de g·oxo. En e1 arr!m· dd vcrnno, t:Jll me 
din do !a baraúndv. popnl::u·, ad~t.íamu~ >~ nu tirv,mn 
priwaveroJ, súhita.mentc interrumpiao por la >'twr·te. 

Duerme en pa;~, ignorarla rwÍ,J,tir de deberes c¡ne, 
aunque te.nidos por pro~aieo8 y rnl;iuarior~, son cotidiana .. 
fneute civilizadore~. Sileucioc:o fue t.n ,]ulor.. l<lntl'c
gaste la vid¡¡. en la de~olación y ol iu/.or(;tmio. fl'i fa 
milh1, ni nmigos, ni corup:1iieras de labo1· D,sistieron ü 
tn ngouia. gu brazos do morihunrla. m·iadu. cerraste 
para si<lmpre lo~; ojos. Consagrada a lu luz, qncchwte 
en la completn, en la ll<'lfiniti\"a sombt·n, sin wá:; leRt.i
gos que un alma leal 11 in¡:;ennn. Y m(w desola<lorr~ 
1]110 ln muerte f'nH la ingratitud 1mrm1un .. l:clufl'i~t'". mn 
mHdw, sin que :,;obro tu cor:tzóu llov iern. t~l rnnío 1lol 
co11mwlo. Ha~tn. esA i n~ígniticn nto lHHmto t,CJ di:- pnl n
ron. ~oQnilin podrá nm-rm· 1.n~ a.margrm\s, tn orfnn<la4l, 
tm: comlmtirlnH t.rahnjorJ de mal!;isLerio1 'l'('J hincó Gll ve· 
llf'Uoso colmillo la emulación y la maiedieeneia 

Ya dc~cnusa~, pobre nmm;ten. (~ue la memorifl dn 
tuf; wedmditm• ufanes de e!H~rwla ~wa noble ejemplo ¡m· 
ra todos lo~-; que so snerifican ~o~in <~sp0ramm 1le Of;tímnlo, 
gin mm voz amable de roconocimi.enr.o. 

li:l cum de la alrhm no no~ acotJJj)f:ñó n la rlemow 
trnción doliente. Tal vez, si uo e~ dc1 todo inhumano, 
!:wbr:í 1·ez:nlo Of:te pindoso Le p,,·ofnnll·: :: "Qne muer¡; 
~~o m o un pe. ro la. mae;;tl'/1 laica!'' 

J,a trágica eseNia :wo1Jt.oció en O ynu!Jiclw, llll 
tlondH :wt;Úío murió de bawbre ~~~ ·¡ inNtitutorY, el· 
viernes 13 de Agosto tle 1920, díe. d,~ :·m·irla de torofl. 
J.~a triste prot11guui~ta ~o IJamttba L. .M:aría Núiío¡o;. 
JDireel·,ora de la l!Jscuela fle Outuglnh,, ·, cercil. de-~ h; 
(llltacióu Sauta Rusa, a cuatro legua,:; 1l:· Qnito. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-MIGUEL V AL VERDE 

Miguel ValvcrdP, varón de virtudes, no condensé¡ en 
-el libro toda su pujante labor d~; poeta, Ji térat;o y pe
riodista, que anda desparramada por diarios y revistH,¡,¡. 
ApenaR existen de él, como obr~t concreta, dos o tres 
folletos, y el poema que briosamAnte tradujo del fran· 
cés. Me refiero a Religiones y Religión. En el ocaso 
de su vida, publicó su honda conferencia sobre Sócrates 
y Jesucristo, edición BSpHñola, y el primer tomo de me
morias «Las ünécdotas de mi vida))' edición italiana. 

Hay muchos libros nacionales, desconocidos y ol~ 
vidados, que conviene que la juventud lo;¡ desempolve, 
no sólo por mera cqriosidarl~ sino por amor al estudio 
y a la crítica. Es doloroso que pasen inadvertidas no 
po¡ms publicaciones que revelan honda meditacióny y 
trabajo. 

Una de estas obra,s es la. intitulada «SÓ0rates y Je
sucristo», que el eAcritor ~euatoriano Miguel Valverde 
dio a luz en Madrid, en 1915. Un año arües fue traza
do el corto prólogo, en E~tocolrno, «Se ha dicho, co
mienza, que no hay ningún libro, por malo que sea, 
,quo no contenga algo bueno, y para que con é~te no fa) le 
la regla, le ha incluido la Apologia de Sócrates, de 
Platón, que es el mejor entre lo muy bueno que ~e ha 
publicado desde la remota antigüedad ha~Jta nuestros 
d[as; portlue aun cuando la traducción castellana que 
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presento sea como mía y la afeen muchos <lefectos, 
·IJHI;os no serán nunca tantos como las bellezas que res· 
plandeP.eu en todo el cuerpo de la obra, que es, induD 
dablemente, una dt~ las joyas má,s preciosas de las 
lett·as humana~. Sirva, pues, ella de escudo a mi oRa
día, ya que con ella doy también a la t•st.ampa escritos 
mios, los que carecen prot.abl<> mente de todo mérito 
literario». 

Se abr<' el volumen con ligeros apuntes biográ.ficos 
de clou Mi,gual ValvArde, fechados por una mano ami
ga en la capital de España. 

Reune sns recuerdos de la infancia, desde el aüo 
1865 en que estudia latin en el seminario de San Igna· 
l(lio de Guayaquil, y las extrañas palabras con que le 
auguró un porvenir de lucha ideológica el rector rlel 
-colegio y obispo de Berissa doctor Luis de Tola. Oon 
emoción cuenta la bella anécdota de Selrrm Lagerlof 
acerca del sueño de un niño sobre la pétrea grada, de la 
puerta de su casa, Jo que le produjo fuerte resfriado 
que le ceg·ó la fuente de la vida. Se confiesa soñador¡ 
pero prefiere la verdad a la mentira. «Y en úJt,imo re· 
sultado, dice, habrá que convenir en que todo~ tenf\mos 
razón: los que fundamos y los que demolemos; Jos qne 
piensan que el hombre necesita de embustes y patrañas 
para 'nejorarse moralmente, y los que opinan con Spen· 
cer y ;;';ola que la verdad y la sinceridad son prefcri~ 
bles a la doblez y la mentira, como sistemas para edn· 
car a los !liños y a los pueblos». 

A los sesenta años de edad, acomete la ardua em
-presa que da título a su libr0. Su ammto fue materia 
de una conferencia que dictó en la Universidad Oew 
tral de Quito, a petición de la Sociedad J uridico I1ite· 
raria. 

Si de la discusión algo queda, cuando la serenidacl 
inspira los razonamientos, no sAría perder tiempo anali
zar la obra de don ~Mig·uel Valvercle, ya que los m{ts 
arduos problemas son susceptibles de análisis, y más si 
un compatriota Jos presenta. 

Nos aqueja el ruinoso defer,to de menoBpl·ccio.r los 
libros nacionales, cualesquiera que sean ellos. Raros 
son los que se toman la molestia de leet•los. :La cons' 
piración del silencio mata muchas labores del intelec• 
,to. En p•1eblos mas cultos, la aparición de una obra1. 
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es motivo de largas apreciaciones, que llenan las colnm'· 
nas de los diarios. 

Aquí nos contentamos muchas veces con acusar re
cibo en cuatro lineas, en términos t;an manoseados, que · 
a leguas se conoce que el libro no sufrió la desplega
dura de sus hojas, 

Y lo mismo que decimos del paralelo que don Mi·.: 
guel Valvérde hace de Sócrates y .Jesucristo, podemos 
repetir de. cuanta obra sale de las prensas, sea de la 
naturaleza que fuere. Ni e;,.; anulbmdo, ni combatido,, 
ni refutado, ni merecedor de aplauso o de anatema. 

La indiferencia lo cubre. De vez en cuando algw 
na dispersa crítica asoma, corno una voz perdida en el. 
desierto. Adolecemos de f~tlta de diligencia mental y 
de cnriño a lo que la patria produce. 

La bibliografía nacional merece el culto fervoroso' 
de la juventud. A.;í constrniriamos un monumento li· 
terario, y la comunión de Las ideas t<mdrfa simpática 
resonancia afuera. 

Ni las merit.ísímas obrR" de García Moreno, Gonzá· 
lez Suárez, Moutalvo, Proaü.o se han familiarizado, por 
la frecuencia del estudio llibliográiieo. 

«Sócrates y J esncristo» revela profunda reconcen -· 
tración eHpiritna.l y valor que dcsafia tormentas de loS> 
que no comulgan con el credo del áutor, hombre sin· 
miello que presenta la figura del filósofo griego con 
resplandores inmortales, sobre todo al referirse a, SUJ 

muert.e augusta. y sublime, si.o vacilaciones ni quejas;. 
muerte de un varón justo que no pierde un instante 
la serenidad, La única respuesta que darán los intran
sigentes, será llamar «libro blasfemo» al que me ocu·· 
pa, digno de ser analiímdo racionalmente. 

Verter a Víctor Rugo en castellano es ardua em
presa, y más ardua todavía en la prirnoro~a ánfora del 
verso, al que debe, con la habilidad de orfebre, amol,. 
dar el bnrilador los atrevidos pen¡,¡amieutos del coloso,. 
su roborativa concepción, veneiendo, con orgullo de ar 
tífice, las estrecheces del met1·o, las dificultarle~ de }a, 
I'Íma. Esto en cuanto a la parte material, cadencia, for~ 
ma, gusto; bY la idea~ Esforzarse en respetar fielmente 
la del autor, conservando el espíritu quo domina en el 
poema, sin falsear la rebeldía del vocablo extranjero,. 
es labor de largo estudio. 
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Acometen poéticos trabajos magistrale~ los que siew 
tüu (;! aleteo misterioso de la inspiración, av•·~ que en 
las reconditeces del alma despierta con su dulce trinar: 
las energías del genio. El inmortal e inimitablt1 (,!tü
jote es imitado con and:¡z; éxito por el Cervantes ¡),~ ·Ja 
América, Montalvo, poeta lle la frase; la estatun d(]l· 
Mohég cincela un asombrow bardo de la pláHtica, JYii:
gnel Angel; a los trágico:~ gríegos interpre1;a un e¡;tetrv 
refil1ado, .M:. Meuéndez Pelayo; ;¡, Víctor Rugo, gigaut;e· 
de la idea, le vierte al· melifluo idioma de Castilla un 
noble soihHlor, Valverde, el mismo que lloró con senti· 
1niento y profunda reftexi6n a Grimaldo, penetrando en 
los desolados misterios de la muerte,. a entonar en sn 
solemne recinto el canto funeral de la elegía) dramático 
por su fondo y vestidma. 

El colosal poeta y novelista que de una botella de 
tinta negra sacó chiRpa;;¡ y rayos de luz que fulguran en 
N~testrct Señora de Pm'Ís es traducido por un apóstol 
que ha consagrndo sn vida a la adoración rle esos gran
deR ideales que se denominan libertad de peusam!(mto 
y de conciencia. Es jornada de proezas: entenderse con 
Víctor Hug·o, primera haza,ña; tradneir el difícil poema 
filosófico Religiones y Religión, segunda; a,veutajar tal vez 
al ol'il{inal, tercera. &Será profanación afirmar qlle ha so' 
brepujado al maestro? Es preciso el análisis, la prolija 
eomparación de la obra francesa y española, para con· 
vencerse dP la verdad, sin qn(3 ella en nada cmpafle 
el brillo <lel asl;ro rey. El sol no se opaca annqne exis· 
tan ot,ros luminares, ni el Ohirnborazo abate su fr'en.te· 

, porque se yerga hasfia las nubes el Aconcagua. 

Las concepciones seria8 que lnclinan a meditar, las 
de e>fnerzo de doctrina) las de tesis religio!la son man· 
jar de escogidos pniadares. Lo que gusta a la vactm 
generalidad son los Vl:'l'sos erótico>~ a cualquier 1•;¡,bi
salsera, la ziringaña, el simbolismo de pega qne m·eco 
como la goma tragacanto, los juguetitos literarios de falsrr 
íiligram1i mas las encumbradas producciones U<ll talento, 
los toques de altivt>z1 los artículos de sustancia, viven 
como plantas exóticas que jamás se aclimatttn en el 
jardin de las preocupaciones y del intransigente misti~ 
cismo, descuidado carmen donde a las ve11es broktu las 
de la rutina y do la estrechez de miras, que sólo r·e. 
crean a parte de la jnventud barnizada a la moda. Hay 
quienes, dándoseles de admiradores de Vodaine y 1~1a. 
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llarmé, siguen, al pie de la lt>tra, la idolatría tle la for. 
ma, que bi;;o rc;;ar a l!'lunbert que «lln \"erso hermoso 
que no die1~ nada e1-1 ~uperior a verHo IIIHJIOK lwllo qntl 
significa algo». Por ew, va immtla.Jldo la América el 
t.tübión decadeÍltll, la ola sibilante de declamadores ~in. 
Hoei{m de <!sti\t.icll, que no han saludado a Croco, a 
Guyau, a Glinck!P.I' Hi a Lnciano Rra.y. 

La poehÍa de combate uo germina en campos po· 
breH .'5' afeminados. Sugrado deber es propagada. A 
este géuero pertenecen Religiones y Rot-ig-i6n. El prólo
go es robusto y eláxico, digna pnrt.ada rle un poema 
excelso. lii:o; como los altos relieves y cariátideM del 
.l:<)rochtheión; columnHs que ;;ostienen un templo sober~ 
bio, lól de lll monll. .lill principio filosótico se cns!lncba, 
llevado 1m al:1~ de In poesía, por regionf>s 1lllBllllliOCiflaH1 
y el pensionado libre, eomo uu vi~ionario, vuela muy 
!<-jos. 

II 

Ant<~;; de pw~eguir cou la tralluccióu de RoUg·irme.~ 
y ReUg·i6n, pong·o un antilambda, a fin de encerrar eu 
él cnat.ro rasgos acel'ca de su vicia. 

Mignd Va.lverdo entró en el 11terno ~iltml',in dos 
pué~ de los ses•mta. afws. Su laborioso existir, un fer~ 
vi1~ute upostolado en la "prensa y en la cátad.ra. Desde 
o~a como barbacana de «La Nueva. Era», anojó, junto 
con e! inolvidable Fedel'ico Proaüu, la:-; Ha11taH de la 
propaganua 1loetrin:-uia eon tleHentitclo juvenil. Aclemús, 
hit sido reductor propietario de «El Comercio», <1Ell 'l'e· 
léfono», «El Correo del Guayas» y <<i'll .Pobrecito fla, 
blador» q111~ recnenla a Larra .. 

Oon admirable wotle8t.ia me escribía poco antes de 
su viaje a Europa, en In, intimidad de una carta: «Mi 
biog¡·afía. se pudiera condensar ün dos palahras:-«Vivió 
se:senta año~ y llo hilr.o nada que valg~t la. pena de rw 
cmdarse». Esta fl'ase que pudiera traducirse por amar• 
ga ironía o satánica soberbia, de no conocerse el carác· 
ter !]e Miguel Valverde, en él es llaneza y sincm·idad. 
¡Que la apre ndicrau rle memoriA. tantos de por ahí que 
se dan de genios y andan muy campantes, tirados pa
l'a at.rás y mirando a las estrellas, sólo porque con ni-

wietlalles y garbo (esto sí, con mucho garbo) cobraron 
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fama y se echaron a donuir! ~i so les pregunta por 
líUS obras, responden con ge<Jtos olí'llpico~ y taluut,e ele 
misterio 

Mignel Valvertle uació on Guayaquil el 6 de di
ciem!Jre de 1852. Our~ó 1atin id~td en el Oolegio Semi· 
nario, .Y Literatura en el ~·ao Vieente, hoy Rocafnerte, 
de la misma cinda1l. 

¡Quién no ha oírlo h!lblar de sus bríos juveniles, 
y de cómo ~e eucnró eon el sabio t.it·anoV Garcia :M:o
reuo le destPn·ó a las selva~o~ ot·ientnle~; Veitimilla trat6 
de j¡¡famarle. 

Sus art.icnlos han sido muy valientes. Recuerdo 
que en «La Prensa {,¡ lm~», de Quito, escribia con el 
pseudónimo de Benigno Mwnso. 

Su aen~ación a All'aro ante la Oouveuciún, que Re 
reunión a rníz de la revolncióo <le 1906, era apla~tant;fl. 
Garda Moreno, C:Htmni'io, Vuintimilla criminlllmeut.e lo 
habría11 hecho, por toda respue~t.a, fnsibn. El má.rtir 
Eloy Alfaru, cuyas eflnizas fneron avcutat1aH ell nna 
ciudad católica, respeto al tilt'mida.ble jne7.. 

La vida admi••istrativa 1le ValverdH .~e resume así: 
lm rlosempAÜailo Jl)s ca•·gos públicos de Ju~>z del crimen, 
Bibliote•1ario, .Tefe. Polítino .v Alcalrle r!e Gnayaqnil; 
1\'Iini;;t,ro del Tribunal de Ouentas, dos veces; Diputado 
~.ambiéu dos oeasioner., Mini.Qtt·o do E.~ta<lo varias ve
eH~. En el primer pei'Ínrlu <le p¡,,za., e~tuvo al frente de ltt 
Oart,era ele Rr;laciones Ext.eriorf)s y ~fl encargó !le la !le 
Hacienda. Fu!l .Ministro Plrm ipotenciario en Río J a
neiro, Cónsul General. del Emra1lot' en N neva York y 
en Otawa y 8emM.lo•· de la _tetJúulica. Era Roct.or do\ 
Colegio Nacional '«Pe1lro O:n·bm> t111 Babia de O a rft,. 
qnez; pero, por despropór.ito de una anticuada ley <lu 
iust.nweión púoliea-cspecie de buzón de odios políti·
nos--tnvo rJue rt>nuuníar el cnrgo, porque Miguel Val
venle; este pt·obombre, no era bachUlm'. L" ley exig·n 
esl~e requisito. Por ig-ual cau><a le fJirlaron el rr•c(;ora
do del Tustitnto Nacional l\'fPjia al emilwnte Ab<llat·do 
Moucayo. Pret• xto~ rle nnn 1 e y que se ha e~tmllnilo 
oont.ra los lwmbec:s más gr·andes <le la PHtria. Gua11do 
~e quiere ase8tar la pufialatla •le pícai'O, la vpngunlla. 
m'trera r·.nntra los r¡ue H lgo vRien, no . alta algún cojo 
jmlaico, barha de zamarro, o alg-í111 ciego ehab;wauo y 
IJOl'l'orupido que eu- cualquier cougreflo o sanedrín l'll
forme la ley tle ínst.rncciou pfihlica, provoque ¡·cor!J(tn·i··· 
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~acirín de pla¡lteles y pouga la cortapisa del oachillé· 
rato. Mi.~edas de la politica ecuatoriana que lleva su 
iuquisicitiu hasta a los coleg-io!l y Pscuelas. Es ridícu
lo que Migu~:~l Valvl"lrlle, que merecía el solio presíden
cla.l de la re]_JÚlJJica, no haya podido ser, a causa de 
estupideces legales, rector <lo un liceo d1:1 pruviucia, 
cuando patanes y analfahetos de faca al cinto se enca
l'anwn ha~ ia la¡.¡ nu he B. 

Valverde muri.'i en Roma el l!J de abril do 1!120. 
Ig_noro si d(•jó conclnídos lm; recuerdos de sn eX:iHten· 
cia que eolllllll!ii<Í a pnhlicar, lliucera y eruclameute . 
.En lill libro «Las Auétloetas de mi vida» palpitan epi
sodios sorprendentes, casi no-velescos. 

llfTJr 

Aludí al prólog·o de Re-l-igiones y RcUgi.ón. Hn aquí 
uno 011 sns n"hle;; pen~awient.o>: 

«Todo~; con•preiHieuw~ fá1:ilm1;nt.e la armonín de ;os 
ctw.üros _v d11 las <lstruetura~, tanto tlll la uaturale;r,a eo 
wo en el arte. lle oírlo <L un niño de die;r, años, muy 
inteligente ,v precoz, ex¡Ho<•H-i'de con una •.le~Hnvoltnra 
¡n·opia oe uu homhn1 dH tiiiiiHio, y mi -asomJ,-,, no st. 
ha ~oi>repue.<to n. mi in ven ci_hle rf'pugnacia. U o a jota 
arng·otBtt no sería ju>tam ente apt•eciada, ci >iO la i 11cln
yeru en ·~1 e<tudio de l!o1~ 'linfonía dB BHet.lwveu; y 
u u jard'iu inglé; parfwm·ía, Uil atlefe>io, :si se le coloe;t · 
ra <d pie del Ootopaxi. 

«A~í, yo no concibo a Sócrates con la belleza de 
Narciso, ni a l:!'l'iuo, con los talento;; rl(ll Oé.,a.r, ni a Ué 
sar eou la anst.P.l'~t vil·turl dB Oinciuato. Y así tambiém 
sel'iau, a mi uwtlo de ver, tigut'<h desm•tumlilo:adas ~· 
moustruosafl un Dante lii.JL'<'-peusador, un Flamarióu ma: 
terialh,tas y Víctor Hngu ako. ¿Por qué~ Hallo tlifí
cil uua <lXplicación ,mtisfat•,toria; yo lo compretHlo así, 
y así lo enu1:1cio; sin in voear otra razón plau¡;il)le q u o 
la. de un ~eutimieut-o artíst.ico indetiuiüo y qne uo eu· 
contraría eo mí oLro fnntiamonto qrw el que tiene SI! 

oxtraíieza respect.o •lel deíslllu de Voltaire y del ruisti
ciwlO filosófico de Schelling)). 

ItJI filósofico introito rompe por las coutempori;r,a.cio
nell y log prejuicios y exige pl'lldiJa.¡; para los acto~ da 
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·¡a, fe que la claridad de la ra;~ó11 no admite. Yalverde 
.ama la verdad y eu pos de eHa camina, de.sbro;~,ando 
Ja¡¡ zarzas, derribando la selva del camino, a través ue 
la tradición y de los errores oom;agrados por las reli· 
giones. 

«Durante millares de anos, vivió la humanidad fir· 
memente convencida tle la verdad de la eo~mogonia 
geocéntdca, enseftada por la l'eligión y corro!Jorada por 
la ciencia. Durante una dilatadisima sucesión de si· 
glos y de civilizaciones, nada fue más ciert.o y más ge
neralmente reeonocido tpte el hecho evithmt.í~imo tle 
'1ue la tierra era. el centro del uuiverso, y tle f]lll' el 
sol, la luna y las e~trellas giraban al t·ededor u e un es
.t.t·o globo. 

«Sin respeto alg·uno por la. creencia universal con
sagrada por uua anttgüedad tan venerable) ~e dejó oir 
.un día on Emopa la voz de Ull loco que afirmaba pre
;¡¡isameute lo contrario de lo que hahia sido a u tes y 
siempre enseñado por los sabios y !m; sacerdotes.
No es la tiena, dijo Galileo, sinu el sol, el centro del 
si~tema. La tierra no está. inmóvil: ella gira, como los 
demá~ plauetas, al rededor rlelsol; y t.Jnalquier hum hro 
de medi:wa educación y buen sentido, ~¡ atiende a mi~; 

·3Xplicacione::;, podrá comprobar fácilmente por ~í mismo 
•Jsta::; verdades. 

«Sueedió entonces lo que e•·a lóg;ico que sucediera. 
~adie quiso entender los argumentos revolucionarios del 
ilustre astrónoruo, quien se vió obligarlo a eeder y re
trael;:trse, no oh8tante haber resultado después que aquel 
loco famoso babia tenido razón contra loH cnertloo; que 
le condenaron. 

«Si un minero me asegura. qne en u u pnnto · exac· 
ta111ente localizarlo hay nua mina 4le oro, no est:uó 
obligado a creerle: pero sí tendré el derecho de pedir· 
'le las pruebas de su a~erto. Si no me las da, y alguhm 
inquiere mi rlict.amen, uo podré a~everar que en ül si
tio indicado haya nua mina; mas tampoco podré afirmar 
uada en contrario, desde que no tengo constancia rle 
lma u otra cosa: 

«Nadie puede exigir raciot~almente que otro orea 
·'iln lo qno no puede creer, dad<J~ los conocimiout.os y 
las fuerzas y tendencias cerebrales del iunródulo. Y 
;Áste tendrá aiempre razón, cuando pida pnm!Jas & ltm 
que defiendan la existencia de sus minas do oro, 
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«Los creyentes continuarán ~iendo muy dueños de 
cerrar Jos ojos a la luz .Y los oídos a todo raciocinio. 
La naturaleza de los tnpu~ no puede ser ca m hiada, poi
grande qne sea la. compn,sión qnfl nos inspire su ce
guera. 

«Entre tanto; la vm·dad, oculta o demostracla, Rnb~ 
siste por si misma, ;;iu que puedan modificarla en uu. 
ápiee la;; opinioneH encontmdas de loR hor11bre¡;¡. 

¡ J~ l'UR fU 1\llUOVE !» , 

El gl'it,o rlfl Galileo, qne SR sulllcv11> cout.ra la impo 
si11iÓ11 digwát.ica, fue e u el V alve¡•r\e cü1 Religiones ~il 
Rel·igión uua especi<:J do inv;uiabJc, mote ele su' cm pm
sas: él no entendía, no, do claudicaciones y torcr;duras 
ele conciencia. 

La üc~l VflrHión ele! filo~ótico poema, en medio de· 
la vat·il:'dad de metros-rlesde lo~ co111puestos de 17 1l1~. 
labao. hasta la décima, clfl~rlr1 el cloble octn.~ílabo hastm 
el romance combiuarlo-espletle por S!l &inceridad y sew 
c\llez En oca.siones, por hermo~earlo, parafrasea. 

Véase esta lig·pra muerltl'n: 
Víctor IIugo Jíce: 
Le t·cméde est ceci. Fa'Í.~ le li·ien. 
Le le·vier. Le ~mlci: Tout aimer et 1w •ríen em:·i.e·r 
Hmmne, ve-nx- t1~ tronver le ·m·wíe? che·l'che le juste .. 
Valverde traduce: 

..... -Tu remedio está en tn mauo: 
Hacer el bien. Y la palanca ~ólida: 
Amar, amn,t•lo todo, 
Y uo odiar ni envidiar ninguna cosa. 
Hombre, ¡,quieres ha.llar lo vcrrlarleru'1 
Busca lo justo ..•.. 

IV 

La noblfl prédictJ. de Valverde An pro eJe la humaui~ 
dad, eomplétase con sus gflnero:m:> ideas feminista~<. 

En memorable conferencia, ]regó así por.· IJIW ter·. 
miue la esclavitud rle la mujer, y por que In ley pung;¡;, 
coto a la clatlsura religiosa. 
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«Yo respeto la liberta.d de los individuo~, basta el 
punto tle que tal vez no presentaría uiuguna rlifi.cnlt.ad 
n la inmelliattt abolición de las leye~ eiviles y penales 
relativas al suicidio; y, salvando las prescripciones de 
la moral y la decenGia pública, uo pondría obstáculos 
a ltt aplica.cióu de las torturas voluuta.riatl de los faqui
res del Imlo;;táu y de los santones de la Arabia, ann
ftUe se tratara de las mutilaciones u· ás odiosas y repng
m¡,ntes y dA las mayores e~tra.vaganeias a que !)ll"den 
coullucir al hombre contra sí· mi~mo los extravÍ•H' de 
sus pnsioues o de :-;u· fiflmencia. .l!h, pues, en no m brt~ 
y en defensa de ese clerfldio precioso que el hom lm~ 
tiene para disponer de ~n propia perwnalida.d fn t.oflns 
las cirutw~~arwias normales de virla .~ouial, que l<-~vanto 
mi voz para protestar eontra ül clesconocimit'nto máH 
irritante de ese derecho, y ;¡hogar por la pmte m{ts 
débil e indefensa de la wdetlad, tau oprimida relnti
vmuerd.e por nnHlt.J'Il.:,; leye:,; y· costumbre~». 

~fás tulenllleia BPd;.> inverodmil, e invocándola eon 
amor, Valverde solloz.a al contemplar que la bumnuidat1 
no ha entendido todavía t:ol Jegít.iruo prog·reoo mon•1. 

o:De:,Hle la mnjer n quien la civilizacióu moJigfll'¡¡,a 
oprime y deforwa los pifls, hasta· las hermülms uut·i<lt·as 
a. c¡uienes la civilización eumpea comprimo el talle y 
talaclra las orejas; de:;de l:1 ley. que per·mitt~ f11 eonecr 
taje ha~t.a la que reg·lamenta el servicio militar ohlign 
torio; desde la. C!H'omouia que no~ impone una creeueia 
haBt;u la moda que nos impune nna tortura, ¡euántos 
reHt,o& de b;u·barie contemplamoll HÚII pol'· tuda~ p;u·t;esh' 

Acorazados por la to\{'t'ancia, hija de la decunt.acla 
libertad, nos vamos volvieHllo in1liferente¡¡ y vemo;; co· 
uw <mil aplanética lente las desgracias del espirit.u. V ni
verde no lllleclfl encogcr::;o de hombros y seguir In ¡•(m
como tantos testamrJo¡.¡ senl;arios del libre albedrío. 

«N osotro~, los 1 i hflr·a]e,, toleramo~ qno existn n o u 
nombre de la libertad, entre otroH abi~mos sor.iuloH, lu 
t.uiJerua, que apaga las inteligencias, el garito, qno lnn· 
za 6U ~opio rlfl muerte solHe los hognres, el lupanar, 
que contamina los cuerpos, :v el templo, dondo .~o per· 
t.urha la razón y se llena de tiuieblaH la coneiPncia; 
pero, Hll drfensa de esa misma libettatl tan fal.~ificada 
y calumniada, no deheríamo~ contribuir con ht com pli • 
cirlad de nnestw silfmcio a qne continúen perpetr·ándo' 
se a lo menos sin que sean severanumte denunciados,. 
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delinquimientos pdiosos, que nuestra sociedad tolera, to· 
davia, como se toleraron en otro tiem·po los sacrificios 
.humanos sobre los altares, y como la culta Inglatena 
,ha tolerado hasta hace poco en la India la fiel obser• 
:vancia del rito rtlligioso que dispone que las viudas de 
los príncipes sean quemadas vivas con los cadáveres de 
sns IDI!>ridos. 

«La mujer, la mitad más déoil del homb1·e, ha so· 
portado con injusticia manifiesta, condiciones muy pesa· 
-das y duras para su existencia. B6stia de carga primi· 
tiva y esclava siempre, desde las más remotas edades; 
sierva o prisionera de la edad media, no conquista at'ín 
.en la edad moderna el puesto que corresponde a su 
dignidad, a sus sentimientos delicados y exquisitos y a 
su intelig·encia imperfectamente cultivada, y continúa 
siendo, a lo menos entre nosotros, casi con el carácter 
de menor o pupila, vict,ima de la protección que a su 
inferioridad relativa dispens~,n nuestra sociedad y nuew 
tras leyes. Y, respecto de la dausura religio~a, de~de 
las épocas más lejanas, entre los egipcios, los persas, 
los griegos, los romanos, los a:r.tecas, los p~rtHtnos, los 
-quitns, en medio de todos los pueulos donde la civili· 
.zación ha permitido que se organice rica, y pod<~rosa, 
la clase sacerdotal, Gc ha organizado también el apar; 
:taminnto dó cierta.s mujeres escogidas para el servicio 
·del culto o del soberano o de lo~ ~acerdotes, o para un 
servicio mixto entre lo sagrado y lo pt·ofano y velado 
por misterios impenetrables para el vulgo, las que se 
han llamado sacerdotisas, vírgenes del HOI, vestales o 
m(mjas, y han sido en torio tiempo el medio o el ob. 

_jeto de satisfacciones cladestinas o de especnlacione11 
inícuas». 

Al recorrer la historia, horripilase, el paladín rle !a 
conferencia, de los crímenes que no se atreve a <lela· 
tar, cometidos eu antros tenebrosos, en los que en apa· 
rieucia impera la tranquilidad de los justos ¡Cuántos 
callallos dramas que en la im puuidad de 'las tinieblas 
quédanse! Yalverde, ruuorizado, salta soure estt~ mísw 
':rias y delitos. 

«N o quiero investigar si la codicia y la lujuria o 
ambas bajas pasiones asoeiadas son las que ponen más 
frecuentemente su cebo de deleites t,errenos o de dp,\i· 
cias celestiales a la credulidad y a la inocencia. No 
.quiero disentir la podredumlne que se desarrolla eu 
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·:esos fermentos de carne viva almacenada, al calor d<> 
todas las tendendas y necesidades de la naturaleza hu· 
1mwa. ·He oído referir y he leído muchas veces pavoro· 
sas crónicas, salidas, como resudaciones de sepulcro, 
de esos antros donde se arrastran, a la sombra del mis· 
terio, no sé qué especie de ign()radas larvas. Ouetan 
<c¡ne en raras ocasiones, aquí, en Quito, como en Lima, 
J' en Viena y en Lisboa, la ge.Jlogía de la criminalidad 
ha sacado a luz de los couventos en ruinas todo un 
osario de pát•vulos .recién· nacidos. Ouéntanse también 
historias abominables de adquisiciones de cuantiosas 
herencias, por medio de la seducción y la clausura mo· 
nacales. Pero prescindiendo de todas las contingencias 
de la personalidad dentro de esos muros donde no pw 
11etra 1~ investigación del periodista ni las miradas de 
la poliéía, concretémonos a examinar el aspecto jurídi· 
eo de ese como secuestro ilegal, antL:ocial, inmoral, in· 
Innuano y absolutamente incomp.atihle con el grado de 
:l',delanto y cultura intelectual que los ecuatorianos hw 
mo~ alcanzado en ochenta años de vida independiente 
y de educ:wióu democrática y republicana». 

Ovu la Oon&tituüión en }!J; mano, prosigue lncllau • 
do por la abolición de 'aquel anacronismo que en pleua 
lioertad e,;clavi"'a a los humauoo: y lo.s hace mori1· para 
"'l mundo en pleno mundo y en :plena vida. Destruye 
vigoro~amente el argumento de que son esclavos voluu· 
tarios, se encara contra la indíferelJcia de h sociedad 
!JUC soporta esto" [oales, y pono en 8\l pn,tto lo que 
eutendemo<> por libre al/}()dria, tr-atándo~e "'' niña,, de 
ilusas y de suje~t 1 •lll•das. 

Oidle: 
«S un esclavo.; -voluntarios, o hjetan ios et>Clavizatlo· 

res; pero sobre que la ley no dist;ingne entre esclavitud 
impuesta y esclavitud acevtada, ¿cuántas infeliees can· 
itivas, víctima.B de su irretlexión, de su ignorancia o do 
llli1 fanatismo, estarán actualmente dispuestas a dar to · 
dos lo~ días horribles que les restan de sn vida, en eanr 
bio de una s6la hora de libertad, y cuántas preferiJ•iau, 
tal vez en e~te mismo momento, a la infame existencia 
que soportan, buscar desesperadas un refugio lilHlrta
«lor en el &eno de la muerteb 

Oontiuúa, apoyándose Valverde en la suprema ley 
.;11() la Itepública que a las veces no sirve sino para do" 
rar los abusos. 
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«Nadie puede ser detenido, arrestado ni preso,-· 
dice el artículo 26 de la Constitnci6n,-sino en los ca
sos, en la forma y por el tiempo que las leyes lo de
terminen. 

«Diez y seis años de pre¡¡idio; este es el máximum 
de lM penas que las leye:,¡ imponen al asesino alevoso 9 
al incendiario, al parricLtn. Diez y sei~ años~ estlt. 
enormida1l de tiempo es In montaña que debe pesar so·· 
bre Jos crímenes enorme~». 

l:!Js patética la. manera d11 plasmar la pérdida de l~1s 
ilusioneH y de la vida, el lftstimoso desperdicio de un 
tiempo más rico que ol oro y que ¡ay! nunca vuelve· 
Insiste Valverde así: 

«jDiez y seis años! Oontadlos, señores, día a día, 
hora tras hora, dentro de la estrecha celrla de una pe~ 
nitenciaria; medidlos y calcnladlos, haciendo un esfuer~ 
zo supremo de reconcentración imnginativa, y os es
tremeceréis de horror y de conmiseración ante esa ¡]¡ .. 
!atarla y no interrumpida serie de suplicios, cada vez 
más terribles y crueles. 

«¡Diez y ,;eis años! Y sin embargo, el infeli7. pri
sionero, por vido que sea, sueña con la libertad de que 
gozará algún dia; piensa en la fuga posiule, espera la 
concesión de la gTacia solicitada; cuenta los 1Uas q no 
le faltan para salir de la cárcel aborrecida y renoner las 
callo~, los ca m pos, los caminos, libre, feliz, lejos de esos 
calabozos "strechos, de eso& cerrojo~ brutales y de esas 
r<'jas OJJreNoras, que representa, 1m RU ánimo acongojado 
y en su •·· nciencia oscurecida, el co 11110 do la perver• 
sidad y J:, Injusticia de los hombres. 

«IDstc máximum aterrador de diPZ y sC'is años de 
presidio va pareciendo con razón a nuestro., criminalis
tas una pena desproporcionada y excesiva; y es de es
perar que Ja. sociedad humana, más humanada carla día? 
será en lo porvenir menos severa. para corn,gir las fal· 
tas de los infelices a quienes la sociología moderna se 
siente inclina1la a considerar, no corno a criminales, sino 
eomo a enfermos, no menos dignos de lástima y de con• 
sidera.ciones que los que encerramos y asistimos en nnes 
tros manicomios y hospitales. 

«Pues bien, señnres, hay en el JJJcuador una secta 
religiosa que impone a mujeres inocentes la pena im
ponderable de ln prisión perpetua, esto es, veinte años, 
cuarenta años, tal vez hasta ochenta y más años d~:~. 
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••eclusí6n 11bsoluta y de martirio, sin ( tra culpa., &in 
Qtro motivo, sin otro pretexto qu(~ un voto imprudente, 
arrancado a la exaltación religiosa o al despecho, ~in 
esperanza de redención dentro de la;; prácl;icas de nues· 
tro formalismo asiático, por más que la victi.nu1 se arre
pienta t~l ~iguiente tl:ía de su espantoso sacrificio y cla· 
me, dentro ele la tumba ~n que qniso encerrarse vo· 
lunturi.ameJlte, por la libertad y la vida que le neg-arán, 
<Jon la obstinación feroz del fanatismo, sus implam1bles 
a insensibles carceleros. 

«~Qué importa que esa mujer sea hermosa,, buena, 
tie¡·na, apasionada, inteligente, ilu~trada, apta para la 
maternidad, para la vida ~ocial, para formar y embellw 
cer uu hoga.r, para constituír y educar uná familia~ &Qué 
importa que sufra? &Qné importa que se vuelva loca, 
que so lamente, qne ag·onice y muera~ Su voto es ca· 
dena perpetua qoe no pue(le romperse, y no pueile rom 
lHn~se, señores, sólo porque esa infeliz esclava de añe
jas prácticas de superstición y de barbarie ha tenido 
la deBgracía de mwer, en esta éra de su emancipación, 
en el seno do una sociedad ílllpone'ute para libertarla. 

«illlla hizo libremente sus votos, objetan los que 
continuun ejerciendo, a BU modo y como pueden, el 
santo oficio <le sus antepasados los iuquilsiclores. Pero, 
aún admitier:ulo una completa libt1rtad de acción y una 
espontaneidad inalterable en la, vocación supuesta, &de 
cuando aeá la ley civil ~e ha de constituir en patroci · 
uaclora tle los que se comprometen a violarla? 

«Si yo firmara libremente un contrato de esclavi
tud, ese pacto sería legalnt('Ute nulo: 

«Si un hombre rico y poderoso quil'>iera establaccr 
en Guayaquil o en Quito un serrallo, formado por mu• 
jeres libremente contratadas, las int.enciones de ese 
hombre, una vez conocidas, caerían bajo la acción in· 
mediata de la policía. 

«Cualquiera que intentara o perpetrara la retención 
arbitraria de uno de sus semejantes, sería juzgado de 
conformidad con el código ¡Jonal, por más que alegara 
la buena disposición y el consentimiento espontáneo de 
la persona ilegalmente retenida ¿Por qué razón ha de 
ser menos inmoral y punible este delito? sólo porque 
para cometerlo se alega un motivo religioso~ ~y poc 

·qué razón los motivos religiosos, por inmorales quo 
sean, han de supeditar a nuestras leyes~ 
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«'l'iernpo m;, Hliiot'es; de que volvamo~ eu eBte 
punto por los fueros 1le la razón y la justicín; tiempo. 
OH dP que defendamos, en la mnjer, uno 1!0 los máS: 
~agrado¡.¡ rlereehos del hombre; tiempo es do 
hacer efectiv:t la ;.,olHll'llnía rle la Naeión; libt·t~ e i!lllR
pcndiente constitní•la., y de que Jevautemw muy alta 
la bandera de la n~púhliun, para que olla fin.tnee tnm
bién ,;ohre los muros de esa.~ lm;;t.il·laH rle la edlld tn8-
dia, llama,htH monaf\terios, au::wronismo ca~i irupoN"dlle 
en estos tiempo~ tm que uo hay y¡t cuerpos opacos que 
l'lll opongan al puso de la. In>'\ radiante; petrificada pro 
test.eHLn de la inmovi!idall eg:i ¡mía '~'mtrn el progt'OSfil 
t~cttatoriano, con hnrla, iujnria, r!e·lprecio y fle~cononi
miento de nuestra~ Iiuérrimas instrucciones.» 

Oa1la irlea., narla vigoro~;a coraílonarla, carla ohl;eJ•., 
vación cada encolerizamiento sunto son lítH~as de firme 
buril que ahondan _ _y ·perfilan la figura de Valverde. 

At,endcd a sus fervore8, IJUe, preocu¡}ado siempre; 
del bien ajeuo, arranca de lo máR ínt.imo, ''·Oll VHrha, 
apostólioa: 

«<~niero lu1e0r to1lnH la.~ concesione8 posibles a 
nneslros adversarios; quiero sn·,oncr no ~ólo la cons
tnncia. inquebrantable en In t'(~fmlucióu do la~ re~ 
clusas, ~ino tamhifin una vitla feliz, ll<'ntn dt~ las 
reglas del in8titnto y dentro de los goces del más 
inofmt~ivo mi~ticismo, quiero enncodcr el absurdo que 
no exista una ~ola excepción en ~~sa hi pótosis de perw 
fección beut.Hica.: que todos los in~tintos humanos Be 
ap1ar¡uon .Y f'fl modifiquen; r¡ ne In imaginaeión ''0 en~ 
eierre .·:Íl~mpi.'O en el molde l:l~t.t•t~chiRimo dn la contem
plación a~cétiea; qne la memoria ~e atrofie; r¡ue loo ojos 
no vean mnwa la. carne tentadora de las vírgflnmr ves
tidas y de los crucificado,; desnudos; que la voz de lo;; 
«~oufe~ot•e¡; tiemblo n.lgnna v~:~z por efecto de !tt senec
t.ud y uo por fll rle la. pasión mal comprimida; que e!. 
contaot.o rle la mano 1lel mficlico no despierte niug·um• 
~ensación adormecida; que lu Hinceridad de todo~ lm1 
gc,'1t.oH, de todas las cmemonias y de todos los afeetor. 
no \;e cubra mt solo im;t,ante con la m á~ cara de la hi
pocresía; que el arnor no stl f,rueque en odio, la caJ•ida(l 
eu envidia, la espontaneidad eu rle~pecho, la cnst.idad 
en de:-;e~perada lujuria; quiero conceder la posibilidad 
de un cielo deutro rle eHA infierno, de uua .<~ocieclud de 
ángeles puros eu esa ollcm·a hibridación casual de pa-
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~'wncs encadenadas y dn caractew11 tlqwimitlo~, y pasar· 
~;olne todos los establecimieuto" IJllllll.tmtlos un nivel de 
1gnall!a({ ahsohüa 1 para la igualdnd y folieillud de l\Has 

forzadas volnnt:uias (}Uil han encontt'lHio el itlenl ele) 8UH 

aHpiraciones en el fondo tenebro;;o dtl ~u Haerilicio. 
Pu¡,¡j bimt, señOl'es; esa a.hlación feli;r., KN'ia un utmtt.a
do. Y pat·a que deja m de ~erln, sitto :t11l;o la lo y, (1, 

lo menos a.ntf.l la conciencia racional de los que uiugím 
:¡Jl'OVecho obtenemu11 de todas e~as deformaciouofl IIIOitH
trnnsas 1le la naturaleza humaua; para que d<'jal'a tlo 
serlo ante el espectro de una po~ibilicla<l atel'radora, \;1, 
de quv una sola voluntad se ¡·evel~ alguna vez couka 
la obligada HnjPsión a una regla aborreeid~t, serín iudi.~
ptml1able que 110 pudiera citar8e nn ~oJo caso de rola· 
jación de votos moná~ticos 11 de fnga de clnust,ro u de 
traslación de la celda tlo nn convento a la. de nn wa
nicomio o de una nárcel. 

«Para que la. clausum religiosa de la mnjer uo 
fuern, ya un crimen rm el Ecuarlor, prr~eisaría tf11 vez 
<[jlW la sociedad ecnatvríuna t,oda purlíem m;t.fl,:l' convou · 
cida ~;n torio iusta.nte c]p, (!lHl el saerlücin, o, si :;P quie
ro, el métodu de Yir!a, aeept,udo poT' cn.1la una de lafl 
monja~, CR sit1mpre volunt,ado, libre siempre de toda. 
coacción I•Crtmhadorn. tlel l'jerciiJio de RU alu!>.dl'Ío eu. 
cualquier momlluto al alcance de la. critica. social y de 
la vigilancia de las ant.Ol'idades 'cot,stitníd:u;~ a fin de 
CJUO dt-jam de ~;ct' una mentira de que In Oonstit;ncióu 
garantiza eficazmente la vida, b libertacl y la propiu· 
dad de to(los Jo¡;; ecuatoriano:;. 

<<.Ma~, ¿qué digo, !lcñorm,r lilsa it:m1ginal'ia y ab~ 
Surda ÍD(jHÍ<•ICÍÓII soCial ~ería, a RU vez la iruposi.ci(m 
odio,,a de muros y cadeuas morales, para :J,seg-nr:u la 
inviolatilidMI de tl!l voto que se considet•a iuqnobran
table; rle motlo que, aún en el caso utópico pi'O!Wil!;t;ll, 
la cian.'lH'a evi1lentetmmto e!>pontátHlll y vol!llll<l.l'ia, 
~ajo la fH de una promesa obligntotia, conti!ll.wrín 
SJcndn nna verdadera atrocidad, casino de fJIIWHI:u;, 
con propllg:mda libr~~ para anmeutat' el uúmero 1111 lol'l 
adC})tos.» 

Es nna lá~l·.ima que no pueda repro1lneir integra 
su luminosa confflrencin La cla?lsura nliq·io.w~ dtJ la 'l'lt1t' 
jeJ·; pero, rlesplH:Í< de m lectm¡¡,, todo holnbre honrado 
siente In necesidad de abraztu a su antt>l' y de llorar: 
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de entushtRtno eo11 él rlP-spné.< de protestar contra t.auta 
iniquirlacl humana.. 

Onn razón, los editores rle la C01~1'e·renci(~ dednn en 
la iul rod uenión intitulada Excelsior: 

«Homhre 1le r~om:r.onadns de lihl'lrtador, como lns 
de Bolívar, que Pncont.ralm [JI:'t¡Ut•íio lo> AudeH ,,¡ era 
neeeHario dest.ruir pnra lev:1ntnr en Améd.ca el Henti
miento dt~l derecho, el H<.'Üor V~tlverdt• lllllrece e.-;e npa
sionamieut;o eou r.¡tH·~ l1~s ><t>guimns cuantos atllamos l;o. 
das lí.tti Ji bert'"l.deR, hagta la. que JIH•nos no.-• im ¡tnrtan: 
y uo creemos quo resiotirá a las explof;iones de la crí
t.ica. wnionalista ui aun e~o lwcinamiento de siglos do 
sombra, que ha earhoni:r.·:Hin mil y mil g·eneraciones 
consumidas en adorar todo uu UJUtll.lo tle lftÜUJet·a:s e 
iJnRinn0R 

«Otras, ya dese.ncanta!la}l, levaut.at·árr lnego la ne
gra capa fóstl, y tii allf uo brota una re~mTe.ecióu com
plet.a, por lo menos dcsapareoedtn para siempre esos 
sepulmos de la vidn. 

<<Las tenebro~a~ oqnecladf1s S!l llenarán con iustitu· 
oioue~ d<~ cimwia. y Cftridad, únicas sendas de sa.lvación 
por doude ht f:tmilia hnm~.nn. pnrde no llegar a una qni· 
mérictt iumortalidl!4l, úno a la pleuit.wl de aus hermo
sos ide<tlcs en el rnnnclo de la venlaü.» 

Onufe>Jad, pues, con prnouas tan elocuentes, si don 
Miguel Va.lv•·rde un ha. cou~agrado sn vida al bien de 
la especie humana. 

l:!Jn punto de patriotismo, tan grandes son sus pro· 
blemas qne llegan a la utopiu. 

Recuérde~e lo qne en el Bm¡;íJ proyectó, on nna 
estipulación de estarlista. inspirado, con el excelllo Ba
rón de Río Blanco. 

De realizar su concepción •liplomát.iea1 el pleito 
limitrofe con el J:>erú se habría solucionado sin sangre 
ni sonrojos. 

Tal se destacó el g;ran bomhre en esta e>~treeher. 
m0ral que llarnamos patria. .Eln el silencio he venido 
simpatizando con las virtnd~>s de este santo moderno 
que, 4le~rlr:l niíio, tmpo a.mar la libertad y erguirse en 
los tn111ces más difíciles con indomable y hasta t.Arne· 
rario valor a defenderla. «fler grande y verse tratado 
corno pequeño», dice el señor Rayrnundo A viega M., 
aludiendo al olvido en que se acostumbra sepultar a los 
de mérito. En el fondo de estas palabras, late la tris-
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!:ozn, que se hílrma.na con el rubor al pensar que vtvt· 
moR en una república en la que nn surg·en los mejores, 
Bino que, al contrario, se encumbran ¡ay! no sólo las 

·metlianias, sino también las ineptitudeR que, como 
timbres tle valia, exhiben ufanas su audacia y su poca 
vergüenza. Mitmtras tanto, Yalverde continuó modesta 
y silenciosamente en 1111 pue:sto secuurlario de maestro 
de escuela de provincia., hasta que le llegó la hora de 

.partirse, eu funciones consnl:ue.<J, a Europa, en VÍcipe, 
'l'US del Villje fiual del que no se vuelve. 

¡Loor al modemo Francisco de Asís que vivió hn
miltlernente en el reinadn del espíritu, pe~e a las rif'lO· 
mda8 ele los que creen todavía que es criminal acor
darse dH esto~> santos que disciplinaron su voluntad! 

'i al concluir, Al pálido reverso clfl la medalla, para 
probar que fue hombre: la inquina que proft~~ó, hasta 
más allá de la tumba, al General Alfaro, habiendo sido 
su amigo, y tan íntimo, que hast¡t se tuteaban. Le 
volteó las espaldas implacablemente, y hasta ¡oh error 

·desconcertante! aplaudió el horrendo sacl'ificio, en un 
telegrama dirigido desde Manabí en hora de ofnscaci6n, 
<!fUe, •le no ser así, eonstitnirfa un inri en la hi8toria, 
·Sin duda alguna, fue una v·ioleneia de la que débi6 arreo 
)¡Jent.irse, 

.·~ 
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Oaut.at· !m; rlnlznra.~ domiÍHt.ica~, cntrnr en el tieno · 
de la faniilin il. e~pareir tm·ne7.n~, 1~onocer las virtudes 
de las ma1lres, su al.megación, el sacrificio ¡)ut' el fl'lltü 
dfl s1w entt·afias; pnutna\ir.at· lo;; debm:es filin\es, .:<ftnta. 
miflión do In [llle<'ia, que w l·l'llll!diwmn. en a.rpa s::Lgr:1.da 
del amor. 

Los llistintivos de la poetisa g-uayaqnill'.ñ:t 1\'I:Prlle~ 
de~ Gouzálcz de l\ioseoso hrilhn·on ·~n el lw¡¡;~.r, en don· 
tle rm lit·;¡, vihll'o al calor 1h' lo:-: más sincoro~; afectos. 

E~Jta scutimont.al dnmn. todo lo debió a :m auto'" 
eflnt•aeión, al nult;ivn d1~ lo:3 j¡wf;¡.],Jes sentimientos do
mést.iem;. Nacida 1'!1 Guayru.pül, el 12 de nctuoro do 
1860, apemts pioó por do~ aí'io>< loe' mnul·ales d11 una t~r~
cnela que entouc¡,~, {lirigia el preco¡n.01: do11 '\Yenc~'fillw 
J<iebuuilpt(J, A lo~ l¡tti ru:e liño.-., I'.OIIIP.Itl.fl.t·on a lwotm~ de 
su alnm laH primeras flores poétimt~1 stmeilhtc; y llenas 
de unción, qne se pnbli<:mron en nn pel'iodiquit.o 1\a.ma
do «l<Jl Ordcm> qne su hermano, t'l er.critor Nicolár. An· 
guHtn GouzálflZ, J•erlactahlt eu QnHo. 

No s6lo las composíci.OJWN liriea,; ~:tulujerme a if< 

poetisa del bogar. Cultivó el. drama, en el que, la. wis
ma cuerda t·ownaba, la rlA lFJ, ~~-'Wa donde la famili:1 de~ 
:-~at.a a vPce:-; Lragediall obseura.s, hm·o\;;mo~ rliguos de, 
loa, que pasan inadvertidos. 

l!Ji doctor Luis .I<.Jduardo Bueno cne·nt.a lm; impre·· 
!'>iouos do lft repreownt.:HlÍÓll de «Martirio ~iu cnlpa», 
drama pnesto eu escena eu Quito, hr,ce cnatru ht8tros. 
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-----~ --------------------- . -----
Narra, con prolijio.la•l, el ;;rgurnP11to de los t.1·e.~ anl.o.~ ,. 
reprotluee no poco:; oc~o¡;Habos. 1'1utr:-..Bf.o Pll 1:, e1·hit:;, 
~e interrog·;.t lll•~: <<¿D,fcctoli clf; la f!Rmnnte olm.1 dm-· 
ruát.icn~ Lo" huy iudnc.lablcnH1nte. .I!JI 'lll!ln jnití•) tln 
algunos rle los '"r;pedudtH'!l:> Jos !¡.puntó mi;,nt¡·a~; "'" la 
rtlpl'er.P.nhLI:m; y la •.1rílimt Sil h:t encnrgado d1•. eonoho. 
r:u·Jo¡.; lnego, IIO!l fnllo l<IW<:'l'O t¡Hiz.~, pero lllere'''~do 1 · ,. 11 
t-odo c:~~:o ~~~~ <JHtima. Hay e,H::.a"='Z dP vigor· en ei "-•~ 
scnvolvimiento de la. >leci(m; c•o•orp~e<lnln i1wichut•"· in. 
ncce:mrio,; pal'o d remlltttdo dcÜif!nitlvo; ~IH"éde'"'e fa¡; 
e¡.;e()l~HS .~in n~t.nralid~td, de nwn~r!l. yoeo cspunLáueD; y

1 
por nltimo, mngnuo ele lo!< p~t·sonaJes !lt~Hcndla pOI.' lHlS 

dotes, ¡wr KH CI.I!'!Í,eter enérgico, inquolHnul.ahlc. ¡,fha· 
v(J~, im¡wrdouahleOl twcndm;, dt' aquéllo:,; r¡nt~ tw mere
:een iudulg·c¡win ni o{w on m·iíeulo tle nwerte7 LJq lo 
so u !m; anttorio,·~s, nl lo>: lw:v tampoco. ÍJn tl'::li.Ja~:6n de 
]¡¡, OUl'il, t:i UO t:S ~le faut.Ul:l j)Ol f~wla, ;,¡;¡¡,j¡;face I~U. ]O 
general. JJON oanwtl-ll'01' 110 ·'00 indis~;uti\¡le.·l n de l!ie
_nu; tóiJ caw l>il•, ¡;¡¡m poco HOll de ecra coutl·n hecha, !1n 
-el mi1JIUO 11rgument,o h:.;y l'!?l-'.liclnd viv.ienLe, idc((li;;adct-·
pe,·dóneHO .la p:;~.lnu•·a-púr bl fuot.;¡:Ja Cl'mJ.\!em do In 
poeti;¡u; s:H decir, verm.imilitnd tf1.i em;l la <'Xigeu lot; 
¡H'OC!~ pti:lJ,Ilf.Jl. ( j). 

Ot.r:1:_; d,, ,,u., oi.Hu~ teatraloe''' gon ,,Por .la H OlHR». 
(\La Madr<l~tJ:a», «Ai.ul_,¡~,,. Jl:n ef_:f.t, úilimo drR 11;n, ~~ 
trt'l~ ael~os~ 4jJJtHJagn~lio a t1nñuJ I~~oHa.rin .~1. ~h~ 1\:Lu·tÍIICZ~ 
«Ó.Ugef dt> Vi¡·tnd y lWl'lllOi!llt'tl-_, 0:-;¡:;o~¡¡. H.IJIH'lbjlLdu,, llta•• 
dr11 Jw¡·oimt ·y cx<!el0nLo u-mi¡,n», ilu;-;euvndve Ult :muo 
:ti.•lllini:-;nJo, r,n]i~q¡(]o por IoN fnicro~ de b 111t1jer rpw cu· 
:uo\JlecH Nll iuL~1ligenew cun el cult.ivo likrul'io. t)~ dJ·" 
rf:>, que ÍJH(!<-l su propilt dcfNa:,·a, t!i.Wfi'W <-'XIH'(l,<;¡¡, que 
!lcs·.lt~ muv nlíi;-:, couleiJ:;Ó n lmn'tJIWIH' vt,I'HO~ nin 
.df:Htt<;nder; p1.11 esto, sn~ dhli¡p: .;ionn~' de es¡wsrt y' mu 
dre. "·M.b nw,iol'Cs pnemn''-1 dir:e, fnemn m:.}J'i~O>.l en me
t!io 1le la~> fntigm11\S Jahol'es qm; no:; impone In j)IJlm:
v.a; llCOmpañan!Jo P.ll .~ll·'· jtlf'gO,'J n Ol'istián y má.·; t-m·rlo 
wocienflo la cnna de Lp,;J». -<<fi.Jsel'iho, aiind<J, no po1· 
nl(•:wzm· glorhl, flino por m~nlh1.1' mtH:.fli;.~ peol!s quo ow 
l.'05ll Hi IJOl'IIZÓD; l_!Ol' COlWUI>((;, !n!Í~ tjllO por flWbÍI'iiÍn 

'le muombre •. , .• A pe~:.H de ''~Lo, l.lllho e~t~l'ito¡•:wl'!o 
mnl inteucioundo, que we ac:'U~l\iú rollipÍl'.l'a la ¡duma 

(1) N:ulerl:\B. 
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y Lomara la calceta: ya lo ve<J, a pe~ar rlel adelanto del 
~iglu, la mnjer e~ l:lifnli(H'e esclava del homure. ¡Ca1le· 
wt~ en el almtt y cadeuas · t1n el peu;;amieuto!». 

Se ~ublevtt con ra7.t'lu ante ln. I'Hr.reeba idea, Hill po· 
der conformar~e,. ni por un momeot.o, con t~l reducido 
papel únnilíar que le prollibe d:-tr tda~ a ;;u imagina.
cióu. 'l'iempo hay para IH~ dowé~ticas l:iborll~<, para la 
agnja, la plancha y PI puchero, y r.i11wpo JHirll· laH u o· 
blelS en~•.'ñacíouc;;, ya qu11 e\ vulllo th•l e8pirit,u no e~t:íi 
reñido con la!< uaás prosaicas tarem;. "lil Gst;reeho círcu
lo del hogllr, ohSG):va In. poetisa, os todo un universo 
para la. mujer dt' coraz(m bien formatio; ce•Jtro de pn· 
ros y sublimes af~t:Los,· en ól está la villa. llngalanada 
de l:)ormosa¡; esperanzas o iln~ioueR que 110~ sonrieu; 
pero la imaginación necesiía de horizoutH más amplio 

. en domle de~pleg·11r la1-1 alas, bien a~í como el alma nw 
ct•~:;ita remontarilo al eiel o e u ~UH :secretas luchas. :M:ás 
fácil Jo sería a mse ~:;ér delieado y f!;rttcioHo, el oumpii
mieuto de su santa mi~ión en la tierra, ~i el estudio 

· Rcrio, los couocimient.oH protunllo~, IH prestaran fnt~ri!la 
para d combate diario, cowbat.e eu el qnt~, a veces1 
hasta \u. fe rmcumue. Oprimida en circnlo li<' hierro, 
ha!,t.a hny apenas ha podi1lo ser abnegarla esposa y h11· 
roiea rna1lre, títulos <Jlle engrandecfln, pero que, parll. 
lle,·arlofl con nohle:r,a, necesario ~e hace deHtrwrar las 
den:;a¡; bruma~ fin que la ouvn~:~lve la ignorancia, para 
quo ~fl IP.'i'a.JJt.en verdadero;; hog'rtt'<'S ou los que la vir
tnd y el bonor ton~an 110 trono, y eu los cuales la es
po8a y l;~ madre, co111o las sacer<loti;;ag antiguas, incul
quen la mor!ll, comprendiéndola". 

Y lo que afirma eu prosa, lo raWlca en verso. Allí 
e~tá sn tomo de poesías '•Cautos de\ Hogar", publicados 
en (~uito en 1909. "Toda esa inmensa ¡Joesía,, le murmu-. 
ra sn hermano Nicolás Augusto, existe eu ttt corazón du 
espo8a y madre, como existe el azul en el cielo, el ver· 
dor de las selvas de nuestra tierra, la hermusúra en la. 
garganta de las aves que pneiJl:m e~as selvas y la ins
piración ~>.u el cerebro <lo\ genio". 

Al dedicat· el bello y puro volumen a su .espml(J, 
derrocha. ~:~u~ afectos cou ca u ti van te i ug·euuidad, le pide 
qlle le ponga junto a ~,~u oído para "ljue pueda escuchaJt 
cómo se quejan sus dolores y cómo murmman sus ple
garias y que lo guarde ba:.ta después que la muerte 
hide la:; manos que trazaran esas lloriqutlautef; p3.giua<J1 
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~saH incfableH frases, ya qnl3 consir!(l(•a oHo libro como su 
tesoro, uesclH lfiiH pn~o en {il ;;u alnnt. 

«Oomo pétalos suaves de uutg·uolia 
sor1 de tni libro azul lm; hoja;; blancas, 
pero en é,;ta~ sH miran hondal'l huellas 
de apasionado' besos y do lágrimas". 

RP.lata cómo fiuele e~oribir, componiendo de memo
da i<lM est.rofas, e~t.imnlada por la rHmemhmuza de lo~ 
genios queridos. Afirma que sn mn8a no eonoce el art.o 
ni las deslurnbrantüs ve~tictnras, sino que se pre~l1nta 
"triste y enlutada, envuelta en el misterio de la:; ~om~ 
hra~". ¡Oon qué lwnrlo l~:triño vi:-lita la tumha de suma
dre! A >!U cwocación, apaga ~1111 rencores y calma sus 
pesnt•t;s, Vn>~lve consolada al hogar, a dedicarse a !lll<'~ 
dos ínt,imo:,; ammf'~j a ~n uiiía, risueña y :t su esposo· 
idolatrttdo. Su cou~tP.nt.e euidarlo eH la rlicha rle su hija, 
a quien prodiga con~t>jo.o; y f,Hmula anlil'.nte:,; votos por 
la eousP.t'vaci6n rlo ~ns ilusiones y la custodia ole la vir
tud y la hnura, junt.o a una ... onciencia limpio, "en l!l. 
que vierta la inocHneia sn a¡•onm". Dnii<lfl se abran las 
frescas hojas de "Oantos rlel Hogar" se hall~r{t HitnYr: 
perfnme, impregnndo de poe~ia, que tonifica n lo~ ~-<11· 
fridos corH;~oue~. El~ nn IHcViario tle ternm·rr~; un rami~ 
llete de tristezas y I'PIIIHIIIIJJ·:¡u:r,;¡s, Familia, :.~migos, rP
cncrdos, ósculos de afecto, lágrim:~.s: ~incems, todo lo 
flulce y santo cstit viviendo en e~e libro, inspirarlo por 
la máH adorable, de las cansaR, que vierten, ~obr(l el in· 
fortunio de la vida, el más dicaz rle lo~ bálsamos, ol 
rkl amor eterno como el mundo. 

Hn otro lihro jle poesías «Rosas di' Otoño», publi~ 
<Jallo también en (~nito, en l!HI, :1bunrla en los mismo~ 
ideal e~, porque la ca u t.ora ,¡..,¡ hogar u o l!A aparta 1111 

punto de su tema favül'ito. Lt~ fuf::nte de Bn mt,laiicn
lfa es inagotable. 

<<Lo qne non el alma ~e t>xpr11sn, al a,lma va tlirec· 
t.amente, dicH la prolnnguista doúll. Lastenia TJRfi'Í\ü <1<1 
J..~lona, e!lposa del fecundo bardo Numa Pompilio Los 
vero;oH r\e l\Icrcnrle~ Gonz:í.lez han penetrado en la mla 
eomo por rlerj~eho rle com¡uist.a, y se hau ensL·ñorPado 
1.le ella. Los siento; pero no puedo ni (}lli<>.ru analb~ar
los. La mujer, la madre, les lla todos ~us votm~ en fa~ 
vtJ¡• y no consient;en en escuchar el dictamen de la (lg-
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critora ¡;u e podría. ver. ir arm acta del critério de la fría 
razón. Si la antora ha sabido tocar las fibras más sen~ 
sibles y delicadas de mi sér; si me ha hecho gozar, si 
me h:t hecho llorar, ¡,qué más puedo pedirle1» 

Y éste es . el más gra 1de elogio de una obra: des
pertar emocione;;. 

Sería un bien para o! oorazón do las niñas que los 
c\elica.dos versos de Mercedes GonzáJey, de Moscoso fue· 
sen texto rlc leetma ou las escuelas. ¡,(~né principio 
l:ldncador má" granrle que pulir los soutímientos de la 
infancia'! 
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Poeta bravo en su,¡ concepciones, vibrante. El pai· 
:saje ecuatorial le sedujo. .Su pincel ha triunfado en 
varias descri.pciones. Oomo buen médico, se ocupó en 
algunos ·prohlemas y morbos !'lociales, tratándoles en 
sus versos. El mismo declaró que sólo escribía en los 
ratos de ocio. Atenciones de otro gént>ro le consumían 
el tiempo. Tomó cartas en la política y fue aventado 
lejos. Hallábase desterrado en 1895, cuando le sobre
vino una terrihltJ desgracia: taJleció su madre. Arran· 
c;,tndo proteRtas y ;;ollozos de su corazón, compuso una 
viril elegía. Jl'ue enemigo del General Eloy Alfaro. 
No pudo ocultar su rencor en el doliente poema intitu
lad.o Madre que publicó en San José de Oosta Rica
Años más tarde¡ llegó a ser ll'linistro del Viejo Lucha
dor, como por antoma.sia decían a Alfa.ro. En el Uon .. 
greso, como Secretario do Estado, pidió, en rauda y 
v-ehemente arenga, una estatua de oro y argento para 
su adversal'io de marra~, aplaudiendo la obra del ferro
carril del Sur. 

Su inspiración quiso abarear lo más humano, el 
hogar y. la familia, y también la armonía divina del 
verso. En «Primavera del esp:íritn» decía así a su musa: 

«Tú, la, lira y el ritmo y la cadencia; 
tú, la escala cromática y la gama; 
tú, la. miel eucaristica y la esencia 
y el verbo y el espíritu y la llama». 
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«Patria» es poesfa civil, de encumbradas ideas. 
'«Fin dfl Siglo» es un rohu~to poflma, escrito con moti· 

. vo del hallu.zgo de los re&tos de Sucre. «Pn.isajes y re•· 
cuerdos» reune los esplendores de la selva ecuatoriana, el 
ornamento andino, los inmensos ríos como el Esmeraldas. 

-Borja no •es poeta popular, para ser cantado en 
coplas al són de la guitarra, me decía un amigo; sino 
de otro género de popularidad. 

-¡Qué es, al :fin y al cabo, un pot~ta popular, Jt¡;· 
pregunté. 

Un poeta francamente social,-me repuso el colegíih· 
que tanto había ahondado en la critica,-qne marche l:ou 
las urgencias de In época. Cvmo notase mi sorpresa ... 
añadió: 

-Cé~ar Bo;ja es. de los poetas de espíritu moderna· 
y en cierto modo popular, salvando sus traducciones 
parnasia11as, en que el estilo es manjar escogido. 

Un poeta para el pueblo debe, 8in aparatoso eere··
monial, lleg-ar, bella y sentidamente, a su corazón;. re=· 
mover ese fondo de poesia primitiva que reposa en las 
entrañas de la multitud; ahondar la mina de sUiil· inge· 
unas emociones. Entre los cantares legítimamente del 
pueblo, hnrrlos y todo, hay universos de poesía y de 
inten~o Sl')ntimiento. Por lo mi.-;mo que son sincerosr 
dicen las cosas con vigor y hermosura. El bardo reco
ge esos decires, pone un poqnito de m !Irte, les da un 
baño fle técnica 1 sin alterar la esencia, y los devuelve,. 
retocados asi, al pueblo de donde brotaron, como las 
benéficas lluvias· vuelven a la madre tierra de donde. 
salieron. Con subjetivismo emocionante y calor pasi(ll
nal, conmovedor y humano, la plebe desgarra sus entra.· 
ñas y muestra con senci\ley;, no por ruda meno¡.; con=· 
movedora, sus dolores y pústulas sociales. La poesío. 
los sintetiza, a veces en una décima, en una redondi· 
lla, en una endecha que el vulgo manosea y metamorf0 
sea en lugar común, sin que por esto haya disminuido 
su :filosofía sutil y su emotividad. 

Recuerda este papel mágico, y laeónico, el famoso 
diálogo del ironista Anatolio France, tan discutido der<~· 
pués de su muerte, acerca úe los cuentos de hadas. 
Pone en boca de Reimund() estas frases de frescor eter 
nal, contestando a su prima Laura, a la que saben ~ 
delicia los cuentos de hadas, aun los más nimios y ab
surdos: «Couvegamos, primita; convengamos en ello". 
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francamente. La Ilíada es tam bióu infantil, y m-1 ül' 
poema mrts hermoso que pueue leerse. La poesía 111ii~ 
pura es de los pueblos nacientes. Los pueblos son eo· 
mo el ruiseñor de la canción: cantan bien mientras th1·, 
nen el corazón alegre. Envejeciendo, se vuelven g·ra
ves, sabios, cavilosos, y los mejm·es poetas no son más 
qn0 magníficos retóricos. Oiertament,e, La hermosct dur 
miente del bosque es pueril, y por estn puede comparar· 
se a un canto de la Odisea. Aque\lH adorable sencillez?. 
aquella divina ignorancia de los primitivos tiempos,, 
que BÓlo se encuentra en alg11nas ohr·us literarias de ]us 
épocas clásicas, se conset•va e u flor con todo su perfu· · 
me en las canciones populare:,; y en los cuentos». 

Háce falta en el Ecua<!O\' poetas realmente popula
res que penetren en el alma wwional y vayan hasta lo, 
más recóndito, al t.ugurio y a. \a cabañá, a consolar y 
traducir lágrimas y pesares que inadvertidos pasun ou. 
el tráfago cotidiano. 

Anatolio France, sin dogmatizar, ha expuesto la doc·· 
t;rina del poeta popular, del quo nece,itan alguuos paí· 
ses, para no establec>Br el anaeronismo entre la f<>lsa 
cultura europea qtw apa.rentltn y su auténtico modo de 
ser, colonial en el fondo. 

Aquilatar la parauoja, ser un bardo infantil, des
cender a los ~antros sociales, aproximarse al tugurio~ 
visitár la mísera estancia amorosa doliente y plebe y a, 
es interpretar la ignorada IJelleza del rebaño humano, 
de los pueblos chico~, apartados de la civilización, sin 
caminos ni vías férreas, a miles de kilómetros de las 
tradicionales y siutpáticas ciudades, en las que íiorecen 
\os ingenios y se forruan los cenáculos de las letra'; cen· 
tros tranquilos ~ ~in preocupacione~, libres de lo:; in· 
convenientes v las mentidas comodidades de las enor· 
mes urbes, donde wu deplombles los escándalos socia· 
les y los abusos de la iuteli¡;encia. 

La poesía popular ~describe los lugures cdénü•os, 
adecuados a los fesJ¡ejos místicos de la. fe primitiva, los 
rezos ~abáticos, los meses de :María, ]ps procesiOnes, los 
florilegio~, la erección de al tares, las ocupaciones sin 
mácula, los versitos religiosos, de preferencia marianos'!' 
Algo más todavía, que se relaciona con el estado so· 
eial, con Ja vi(la económica, con las rudas labores, con 
los mórbos p8Íquico.~ y los materiales. Tímida y len.· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ALEJA~!DRO AND:RADE OOELLO 

tamentc~ va evolucionarlo bacín lo profano y mundanal, 
pa1·a e¡;t;udiar problemas de más trascendencia. 

Flores Tardías es el título de la composición en la, 
·que; con un dejo hondaruente humano, cantó la piedad 
infinita de las cosas, hasta que el eterno dest.~anso en
vuelva humildemente al poeta, sin árbol frondoso que 
le cubra con su sombra, sin lápida ni túmulo. En me .. 
dio de la desolación sepulcral~ quiere que le t:~obreviván 

;JaB flores que -él engendró turdütmente. 

"Sobrevividme ¡oh Jlorcs!: mi corazón enfermo 
os dió su ¡1m0l', RU Jlhra, sn sangt•e y su latir, 
nacisteis, cual la z¡u·.za, de la aridez del yermo-
piedad de intenHo revivir. 

• Creced ·sobre la piedra que cubra mi cadáver, 
. en bella, .impenetrable, fecunda floración: 
creced cual la amapola que llrota del papáver

·Opio de p;¡z del corazón". 

'JiJstrofas esculpidas en granito por el alto poeta Oé-
"sar !BOJja, deja.n a la vista Ja.s tri~tellas de la vida; las 
<liarias e~eenas de amargura de los que se sienten ago· 
bindos bajo la angustia de las profundas herirlas n.bier
tas por la implacable mano del dolor. Poema uesga-

. rrador eomo algunas elegías d-e Oarn;re, y (je art<>, más 
sincero que muchaH orfebrerías de Darío. Pensando en 
tantas lágl'imas y pena> de los desheredados del de8tino 
para quíene(l abrojos y cadena"' son las fl,n·eH que hallan 
en su duro via m·ucis; pensando eu aquellos dmrnas an· 

.. gustiosos que oculto~ y :ún remedio permanecen, vibra 
el plectt·o de Oé<nr Borja. Manda su~ ecos quojnml>ro-
so, los ayos de su lira, a la en trafut ~ocia l. .Así. en me
dio de la duda, del tedio y del indiferentismo reinantes, 

·increpó n, la sociedad que rlejaba morir a un angelito 
en bruzos de la pobrA madre, que llorah.a. sobre un jer· 
jón de harapos. .ffil único supremo constwlo en la mi
seria, la muerte. Pero "no siempre el dolor mata, dic1:1 
el poeta; no siempre e;; generoso; no siempre son sus 
golpes heraldos del reposo". V1virá la ma.dre para exi
gir .la Vinrlieta social. 

"Wa~ no será dichosa,jamás tendrá venturn; 
serán sus enemigos su hambre y su hermosura: 
Sn corazón, vacio de amo!" y de esperam:a., 
le llevará repleto de encono y de venganza',' 
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De encono contra el muudo q·ue le Liurló el eariúo; 
de encono coutra el Oielo que le mató a su niño". 

De 80'1nbms, volvamos a Piedades. Son' palaliras de 
agonía, recónditas plegarias a favor do los que dosfalle
eer se sienten. Oonfia en la piedad humana, y se su· 
l>leva, sin emliargo, al mirar t;antos pesarfl~ y clama con 
épica resonancia que conmueve las entraña¡;, Impreca 
a la naturaleza y anhela piedafl para todos, p8nt los abro· 
jos, !os espinos y las piedras. Pide flores humildes y 
que sangran---:las del martirio-po.ra su tumha, en la que 
la yedra que forme tupida alfombra Rea como un nido 
para el ruiseñor azul de sus versos. Parécnme como que 
hnplorara. el poeta nsí: ¡Déjame divagar! No desvirtuéis 
el sueño hnlagadoz qu<' HIH alimenta cuando pienso en mi 
.sepulr..ro; no me volváis a la ÚJel':<a dH la vitht, a sn an· 
gustio~a rea,\idad y pena. Si yo viajo por mundos do 
ilusiones wor qué dewender a.l fango de la tierra~ jÜh 
piedades! ¡,Por qué queréis que borre mis ensueños con 
la cruel dt'Cil[lCión del que despiertn? Sí, eruel engaño". 
~Por qué se ha de vol ver polvo mezquino el ca~tillo 
doraclo quo susten~á t,odas mis esperanzas, mis ideales 
y cuanto fotje, un álú1a do po()t:tf 
· El Dt·. Oésar ll01:ja reunió en uu solo tomo intitu
lado «Flores tnrdias y joyas ájenas» lo~ versos que 
compuso en su vida; robando un poqnillo do tiempo a 
sus faenas profe,,ionales y de.spués a las g·n lJernativas. 
1<Raee algÍln tieu,po que colgué mi péñol>l litera.ria,-
decia en 1908,-.i~~'tnmente desde que me r r-fl'U·''l}llé en 
la prosa, admini,' ra,tiva, la cual anda reñid,. 0011 la ue~ 

,!la literatura, aen~o por razones de incoiUpatiLlilidad o 
incongruencia>>. (1) 

En el citado volumen no consta la elegía «Ma,dro» 
l1i la cantitta que compuso en el cent<\nario del primer 
grito de la iudependeneia, cuando se inauguró et pa
lacio de la t•xposición que es hoy escuela militar. 

Son hermosas sus traducciones de Baudelairo,. 
Leeonte eh• Lisie, Verlaiue, Sully P~udhrurue y J 08é 

Maria de Heredia. 
Fulja como de ejemplo el soneto escultural Lu 1Jic de 

.lf:[orrts: 

C l) Oavtn,--pi6logo a «T,ujo rle Pollre», >trtículo8 liLornrios rle 1!'. J, 
Fa.lquez AulHHH'O. 
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«Ouando claven la cruz de nuestra fosa, 
seguirán nuestrs. almas sin martirio; 
y nacerá de tu cerebro un lirio, 
y, de mi sangre, purpurina rosa. 

La muerte com¡msiva y silenciosa, 
que tus versos cantaran con delirio, 
vendrá a llevarnos ;a la dulce Sirio, 
el astro de In vida esplendorosa. 

Llegaremos al sol, y, eternamente, 
tú y yo, fundidos en su llama ingente, 
y luz :y lumbre de su eterna pira, 

viviremos la vida perdurable, 
el !.Jarcio del amigo insepa¡·able, 
en la Gloria, en el Numen, en la Lira.» 

Otro tanto pudiera decir del primor de versión <lert 
soneto que presenta a los conquistadores q1w zarparoil'l 
de Palos con rumbo a Oipango, del que habla de la 
idea obesionante de Ponce de I,eón al buscar el mr.
nantial de juventud, «ia Fiesta deSalud en el Océano,,,;. 
recorriendo varios paíseij ele las Bermndas n lJ'lorida; 
del que descril)e la, selva de corales «que guardan en 
los hondisimos cristales su inerte fama y su brillante 
flora»; del que olvida la siesta en el quieto dormir 
del ooscaje, en pleno sol del ensueño; rlel que pinta h', 
muerte del ág-uila, y otros. 

De co'•'Oha propia, a las ternura» de padre, nni6 
la honda ouservación de! a na lista. i:)ns sonetos com
prendidos en «Madre Natura» servirían de modelo. 
De su examen psicológico hrota la soher,bia de su 
temperamento, 

«¡Soy asi porque soyi ... o •• La culpa de el.l.o 
Natura tiene que me dió la vida:-
mi ánima, en carne, a su pesar naeida; 
trajo a este mundo destintivo y sello. 

Dióme natura el sentimiento bello 
de su alma inmensa, con mi sér unida;. 
su imagen llevo en mi razón, fundida,. 
su altiva mente y su genial destello, 
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Dióme su hermosa libm:t;tul salvaje, 
y, . Gn la gana de luz do. Hll IP uguajo, 
templó mi verbo y acordó mi~ ttm•vios 

No te arrepientas de mi sér, ¡NMma! 
y renuéva, en tu génesis, mí lwohum, 
con espíriritu y átOJ;UOS sobetbios.» 

317 

De estos bardos, rebeldes, que lanzan llU apóstrofe 
~ la sociedad, que descubren los cuadros sornhrioa qno 
ella trata de disimular, nesecita la época. El dolor uni
versal ha de hallar el verbo viril de los poetas q1w 
ztnhelan bienes para la humanid&d, curando sus laeel'ias 
y hablando sin miedo, lí bres de voces fingidas, de 
~llfeminamientos y faLsog misticismos. Por algo l>e di
rigió a los humildea y heroicos luchadores para decir
les, en un himno al esfuer!ilo: 

«Los héroes sois vosotros, los fuertes, los viriles 
y atléticos, de brazos fornidos y desnudos, 
que devastais las selvas de robles y pambiles, 
al filo de las hachas de rápido:s pBrfiles, 
que hacen llorar los troncos ancianos y llervudos.» 
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"fl)l historiador que, movido del ardient,r~ deReo de in~ 
vestigar la verdad, a través de las dd'onnaciones del 
tiempo, quisieHe estahleeer normap. eduentivrw regrel:la.rc 
do su vh1ta. a un ayer no muy l~:jano, quedaría absorto 
ante el cambio sufrido por la República, del lDcna,dor 
en corto¡¡ seis lustros. Un cuarto d~1 siglo ha lntstado 
para que la. política, despnés de fuertes- M\Cndidas, so_ 
tramd'onuase profundamente hasta en sus formar> gu· 
bemativas, 

Los hom hre~. histódeos, los de la lucha infatigable 
por la l11Jm·t.ad, los qu~l hnl/arou resistencias .V tuvimon 
que comtmtir trnnsf'ormando sn vluma. en un haz de 
rayml o acml1endo R la espada, toclos h:w Cftido ¡;ara 

· !liempre ~m el ,,opulcw •. 
Las nuevas gen{)l'a~·ioneH ven las cosos con un po· 

co más do tolerancia y bondad, porqne l'IO encontraron 
nn medio hostil ni ks salió al encuentro p,J anatema. 
JJOS apóstoles d0! líberalismo, las gloria¡; más deslnm· 
brantcs pasaron. Poderím1 al paremw indestronahles se 
abatieron al soplo del huracán político. 

¡Cuántas cumlwes descendieron sin dejar rast.ro do 
su momentánea grandeza! La opinión púl.Jiiea dió tm 
la flol' de llamarles il~wtr@s, poniendo más sarcaBmo que 
buena fe en el ep!teto. 

Abelardo Monco.yo fue uno de los últimoH cam¡)eo· 
nes en descender a la tumba. Poco antes de morir, la 
política le habia aventado lejos. Sufrió las amarguras 
d.el destierro; pero, como los astros de lmr. propia, ni. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



en la desgra(Jia 'dejó rle n,UHI brat•, jHII''fiHI ¡\ h(IIH.i'do 

Monca.yo fue uno eso~ claroR t;aiPut,oH: in:·tpil•alta l'NI' 

peto, aunque no le ~onriese la fort.uua. IIJrll.u ill'!l<tlia. qtw 
tuvo mérito~ propios, que no eran doHprPildidoH do 1:1. 
oc11sión propicia. 

En la primera administración de Blny Ai!'nm hl'illó 
como su prinl\'r minhtro, e] de Gobierno, eon aotp!ioN 
podercR que le dieron omnipotencia en el mando. lt:n l1• 
segunrla admini¡;l,ración fl•ll preaidente mártil', nnke~ do 
''qlHl le f'ueHe advenm la politiea, estuvo encargado dol l.'o· 
der .Ejecutivo por haber pr~sidhlo la Cámara dü Hmu1· 
dore~. De~pnós vinieron loa días de perReCmJión. 
Tan encarnizada ésta, que b.asta se le discutieron Jns 
aptiturle8 para el rectorado del Instituto Nacional Me· 
jia, con el fútil pret11xto rle que no era bachiller. 

En tiena la~ figuras del liberaJiw10, los congreso<~ 
fueron cada vez degenerando, entrcgadoH a sostener 
campañas bancarias, a recargar de impuestos al pue~ 
hlo, a adullJ.t al militarismo Y. a dictru leyes de conve· 
níencía persomü, im>píra.dos ~m C3,sos particulares. La<l 
disposiciones leg·islativas fa,vorecían a determinados cir· 
cilios. J_,a red de ]oG in terH;;es cre;uios volvía las tao 
reas legislativas obra de inacabable factura, eomo 1;! t;e• 
jer , y delltejer de la [,;;la~ de P0nélope Lo:-; padre~ 
consaiptos •.lo or.ros díos, augustos e incm·ruptibles, en· 
l'ojeeían d1'l vergi:ieza. VariuH logTeros Kólo p.,nsaban 
en el aumento ~lll las rlietus a lo~ senador\:s y diputa· 
dos. lDn 1925 !lt•garon a snbirs<l al doble la renta dia· 
ría. Do vdnt0 >:Hm·es que C{Jtidianamente ganaiJan, de 
g·olpe se ~1djndícarou ena.renta, en tn.nto qne el pueblo 
agonizaba. de hmil hre. 

l .. os Vil•jo~< políticos, Ins cumbres de la sagacidad e 
inteligencia. declinado, habían, a\ pe~o de lof:l t~ñoH o de 
la ingrat,itnlL Il;;l,n desmoronándo . .;;e ~iquellás colum· 
nao1. O¡;yeron lot> Alfm~os en 1912, vietima.s de horwn· 
da tragedia. Dn. Abehu·rlo Moncayo bajó sereHamente 
a la lnmba el 29 do Junio de Hll7. Los Valvenles, 
los Fernáudez, Jos Cát•denaE', los Velas, lo8 Borreros 
;ya no Hxiaten. blst>u1 pérdidas nacionales han pesadQ 
grandement0 en la política del p¡¡.'ís. 

Mas no quiero hablar del político, sino d~ll educador 
y dd literato. Fi¡;;ura como uno d0 los má~ cleddírlos 
frmdadoroll .del In •tHuto N :wional MPjia. Dr;8Nnpeñó el 
Rectorado del establm~imiento desde 1903; reemvlazaudo al 
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'Dr. Agustín Yerovi que cayó ¡,úbitamente, partJ. no levaw 
tarse, víctima de mal cardiaco. Hasta. 1910 desempeñó 
el c~rgo. I1e reemplazó el doctor AlJelar o Montalvo, 
Jefe del coleg·io, ;.u período fue áureo. Con sagncir!ad, 
introdujo ~t~vera disci¡)lina, supo l"lstimular a la jnvell' 
tud, mofleló su carácter y atrajo alumnos ha.,ta de las 
·opuegtas filas. Se preocupó de la parte material del 
·edificio y levantó un 1>rnmo parn gabinetes y lahoratorios. 
Incrementó la lJihlioteca y orgaHJZÓ plau de e~tudio~, ho· 
norario~, museos, internado, leyes, rPglu.mento.;, etc. 

En el couvento de la Compañia de Jeaús se gra· 
duó, en 1862, .de mHr:stro, titulo análogo al que hoy se 
llama Bachillet•. DPsde entonces, comen:r,ó a ejercer e! 
profesorado en los colegios de Quito, Guayaquil, Río
bamba y Cuenca, regentados por jesuitas, dictando 
··las clases de intima, media, suprema y 1·etórica, hasta 
1870 . 
........ Su e~pírit.u, como ~el de Renán, como el de Voltai •. 

re, experimentó ruda sacudida, IJ!l.S lecturas ilumina• 
.ron las intcrioridade~ de su conciencia. Protestó contra 
la do11trina jesuita aprendida, y salió del claustro; I1a 
filosofia pedag·ógica que prefirió abría un abismo entre 
el colegio de los hijos de. Loyola y el que con el nom· 
bre de .l:i}scuela :Superior fundó en 1871, con la coopera· 
.ción de los señores Acosta, Guerrero '~oro y doña Jose' 
fa Salazar, para dirigir a la niñez. Fln este plantel 
estuvo hasta l:J trágica alborada del 6 de agosto de 
1875. Se destacó, quizá, como ~~ más sesudo de los conjn· 
rados y el d·e más años. Caído García Moreno, el gran 
carácter, al golpe de los machetazo,; del colombiano 
Rayo, empezó el via crucis para Abelardo Moncayo. 
¡Veinte años de~. sobresaltos, persecuciones y penoso es· 
condite! ¡Imaginaos lo que el obligado encierro sigui· 
fica! Su juventud se marchitó en esas décadas, ¡Ouá,n• 
to debieron enseñarle la experiencia y la adversidad, 
sabios consPjeros! En veinte años era posible, de go· 
zar de la tranquilidad requerida, que escribiese una 
biblioteca. Sin embargo, su producción literaria es 
.muy corta. Algunos artículos doctrinarios en periódicos, 
algunos folletos políticos y nada más, Usó el seudóni· 
mo de Athos. Entre sus opúsculas se cuenta «Aclara· 
ciones», «El monstruo de Calle» y «El Ferrocarril del 
Sur», que son dos discursos ante el Senado de 1903 
.en defensa de Ja magna obra. Ensayó el drama e1a 
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uno histórico: «El JJie~ de A¡~os( o;.;, piM:II. 1111 t:i two 
actos, escrita en La Quinta. (Oiuvúlo) 1111 Hit):¡ plll'l\ 

conmemorar el primer cent<lnario !lo! tUII\ÍiliÍolllo dn 
Bolívar. Nos hace asistir al supliuio do Midot'oN1 pOI' 
abuso de la autoridad militar de Arrodondo, ootdl11da 
por el Conde Hniz de Castilla. Lola, (ll:lJlOim do 11:1 lli<H'ml, 
llega tarde oú compañia del anciano I'l'(!Nitloul;o do 
·(~nito, cuando se oyen las descat'gas de fusilnrí11. Pootn. 
clitliieo, canta a la soledad del campo y al Ohimho¡·¡¡:t,o, 
en odas de profundidad filosófica y elevación piudfi.rien. 

Reunió sus producciones en prosa en «AiiarmlY-nH» 
··que comenzó a editar, cuidando escrupulosameuto do 
las correcciones. Recuerdo que me leyó, entt•e olii·os 
de sus artículos, el oousagrado a enaltecer una eh~gia 
de Miguel Valverde, uándota tales exelencias que la 
presenta .como obra maestra de la poesía ecualioriann. 
:,Lectot' admirable, comunicaba f1 snfJ pensamientos ln. 
intensidad y la fner~a que sintió al tra~arlos. «Uu 

· arama en miniatnru» es el nombre que puso al doloroso 
poema de Valverde «Ante la muerte». La doctrina 
estétina sintetizo a~í, en armoufa con 'l'aine: «Las pro
ducciones artísticas sou como uu hecho consumado; se 
las ha de examinar como sou, como ha querido el au· 
tor que Roan, y no como un crí(;ico vulgar quisiera que 

•fuesen o como se ha imag'inaflo que forzosamente 
debieran de ser. filnrostrad a Napoleón la escasez de fuer· 

-Z'lS o cualquier otro detalle, al final de la batalla; pero no 
·Ie d.igáis que vo~, en lugar de 61, no hubieseis acepta· 
·do el combate en WaLerloO.'>) 

Dijo su admiración ante· los versos delicados y de 
·ternura maternal de la poetisa MercedeR González de 
:·Moscoso, aplaudiendo la sinceridad de sus afectos y el 
dolor que le atormentaba, ''Pesares efectivos y g'l'a ves 

iban sido en realidad el lote de nuestra cantora, \Jn la 
primavera de ElU vida; pue.9 el destierro, la orfandad pro· 

·matura, las est.recheces en el ho2·ar, y éste no siempre 
seguro, cosas_ son para nublarnos bastante el alma,» 

Defendió ardientemente el teatro en 1881, contra 
la cruzada de frailes y clérigos. Su extensa carta «l:ill 
l'eatro en Imbabnra» dirigida al periódico «El Di(lll de 
Agosto» de Quito, es luminoso alegato contra. ,el fana· 
tismo de los capuchinos y las excelencias de la escena, 
pulveri~ando el principio sostenido por ésos de que 
«el teatro corrompe el corazón», Su sátira volteriana 
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triunfa siempre. La ernrliciún hnprimc mayor autoridavi: 
a sil defen~a. Oou punzante ironía, se burla del prela· 
do que llam.<l al termcarril «camino de los demonios» y 
<flOntJ'a el otro que pidió se destruyese el edificio de~ 
1'0eatro qne se co11strnia e o (~ui to. «ValgH la verdad,, 
ohserv,a victoriosamente, si has palestra en donde eii 
triunfo del ingenio humnno IW oRtente espléndido, eom
pléto, ~in igilal, -es el teatro. N o so nos ocnha el po
del- de la tribnna ora s:wra, ()J'a profana; pno sabio~ 
(l ignt>rantes Ii1ás se cxl:remccor!Í,¡J de horror contra el 
crimen al ver a r,adyM.acboct, son~mlmla, de.-,csperada, 
(JOB nn corazón tan vneío y tenebroso como el caos, y 
eonlos ojos fijos en esas manos «ay, en eRas manecita.~ 
que todos los perfumes del Oriente no a.lcanzari\n a 
}HJrlflCI.tl'!»; si, má1:> se aterrará nuestro corazón cou este 
cuadro que con un sermón ele los más fulminantes de
un Bommet». 

No consta en A·nm·an:t(~s su monumental y el in lée · 
tico «Alegato whre la prescripción», obra que le acl'<'·
dita de .docto en jurisprudencia y espeeialista en eien-
citi penaL ' 

H::íbil parRo la polémica, su~ lllm;a~ hercúleas son 
contundentes y persuasivas. Sabe dorar sus sareasmos. 
<ll~ntro de la más hábil pnlcritnd, como un lmído puña~ 
que estuviera escondido en estuche rle mo. A.sl se bati6•.· 
con el doetor Luis Oordero, contesMi.ndole sus rar.onw 
mientos a «·Nuestra cuestión de limites», cnest.ión tras· 
cenclental, digna de sor tratada por tales plumas: la de• · 
un poeta, orador y magistrado in&igne como el doctor· 
Oorde!"O y la de un escdtor eorrectu, talento preclaro ) 
11olític9 duoho como. don Abe lardo JYlmJcayo. «Por le·> 
dificil y <lelicatlo del asun~o, dice, a más fle iln~trncióiJJ 
110 común y levantado patriotismo, él exige tal sagaci-. 
dad y tino en quien lo toca que, n no posem·los, prefe~ 
riblo Rcrhi mil veces el sileneim>. El insulto no fue
nunca su arma. Varón caballeroso, al derrotar al enemi
go, le mostraba un puente de plata pam que huyese .. 
Don. al:fihwazos matadores eomb~tía, sin usar el dmmeS' 
to ni la frase descomedida, No hay colores políticos aJ 
t;ratarse de la patria, clamaba. Dé,iense los odios aparte, 
llO se', invoquen los· bandos azules ni roJos en los im· 
})Ortantí~imos' temas internacionitles. Obsesión fue d<> 
Alfaro !lstos. problemas, en el af~n de _arreglarlos defi .. 
nitivamente, llevado del más puro patriotismo. El mis-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AHI•JJu\11111! MfiNIIt1 y., 

m o doetor Cordero lo roCOJl(Wil\ ]ll'I!O<~II p1\ 11 d"'"'• li:t :il11 
I!Jn 1m ag·ouía, do la Hwrte. d1~l liJiÍ,J'Lir d<'l !lhol'nlinJIIn, 
@l 1loctor Ore4po 't1ornl nxpres(t tmnbt(\IJ qtu• .\ll'tll'o l'tll• 
1!11 gran patriota. lgna.Jmcnte lo ll:ill I'I!Jlnlitlo ''llit.!llo,t 
mo. cegAron por el ot1io sednrio. 

Mollcayo üortú la poltímina gPntilllll'lll.!', al cllli>~'l' qiH~ 
su advel'."Hrio había enmndecillo paea sienlprP. 1 'oJldill:· 
ta digna tlH intltflr.'•e allí donde la ¡weusa 110 ~u<.•l•· ·t•¡· <'IÍ
fcmlrn, sino que sirYB para desahogos ruines, pnm f<ll'onOH 
arl'emeUdas, para. atat¡ueB camtlleseos hasta a lo~ dil'nttlo;:, 
«I!lstaba, ya en prensa, anota, la reproducción do CN( e~ 
1\lscrito cuanrlo no~ lleg;ó la noticia de 111 muerte de rnw~;
furo iln¡¡tre cont,l'incnnte. jPax; en sn tllmbal Oomo homhr·e 
de Estado no es quizá rnuy honda, la hnelhL que él de,h• 
l!:'>n üuestra hifll".oria. P0ro al Ji tera.to insigne, al Í11Mnsable 
lfiultivat1or de la cienci¡¡, y antes que todo al Direetoe y 
'Maestro do quieners hoy son la gloria, 110 del Azuay 
solamente, sino de tolla la H.cpúblicfl, no habrá eenato
Fiano qne no rinda sincero homenaje de reconocimiento· 
y p1·ofnndi.l admirnción». 

Honihle <~s el cuadro que esbor.a, a partir de HJ12, 
r~!e lo~ ~rwesog polítioo.s qne atligiei'On a la pn.tría. Iill' 
a.s~lsinnto al General Julio AlJ(lrade fue el nolruo c!o los 
l10nores, tiespnés do tai~tt• ~angre vm'tida y tanto fnror 
(Janibaleseo pucs[·o en acción por menguados ambicio· 
Ros que .iban el!ic;rmndo n Jn Hepúhliea. 

[,a eumpuña bumaniLnria quo agiganta la figunt de 
Almla.rdo Ñfonenyo es la empeñarla ou favor del indio, 
del esclavo wodemo. Inventó la palabra eo1we·rtaje para 
«lUO el nnltH!o conozca el horror que encierra. Si 'el in· 
dio opl'imido por el brutal patrón y explotarlo por. ei 
(llJr!t inmlsericorde fuera eapaz rlfl rar.onar, ya habría' 
llamado a sus iguales para levantar nua estatp11 a. Mm1· 
cayo, ol redeütor de mm clase esearnecida. dA1 abdi
caeión absoluta de la libertad, el en11.geunmi!mto do la 
voluntad y de la inteligencia, la muerte, pues, rhl hil 
voluntad misma, tal es el eoneertnje10. ¡Qué Mcenns de 
espanto nos pone dt>lante de los ojos cou · pmmwsa l'Oa' 
Hdt~dL lllntra a fondo en la vida del misero campellino, 
uncido ·de generación en ·generación, como buey de 1ua· 
~la., al yugo. ominoso de nna loy bárbara. üonoeo las 
illtimidades. del indio, sus costnm hros, y le defiende {lOn 
JP·ieda<l sublime. FJn nombre del cai;olicismo ~e le ha 
embrutecido, incitándole a fiest¡w gl'osenw, pat'ít ohné 
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parle la sangre. Se Jo ba vuelto pagano, idólal.ra, :1! 
gañnn qno ~ólo piensa en las orgía~ ro!ig·iosas para sa
ciar sus apetitos y 1eud'•r la cntnisa hastn de sns hijo;, 
y niet o:s para dar sn producto al eurn, después que d 
amo, como horrible vampil'O, le alJ~orbió no sólo el su
dor de su trente, ;;in~) t;amlJién la vida, ba:itu la cuarta 
gm:eraeión, y más todavía. 

Lo,\ cndo «11J! Oo:H·erLajt~ de indios» se levan U¡ for .. 
mitlablc grito de protesttt eu nombre do la ltumauidacL 
La obra de :Th:t:oncayo es el eterno anatema contra lofl 
que nunca se dnliown de la mísera. condición de acé
mila del primitivo dnefio de l:lstas fértiles tim.·ras. ¡Que
da tánto pot' hacer para ci vili7-ar al indio, lavándolo la 
mancha de esclavitud que por siglos se le pusiera en la 
frente, despertándolo a sn dig·uidad de hombre! Mon
cayo se eucnm bra en su prédica <le vivísimos colores, 
digna de ser recordarla en bien de la especie. ¡Ouánljt:J 
ha observado y con qué precisión lo cuentn! Ahoga 
]JOl' el indio con la elocuencia de uu apóstol cristiano, 
ht fe d.e nn convencido y el genio de nn jurisconsulto .. 

Ensayó la lJiograffa al tt'a7-ar la del doctor .Mariano 
Acosta, g·ala de lbarra. 'l'olerancia está sonand<J como 
un hilnno, A 1 canónigo de opuestas ideas a las de 
!foncayo, de diametral modo de pensar, separado con 
insalvable distáucitt, no le niega merecimientos. «Pero 
entre adversarios leales, dice, y en el campo de la jn¡¡ ... 
ticia y la verdad, no creemos imposible un cordial aprC' 
tótl de manos: frecuentes sí los conílictos entre las doc
trinas tle la libertad ftbsoluta y las dé' la hosca tradi. 
ci6n; pero la ojeriza irreconciliable entre quienes las 
profesan nada tiene de civilizadorn ni es siquiera hu· 
maua». Sacó de la obscuridad al doct.or .Acosta, pre
sentándole como varón de altas virtudes y maestro de 
la juventud, que mejoró el colegio nacional de lbarra. 
Desde entonces, m1odie ha vuelto a citar a esn digni~ 
dad eclesiástica ímbabmeña. 'l'omó los datos de un ál- · 
bum íntimo o diário escrito por el propio interesado. 

Oomo educador, le preocupó gramlemente el pro• 
ulema de los premios. A veces1 en el Instituto MejííJ. 
distribuyó li.bros1 eu tal concepto, a Jos mejore~ alumno!l. 
«liJn mm sociedad bitm constituifia., la Jnsl,icia no se 
co.utenta con la simiJle represión dl:ll delito: tambiér~ 
cKige premios p!ti'a las accioneH que las more;~,cau», re' 
1iJai!Dil, al lamentar que el Sen:J,do del año 90 rechazase el. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



proyeeto <le eoronacióu al aneir>~Jo hi·dol•iado¡• 1111o\oual 
1loctor Pedro .1!\:rmíu Oevallos. 

,¡Ha educado la raza ]atina el cm·ú;:l OJ', 1:o11w lo 
Jhan hecho. las sajonas~ Las enfermodn•lcl1 do Jn vol 1111• 

tad son múltiples en los va'íses de ht A.mérie:l qno ¡;io· 
Jllen mucho de .~augre hisp:ana. ,¡Qué sn doho pol!HIIl' 
acerca de los estímnlos'f ¡,N-ecesita gnlardón ol mHupli" 
muíento del deber que en otras partes se basa en 1111 li'1' 

neo hál>ito~ Los premios entre nosotros resultan a ve· 
<0es contrapl'oilucentes, como las alabanzas. T<Js1;a f<ll'lllllo 

de estimulo pierde en ocasiones a los jóvenes que on¡· 
piezim a subir la montaüa del aprendizaje. Oualqnior 
[ISbozo artístico, cualquiera Jllltnifestación de inteligon
~lía o de belleza uo llegan a sn perfeccionamiento, por
qne el temprano aplauso mareó a sns autores. Y lo que 
811 otra . .;; pat'tflil seria nohle acicate, aquí toru~• los si
Jríestros eolorm; do un daño nl que empiev.a. Se dP;;· 
d3Uí.da. de la técnica, cierra libros y~ taller, porque se imn · 
gina un g·cnio, present.anrlo como prnel)a l<tS feli citacio
rrws y voces d() encomio. 

Dado el carácter nacional, mucho se ha disentido 
:<M~erca de la eonveniencia o incouvenioncia 1le los pre 
JrJilios. Poderosas razones militan en pro y en eontt·a; 
!ltliH:l el estímulo uo ha marciJallo do acuerdo con el m<>
·dio aml>iet.p, en que vivimos, con las contlieionos ét.ui~ 
«~a,s y el grado de cultura general. 

Hermosa la doctrina del impernl:ivo cntegódco kan. 
;tiano qne nos pondera el val.or ético de cumplir o! d()líC'r 
~JOr el deher mismo, 8Íil eoperonza de premio ni t<'lllut' 

¡¡,l eastigo. fflste principio ülosMico &ha llegado al co
razón del pueblo~ 

Muv marcada e~ntro nosotros la tendPncia a imitar 
llo qne ponen en prár:tica Jo;:¡ pueblos viPjos, lo8 enr·u · 
¡peo~~ cuando loo; americanos wn jóvenes, (\e distinta 
formación, no sólo racial, "iuo étíra, geográfica y polí
tica, con rlivorsa bp,rencia Qllll nos vino de ht Oolonia 
y todavía no se ba gastado por· completo o ha ¡,idü 
J~cemplazada por otro capital moral y SO(Jiológico. I1() 

qno ile efectúa, en las sólidaH y anticuadas monarr¡nía;:; 
<~!n•wemos aplicar a la república, y vieeversa. Oareeemo~ 
)]el inBtinto ele la asimilación prudente y proveehosa, y 
ll!Ofl sobra el prnri.to de imitación que no razona, qtw 
Big:ne lo qne otros ejecutan, como el reJJaíio 1ra d(Jlil't\~; 
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de sn gnht. La lógica del easo es: esto se hace ullá; ¿,por 
qué uo ~e ha de haeer aquíf 

¡Se rlebe o no ¡Jl'emiar a los niftos? 'l1al es' la difí
cil pregnntn,. En principio, la dignidad humana recha
za lo,; galarlloneR y se atiene, en un plano superior, al 
cita1lo imperativo nategórieo l1el deber, por el deber 
mismo. ¿Será tltópico para el hombro consciento portar
ge bien; sin miedo tt smwi6n ni lllOVirlo por el &nhelo 
de la recompensa7 

Pero tJalia o~ al>solnto on nsl;o pír~aro mundo. Oon~ 
vienen a Yocos Jos premios, soln·0 to1lo en el campo rle[ 
ciYismo y do la siemura del ejemplo. El alm~:~o de la& 
dádi\·as es rninoso .. 

Ooronar a eaüa paso a la infancia; ahrum~udo!<J, 
e oH mimos y prowios; voh·or a éstos (,á u v ulgaros, t<Hl 
¡1\ alcnueo de todo~ que se prostituya al mérito; ostaule
eer oclio,a¡o distincionl~s, acm,tnmbt'ftliclo a los ebicuelo~ 
a la Yanidad con ln proel:nnanión dro fantá'<tinat! exee·· 
leudas, e~ profnurlt\mente innwrt.al, e~ tenible pFtra el 
carúctm del n iuo. 

En este zalamero ¡wocl~1le1· r~n1.ra, como contribn· 
ción de cierto~ mae~tro~, el adulo a uua weiefla¡J que 
so contenta con nparioucias y men¡lign ftwore~, porque 
no 11níere acat:ll' el an~te10 morecimiento. Iullando l11 
vanidad nacional 1lesde la eSI'nela, 110 ironws a uingút1 
progreeo. Se mata ol e6fuerzo propio, la tenaeida!l oh 
In lncba por la villa, la noble nntoeduención que vigo 
riza voluntad!~s y fortifiea ~entimientos. 

Si, ul fin y al cabo, vence la premiación, lo~ pre
mio::; deben ser muy raroE:, como algo que está en \}~ 
cmubn': eonvieue a Lorlos tu<eeutler -¡;ara arrebatarlo. 
l;a ju~ticia. más esernpnlosa ~- el examen de 1m; valorem 
intelectnale.'l y morales, son Jo¡:; qne adjudiearán la casi 
inalcam:able recomvensn-, reclwzadora, del tomprano or
gullo y del fuLuru quijotismo. 

Aceren, lle la manía premiatória que debilita el m
fuerzo personal y entre los niiíos arraiga preferencias, 
HCouseja 1111 mé!!ico del alma, qne ha ahonclauclo lot< 
problemas iufantiles, que se evite ompeñosauwut.e «lm
Ct'l'l•lS entre-rer, do.qdo sn má;; tiorna infancia qno son 
lo; (mico~ eapaee~ y lo~ únicos privilegiados do la in te· 
lectnalidad. El que desde niño adquiero la «hipertrofíu; 
del yo», <lomo dice el Profesor Grasset, no será mái 
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htrde sino uno de los tantos sal>ioH 11. la violoCH. ljllll (III-

00ntramos a cada vÍlelta de csquinll». 
Sin duda por estos males, difullili.d~t!! poi' ttll:,'tlllll'l 

escnelss, han desart•ollado no pocos feívoloN júvo11~1H uo11 
la «hipertrofia del yo», que por cada <Htal;ro linonH qw·, 
<&scrihen se ven saturados de falso inciouso q11o lm-1 hiu 
ehe de soberbia. IDI aut.obombo le~ tiene enl\ll'lliO~ cln 
·w;¡¡nidad, en tanto que otros, los cuerdos, trabajan d<·Nd(l 
IZJJ Bom bra, callada y modestamente, sin vertelnHlOI' a la:¡ 
~·mciacíones del aplauso muttw, a círculos de hierro quo 
'i:tan monopolizado hast:< el talento, vulgarizando lo~ 
·premios .... súlo pat·a ellos. 

l:'rómiense, eu hnena llora, a esclarecidos jóvenes, 
JI ciudadanos de la talla de nn Oevallos, de un Horrero. 
])e éste último, se expresa Moucayo cou laudatorio eritn· 
siasmo: «l]spléudida fue la corona que el 9 de Diciemure 
ite 1875 puso el f{]cnador en las sienes del Sr. Dr. Dn . 
. ií.n!.onio Borrero Oortá;~ar; y ¡hubiesen querido los ha
dos qne con él l':e inicia¡;¡e una serie de VlHones cowo 
<fl, para la Presidencia de esta República! Dichn coro· 
lrl<~ simbolizó el lwllleuaje de todo un pnetlo a la i!us 
twci6n ;¡ la virtLld, y el ansia a la par de ese mismo 
J,>neblo por el establecimiento y llt consolidación de la 
dl['¡mocrucia en el Ecuador.-Menos radiante quizá, pero 
más hermosa e inmarchitable es la guirnalda qwe ese 
mismo señor acaba de conquistarse con la luminosa Ra
f'?;!f{tción rle un librnjo calumnioso». Be refiere a la virla 
de Garcia i\foreuo escrita por el padre redentorista Ber · 
Hw. 

Condiscípulo d~:~ l\loncayo fue su ,cdtet ego, el doctor 
Felicfsimo López, luchador infatigable del liberálismo, 

. 6J¡ue eay6 ledos de la cuna de sus mayores, en uno ilomo 
ostracismo \TOinntario. Impelirlo por el santo anhelo de 

-cont;rilmir a l:t regeneración de la patria ecuatoriana, 
Fev::.ntó polvareda en el parlnmento y la prensa. 

Las model'llas generaciones, que en paz van ncer
. ¡ztindose a l~i ahora inc'rnenta ara de la libertad, a co · 
"mnlgar con presupuestos y gallerías, no tienen ni una 
(Mbil idea de lo que fueron aquellos negros tiempos de 
-e~nnbate acérrimo por la doctrina pisoteada y doscon!JCl· 
~l;; en los convencionales periodos de componendas ver-

-~;ou:wsas. Hoy se les viene todo a pedir de boca, in· 
celusive periódicos y libros, sin esfuer;~o alguno, sin ricw 

. go de la vida, sin agrias polémicas. 
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Antaño, todo era difícil, y lo más difícil, lo rná& 
arduo, pensar con desenfado, separarse de las mayoi'Ía¡;;, 
envilecidas y del vulgo i<liotizado; lo más peligroso 'fr' 

insuperable levantar voces de protesta a nombre de Ja, 
civilización y del espíritu humano sin trabas. 

Septuagenario ya, si bien los años apaciguaron sus, 
impetus, no por esto, se olvidó do la suerte del país;, 
sus luchas pacificas, si pasa la paradoja, se concretarm~ 
a la correspondencia y al suelto de periódico. 

El doctor López, que perteneció a la borrascosa 
época y IJO por ello menos gloriosa, en la que se pe· 
leaba con las armas del talento y del carácter, supo r~M· 
tar a los mitrados pérfidos y sanguinarios como el sorn
urío Schumacher, de recordación triste, El doctor López 
pu!verií16 los sofismas de elle 'l'orquemada teutón. O:r 
yeron sobre 61 las iras de la clerecía, le excomnlgarou., 
le separaron como a un apestado. Pero, soldado de f0-
nea contextura moral, varón de veras apostólico, no S€· 
amilanó ni retractó. 

Se encaró conl;ra los favorecidos del poder, contra lQ<"· 
dueños de la conciencia, y los deRaüó con talento y llrío. 
con tenacidad sorprendente. Padeció persecuciones por 
la jusl;icia, pero supo triunfar, porque no claudicó ni CB 
los más aflictivos trances. 

La provincia de Manabi era pacífica y de costum
bres patria1·cales. I,a sencillez de sus moradores y el 
encanto del hogar no se habían empañado con uingu-
na sombra de rivalidad, con ninguna nubecilla disocia
dora. A esa Arcadia llegó un extranjero testarudo e 
intolerante. Prm¡to sembró !a desunión, estableció mÍ¡;"' 
ticas emulaciones entre las famlias, habló de castas y d·e, 
elases, formó aristocracias con títulos pomposos a nom· 
bre de un culto explotador. Brotó la suspicacia, ray6 
en lucha el afán r]e disfiugu irse eu .la pompa religio" 
sa. Con arrojo, censuró todo ello el uoctor López. 
¿I~a respuesta a sus brillantes y rignro.9as polémica~>t, 
El anatema. Se le hi;-;o el vacío por parte ele nna ma
yoría iutm1sa y tristemente aleccionada pant el mal y 
la intolerancia. Los clamores de los que le defendían 
fueron ahogados e u la ola de la cobardía social y dei, 
temor a las penas del infierno. 

Uisible parece hoy tanta ridicull'z y miedo. Siv 
embal'go, es la desnuda verdad histórica. l!.Jn pocG\s, 
lustros, la conciencia nacional ha cambiado radical·" 
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111aente. Las maldiciones de los q u o se creen ungidos 
por el cielo son hoy pólvora gastada en salvas. Na
die se preocupa ya de las excomuniones. Son palabras 
vanas, amenazas que suena11 en el vMio, si el vacío· 
es capaz de transmitir esta grita. 101 siglo exige otra 
cosa. Más graves y práctiC()S problemas preocupan en 
lo moderno a los condnct.ore:s de las almas. El hura~· 
-cán iconoclasta, el soplo irreverente, la ca~jada volte· 
1·iana han vuelto juguetes a los mitoR. La ciencia va 
borrando sus mentirosas inscripciones antes sacrat:ísimas. 
«Ludibrio son del tiempo que coll su ala débil las 
toca y las derriba al suelo», ¡;egún cantó Olmedo, el 
legendario é¡Jico. Ante la razón, esas argucias han, 
~ido pulverizadas «¡Oh de ambición y de mise1•ias ejem· 
plo!: el sacerdote yace, el dios y el templo!» Ahor'!t 
ll'espíramos libremente, a JlU)món lleno. Ahora nos so.: 
turamos de oxígeno y de hlil-Pgía. 1A quién le forman 
<eama por que crea esto o t\qnello, predique lo azul o. 
:o !.llaneo~ 

Mas Pedro Schumacher estig'matizó a Felicísimo· 
López. 

Y tuvo tal resonancia entonces aquella merlida, lwy 
infantil, que lo:Í gra.ves padres conscriptos rliscntierou· 
i1arga y acaloradament<O si podía ingre~at' on el ~<eno de 
!a J,Hgistatura el ¡mtrefa.cto miembro maldecido por llll· 
extranjero que se babia· burlado de la Oomtitnción de· 
:1a l'tepública, un mon~truo, un Satanás redivivo, porque 
;aB1 Jo afirmaba un bom bre, infa.lible y fatalmente. 

J:i}n las cámal'as había muas inearitati vos. Cuentan 
que el doctor Gonzalez Suáre;~ scpar6se de ellos, no,. 
contril.lny6 con sn voto a tal iniquidad. Su protesta, 
~Henciosa. Augusta fne su prmcindencia. Cabizbajo, re· 
tiróse a la Secretaría. 

Oon el sAudónimo de .A.thos dirigió!e :M:oncnyo nl· 
1-(Umls cartas politieag a Ohone, riéndose de «la exeo· 
inuoión rle Manahí», con aquel sn m~>racterf.~tico lengua,. 
je .~al picado de atenuaeiones, hiriente en el fondo, qne 
üe~pechaba a sns contrincante'' sin clemostrar nnt.yor 
ésfuerzo. 

Mas ¡qné hirlaiguü en el coml.late! Y no sólo co R 
Jlaf' mnjPre~, por galantería a hHl .dbl bello sexo, sino coll 
lHs tradicionales enemigos. Sólo con el peri<Hlidtl1 ene !t 
1!5&110 M.an u el ,r. Calle fue déspiatla do. Qnir.á le moi'P · 
ftcó qne la misma pluma que le h>tbín. onsalimllo o11 
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una cálida sem!Jlauza le atacase después de~lealment.e. 
Lo cierto es que, desde el titulo, el folleto es erude
Iísimo, si bien no abundan on él las dicéiones deseo·· 
lnedidas sino. las alusiones que, aunque veladas, son 
matadora~. «Y cuánto, cuánto sentimos que la natn· 
raleza· de ciertos puntos tocados por la desenfadada 
'e¡¡;crítora ·nos obliguen a veces a descah:aruos el guau· 
te blanco, al que por su sexo y sus relevantes méritos 
tiene ella derecho»1 decía en sus rcpams al librito « Pá

·ginas clel Ecmtdor» de la enorme alma femenina lla· 
mada lYlarieta de Veint;emilla. 

Deií.ende con brío, Latiéutlose bravamente, al Go
·neral Lamar, del estigma ele traidor puesto por el doc· 
tur Houorato Váz;qucz. Oon todo, lo acaricia así: 
«Palmario elltá que nuestro ánimo, en este escrito lar
go ya por demá~, no es ofendl'r ni levemente al simpá 
tico antor de «Arte y Moral»: nos complacemos al con; 
trario de los trinnfo6 l!lerecidox que en nue;;tra SociGd~d 
y en el CUII]po de las letl'á~ vr~ ganando sin interrup
ción. Pero para propio provecho suyo, reconc,Ma y 
confieso su pecadillo. Por ese su plausible tesón en 
anteponer la moral sobre to1lo, confunde a menurlo 
ideas en <·xtremo hasta elementaleo: con otro Pjemplo 

.al canto, daremos, si no JlOI' bien desempeñada, por 
·cunelnida a lo menos nnestra tarea. No hemos mcmes· 
ter ele largas y engorrosas disquisiciones filosóficas par¡¡, 
,convencernos de qne vord1td, boulhd y lwl1{'2:a son 
. tres coRas absolutamente. distintas y que muy ltolgatia 
y pacHieamente puedl'U brillll r del todo iudo¡w(liontes 

.. en cualquier lugar. Si al lwmbre e~peeialmante nos 
1•eferimos, feliz mil veces quien logre hermanarlas en su 
.corazón; purque eutouees sus dias, en ]lit tierra y en la 
eternidad, ~erán solamente lnz y armonía. Y feliz tam 
bién el artista que, com¡wnetráudolns en sns obra8, 
toca ese ápice do perfecclóu, no a todo mortal con= 
.cedido». 

Pasnjc elocuonte, lleno de enseña.mms. No fluycu 
menos crist:diuas rle este trozo dedicado a los doH pR· 
t1ria•·eas del lihen>lismo don Peúro .Moíllcayo y don Pe, 
.dro Oarbo, ilustres 11neiano.~ que se m bral'on de armo· 
.níosos ejemplos pam la juventn(l snR an·,teras vidH~:~. 
Atinadanwuot\ les domina don A!Jelardo JYiouca.)'O «.in
contestables vat'ones do Plutarco, herederos inmediatp¡¡ 
-del espíritu de nuestra magna Epopeyr:t, hijos lojítimos 
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dol 8\J lhwcós, en su gramlio!ll.l signilleani(Ju¡ .~oliturio:1 
uopreseutantes del liberalismo genuino, osl:o llll 1 <111 11••. 
h¡veneible tendencia al perfec!Jionam.iollf",o do ltt}J illfll.i
ttn]ciones y costumbres sociales: firnw.~ o ineoulll'ttBLtthlol\ 
t~m sns principios, ann en medio du las má~ \'iOlt'lni;J.~n 
lhonaseas; infatigables y denodados en el eom \1~\:o, IIUH
u-:n abatidos en la derrota, así como en la viehwin jt\" 
J!l!HÍs orgullosos ni desaforado"; ambos fecun¡loH y Oll
iiüestos eomo las palmas eentenarias de nnestnt eo13lia, 
:~.m !Jos sin m;:;.ncilia e u sn acrii;olado repu blicau ismo» ... 
Al refei•it•se al homenaje qne les tributaron la Muuiei· 
~}~>lidarl do Ibarm y el Oongre•so !Jiberal üe Quito en 
umo, añade: «'l'erup'rauo o tarde aclttamos el mérito; 
t!:st.o es, l!'l. Justicia no nos abandona uún •... no de¡¡e¡¡. 
Jil~P-remos, por t.aul;o, do uuostl'o porvenir! Pero los r<> 
trato~, las estatuas, los monumentos lle nn pu<lblo, lH~ 
..son ~únicamente para su gala y orgullo:· lecciones vivr;,tJ 
de las Yirtudes de nuestros ma.y.ores y m{ts elocm:ntm; 
,r,ne la mern palabra, sean éstas objeto constante do 
lll1\le~tro estudio e imituci6u; y profundamente grnbadas 
-e~t el .alma, ollas contl'ibnyan a la dicha y esplendor 
Lli'l cBo mismo tan suspir1J.Clo y _glorioso porvenir qne 

.11. pet<•ce m os.» 

11lsltwe refit'ióndurno R lit oorteda que rlerroehó aún 
ttw sus más acres poléwicas eon qnie¡ies mucho le abo 
:net:i<3nm. Quiso atlrma1· la eaeuela de la decouciu, 
dando un puntapie a !lis rencillas eonw de venlulerit& 
•'}lle han exhibid" trist:emente por la preusn rantoH qno 
s~~ .n:fNnabau dr1 /' !'Íodistas. Se figumbn l111 bnr entl'c 
<Eaballeros, como 'u las justas de los paladi''"' eorto~a· 
mos, llasta el extt'eJrJO ele que cuando el t;ri\\11fo de urw, 
'\iuecra eau'a sostenida anversamento por grupos opo
-~ítorn~, resultaba ra¡;ouable, nr> tenía empacho en (lOH· 

:tfl!lsar noblomentH sn error y reconoeer los módtos Ü11l 
ent>nügo. l'llanaguimidaü es virtud que está engt·ande 
I!:Íenüo o\ '"encecl<H~; .~¡ero el \-rmwido muestra ig·nalu1cn · 
.gnwder-a de alma al confesar sn ofuscamiento o deno
t.~. A.plicar;os tales conceptos al estr~dio de la prell~t\, 
.~e ituponeu, cuando la gentiJe¡,a toca a las pnertns dt1il 
~~H1tutnío educativo, los deberes Lle rectiíicaeibu, lm; 
~1oces de apla-uso al contendor, la ecuanimidad y el 
IOO:Oderado touo. La prensa uatalladom ¿ha procedido 
siempe así en el Ecuador, eo la diaria fueiliJl·ia do h\fi 
·'f<ealoradus polémicas, asesinas de honras, devomdo-
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ras dfl reputacionesl 8e ha descendido al hog:w, S(~ lHl 

entrado en el seno de las familias, se ha eharlado ha¡¡. 
ta por los eodos, ridienlizando an.n lo más sagrado" 
Pésima consejera, la ·calumnia, sin escrú.pulo alguno,, 
ha vuelto negro lo blanco, sombrío y aborrecible le 
luminoso y laudable. 

Y, cosa rara, el periodista A.belardo JYioncayo, qn& 
colaboró en «La GatHlela», «IDI Oombate» y «1~1 Diario· 
de A viso8» ,no cr<~ía en las conquistas civíli;-;adoras dell
invento de Guttenberg·; No en general,. sino en el r~
dncido teatro ecnatmi:wo. Sin duda se ae.ord6· de las 
furibundas arremetidas de que fueron víc1,imas los qtle 
alg·o valen y del prejuicio qne, como huracán, ha dell· 
hojado muchas famas en :flor. Quizá .también conside
RÓ que la mayor parte de las publicaciones han mnert-Q• 
casi al nacer, después de cumplido, a mal y nml •mbo, 
el ciatíado objeto con que se fundaron, en el que lm. 
mortificación nl prójimo es comidilla princi p11!. 

Llamó de~valida a la prensa ecuatoriana. La;;, 
campañas han de ser de hecho, revetia. :ffil pueblo n«' 
lee, .11o le llegan las doctrinas. .Para naciones adelan~· · 
Útdas, las letras d<l molde son respetables y la prens~. 
el cunrto poder tlel Flstado. «Pero también alü está ]¡<, 
b.istoria para convencernos hasta la evidencia de que, po,· 
elevado y justo que sea un ideal, jamás se ha impne.;:, 
to en las multit;ndes por el libro o la mera impresi6r, 
del prmsawicnto, creciell(1o foruüdablemente esta impo~· 
sibilidad eu razón directa del atraso y lá ig·norancia d& 
Jo~ pnotlos doncle hR querido plant• rn~se. El pcnsa, 
miento eH t'<HHO la levadura,. UlJa, p01 ciouei!la inHigni
fl.cantfl qno ferment:J. en pocas almas genero~as, más :;. 
memHloen una sola; pero de la acción de ésta o dl' osas 
depende la wertc do la masa toda.» Sostenía que aÚt< 
®ra fid,ieia la vida del periodismo en el Ecr.mtlor. i\'f.JHW& 

!le desprecio consagraba a la gente de pluma, calnmnil>l'' 
6lora y escandalosa, que se vuelve célebre vor las m::1.
las artes del insulto. 

No alcanzó a ver terminada la edición ele ws pre·
delictas «Añoranzas». Por resentimiento político, s& 
manrló suspender su publicación en la imprenta ua-
eional. Largo tiempo permnnecierou empol\'ados hi1·$ 
J~liego3 de la otra, pasto de los l'fihones en dichos t~'·· 
lileres. A sn vnelt;a de Lima, en donde estn\'O destG, 
nado, ig-ual re~istencia para que se concluyese la i~lll.· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~¡p.resión, porque quienes se engalanaiJau !\OII ol pOIIillfllll• 

t\OIGIH'e <le liberales, temían que Abolanlo MOIII'.II.\'" 

<wudenase la conducta de Jos ineousecneutos. Nolii'H 
todo les requemaba Jo, nota que ou l!H2 pu~o u. la 1'1~ 
1:11i<.m «NnPstra cuestión de limites», tlus¡més dol no 
~:«nilo :11w~i nato del General Julio Andrade, cuaurlo con 
indignado .1 doliente verbo l{lxpresó que en las 1 ágl'i

"tua;; (\(~ lo~ hijos de [mbabura «parece que es la Pa
tria, abrazada de ese cadáver, la que llora la mtHll'liU 

hasta de la o~peranzlt.>> 
Pensaba eenar el libro con su cartn, de 9 de junh) 

de l!H5, que él mi8mO la bautizó de «;vlontalvo Oivili
sador», cuando se iba lt publicar en la Habana. (1) 
Apenas alcanzó a revi8ar la mitad de ellu, eu las prue
bas de, la revista, muy aerecUtada entre la juventud, 
o(I,¡¡ Idea», que llamó la atención en Quito. 

Dospués de su mnerte, y al caiJo de no pocos años 
---en 1923- el amor de sus hijos consiguió que saliera 
de la imprenta nacional el volumen «Ai'i.oranzásl> . 
. Llevo, a nwnera de introducción, un ext;enso estudio 
del doctor Plo Jaramillo Alvarado, de fecha 24 de 
)![ayo del mismo año. 1\Iás que do las obnts literarias 
de JHoncayo, trata do! ambient@ histórico de la segun
da mitad del siglo XIX., de1 liberttlismo fl!l entouce~, 
de la atmóof(lra que rodeó al insigne político, de :m 
actuación dentro del partido r de la conjmaci.ón qne 
terminó el 6 de Agosto do 1875. De .paso, analiza lB. 
herencia española y desmenuza la Oonstitnción del año 
·~9. Cae en la vulgaridatl de llamar tiran o a Garcia 
Jlioreno, sabio rc>formador de la instrucción pública, 
apóstol de la ciencia on ia «.Blscuela Politécnica», salva· 
dor do la medicina, mttestro de hierro que ferreamente 
puso las bases de la cultura nacional. Nada .le recono· 
ce. ¡¡Qué gTtmdeza, entonces, cow lJa,tirlef ;Por vent;u · 
Ta el coloso no parece . más grande si el enano . se lti 
.a,rrima~, pregunta el fabulista ascético Oayetauo IJ'er· 
uándcz. 

(l) Carta ilil'i.giiht d.estle Limf1 al autoT de osta.s línon,s, n. propó"lt'" 
-{lo !a soguuüu. bdleiún de su libro «Algunas ü1eaij nooron üe Educac:úón~v. 
Lw, o'!,nservo original como 1m tesoro.. Se ¡m):llic6. en la revista. ju-venil 
([~UlteJ:ta «J..~a, Id.ep¡}}1 órgano clo la Soot-.3dn.d. Lltm•a.na HQésar Hor,Ja". Dtn:J. 
AlJolarüo Moncayo pudo lom, eu cap1lhts, la primem purto do la "~'rt,., 
·"1-~a Icl~a" cirou1ó en 'f.Í~pera.s de la Juuerto dol autor de "Alloranzas'¡· 
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Bran~ es la deii.lwm del libemli:mto <~lll[Jl'f'llrli•IH 
por el doetot' ,Taramillo Alvarallo; pero est•J no qnit~1 
;.!IJO ~e haga. justicia 11 los g·igantes contra. quien<~' se 
~.101róate: de diamante unos, corno Gm·r.ía 1\-Jo¡·e.no; f1 e 
harro otro~; tlm;pt•fleiaJth•s lo:-; demás, oomo el falla.t.i:<
llllO, l:t ignol':uwia, la intl'andg:enc[n, arpías flll<' infest.nn· 
~t. lo~ pu(\blos. 

¿ rurrores eu Ont·c·ífl, iYToreuor Y muy gt':llitle.~; m''···' 
tamhién n.sombro~a;; vil'l>udes, ~ienrlo la pl'incipal l&~ 
fuerza dA ear:]oter. f-in gra.nítictt voluntad le impuLs(i. 
.111 ol.n·a,r milup;t'OB de prog-t·<~~o. Ael.ivo eomo poco~, fnr.o 
!Jl ltOmlll.'ü .. lllÚJtip)e, n\ [JI.'Ofesor <le ¡~uet•gía., ]a !Je!'SCVfl
r!tl1Ci11 hecha carne y s:mgre de su pode.roso organismo, 
i'mwido 86lo por la t.raiciún. ¡,N o le atacó ol igoarU'·· 
fi<'ausLino Hayo por la cspaida1 Ótro rumbo habría tolll:J',· 
•lo el Eenactor de vivir veiute año~J más aquel carácter in-' 
~lomahlo. N11ee~litamos diseiplim1. Somos iugobel'llJ.' 
liJle~. Oon la ciencia, eon laR mn1.emátir.as, r,on el anii· 
lhüs, .1\011 la e:xpel'imentaci.ón, In venhu1 ~t' ll1Jbierü im
pue~to. Y el liherali.mw lmhl'ia smg·illo sobn' bases ftm 
dmnentales de dout;¡:iua, cou~ci<~11 tos o incomoviules, 
eou la eultura po¡mlnr difnndi ila por Lo das part¡~¡;, l~t}'ll' 
~~1 orden 1\l'l'aigndo en los hogares, con la o~euela llf'!·
Yttd:1 tl'innfa,!rnnn\;e de uno n c1tro confín c\e lh 11~:>
púhlicn. 

Y no nos ucor!Jndn lm r,d¡waeif>n jcsultn: sería lla,J' 
muestms tic impoleueia, como si faltasen ~\l'mas ¡.Htl'l>. 

eombat.irla. ~N o i'ne el mismo A IJohll'do l\Ioncayu odv
tJado por los secul\cc:; del t,cstarnllo fjuyola'/ 

necioul;cmente ~0 comien,.;a. n unhlal' tle la «políli
t)!t do .la l'i.alidll.tl». O arcía' lH oren o va la !mUía colww 
IHado cuando construyó la gl'ftÚ corretora del Sur, te¡¡. 
jJmonio palpll.hlc, en lo maJ;orial, dfl sn ll~píritn t¡•¡¡,ha
jndor. I!ln lo inteleutual, se levanta uu monumento: 
la Bscuelu; Politécnica. Oonscim1ter> los cindachmos, por 
obra' tle la sahidnr:ía, habrfan següido después ~in oiJt>' 
[{ten los cualquier camino ideológico. g¡ aut<Ínlieo li · 
hernlismo se habría sustentado sobre la cienei¡¡, soLrt; 
<:1 liuro, cerrando la 1H1erta a la pere:>:a mental y ahriew 
do las ventana~ dfll pmlSamiento librfl, h•revermlte, 
I¡l'ometeico. 

()uando ya no ejei'CÍ!l. ninguna i.nJ1tH)nciu j;.Jrlh.'q\tk 
<>n, euando se habla dedicado a· la tranquila l7 icht rlet 
hogar, la .Jnrltil>' Ge.!Hlt'al ele Pt·oier>oros del . T.!l~t.itu¡.o 
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Nadoual .l\1ejia dictó expresiVf) ,r holll'O.'ltJ HI\JWr.lo pal'n 
1111 tJX I'ector del plnutel, mandó eolo<lltl' sn l'II(Tal ,, on t!l 
~11ión <hl gaht y le condeeOl'Ó co11 :Áill'llH IIH'dnlln, to
mnm.lo en cnent.a. :m~ larg·os :JiÍOH do PdlltJmlol', tlÍIJ~Il'O 
l!tiloto qne lihertó de lus t.umnltuo&as olo:ula~ ¡JoiHi<·.afl 
•~· la lHtveci!Ja coleg·ial y la impl'imi6 ;;cguro ¡·umho, 

'l en eti.Jct.o, mHwmiuó con :-<ag;widnd a la invenLud, 
•·o•le{tudola de aeicat•·~ mot·ah,fl, cou~igniendo para lo.~ 
talento:o.os becas en el extnrior, incremeutándo la hi. 
hlioteea, gurtiéndola rle m1mm•o¡;os libro:,; cieutílieos o 
inici.nntlo el Rlll'Vieio dB nanjml. Ooncluyemn 1-m lucid;; 
ri;l\nera en Buropa y Nort.e América alg·uno~:-1 alnnmos 
~•provBebados qne guardan para el maestro honda gra
titud. No sólo eran at'anc:1 intelectuales y éticos, sino 
i,ambién th~ cultu:ra física. En alJJ'il de 1903 contrató 
n.11 profesor !le gimnasia, fll experto Diego JP.imen1;ol, 
p:u·u km educando~ internos y externos. Má.s tnrrle,. 
¡;idió uu gimnasio wud<wno. 

Ansíaw.lo que IH JH'(~paracióu práctica. de la vida 
~e completase, crc6 para Jofil jóveues los cá.tedt·as de 
dihujo, caligmfía y lengua inglesa. 

De la valía de loB profosore~ que trablljaron bajo 
~~~ gobiemo hahlau, cou Hohra de met•ecimient.oM, uom~ 
bre¡¡ como !os del ~abio JJ'J':.tncisco Gomwssiat, ast.tóno
TIIJO ele reputación rnmHiin.I, A.ug·nsto Mart.ínez, l\Ianue1 
1\'lal'Ín. Siíuehe>~; Júdro y ;rosó María Ayol% y nno, fa· 
lang·o .~elect;n <le jóvenes cle vasto saber. N o descuidó 
lll'l rl()tar al colegio de cuadro:'\ de cieucias naturalfls 
y ut.ws olnmcutos iudispens:.tiJies. Dispuso que los 
inspectores <liel¡Mei1 (l]ascs de lli~lol'ia, Jo gue pnicba 
1p1e el pcw~onal era id6neu. 

Escmpuloso en la inspeceióu de las rentas, ordona
h;;, Jepetidas veces el examon más sevoro ele las cnon· 
tas d'~ colcctul'ia, ex•gwnüo iletallat!os informes y 
docmmmtos comprobatorios tle ht iuve•·siúu legal del 
di!lero. 

Si ol polítieo llama la atención por su~ dotes ad
]llinistnüivas y sagncidad, el edncador se encnmbt•it 
sobre sólidos pelduño3. 

Hombres como él ya s011 raros. Dió ejemplo a 
la juveutnd haati\ eu ht hora lle su muerte, serena, siu 
dnudieacioues, conacien~e de sua idea.~, que las mantp
YO . con filosóii1m ont,erezu, hast¡J, entrar en la agoniu, 
i:.oufuntlienrlo a los 1l.li1igos · del ha mio opuesto ·que 
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fueron a tentarle. Oon la sonri,;;n en los labios, los 
derrotó, pasando después a preocnpars~ de su f~mi!ia. 

,!lill astro se hundió en una madrug·ada trágtea. 
Habla venido u! mutHiu en Quito, el 6 <le junio 

·de 1848. La casa de Hl nacimiento, en la carrer11.. 
-Guayaquil, deheria ser rMlqniridu por el EJ,tado y des~ 
tinat•se para escuela, a fin de pervetuar la UHlmorico del 
maestro. 

<La grandeztt dt' un pueblo no se mide únicam~:mte 
por el esplendor do sus monumentos materiales, sino 
también, y de modo preferenf¡e, por su riqueza espiri
tual, representada en los talentos que la cultivaron. 

Im ar(¡e, la litet·atura, la ciencia, la enseñanza cH. 
latan el campo de las atenciones mundiales: los pre· 
dilectos de la belleza, los escritores, los poetas, los 
.sabios, los pedagogos, los qtle dieron vuelo a sus imá
genes y pensamientos son cosmopolitas. Las puertas 
del respeto se abren para el ios. del uno al otro coufíu 
·del planeta. 

Grecia nos está dando la razón desde lo más anti
guo. A su emitmia y hermo~ura monumentales, uni6 
las de los pujantes cerehres que desfilaron, en la teorim, 
de los siglos, a la vanguardi~•, de la poesff1, do la hisG 
toria, de la lección filosófica, de la elocue wia, dei 
saber 'humano, en fin, que alcanza fnlguraciones side· 
rales. 'J:an dignas de estudio son sus obras físicas, 
.como los do la inteligencia. Las letras 1 helénicas solil 
inmortales, porque la gracia. espiritual retoza en ellas . 

. N o tendrian derecho de llamarso naciones cultas 
las que callaran, la.s que deseouocieran, las que despre · 

"ciaran la producción intelectual, cegadas únicamente 
por el material porler\o del oro. 

"Un escritor --cumbre anímica- es más diguo 
de veneración que las galas de la natHrll Jeza. EJ~crito" 
·res nos honran de tal modo, que propasan las altura::~ 
del Tnngurahua, del Ootopax'i, del Oayambe, del Ohimbo· 
razo, cou tJUs geniales concepuioues aplandirlas afuera, so· 
licitadas co11 ávido interés. 

Historiadores, litm'atos, mae&tros, críticos, poetas 
están reclamando la atención pública, la opinión de 
los que saben, ol análisis concienzudo, la nota biblio· 
,gráfica, la lectura del mayor número. 

Añoran;;as deberfa circnl ar de mano en mano entre 
.el pueblo. Desgraciado del que desconoce a los suyos: 
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a sus redentores, a sus apóstol<J;, a lo.~ eond11doro~< de 
·multitudes, a los que g-niaron a la uiiiP% y i'unmn eon· 
seferos de la juvent11rl. 'L'al la blnnun ni 11111, J\ hdnrdn 
':Jioncayo. · 

Gamo todo .•ér llnmuno, pudo alg·¡¡¡¡u, \II'X on/;r•n¡· oH 

la penumbra a rndem·.~e de sombra~ ----In eonHpiraei6n 
·contru García Moreuo fue su pecado may(tNelllo--; JH'~ 
ro ~n nombre es el de un robusto gemb,·ador rlo i¡J(,:ts 
't1l1e acertó a unir, a ln pródica verbal, 11nmeroHHN ilti
cbJ.tivas que rPsnltnron de provecho para la patria cena
tot·iaua. La llber~ad, amplia y luminoi:IHBH'l11~e com irlorn .. 
da, siu venganzas ni fanatismos, le <h1be 1cfonuas de 
importancia que apoyaron con la acción la santa doc .. 
Ü'iJJa. No fue rfgi!lo demoledor do preocupaciones 
y enores: consLl'nyó tamtiét1, levantaudo el edifieio de 
la tolerancia y el de- la e:lucación, para qno el porve
,nir contemple, no simples oruatos arquitedónico~, sino 
,¡()Ji dos rnonumen tos. , 

~T 1~1 mismo ttía clel fu.l~ecimi.euto del ex RActor \.1131 
-'- "'l O ta,. Ins\.1tut.o Nacional .Nfejín, la Jnnt>t General tle 

··J::1.ro-f~E.ot'es sP. reuntó en .~C·Il}ún ~~le1n1JO y dici16, por UIHtnimidad, nn 
hondo acner1lo de eotu1o1enew.. DlSJ1UBO costca1· lo:'1 fn.nerale~ y colo
-ca.r una hipidn. funel'arin, lrttl)ajacla. po1·. e! artíri~·_a .quíteílo Luís ~...,. 
YeJoz. TarniJíón «llomhrd al profesor de Llt,r,ratnrn, JJ. Alej9:1Hlro Audr~t· 
tlo Coello para. qne ilevn._ra. la pfl.lrlhffl.¡ oticirtl .,en el uomtm.terio geuernlJ~ 
¡p,n eJ. 11tomento (\e[ sep~I1o., A~:;ístió en curpol'acióu a los funcl'ales, 
.}~n. cmmplimieuto clel m:tacla.to y con el a.Ima. oprindd.lL por la pcu~r,, 
ptonnnc:ió nstns pa.la.bras: 

· SIJ\.ore~: 
lleno.'l ;Lrfní aut;B el m:cn-110 tt~ llllU. tnrnl><.t. por nuwho$ 1íLtulofl egregia.. 

:}~t qne fuo como paJ,rl~t.l'Ca. rle nn 1wg;nr rcnspetabilísimo y eomo a¡16stol 
, c10 lUHL prolongada, l'flRHtreceiótJ echw<tÜol'a., J'H, 1~0 existe. No poürú u un· 

GH, olvit'htrlo gra,u p~Htr. (lo la, juventlLd estudiantil n. 1rt fJUe aJentó con. 
sna t:HllJios contu~jos, impulsó eon sa,g·a.cidar1 a la. tormina.ci611 de. ea.rre-
1'<18 acaü6mi.eas y ~upu ~er oJi(!ar, gt-..üt y amigo bondathmo. Lógico es 
quu so conmuevan houüa-lnente los es[Jíritn:-J de quüme~ oímos {le sns In.~ 
l1ios pala.brOJs de. V(1I'(laü J' de estimulo; ele qnümea prol~tmc-iamos fHl oon· 
sn.grac.ión rd magisterio, de qnienct~ n,tenclimoR sns p!ittiua~j llenas <lo 
etmlioión, eu lrb':l ttnla.s y hust:1 eu loe) untos famílírtl'e!:l. 

Su vo:;, qneda.rá n~Nonando por nui.olw tiempn !)u o! In.'::!tit:uto Nacio
nal l\I~jín.-l)::tra, cuyn. funüaui6n ta.nt() ~~ont.ribnyó~, én doude Bll)'l frnc&~ 
t.íforLts labort~s naclie poilrá. desoonocer·, uomo uadi.o uit~ga. lu, luz. d.el sol 
guo dísip:t nuba.t·rones y a.uuuoüt un 01a.ru ell-a.. Sn~:~ desvel.as de Rco~orn~ 
clo fuo1•on do incansa.blo a.ctividacl en. he"neiicio d.el establecimiento y dn 
la lustnu~oióu vúblico1 en genontl. Amó a ln, jnveututl ontra.ña.blemoulie, 
y a la dAl colegio lVIejüt corno nu padre. 

De.s~de su templ'!1Ua n.dolesc.encia., n.ll:í. }JOl' 1RGrt, ya cUeLa., e.on nplau-· 
s;o, cla.ses fle latín y ctt&Lellano. ]f¡u 1871, func1a, nu nolegio ou nompa,'fiÍn, 
do los :::wñore:s A('ost:t y GuertBl'o T'oTr,. BelJ.a obsesión de 'lll \dda.r, 
la enseñanza, en la Ascnelu, en la cátetlra, en la, Pl't~nstv. H.ccuór¡I.(I~!C' 
su incansable t~trea perioMstie:t, civili"adora y liboral, rle 187-l, a l!llli'•, 
_en los prjnoip:tles lwra.1clos llo combf\rte, ¿,Qué so:u sna a.Jtos c.fu·goH diJ 
~VioepresideuLe de la República, Prosideui-c de la Asa1ntlloa., Bol·.rulat-l'ln 
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~lü Estatlv, Gobei'Hador de lmha.lHn'a, etc., ante los Jnatros de Justl'o..<t··. 
de conskmtc. IJwgistcrio y los v~1nte años de escl'itor educativo1 ..... 

El santuario va queclru1do clesifwt.o: Aqnién alimentará. el sacro fua-· 
go de la dencia? ..... 

IA1 tOnflura y complejidad de sus emwr.üniontos ilnstr:m nna inmer1~· 
r,a, vi<ln. <le trabajo: polftieo <le pru<lm1ei>t y profundidad, publicista. vm·· 
m~do Bll el arcluo problema limitrofc, legislador conRcümte, poeta olúrúct'~ 
-y Cn,utor ae alta ÍllSpÍtaCÍÓU, dl'ama.turgo, pOllBa<.ltn• Nl.Stizo, ('Xpel:'ÍllJDil~ 
la.do humn.nista, cliAül'Hto y hnniuoso px·ofesor JnUilado, con nna. prácLic.nt;, 
rde medio sigJo; taüo, sfl'ilorea, (lomíuó con brillo. 

No fue ajeno a la polúmic~n: su~ fh~sca cá.usticas, l:lU~ pOW:!ttuüento~ 
htdt?ivos, sus argnmeuLos contnn<lmlt.eR lo eonquist.aron t.rinnf()FJ1 couveJt.' 
(JÍmientos y respeto-.; ha~l·a. de .•nu1 advm·t~arioa. 

Y toc1o eucerr:.tdo on u11 Jengu!l.jo correclio, pn1cro, donairoso1 qua; 
acusab:.J, perfecto scflotío del idioum (jastollnno. 

ITnhl:tr llien, escrihir lllH·j or, tul su empello en clouüe ()_ni era qnt'í'
'e.jel'cHó la. Pnsefianza, enmendando a.quí nua dioción, rdlá ~nw. impro· 
]Üedud. l6xica, rwnllcí nn Uarba.rismo, üorH1e Jos euuoutraha, ha.st.:t en 1:~ 
ü1t.imidad llD las tet'tuii~ts juveniles. 

Profesó el ~Jnlto del ga.yo rlecir espa.ñol. Bu su t~11helo pm_· el iloro· 
cimiento di} la. patrin. y clo la. raza, 80lía re}Jetlr qnb la. iiHiepewlmwi~t: 
ót.nica .. y ufl,cíonnl m~t(Lu eu directa, Tclaeióa del fomento y pn:reza (le la 
1Bngua Yern4c.n1a. 

!Üómo lJO ponclel'a·l' }Ft gnl:.wJe~~,a da sn a1ma~ Ni infot·tunios ni o.~·· 
trae.jsmos 1A abatim:on. l~mHínimc, s.r;.rc•w simnpi't), sohre11evó ~nfrími.en_· 
ios y-arreme1jicla:'l, ingratitudes y UoJores . 

..:\ nun. odnd an que t.:l.ntos declinan füúca y mol'ahneut.c, Hhl:tlmadoa 
-JJOr e1 pe!?O üo }os n'tloH y de las enfBt·meüu.ües, por osí.oli <los inviel'nos 
a qué él He n~fol'.ÍDJ eon ea1ma estoica; septuageuario yn., regresó dnl def:..
iiel'l'o con a.hlut t.anl'r1Lmuplada y vil'i_l, que dir.htse dei'l'!tulthlJa 1as grn.c~ín-:'
ilA una Ü'esca j'lvenijml, remo~t,rtda por ol acerbo padecer. Lierua pm• lm 
]H'oximidad de los ~uyos, mfis expaush·a por 1nB aura~ do la ptttda, 
Tnás c:tTiüoSa cuando ·vefa. c-m :su torno a suR Jea. les y nntignos dieipulol3,. 
a la 1ihét'I'ima ílol'ación <lel mañana. 

Y, si.n emhargo-üescm1c~l'Lauto ran.lülail-~ólo la, muerte le 1Ht do
:ouu1o. El J·mln golpa es tanto wá~ augu~1.in1lor, cuanto más aélnüri\ba.· 
:mus su nneianidal1 a.nr~nsta, sn rol.mstez do aocro, en talento. 

lucliu6mo_no . ..,, sen ores, con el pa.sm? y l'C.H!peto ÜB 1o inE1xplica.hl0,. 
ante los mol'tales despojm; d~ este. gratHle lllnnlJr.._.., tlc este hornln·fl·~cús
]'idu antorcha del libel'a.lismo, gala de .. la litel'a.tura, uortnfl. deJ magis· · 
l~et'Í0 1 meJttor de Ia juyentnd 1 colnmm1 sa.Iom6nioa. <le I:IU emanci1)aei6n. 

Aquí mismo, en este sagrado rücinto1 creciüo número de los. qnc 
fum·on fms alumnos, le eousagran una lágnma en silrJJIJio al di.st.iugnid(¡) 
;ex R.Pfltm· del Inst.itnto Nacional lHAjia.. 

Y n, nomhrfl del .PJante1, por senl.ido y ,<;olemne ene-argo üo la 11011~· 
l!'ablc Junta. Getlel'a.l (le Profes~n·rs, vougo, ~on el a.lma dcatroza.da., a d~· 
,~_~jr]e el fl(liúg post.roro; vengo, ]n1medn Ja.. pnpiia y Bang:rando el euraz6n,. 
a despedit· el qne un clia fue su noh}e ;jefe y ~abio consejero. 

Vi~jo :maestro, jWedaro amigo Abelanlo ~Ioncayo, ndiós, adiós ... ~ 
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EL ARTISTA MIDEROS 

'Víctor M id eros, artista fecnnrlo, B8 infnt,igable en ~us 
m·oncione~ apocaliptimlA. Bnllr1 en sn cerebl'O la literw 
tura del maravilloso y pncril pneolo de Israel, hencll.i· 
da de llipérholes, metáforas, prome,tw y amcnazfl.<: . 
. lFb entrado en el conJ,Y,Ón de l>1 predilecta grey que es· 
mwhó el fjonnnte Vlll'ho do Moisés y cantó, con el ve· 
tusto lt•g;islador, ol himno do triunfo des¡méol dt~l paso 
del Mar Rojv .. R.evive al autodill!VÜwo patriarca lle· 
noc, qniz~, empapado en ~n remotlt y problemática 
ohrn, ~nLI!!'ada tnl ve~" do los perfumes que <·nnhriaga
ron n Dnniel. Acnso estnv<l absorto ante la rwregrina 
impreswu etiópica clo I.~anHmcr>. Oncntnn que el má· 
gioo libro se salv6 del cat<K1lism0 universal flotando eu 
los frágilrs maderos qne nni6 N, é para sn :uoa leg·eu 
daría. Bl primitivo iluminado deH:ribirú el idílilO vege 
tat del pnmíso .Y ol njtlsticiar1o Hgouizar del Orco; dnrá 
cuenta de los iuefahks amores de lo~ ángeles con la;, 
hijils ele los hombres; será el h·~ro.ldo de casl;igo>< b.·e¡¡w· 
bundos. Bu vano ~u voz, qne totlc.> lo sabe, implorará 
demencia. Sus sneñoH cte pesadilla no han clo se1· nnn· 
eio!'1 el el perdón ansiado. Su prétl.icn, rdlt>jo d,~ los vi a· 
je~ fnntá,sticos por la tierra y lo¡, oHpacios, está lnuncdc· 
eida con las dcf'espcradas lágrin:m,s de los malvados r¡tH~ 
lloran el espeutúculo de su ruina, irremediable. Onn~ado 
de su misión anunciatt•iz, será arreblltailo más arribn 
de las nnhcs, n penetrar en lo;; ~e(m;tos del Universo . 

.&lidero~<, genial en su~ cumposicioues, las enrÍ<>lUWll' 
máa con el envidiable dón da sngel'it ideas. A él rw 
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N.pli<: 1rían, como arti&ta sincero, las palabra~ ele Víetor 
Hngo: «La jn-tieia en la intt;lig.mcia e~ la j1hticia eu 
ül COL'd%Óll». !D~te poderío, signo auLéutieo 1le alta e:s• 
tética, e:; rlisti utivo <(e IoN ver1\a.1leroH artbta~, sat.urw 
düH pm el hálito do la Sibila de Onmas, o do In aluci· 
lH\JJ te Pi con i~a <lo filur!ot· q tw, Jlt;r,c\c ~u sombría Pi< PO'· 
lnnen, eorpoti:m lo,; m:túes de Samnel y dice a Saúl 
loK hó:ico., hot-rore~ clo Ue!bOtJ. 

Ante la majesLall 1le sus euatlros, relacionado:s mn· 
chos cOJJ el misterio de la vida y el arcano divinal, se 
Ho::; autojau frág·ik~ figurillas las de los amouos paisa· 
.(e~ que poudtJran la g¡tlannm de los prado:s y o! on· 
canto eglógico !le los rebaíios de la serranía. Hn~ta 
los imponentes ptua;j es rrudínos, coronal! os por las al lias 
cúpulas do las cor<liller(tS qnü besan ~:~1 límpido hori;r,on· 
te, uos hacen la impt'e8ión de cosas de miniatura, lindas, 
aJ:iligmnadas, arle de paciencia y co]Jia; pero 110 de in• 
veneión extática. 

Mideros es gigaut,osco y simbólico en sus cundros: 
;,upet·a las reproducciones del Ohimhorar,o, la mole cien 
veces cantada y empeqneñedda dentro de un mismo 
nmrco, como la parábola, elocuente y alegórica, se yergue 
victoriosa por encima de los soberbios montes. N o de 
ot,ro modo el cálido sermón de la montaña es más en. 
cumbratlo que la granitica cúspide que lo sirve de púl 
pito. 

Su fuerz;a de sugestión vnrlvo pequeño lo que antes 
creínmos colosal, lo que prueba, que las comparaciones 
son peligrosísimas auto la talla mentalmente hercúlea 
del artista. 

Atormentado Víctor Mideros por uua como fiebre 
dantesca y naz'tt·ena, ahonda, infatigable visionario, el 
arcano, lnwca la luz, corre en pos do sn estela, :tpos· 
trofa al sol y a la luna, va por los círculos i nfcrnales, 
llevando por guía, no al suave cisne mantuano del exá· 
metro de oro, sino a los fogosos corceles bíblicos, a los 
que despiden llaum::; y son pré;;agos de calamidades. 
En mucho.e. de sus lienzos hay una. pátina anticipada. 
Están rodeados de pcnmnlwa, y la imaginación acalora· 
da crl':'e r1e~cubrir mon~t;rno3 y fantasmas, Jos leviatanes 
de Job, los osos veng·adores de Elias, los lobos carniceros 
{jUe aúllan en la sombra, implorando carl1;ativo go:;to, 
Derrocha coloraciones fuertes, sorprendentes, prometeicas 
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aninmda.s pm el numen y el atroviuliottl.o d(ll pitii'.C'i, a.\: 
q,t.IO 110 arredran el mig·uclarc¡Lllgólirl:l h•.¡u;¡, ui la~ il'Hi'· 

rc[o hains. 
Lo~ estwlios bíblicos son para M fttollLcl illa~~o(·rr,blü 

tlo pensttmienl;os convertidos en rara.~,; fH'n:-:o¡wgt·nl'in.~. 
Por el milagro rhll arte pictórico y a tr·:w{l;. rle lo:-: ki' 
glos remembrado~, eontempla las leg~:Jnt!aria~ ligtll'iik 
ole aspee1;o satnrianu, ctml genios clel tiemt)o; pnJL'iarc·.a~ 
C5entenarios r1e lnenga barba y ojos hipnotizrLiloros, rpw 
nonducen multitudes y fustigan pueblos, uJanejalldu, 
como nn haz rle rayos, lns t"rl'ibles oonminadone~ qne 
<:.trrojall a la faz de los déspotás. Cnal flamíget'a CB[!li(la, 
mm10 la que vibró contra los expulsadofl del paraí~o 
perdido, blltnden el sarcaamo y la imprecación con t.ra 

los inicuo¡;, 
Yit es [i]lías el que fnlminP. cruel anrrtema contra 

Aeab, :uwuad:l eon !<1. sequí~~ al <•.dificad:n: de .Sfl.mal'in, 
Jnti.mirla a :m 11-<posa J cz;tbel '1Ue rp1i~o aniquilar al 
)Jrofetn; ya es H•moe que an rci!a infcttigctb!e, recordan· 
do In. abominación de los impios; ya <~l de la plog;tria 
hiEm'itica, fle,¡¡tl'rapatlo y hambt•iento, que implot·a d ¡)ftn 
espiritnal, el itffleto, la tilantr-vpía ent1·o los mortalc.·1. 

Flmpa¡mdo en la~ ~entm1r:i:h1 hiulica~, ~u p:tletit no" 
0onrlncirá por tierrt1B <le pr•)nÜsióu, a. t.m.vés dd rlesi er· · 
to, como :tqnél que rlcflc¡msa su fatig'Hia ~~a.b!'Zft rt l:t 
~ombra de nn en"lmJ. Oreet·é!mos C'~cnehar el rui1lo del 
tornq¡J.e de Oari t;h o el nm1or de las agn<tl< del .Jordán 
qtll~ ntraVe>lÓ gjfas l\lH.Jando llll la Slli\''tficie. ttPfl'tl>Wfl' 

¡·emoA la lP,YOllilrt de lo" enervo~ que Hliment.>nc¡n <Ll ans 
wro anciano; Hn vh~je n ~an1pt.a en dourle reeog~~ iflñ·< 
IIJ, pobre vlnda que ha tle obrar el proclig;io do amasfli', 
eou 1111 pHÜailo de harina y unas goi'a::; cl11 act'itH, d 
pan de loe; PJlea!l!oR r¡tw kR untrirá pOI' largo' dín". 
El inf<IIÜ(J onftlrmo, flll hijo, mtuwe. l!)! P''~'~'¡;:rino lo l'iY 

:mnit;n. Alli, en la. ¡Hmumbt'<t, noR pnreeern. f]lW eow 
1\iJtnplnmo~ a lo1 480 ,,:tc<~rdote;; tle Ban.l, Hncnr{vloRe 
contra el oritmdo de 'l')wc;lm, ciudad de la tJ·iun <lt~ 
üala.ad. IDnte, solo y a.ninw~o, le:< proYocará, a. la prnw 
ba do lnR r!os htte_ye;-, tonutnlln lfls emi.JienHttJea¡; dcwe 
piedras pam ele.vnr el a m sacnüisima, vi~itad a por la ccn· 
tt1!la pnritica1lot'H, PaRa, lfl siltwta <le Naboth, lapidaria Y 
;;1mgT~11Hlo. L\'jos queda. la viñ}~ codiciadn. ¡,(~ué legiO' 
t:l(~B son a:qnéllas, r~(lucida~ a eenizas1 lJliS que en vi6 
eJl l;eroo Ochozías; ili[á;; allá rueda en el cspaeio el ·fla · 
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mígero cnao, en vos ul'iflOllfJS de fue~o .~e remontan al& 
nltm:J.. Ii.J\i,eo reeibH la suprell1a herenoia del desapa· 
reciclo que interesa aún a Jos orh,ntales .... 

Lti escuela que ha cultivallo iYlidero~ es pen;ona· 
lisima, única <m su género en el Eeuador. Nada es, en 
este respetable templo, la estimabilísima joya del .Dies 
ínte de J:'iuto, el costumbrista a<lmirable. 

Asisten a .ii'Ii<lerofl las vale.ntín,s del vate. Surg·e la 
tmagen de un Doré dando proporciones colosales a ~us 
lienzos. Intuye la poesía hebrea, trágicamente sublime, 
para transmitirnos la grau.te~;c de BUS episodios infau~ 
ti]e¡;. E~cnlpe, más que pinta, en la dilatada tela, ¡;obre 
la que ha. de meditar largas lt ora~. 

Desconeertauk misticismo se apodera de él, lo mis
mo cuando nos describe laR torturas psicológL)a,; de Ma· 
rian<\ de .T éSÓ8, iJanta da Quito, qne cuantlo l't~prndneo 
PI. iín¡tulo de «l1 tmuqnila morn11H. 1le sacdHcio 1lond~: 
,ien. bl'a ¡a,;; n;~,uc<JII>IH del can,lvr; lo mi,;mo ntaudo llOfl 

}HCH'llki !n. pro.,opopeya de l::t ,,ru,eión domirlieal, qlu~ 
t'lU urlu ;cso,na el rey de bnrh,; para lo; .iU•lío< aut'J o J 

fueimo (Hlprdaeho; qno enando nos hace oír, desdo un 
cúmulo ile hrnma~ grioáeen>, In u:íptínw tro1upeta, en el 
rlía de lns ir«~ y de la~ vBng-nnzttS, C)Jll'D In lllllOI'ttJ y 
el vórti~c l'~]Hlntablel'l ..... 

· Y lm>ta HU ra,gos <le la primitiva llistoria nacior1al, 
el bO[JIO rcligiow loma prGJ)Ol'Ciones dtJ hnrac{w Dí• 
gu.n:o, en ln noche furtiva, los .fnnentle~ de las reliqnias 
de Atahni11pn, <lel, wl dt'l imperio, que ¡:-~ eoudn<lill<l 
)>Or :,u.~ Lieh'~ hijo~ en las audaH del dolor, en lúgubre 
;y ~il<•twiosa teoría, y In ílparición del Inca, lll~ditali.vo 
y !lu luto, qne se nnpiua, aclusto y desolado, pre~in · 
tiendo la ¡•érdida de sus dow inio&, ante la iumo¡rsitl¡td 
del ürnmmPnto y la agn1ia del astro de su exedstl.udl 
<llllerieanH. -

!~ostro~ du 'dsi m os, fis{)llO mías dolorosas lacm·tH}a,<; 
por los ;iete puñah~:s Lle la angustia, en las que los ojo~ 
t-e cierran eu infinita t.ri~tezn que deja IHiiviuar itH.lllíJ.· 

r·mbles snfrímieútos; :sr'm blall tes sereuos do mae&tro~, 
( l) gu:,tos airados de precursores, fulgnraciom7s titání· 

. . · (1) L" I.1Iuuiuip:tlirlarl do Quito, el 10 do AgoHto de 1927, le oto1g6 
el g'l'&u premio Kj)-1al'iauo Aguilern» por su lH'ooimw ouar1ro (~El l\itHmtro-'• 
.qn~, segUn e::·qnnsaron 1()8 miembros del jurado que nombró el Ooncojoj 
snpcl'n cou mucho a. todo lo expuesto. «'I'ambiéu mcrocen especial 1uon~ 
0ÍÓJJ 1 nnarliorou, y el Jurado deoln.r11 obras 11otable.s1 JoB on:tdros titnl!.l"'~ 
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·Cas, incendios espantable~, snaves lnmprH, il!oo.~ tr•ntwH, 
diestras fatales qne señalan rnt,as nobulo~a;; o OHI:Il!Hs 
que marcan inciertRR vía~, trepHanto~ llamamrhtN, liÍIII' 

·bos, ll;mnras sin fin, p'ortada~ infllrll:doH, on.lnvom~ y 
sierpe~, el Cf<OS rle lo~ cí rc\llo ~ d nu tesr:oH, torlo ~~Hnot•z:,, 
el artista para. de~pcrtnr espíritm;. 

Se inicia el camino de la vida. RJ iilósof:'o o ol pru · 
·.íl'et~~, cargado ele años y de experieneia, como fll~l:nlat 
pastor que hnhiera abatido 11(} pocos cayados y doRiit·o· 
:!'lado muchas sandalins, mnestra la senda tle la, existen· 

··dn, Rstreclw es y rorleada l\¡~ 8irtes. Tallada fue en 
rocá viva, como retorcido puente entre la vecindad ¡Je 
oien abismos. Es el relieve d-el peligro, fascinante, a u· 
gustioso. La tortuo~a vía, cual terrible y verdosa en· 
h>hra, serpea hasta perders" en lontamlllZll, allá, donda 
el crHpú sen lo se inslnúa con resplanrl al'<' S cárdeno~, 
donde irra1Ha el horizonte la paz rosicler rle las enso· 
·¡i¡aciones, donde l'onrie la cludad tranquila ,v etel'nal, lm 
urbe platónica de los que cu wplieron sn deber y JHH' 

sever:uon en la jornada. El iliPal brilla en la Jt> .• iauíH, 
después dt•l fatigoso empeño. La ntzó11 1 tria como d 

''t'ígido anciano, e¡;tá iuclinánr!unos a pensnr en los pw 
sares y miserias, en las dificulta•lf's del camino, cireun· 
·datlo de vorágine~. liJmpiezan a a~een;!er por él los 
peregrinos de la vida, cada cual cargado de su cruz,, 

·cual nuevos Sísifos con el pBsado fardo. .Pot· el enorme 
nnadro desciende la augmtn visi0n de Hngo y all.Jorea 
la, f'Xef\lencia de una pa!'ábol!t shakespiriana. 

Almjo, está el ~ím!Jo!o de la muerte: el cráneo pm¡· 
,'tiagnclo y de~carnado. ¡,Parn qué las fatigas del viaje 
. con tan gráfica percepción7 Mas, si al:r,amos la v i~ta, 
. .iJontewplur<mws al gig·anto•co anciano, al nuovo IIome• 
'l'O de la epopeya bumaua, r¡ne extiende su diestra parw, 
;>eñnlarnos la rnt.a, hasta donde va a perderse en la le· 

j<tuia, a desembocar en f,t ciudad do Jos ensueños que 
la volunhad reali:m, si sabe disciplinar<!e y persevera<· 
·eu lo que se ha propuesto. Todos,. con carácter, ansía· 
mos llegar a !u meta, cualquiera que Sl'll y como qnierm 

-..o.~os «}JJ Camino de la. Vídan, ele conoep~ióu gTandimHJo y fle gran l'ÍqWJZU\ 
(\e colorldo; «La Dolol'Osa)) üe ex¡nesió11 hermot$ísima y de bien estudiu
<la ]uz; {{E-l :Lilno <le la Vida))' en el que el artista. ha. an.bü1o .sacar el 
;uejor partido do ltt s.obrieclall del eol()r y 1'et1·ato, ctHtill'o en el r¡ue ;;¡e 
.::wce admirar una mollaliclacl dístint.a. de la observada en las obras an.· 

.Z.et'iOl'CS», 
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I]Ue ~e tlibuje Bn In funta~ín, según la edncacióu, la>''· 
ciweencias, Jos gustos y aspiraciones 
. «El Cawiun de la Vi<ln» <•H uu poema en el fJlW·· 

JVIiüeros meditó mncl10 tif'mpo, unte~; d11 fJne brotase 
,rJe la paletn,, fiel al impnl;;o artístieo qnn cnmiendrt Jo~ 
~leliquiu~. Volvió (,ang·i tlle, ~.oll aee11l1HHias •·olm·neionef< 
y tonos qn1~ ~e t·.~fnman, ht tragedia terrenal d<J lo~; 
~nautes ¡¡eregTÍUOfJ r¡tw, si llftquran nn pnnto, puedeu 
,·H'r tragado,, por ln~ sima~ insondablm-; :;i ~e !ll'Hvían de 
)a hoJII'H!lm-:, ptJ<Jdell ~l:'r cle\'Ot'fl!los ]'UJ' r~l prccipir.in rll.'· 
los vi¡;io~. 

Bon·om~ crnce~ aparecen al CJmienZ¡) de la prn·e· 
Rl'inacióu, eomo in.lic:ínüouo" r¡n·~ en el valito de qnc· 
'ttranl.o, si lejo" brilla \:t ~;,¡mnMtíu., l.r,do B.; l!lliVBt'Md· 
Jilolor y dAsdit:ha lamentable. lHa~ In ,•oneiCIJeía, ríg·i: 
•Üa como el tledo del nneiauo, marea la t.rnyect.Jrin, eo· 
mo In d<>l proycdil qnP va a tlnr P.n 1'1 blanco. 8í se 
r!esenfn¡·a, pfWd<~t·:í.;.;rJ fatalnwnUJ e11 el IJál'atm Hoeial, a 
lilHIIIP-r;t do1 la pi•'rlw. lJUB .~e hnllt1e eu ool piélago pt·o·· 

funclo. «<!ll cnr11ino de la vidr.» couvhla a refle-xionn.r: 
es ncicato para las· ideas. El ~flt·chro tl'ilbaj:t y enYÍa ~<u;; 
.ónlene~ ni eora;r,ún, :liJxt.m·a, iudeeli ti<Üllenlenl,e, r.eííiílo a 
ilus olidados 1le la uwral y la experieneia. Quien u o :ul' 
,.-¡niore el hábito de pensar, 110 fecnnrlar:í su jnrdír1 i11· 
tcrior, no nrmncará tloros para regarlas en !.:1 caminr
,,1f, la vida, ~cmlmHlo dr1 r:arrlnH y espino~ y orilla•lo pol 
·e~¡mutables lHHJllPI'OIWS. 

En e! rlt•Hafrmtdo combate <le hoy por la cour¡ui;1f.¡:¡. 
••l<J la si ng·ularidncl e~tética, es hrJ•cúlea realización 1 a 
del arte que "'" ctr:lWÜ't mr lle¡{ar ni comzór1 del mayor 
mÍmPro, como liiÍl';ie,L rlelPituGJe pH.ra torio~ lrH oí•l•JS, 
rwmo una minul:t dulce pnr.1 tollas las almas. 

Carla, 1lfa Hl au!Jelo de llel/eza, ht insacia.lJio sr.d •lB· 
sol.Jresalir, la fiebre ele la inte.ligt>H<·,ia ~e IJillpl\i:ían en eí 
ensayo de nuevas formas attí~ticas, en el di h11jo <le 
inatulil;o:-: capriP.ho:-;, llll la eorporizución dr. las máa fan· 
tá.-;ticas im(tgene,, eu el nfán rle complacer a los 1leYGl' 
tos de la IHll'lllOslll'a, al ceuáeulo •le JH'edileet.ns que se 
'e.reen ineomprctHliuo~ 1lel vulgo, ('llal ~¡ moraseu P.t:t· 
Olimpo¡.; excelsos, lejauos tle la. misel'ia gregal'in. SB .. 
,¡,~svelan por :wercar~e al santnat·io del arte, en drmall' 
•Ja de noved:trles y gusto~ ('Xig·r~ut.es . 

.i\Iuchn~ manifestaciomJ~, pot• lo mi~tuo, >OII llija:; 
•rlei f'goísmu, ileOil~ejado [JOt' HÚ!lll.lne.s geniale.~ que abo"· 
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rwi~on la dt!llocratización. Si esl.11dian, ~¡ •,n fnl ig-an, 
sí t.rallnjnn como beuN!ictinos, la~ llltl.(l(\l'a lo~ do Hl'i.n 
•¡ne pretenden JevaJltoal' tentlnín basn pm•dm:tbln; ma¡; 
si obrau de ligero y :se. twecipil;an, frá~·ilo:-; kOl'fÍ,II I<HI'\ 

:¡n·oduccioues, porr1tte tle~pt'eeiarnn la inllpiraeión 1111 
coútorsione~,; fútiie:;, picruloH de la como:r,ón do hnNtla.r 
l'e!ozweute algo IJUe p~rezca nnevo ln1jo o! 801. 

En esta épont vertigiuo>a y de improvi~ncioJ~e~<1 
difícilmente el numell nrt.ísLico proclnee aquelloR enntoc; 
r1e puohlos Jlllra pueblo~ nñ-<)l'ado~ j)Or el antor de .Jnnu 
(h·istóhal. «l)ífíeil, dice, halln.r a~nntos 1le inspinwl(m 
que pnclie:mn, como la Bi hlin en tiempo d~> Haen<lel, 
de~>pertar emociones ~:.onnme~ en lo>' 1me1Jlos tl<'. la En' 
>'opa eontempol'ánea. L!l Enl'op:~. lle hoy no tieue ya 
llll libro nomún: ni nn pol·.nw, tiÍ ll!Hl 0rad6n, ni un 
neto <le fe qtH' fnera patrimonio 1l1o rorlos. ¡Ou, ver· 
güt>uza. qtH' d''bel'Ín a.i.1mmnl' a todo¡; lo~ p~-nsa1lores d1' 
lwy din! Ni ur1u 8olo hn e.,crito, ni nno solo lw pon· 
~ado pa1·n t.od''"· íTuil:aHtPllte B<,eilluvvu 11<1, dejado al
~·nua' JHÍginaf. rl~c. u1, llU~<\ o uvall¡.>;<'lio ron~ubllor ·s frn
teJ'nal; pero ~{¡Jo los llrtÍ:oico.o1 (HH·den )p~~t'lo, ) la Hlil)Ol'" 
p11rte il1' los bmulm-·.~ uo lo entPrHlm·{i, j~w;í.~. \Yag-ner 
ha in\;ellkt.tlo IC'vHnta.r Hlht•c h e.oiína dn Bnyrenth nn 
ür-t.e l'<'ligioso ()lle JH">Jlg'il. e1r I'Oinoi6n n tollo; los hom
IJreR. l:'eiO .•;¡¡ nllll:l. gTiliHl(:) 110 Cl'H ha!illlllte 8(•JJdlla r 
SLl hallai)n 1u:m·adn. clon t.otln~ i~L~ tnchn' rle la HIÚ>ica 
y !lel JlHusatniPuto de~:.ad,·nH's ilP RH época; ~~ la colin::c 
.·Hl-gT¡HI:I, no hnn :Jt.liHlíi\o los pesc:Him·ps do Galile[l, ~.i 
no lo~ fnri~c'O,». 

H.nra comnui611 e¡;piritn:-d e~ nlwra lll. del at·te fuer· 
te, l:t del arl\; pnl'O, In. ciPl :tl'LI~ ;<inCL'l'O que C011groga 
a. los :J.!lmiraclorPB a b~ll,il' p:Jilllil>~ ;u,te lo :-~utéHii~o., 
sc•ncillo y compn·n,illle. 

lüu pintur,,, ~e ·~shozan silu111as cnpricho>HIS, ~;e dO' 
f•Jl'lllll ni liOllÜH'P, so brc• tollo al inrl io, i!l l'('Y ame1 icH 110, 
en el prnrito de adquirir d i~.tinción, dando mc•nstrnu~ 
en ve;~, tle raeionn!e.~, o ll;,ciendo hrot.Hr rlfl la g:rmn <le 
los colm·H~ uot.n.~ ínvero~ímile.~, Hl!lOI'ntarlnk, violáceas,. 
;wanlcnnladail, que no ['e ni•sct·v;¡,n en lo.: cu~rpos eon 
vida. 

l:.a pml>ÍH pontifica de>ide val'ios pla.ut-s, cscrihiGn·· 
,,.f,o versos lll<ll'ginales, a la maner~t tle la~ Synopsts rle 
1:\(l;llltluin. 
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La música tiende a que S\l le oiga con prograllla, 
-marcando a trechos lo3 puntoJ en qne nuo ha de reir 
o ha de llorur. 

Todo esto es amanerado, superficial, de factura t'i<l' 
-sificada, retoreido, pequeño por el e~fnerzo vano y su· 
(toroso de los que han hambre de rebuscamiento y dis.: 
t.inción, monedas falsas, arte de oropel. 

Víctor JHideros, con fe en su técnica, aspira al arte 
auténtico. 

La sugestiva «Elxposición Mi<l<1ros», rica eu inter
-pretaciones, semillero rlo · iclea8, será ¡·ememoracla como 
bíblico vía crucis de arte que btc de conducir al Elcnatler 
hasta la cima, en la qne la Y íctoria de Samotracia, el'! 
la noble actitud de Ariel, despliega su,; alas luminos¡¡,s, 
,,¡ conjuro de la iuspínwión de Víctor Mideros. 
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No hay libro, por insiguifi.cauLo que &e<:, CJIIU rw 
MHete\'.C:t >~lgnna notita marginal. Bueno o malo, cugi('· 
l'o idea~ qu" pnedeu ser anotada;;. I,u, a Jaba uza o b, 
·t.eusura, al eaer sobre ·61, le bañará eu elarirladcs o l·e> 
··clbseuret.wrá con anatemas. 

J~n esta virtuíl; este segundo tomo) que es el últli
llblO; annqnt~ los «motivos uacioualcs», deberían ser iD

lerminables, ha de alcanzar alg1í.n coweutario al lWU" 

-geu de ~ns página~. ·&De qué cla;;c'l No lo puedo $oS' 

~¡echar. Se editn al cal.Jo de no pocos añoli, por cansae 
.;.~jtnJas (t la voluntad del autor; y, por lo mismo, <~.~uí. 
snjeto a diotinto ¡Jlan que el concebido Hl priueipio, 
iáuce tre:,; hbtro~ 

La iuuuclaci\Í r dJ gran ¡wrte de mi !Jjl,!iotenil, eJ< 
b, cas¡c dcnrle nH ··í, de la que no existLI ahor;l ni mstm 
B1or la proluugaeit'Ín cte llt «A venida 24 de May(J»; el 
<;!arubio de domicilio más de cnatm veces, eD el qlHJ 
¡twrrlí vario;; libros y manuscritos, todo contrii.Hlyó a Ja, 
l;óonl'nsión de origiunles de imprenta. He tmüclo q1w 
rc;cou~tmü· el .libro, añadiendo asuntos ya pnblitndor'l 
~11 diverso¡; diaríos y revistas y otros lie último lJ()ra, 
·:;· restau<lo mnclws reng·l01ws que, por las vicisilndeil 
;;¡puntadas, desaparecieron deíiniti vameute. 

Solll'e todo el Pstndio qne había dedicado a dolJl 
.Abe!ar1lo 1Yioncayo me bH visto o u ligado a recou;,tru ir
lo easi de Inomoria, pues los papeles y apuntes qtw de~ 
. .!ll)!'aJllle hombre .trataban se perdim·on para. Biempra~ 
(~tro tanto sucedió con el capítulo acerca de Jllloy A~· 
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:tfaro: varios raBgnitos que pintaban su pen;onalidad múl· 
ttple, algunos episodios de su vida íntima, au3tem y 
l[ljomplar, catoniana hasta la exageración, be abandoún"
Klo la csper1um de enconi.rarlos. 

No impunemente vuela el . tiempo transformand>v 
las rosas y camlliando las hnmnnas aspiraciones. L® 
que desde el comienzo del primer t:om[) de «Motivos 
Nacionales» esl.uvo listo para darse a la imprent>a, en
~o que menos eom pleí¡o sale, como el amílisis de lo;;, 
versos rotmidos ;; viri-les <le César Borjn y Jos poemnr;; 
úlel hogar de la dnlee y espiritual l\Tereedes Gonzále% d;;· 
1\:[oscoso, ;t la qne hallfa consag-rado 1uás fervoros~,:,;;
llíneas. 

Para el padre que quiere a sns hijos, no es m<Jnu" 
•da pena v<>r que desaparezcan siu remedio. Tal el dw
lor del que eontempla, devoratlo por los años y los con· 
íLraticmpoA, el Juaterial do un libro, ::tun cuan<lo el e8cd
tor no sea de la talla ele loR hombres que inmorta lix11> 
•en el bronce el genio de Vietorio Macho, que ha revi
wi¡\o a Rleano, Galdós, llostes y cien figura.~ más, cot1" 
la magin de su buril. No seria raro que mo<lelaí!H la 
·JOflcnlLura do Bolívar para puehlos de Amé!'iea donde 
tanto se venel'a al Héroe Epónimo, eomo el Ecnttdor. 

gsto, en cnauto al fondo <le los motivos qne se ins
piraron carifwsnmente en la pa,tria. 

¡,Y la forma? 
No gnsto de ll<~nar las hojas en l¡Janco borroneaH· 

qlo en elln~ lnrga ft; 1le M'?'tt/;as, qnn es desngmdabl<1 
sscollo par,, la lectura; por esto, las "eotaeiones se 1'19-

:tieren a lo de más bulto. TDl idHal ¡¡ara Pl em;ayistiJ\ 
~~H q1w el volumen se imprima níthL1mente, s<tlvnndw 
lli.qniera lo~ errores tipográficos. Mas "i tal ntopí11 no 0:0-
¡¡¡osible por falta de elementos, quede, al monos, con,¡
tbancia de la buena volnntad. 

Se ha pttesto, por ejemplo, al pie de la nota N" l 
rle la págitia 14, nn paréntesis, para indicnr que e~ to· 
mn,da de la Historia. Gencrál del Ecuador, e~erit;a pot' 
\\ll doctor Gonzále~ Suáre~, di<lha nota, cuan1lo lo t;mus· 
~criLo de ella pertenece a la llamada ant(lrior, página 13, 

Se a1lvierte en la 73, un h·ttmon·ismo, en vez de lm' 
:mori>~n.lo, que ha de quitar la alegria a los qne lo velil~ll\
'wn malos ojos. 

l1Jn la 76 un 1ritó por pintó empaña, sin dañ>tor"" 
~~~tención, la gloria del in~igne costumbrista Proafio; "J 
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~.,., erm misrna desventnmdlt plana vtwl vo rn(t.s od io~r~ 
'~· ht beata Oasimira el haberHo ug'l:ogn.do tttut n. nl vorbt<J 
-ünniscuir, al indicar que metía 1m.~ Hal'ÍOON on vítlu.•; prí · 
V'adas y matrimonios. Hay por allí, on lao: ei·6nien~; (jliÍ· 
teñas, un¡¡, mallsión. (Pág 1913) artística, qno eouw vu. ooll, 
;f estnvo en nn tris de perder sn eucard;o, por la t,¡¡¡•{tn· 

tu la ortográ(ica del tít,ulo. 
Por ald 80 esconde un Splenger mal o~erii;o, q no· 

ha de snJfurar al gran sociólogo nlemán, aul;or del co
lt;lOUtado libro «f,a Decadencia de 0t:cidonte», qtHl ana 
]izó coH magisttalídarl on América el :fecundo lllmüsto 

-<Qne&Ma. 
&Para qué segnir ~cotando equi-vocacioue~ tipográ· 

iilcas1 ID! lector (que siempre es !Jenévolo e -inteligente) 
~abrá su bsanrtrla~, . para quo el martillo de la ~e usura, 
siquiera por eBto lado, uo descargue sus rudos golpe~; 
sohrc el pecador empedernido que tra~6 «1\fotivos Na· 
eiolHtlPs», con el ánimo patrióLico de que todos despidan 
>t~l aroma de la querida ti'erra ecuatoriana, en la que e!\ 
óbligaci6n preferente ocuvarnos pam cultivaT con más 
.fre~ucncia y entusiasmo los jardines de la literatura 
ummonal. 

Por lo demás, al cerrar esta modesta lahor, reeor· 
c~aré, con el viejo aforismo latino, que cada libro ll(lva. 

-·'&ll sí su _prqpio destino. JTál;ent .nta. fdUt libelU. 
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